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INTRODUCCION 


Recientemente publicamos un estudio sobre la δίας 
ración de los misterios en los sermones de San Máximo 
de Turín, que constituyó el tema de nuestra tesis para el 
doctorado en teología, defendida en Roma en 1970. «ὃ 
favorable acogida que dicho libro recibiera nos animó a 
emprender otro semejante, referido esta wez a San León 
Magno. 


La presente obra se basa en Un curso que a lo largo 
dle un eño hemos dictado pora los estudiantes de teolo- 
gia en el Seminario Arquidiocesano de Paraná, Diverge de 
la anteriormente publicado, como el lector podrá fácil- 
mente constatarlo, porque tiene menos pretensiones de 
aparato crítico, limitándose al análisis del pensamiento 
propio de San León. En aquélla, en camblo, por tratarse de 
na tesis de índole más científica, nos vimes obligados 8 
ampliar nuestra investigación abarcando los autores te- 
lacionades con San Máximo, en orden a descubrir los po- 
sibles interinflujos doctrinales, Lo común a ambos libros 
es el intento de exponer el pensamiento de dos Santos 
Padres tocante a los misterios de la Ilturgia, en base a sus 
sendas series de homilias, Nos parere por ello que resul- 
tan complementarios, en consideración de lo cual hemos 
excluido de éste lo que ya está dicho en aquél 


1. León el Magna 


A pasar de que San León vivió en un periodo alta- 
mente significativo en la historia de la Iglesia y de la Fur 
manidad, ejerciendo durante el mismo una actividad ver- 


ag 


dadersmente protagónica, sin emborgo los datos biográ- 
ficos que de él se conservan son sumamente escasos. Na- 
ció, al parecer, en la civdad de Roma, sl bien esto mismo 
es discutible, ya que algunos le asignan crigen toscano, 
en base a una mención del “Liber pontificalis" donde re- 
firióndose a él se dice que era “natione Tuscus”. Lo que 
sí sabemos de cierto es que nació e fines del siglo IV, 
probablemente entre los_0ños 390 y 400, sn poderse de- 
terminar con exactitud la fecha precisa. Conocernos tam- 
bién el. nombre de su padre: Quintiano. Asimismo es Un 
deta plenamente confirmado que San Leén vivió en Ro- 
me,_al renos elesde su adolosconcia 


Muy joven aún, sintió el llémado de Dios-al sacer 
docio, Mientras se preparaba para subir al altar de Dios, 
varios Papas, intuyendo sus admirables cualidades, lo 
asociaron estrechamento a sus personas, introducióndola 
así en el gobierno de la Iglesia unlversal. Fue precisamen- 
te_durante su juventud cuando los bárbaros presionaron 
son vigor_sobre el decadente Imperio Ramano. Sería fal- 
so imaglnarso aquellas “invasiones” al estilo moderno, co- 
mo si se tratase de ejércitos perfectamente organizados, 
respondiendo a estrategias presstablecidas. El enemigo 
más peligroso no era el que acechaba en las fronteras im 
periales sino el que había logrado enquistarse en el inte- 
rlor de las provincias romanas 8 través de aquellos prime- 
ros grupos godos que el Imperio había admitido en su se- 
no bajo οἱ irónico tulo de “defensores”. Más que de 
vasión habría que hablarso de lenta pero progresiva infil- 
iracón en la madeja del Imperio, 


Durante el reinado del gron emperador Teodosio, 
aquel que declaró el catolicismo como la religión pública 
del Imperio Romano, en varias cludades estallaron. gravi- 
simos conflicios entre la población civil y las respectivas 
guarniciones, compuestas sh buen número par germenos. 
La muerte de Teodoslo significó la desaparición de la ὕπι. 
<a personalidad polílica capez de colvar el Imperio. Ala: 
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το, jefe de poderosas hordas de bérboros, quedaba due: 
ño del campo. Presionando desde el norte de Italia sobre 
las desfallecientes divisiones del ejército imperial, su in 
cesonte avance no encontró impedimentos de considera 
ción. Legado a las puertes de Roma, no vaciló en atrave- 
sor las murallas de esa ciudad, considerada por los viejas 
romanos como invencible —Roma invicta—, logrando all 
un suculento botín, Este hecho, del cual el joven León fue 
testigo presencial, ha de haber conmovido su alma tan 
profundamente romona, tan arrante de las olorlasas tradí- 
ciones del Imperlo, ehora oficialmente católico. 


ΕἸ 29 de septiembre de' 440, León accede al Supremo. 
Pontificado de la Iglesia. Fue entonces nuevamente testi- 
0 —y protagonista... de otro hecho terrible. Los bárka- 
fos ya surcaban desembozadamento los caminos romanos 
en todas direcclones, sin encontrar obstáculo alguna dig 
ho de ser tenido en cuenta. Las pezuñas de los caballos 
germánicos convertían el Imperio en un páramo, haci 

do Imposisle que volviese a crecer el pasto de la clvilza- 
ción y de la cultura. El mundo amiguo estaba en agoná. 
“Atila era el terror de Europa. No había poder humano ta- 
paz de frenar el galope tendido de sus jinetes, rechazén= 
dolos hacia el Este, de donde provenían. Ni la complica- 
da diplomacia bizantina, nl el poder de otros grupos bér- 
baros estaban en condiciones de hacerlo. Aquel e quisn 
las aterrorizadas multitudes llamaben “Θ᾽ azote de Dios”, 
emenazaba aquí y allá cor la destrucción total. Tras ocu: 
par Aquileya, y de asolor luego tanto Milán como Pavía, el 
camino a Roma quedaba una vez más expedito. En la vie 
ja capital imperial ya no habitaba siquiera el Emperador, 
Valentiniano III, quien se había refugiado con su corte sn 
Ravena, protegido allí de sus enemigos por los pantaros 
que rodean dicha ciudad y los mosquitos que hostigan 
a sus merodeadores, teniendo a sus espaldas el mar como 
aliernativa de emergencia para el caso de una huida nece- 
saría hacia Constantinop'a. El Senado romano, abandona- 
do a su suerte, no imaginó mejor solución que enviar a 


a 
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los Hunos una embajada esplendorosa a ver si así logra- 
ban imoresionar a esos bérbaros, Nadie más adecuado pas 
13 presidirla que el Papa León. En compañíe de Avienus, 
cue había sida cónsul, de Trigesius, antiguo prefecto do 
la ciudad, y de un grupo de sacerdotes, salió al encuen- 
tro del invicto jefe bárbaro. Ignoramos los términos de 
la conversación. Lo cierta es que, como escribió Próspero 
de Aquitania, en crónica redactada en vida del gran Pa+ 
pa. “88 había lograco aquello que León esperaba del cie- 
lo, con una confianza que jamós abandona a los hombres 
piadosos”. Algunos hableron de una presunta aparición 
del apóstol San Pedro, que habría atomorizado grande 
mente a Atila, Según otros, el jefe de los Hunos se ha- 
bría espantado cuando le contaron que el rey visigodo 
Alorico había muerto repentinamente poco después de 
haberse apoderado de Roma. Lo cierto es que, tras su con- 
versación con el Papa, abandonó ltalia, mientras San León 
era recibido con alborozo como libertador de Roma. Esto 
acaeció el 451. 


Cuatro años más tarde, Genserico, rey de los Vánda- 
los, tribu que se caracterizaba por sembrar el terror a su 
paso (no en vano conservamos hesta hoy la palabra “van- 
dalismo” pera expresar el saqueo y la depredación), are- 
nazó con invadir a Roma, Careciendo ésta de Emperador 
y de ejército, otr vez debió León asumir dicha vacancia 
Recurrlá entonces a la misma táctica que con Atila, salién- 
dole al encuentro con todo su clero hasta la “Porta Por: 
tuensis'; sin embargo esta vez no obtuvo el mismo resul- 
tado, ya que si bien logró que el jefe bárbaro no quema- 
ra la Ciudad y masacrara a sus habitantes, no pudo presere 
var a Roma de un saqueo que duraría dos semanas. Con 
todo, su intervención mitigó la crueldad del invasor here- 
je (Gemserico era arriano y no pagano como Atila). En su 
sermón 84, pronunciado en la octava de los Santos Após- 
toles Pedro y Pablo, alude a ese hecho, al tiempo que se 
lamenta porque el pueblo, en el aniversario de su líbera« 
ción, no acude 8 la iglesia para dar gracias, como lo había 


== 


hecho. masivamente en el transcurso de: aquellos aclagos 
días (1). 


Los hechos que acabamos de τοί φίδι muestran hasta 
qué punto llenó San León el vacio de poder que caracte- 
rizara e su época, sin que ello significase renuncia algu- 
a de su parte a la tesis agustiniana de un gran Imperio 
Católico, es decir universal, con una cabeza espiritual y 
Una cabeza temporal. Taca al Emperador, afirma enfática- 
mente, la potestad real “no sólo pera el gobierno del mun- 
do sino sobre todo para la defensa de la Igesla”, Insiste 
asimismo en sus escritos sobre la coloboración que deke 
reinar entre la autoridad espiritual y el poder temporal, 
entre el Papa y el Emperador, en razón de la soberania 
que Dios tiene no sólo sobre la Iglesía sino también sobre 
el Imperlo (2). Tanto la salvación de les almas cuento el 
in temporal, brotan para San León de la. pax 
o, que es nuesira paz, lenlendo su. co- 
en el misterio de la Encarnación (8). 
Coincidente con la del Papa era la posición de Valentinia: 
no ΠῚ al asociar la grandeza de la vieja Roma —“roms- 
ae dignitas civitatis" — con la eminente dignidad del obs 
po de Roma —“meritum Petel”—. Sin embargo, el Impe- 
rlo de Occidente estaba ye excesivamente debilitado, para 
llevar adelante Una empresa de tanta magnitud, quedás 
dole tan sólo unos treinta años de vida. El ideal de la Cri 
tlandad no podía ser por ese entonces sino una esperan- 


La acción entera de este gran Papa, tanto la suya pro: 
plo espiritual como las diversas suplencias que debió rea- 
lizar δὴ ol orden temporal, se muestra imbuida de un alto 
sentido de dignidad y autoridad: Son León se sabe repre 
sentante y vicario de Cristo, que no en vano es "el Señor"; 


2)_CE, San Leda Magno, Momillas sobre el ato Mtegtco, La 
πιο. 
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de ahí su prestancia señorial. El nutrido epistolario del 
Santo, el más rico que nos heya legado la antigúedad cris- 
δεν hasta Gregorio Megno, comprende 143 cartas, refle- 
¡óndose en ellas los más grandes problemas doctrinalos y 
políticos de su turbulento pontificado. En el excelente ar- 
tículo que Battifo! dedico 8 la figura de Sen León en el 
“Dictionnalre de Théologie Catholique”, ha quedado ma- 
gistralmente relatada la imponente actividad de este Papa: 
la mero lectura de esos columnas nos deja poco menos 
que apabullados. Estaba en todas las cosas, y lo estaba 
con indeclinable dignidad. Su excepcional personalidad, 
tan crac y tan nobla, le permitía sor a la vez capaz de 
Una energía indomable cuando se trataba de algún asun- 
to coctrnal, y de una delicadeza llena de ternura para con 
los extraviados que volvien a la verdedera senda. Atina» 
damente han señalado algunos estudiosos que San León 
«parece en su tiempo como una grandeza aislada y Única: 
San Agustín ya hebía muerto, San Cirllo estaba cerca de 
su fin; los nombres més notorios en el catolicismo de su 
época no trascendían la estatura de un Taocoreto, Próspe: 
ro o Caslano; los obispos de los grandes diócesis eran me- 
diceres como Flaviano, dudosos como Analolios, escanda- 
losos como Dióscoro. Entre todas las grandes sedes de su 
tiempo, sólo en ía sede de Roma el catollelsro mantería 
firme y altiva su dignidad, 


San León, que murió el año 461, fue el gran Papa 
del siglo V. A! igual que a Gregoria 1, culen gobernaría 
la Igiesia más de un siglo después, la posteridad le con- 
firió el título de “Magno”, como se lo conoce aún hoy en 
lo historia de la Iglesia. Sólo que Gregorio fue un Papa 
que miró más bien hacia el futuro, hacia el gran proyecto 
de Cristiandad, que se encarnaría en la Eded Medio; San 
León, en cambio, quien vivió en uno de los momentos 
cruciales de la historia, tiene toda la grandeza del here- 
dero, consciente del tesora que ha recibido, al que supo 
salvar de la barbarie y transmitirlo a la posteridad, 


Duchesne nos ha dejado una hermosa página que 
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resume la figura histórica del gran Papa: “León vive en 
una Italia víctima de los terrores de Añila, en una Roma 
insultada por Genserico. Debló le a parlamentar con esos 
dos Fagelos de Dias, tratando de imponerles algún respe- 
lo por la majestad del Imperio agonizante, Ante sus ojos 
se desplomará la casa de Teodosio en espantosas cotástro- 
les, Y en medio de eses convulsiones del Estado, debió 
mantener el espíritu atento hacia οἱ Oriente, donde la fe 
periclitaba sin cesar, luchar contra sus potentados ecle- 
siásticos, la violencia de los monjes, las sedicones de Je 
rusalén y de Alejencría, contre la chatura de los concilios, 
a veces contra el míemo Soberano, Sus admirables cartas 
sin hablar de sus documentos públicos, dan testimonio de 
su actividad y de su sabiduria, Sus sermones, de Una ver- 
dadera elocuencia de pontífice, calmo, simple, majestuo- 
so, nos lo muestran en medio de su pueblo en el ejercielo 
ordinario de su deber pastoral. Las conmociones de afuera 
na han dejado en él sino débiles huellas: inquebrantable 
en la serenidad de su alma, León habla corro escribo, πὸ 
dejando jamás de pensar, de sontir y da obrar como romo 
no. Al alrlo y verlo actuar, los senadores de Valentiniano 
111'con frecuencia habrán debido soñar en sus colegas de 
la antigua república, en esas almas invencibles a quienes 
ninguna prueba doblegabe” (4) 


2, El defensor de la fe 


San León se nos ha mostrado como el “defensor civi 
tatis”, Con mucha mayor rezón se podría deci que fue el 
“defensor fidel”, El texto de Duchesne, con cue cerramos 
el anterior apartado, alude ἃ las luchas doctrinales que tu: 
vieron por principal escensrio el ámbito del Oriente erls- 
tíano. En una época de grandes vicisitudes en este cam 
po, San León supo imponer con entereza la ortodoxia tra: 
diclonal, deslindando cuestiones sustanciales tocantes prin 
cipalmente a_lla er ión y la unión hipostáfica. 


Ὧν Hitolre anclenno de VEU, Y. TIE y. 600, 
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PA 
Mba y Mrnloris 


Ye desde su juventud, y consiguientemente desde 
mucho antes de tomar las riendas de ἰδ Sede de Pedro, 
fue testgo de grandes controversias cristológicas. Las dis: 
cvslones sobre el misterio de Cristo habían comenzado, 
por clero, varios siglos atrás. Los dos siglos que precedie. 
ron al se nuestro Sanio —los siglos III y IV— se habían 
consagado a determinar las relaciones que mediar: en- 
tre lo divino y lo humano en Cristo, concretándose dichos 
análisis en las definiciones del Concilio de Nic ñ 
325, y del Concilio de Constantinopla, el-eño 381. Las Pe- 
res de ambos Conellios se gozaron en destacar la esom. 
brosa Armonía de las dos naturalezas que coexisten en 
Cristo, verdadera hombre y verdadero Dios. Dos escuelas 
teológicis contemporáneas rivalizaban en enfatizar uno 
de los Cos aspectos de Cristo: la Escuela de Alejandría, en 
bose ἃ ategorías platonizantes, consideraba a Cristo prin: 
cipalmente desde el prisma se su divinidad; la Escuela de 
Antiociía, por su parta, formada en la tradición aristoté- 
lica, ebirdaba el misterio. de Cristo destacando su huma- 
nidad. Ámbas posiciones fueron legítimas, y se enrique- 
cleren Mutuamente, engendrando leólegos de gran rele. 
vancia, somo San Atanasio y San Cirilo la Escuela de Ale- 
¡enckía, y San Juan Crisóstomo lo de Antioquía. Pero al 
mismo tempo dieron ple. a dos errores, por exageración 
de las antedichas enfatizaciones: la Escuela de Antioquía 
engendis a Nestorio, que ponía en Cristo una persona 
humana, coexistente con [6 divina; y la Escuela de Alejan- 
dlría dio a luz a los Monofisitas, que negaban la naturale- 
23 huména de Cristo, 


San León, quien como dijimos vivió su juventud en 
Roma, fue testigo del gran influjo que por entonces ejer- 
cía la dctrina de Nestorio así como de la valiente lucha 
que San Cirilo. de Alejandría emprendiera contra el obis- 
Po hereje de Constantinopla. Estaba León en Roma cuando 
los dos adversarios, Cirlo y Neslorio, recurrieron al Papa, 
San Celestino, pare ampararse respectivamente en él. Jun. 
10 al jefe de la Iglesla, León tomó parle activa en la con- 
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denaclón dal error de Nestorio. Asimismo intervino, ante 
Casiano, el famoso autor de las “Collatianos”, pidiéndole, 
o mejor, “mandóndole” que publicara algo al respecto, 
Efectivamente, Casiano publicó sus "Librl VII de incarna 
tione Christi contra Nostoriura” (5), lo cual muestra la au 
toridad de que ya gozaba León 


Durante su juventud fue también espectador de la 
gran contienda teológica en torno al tema ce la gracia, 
con epicentro en el Africe romana, donde se habia Ins. 
tolado el monje Pelagio, de origen inglés. Este monje tan 
exigente exegeraba el valor de la voluntad humana y la 
recillud original de nuestras inclinaciones, en detrimento 
de la oración y particularmente de la gracia y del mundo 
sobrenatural. Tembién respecto de la herejía pelagiana, 
León tomó parte activa junto a ¡as autoridades de la Igle: 
sia, E incluso parece que fue él quien redactó una compl 
lación sobre la gracia llamada "Indiculus”, teniendo ante 
la visto los errores de Pelagio. 


¡Queremos con esta doris que ya dedo joven experi 
mentó el celo por la ortodoxia, el amor a la verdad y el 
aborrecimiento del error, cualidades fípicas de todo au 
téntico pastor, y que a él lo caracterizarían de manera ext- 
mia a lo largo de todo su Pantificado, 


Uno vez elegido Papa desplegó en esta materia una 
impresionante actividad tanto en Occidente como en 
Oriente. Si nos atenemos al Occidente, su lucha en favor 
de la disciplina eclesiéstica y de la ortodoxia doctrinal fue 
infatigable. En lo que hace al primero de esos camoos, 
zanjó cuestiones sobra la fecha de la celebración de la 
Pascua (6), y las condiciones de vida del clero, Pero más 
allá de las cuestiones disciplinares se abocó a la defensa 
de la fe. Los maníqueos, bastante influyentes en África, 
habían tenido que huir de allí ἃ raíz de las invasiones de 
los vándalos, pora refugiarso en Italia, e Incluso en Romo, 


τῶ Pr 80, δ. 2, 
(6) CE epístola 18: PL δὲ, 06-704, 
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donde escandafizaban por: sus prácticas inmorales. y sus 
falsas doctrinas. San León, que vela en el maniquelsmo la 
sentira de loas las herejías, no sólo mandó quemar sus 
hibros, sino que exhortó a los fieles a denunciar a los sa: 
cerdoles maniqueos clandestinos: “es necesario entregar- 
los para que no puedan subsistir en: ninguna parte de 
nuestra ciudad” (7). A los recaciltantes los entregaría al 
brezo secular (8). Asimismo, y en estrecha relación con 
los obispos del norte de ltalia, Milán, Ravena, Turín, Aquí- 
leya, se lanzó a la lucho contra el pelagianismo (Ὁ) y el 
meniqueísmo. Hizo también todo lo que estuvo a su al- 
canca para lograr que [πὸ 'versas.Iolesias locales acepta 
sen la fe expresada en el Concilio de Calcedonia (10), Es- 
as intervenciones, tante en el orden de la disciplina co- 
mo de la doctrina, excedieron los marcos de la península 
itálica, Irradiándose hasta la Gelia, norle de Africa y Es- 
pana; en lo que atañe a csta última región, nuestro Santo 
se epuso vigorosamente al priscillanismo español que no 
era, a su juicio, sino una especie de reviviscencia, sí bien 
mitigada, del. maniqueísmo (11), redactando una. especle 
de “Syllebus” con los errores priscilianistas 


La situación del Oriente cristiano era aún más grave 
en lo que loca a la ortodoxia en la fe. El año 448, Ευ- 
tiques, de tendencia monofista, fue reprobado en un sí- 
nodo de Constentinopla, presidido por Flaviano, Patriarca 
de dicha ciudad. Eutiques recurrió entonces al Papa San 
Lsón, a quien envió un alegato en su fever. El Santo, con 
esa prudencia tan sobrenalurel que lo carecterizaba, pre- 
firió esperar el informe de Flaviano; tras recibirlo, “edae- 
δ una de sus más célebres cortas, de contenido dogméi 


αι 4.00) 4, 04, sie. p. 100. Sobre 
sano dal πιεῖ de diciembre ἢ 


δ᾽ Sp, sen 
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co, que posó ἃ la historla con el hombre de “Tomus ad 
Flavianum”, donde expuso can insuperable claridad la 
doctrina católica sobre la ὑπ᾽ ὁπ de las dos naturalezas en 
la única persona de Cristo, quedando así definitivamen- 
te condenado esto secuela del monofisismo (12). Eutigues 
se negó e admitir la sentencia del Papa, y amparado por 
el emperador Teodosio ", organizó un concilio partidista 
que decidió el destierro de Flaviano, el cua! moriria ca- 
irino al exilio. El Papo, como es obvio, dasaprobó enéral- 
camente lo allí realizado, y tras conseguir que el nuevo 
patriarca de Constantinopla aceptase Íntegremente su car- 
ta dogmática a Fioviono, accedió a la celearación de an 
Concllio ecuménico que finalmente _se_ realizó en Calee- 
donia el año 451, bajo la presidencia de sus proplos le- 
gados. En dicho Concilio el Papa logró la aceptación de la 
doctrina católica; tras la lectura de su carta a Flaviano, los 
obispos allí reunidos exclemaron: “¡He aquí la fe de los 
Padres, he aquí la fe de los Apóstoles! Todos nosotros 
creemos así, así creen los ortodoxos. Sea analema δ᾽ que 
no cres de este mado. ¡Pedro ha hablado por la boca de 
Leónl”. La intervención de San León ente los. 500 obispos 
de Calcedonia fue decisiva, 


“Afirma Battifol que el empuje de San León en su lu- 
cha contra las herejías se funda no sólo en su celoso amor 
por la ortodoxia sino también en su recto concepto de la 
Unidad de la Iglesia —la “universalis Ecclesia”, como fre- 
cuentemonte la llamaba— de la cual por ter Obispo 
de Roma se sabía centro de cohesión. No que él haya 
inventado esta idea, antes bien la ha heredado, ρὲ- 
ro dándole todo su calor y su inteligencia. En_un tiem- 
po en que el Imperio Romano se derrumbaba, agrego 

Botiifol, en que el Oriente católico con el monefiss- 


lo de caza de los bárbaros, vería pronto desaparecer su 
último emperador, el Papa León luchó. por consolidar la 


(Zalla de este Mbro, pubnicamos en apóndite 15 traducció 
ae Aloha cara 
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la. Y concluye: "Il est un pape du 
vieux monde, mais V'ancienne Eglise n'en a pas connu de 
plus complet ni de plus grand” (13). 

Hoy los restos de San León descansan en la Basílica 
de San Pedro, junto al Señor cuyas prerrogallvas divinas 
y humanas supo exponer y defender con tanta lucidez y 
coraje, “velando para que el lobo, siempre al acecho, no 
saquee el rebaño”, según reza el epitafio, Benedicto XIV 
lo praciemó en 1754 doctor de la Iglesia universal. 


dor 


El maestro dle la dogrina es también maestro en el 
arte de la oratoria. Las homilías de San León que han lle- 
gado hasta nosotros, pronunciadas entre los años 440 a 
461, generalmente muy breves, son modelos de elocuen- 
«ia sagrado; de une elocuencia sencilla pero profunda, ele- 
vada, penetrante, paternel, vigorosa. Según Battifol, no 
han sido taquiarafiadas, sino escritas personalmenta' por 
él, antes o Inmediatamente después de ser pronunciadas 
(14). Tales predicaciones en nada se asemejan a las pa- 
Iabras de un funcionario, Brotan del fondo de sus entra 
has, porque San León es un heraldo de la fe, un proclama. 
dor de las hazañas de Dios, un profeta que anuncia las 
magnanlmidades divinas con fe viva y expansiva. Su pa- 
labra fue no sólo sonida sino evocación, debiendo susci- 
tar en sus oyentes un profundo sentido dol mieterlo colo. 
brado, y una suerte de nostalgia por la grandeza de dicho 
misterio, que trasciende en tan alto grado la mezquindad 
de la humana inteligencia. Los sermones de San León nos 
raen al recuerdo aquellos majestuosos mosaicos de Cris+ 
to, contemporáneos suyos, que presidían los ábsides de las 
besílicas romanas, o el imponente Pantokrator de las igle- 
sias bizentinas. 


2. El pro 


ΤῊΝ Art Léon τ, en Dictiomnalre de Ttotogio Cstholigue 11, 
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a 


Tanto sus homilías como Sus cartas se caracterizan por 
un esillo hecho de prose esmerada, pureza de lenguaje, 
concisión de formas y claridad de ideas. No han de ser 
muchos los escritores u eradores que hayan sabido ma: 
nejar con lanta solvencia los recursos de la retórica clási- 
ca. El latín eclesiástico alconza en San León una de sus 
cumbres. Sus sermones deben ser leídos en alta voz y en 
su idioma original, si se quiere gozar del esplendor de 
la ¡des escondida en una forma casi perfecta. San León es 
un momento culminante del genlo romano, hecho de vi 


gor, de contenido y de musicalidad. Ha asumido lo per- 
durable de la romanicdad 


La nobleza de su estilo no depende tanto. de la rique- 
za del vocabularlo, cuanto de la estructura periódica y 
rítmica de las frases. Sistemáticamente regula sus cláusu- 
las sobre la cantidad y el acento, La armoniosa cadencia 
que lo caracteriza prolonga la tradición del “cursus" let 
no, que en él encuentra su consagración. Pareció sentir 
preferencia por el recurso estlísticamente lámado da ar- 

rimero de manera positiva 
_negativamente, o al revés; se encuentran 477 
ejemplos de empleo de dicho recurso en sus homilias. Go- 
za asimismo con las antítesis, Citemos une, a modo de 
ejemplo: “Dominus εἰν / non ille qui stantes / impulitin 
ruinam / sed ille quí dejectos / erexil in gloriarn (tome: 
mos par señor no al que conduce a la ruina a los que es- 
tán de pie, sino al que levanta a los caídos a la gloria) 
(15). Recurre también con frecuencia a los juegos de ρὲ ὃ- 
bras: “fenus pecuniss funus est animas (la usura del dire 
ra es la muerte del alma)” (16); o aludiendo al demonio 
que ataca a Cristo en la Pasión: “Malitia nocendi avida, 
cum frruit, rult, dum capi, capta est (su perversidad, ἄν: 
da de herir, al lanzarse τῷ desplomó, al querer prender 
quedó presa)” (17). Como agudamente observa J. le- 


Hor. sobre ἴω Resurrección del Señor 1 (71), ed cl Ρ' ἌΝ: 


(18) How. sobre οἱ ayuro del mes de diciembre ὁ (17) ed 
ca δ 


(7) Hom. sobre a Pasión del Senor 9 (00) 3, eé. cit, y. 305. 
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dlercq: "Esta alternativa y esta oposición de expresiones 
y de sentencias cortas se prestaba admirablemente para 
expresar las antinomias aparentos del misterio de Cristo 
y su sublime conciliación, el contraste notable que hay en- 
tre sus dos naturalezas así como su unión maravillosa, Se 
podría encontrar que algunos de esos paralelismos son 
artificiales; sin embargo, en conjunto, representan una co- 
se muy distinta y mucho más que un mero recurso: revis- 
ten el valor de Un símbolo” (18). 


Pero donde en última instancia radica la quintacsen- 
cia de la belleza de su esilo es en el tono de sus homi- 
lies: en ellas todo se reviste de dignidad, de solemnidad, 
y de esa sobriedad romana tan perceptible en los anti. 
vos textos de la liturgía. 


En cuanto a la originalidad de su pensamiento, de- 
bemos declr que Sen León es deudor de varios autores 
precedentes o contemporáneos, si bien supo dar a sus 
sermones una impronta del todo propia, al punto que pa- 
rece plenamente original. No_os posible caber sí conoció 
Ὁ πὸ la lengua grlega, pero de lo que sí consta es de que 
frecuentó obras de diversas Padres griegos. Asi por ejem- 
plo encontramos en él ideas de San Atenasio, San Basilio, 
San Gregorio Nacianceno, Teófilo de Alejardría, y espe: 
cialmente de San Cirilo de Alejandría, a quien recurre 
abundantemente por la intervención destacada que éste 
tuvo en las lides cristológicas que caracterizaron la época 
de San León Respecto de los Padres 

de los que más han influido en él es San Agus 
fín, a _en diversas ocasiones; asimismo San 
Ambrosio, San Hilario, San Gaudencio de Brescia, 
San Cipriano y Sn Jerónimo. En el curso de nuestras 
análisis no señalaremos, por las razones antes apuntadas, 
dichos influjos en los textos concretos que iremos citando. 
Para ello podrá leerse con provecho las introducciones y 
notas que se encuentran en la edición francoca de los ser 


latinos, uno 


δη pon te Granc, Sermens τ, 0%, Sources Cnréiennos, 22 bh 
a, 
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mones de San León, de la colección "Sources Chrétiennes” 
(n% 22, 49 y 74) 


4, El fiturgo 


Quicás se podria decir que San León consideró14 ΠΗ 
turgis como el centro de su vidaj pero la liturgia entendi- 
da no tan sólo como un rilual que debe cumplirse, sino 
como el misterio de Crista que se actualiza siempre de 
¡evo con toda la grandeza de su Gracia original. A par- 
ἦγ de su inserción en dicho misterio cobra sentido todo 
el resto de su actividas, tanto en el orden doctrinal como 
en el campo “emporal. 


Se dice a veces que fue San Gregorio Magno el ar- 
quitecio supremo de la liturg'a primitiva. Por nuestra ¡par- 
te pensamos que tal calificación debería corresponder más 
bién a Sen León, el gran organizador de la liturgia anti 
gua, el autor de admirables textos Iitúrgicos que vencien- 
do los siglos han llegado. hasta: mosolros, Fue asimismo 
nuestro Santo quien mandó edificar o embellecer diver- 
sos edificios. de culto. A. él se le atribuye, por ejemplo, el 
mosalco que ornaba la fachada de la basílica de San Pe- 
dro, y probablersente el que cubría su ébside; por or- 
den suya se habría reedlficaco la basílica de San Pablo, 
víctima de un rayo, cuyo actual mosaico albsidal, aunque 
retocado, constituiria una hermosa expresión de la to crlse 
tológica de San León; de su tiempo sería también el ábsi- 
de de la basílica ele Letrán, ete. 


Tradicionalmente le ho sido atribuido el “sacramen= 
tario" més antiguo. Como se sabe, para celebrar el San- 
to Sacrificio de la Misa las sacerdotes so valían en un prin 
ciplo. de diversos opúsculos. El llamado “secramentario 
Ieoniano”, que hoy se concse más con el título de “sacra- 
mmentario veronense”, por haber sido encontrado en la bi- 
bllozeca capitular ἐς Verena, es una colección de cos 
epúscules. Es posible que en él se encuentren fórmulas. 
redactadas por San León; sin embargo ello no basta para 
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que sea atribuido integramente a nuestro Santo, ya que 
contiene también textos de otros Papas. Aparie de este 
sacramentarlo, algunos autores sostienen que varias de 
las actuales oraciones que cierran las lecturas de la prime» 
ra parle de la Vigilla Pascual han salido directamente de 
la pluma de nuestro Sento, basándose principalmente en 
al parentesco de las ideas y el parecido de las formas. 


Pero lo que más importa no es tanto la atribución 
formal de una u otro texto determinado a San León cuan» 
to la inspiración cierta que el Santo ejerció sobre los an- 
tíguos formularios Iltúrgicos. Se ha observado que el ritmo 
que caracteriza las frases de sus sermones esiá en per- 
fecta consonancia con el que se advierie en las oraciones 
de la liturgla sradicionel, Res 1 todo prácticamente 
imposible determinar si fue la liturgia la que influyó en el 
estilo oratorio de San Leén, o si fue San León quien Influ 
y en la redacción de los ¡extos litúrgicos. Lo importante 
es la afinidad que existe entre ambos, y que permite ver 
en San León a un exlmio representante de la oración an- 
tiguo. Como bien dice el P.M. Garrido, O.5.B. en su intro- 
ducción a les sermones de nuestro Santo, el estilo sagrado 
de San León “permite dar a su pensamiento una forma en 
armonia con la grandeza de la liturgia que la Inspira y la 
dignidad del pontífice que la celebra” (19). 


Su gran mérito, no igualado por Padre alguno de la 
Iglesia, os el de habernos enseñado con inteligencia sin 
par el sentido teológico y espiritual de las fiestas litorgi- 
cas. San León es el gran teólogo del año Iltúrgico, y de la 
liturgia en general, el teslogo más imbuido en el sentido 
80] miserio que se esconde delrás de los sobrios formu 
larios Itúrgicos. 


Nos queda un texto del cual es autor seguro, y que 
pertensce ἃ la época en que aún πὸ era sacerdote. Los 
ocho dísticos que lo componen se han conservado hasta el 


νη Homillas Sobre εἰ año Htrglco, cd. cit, dar, ΡΜ, 
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día de hay, grabados en torno. a la piscina del Bautiste- 
το Lateranenese. Por la densidad y belleza de su contenl- 
do lo inclulmos aquí con su ulterior traducción: 


GENS SACRANDA POLIS HIC SEMINE NASCITVA ALMO 
OVAM FECYNDATIS SPIRITVS EDIT AQUIS 


MERGERE PEGCATOR SACRO PVRGANDE FLVENTO 
QVEM VETEREM ACCIPIET VNDA NOVVM 


ANVLLA RENASCENTVM EST DISTANTIA QYOS FACIT VNVM 
VNVS FONS VNVS SPIRITYS VNA FIDES 


VIRQINEO FAETY QENITRIX ECCLESIA NATOS 
QVOS SPIRANTE DEO CONCIPIT AMNE PARIT 


INSONS ESSE VOLENS ISTO MYNDARE LAVACRO 
SEV PATRIO PREMERIS CRIM NE SEV PROPRIO 


FONS HIC EST VITAE ΩΝ] TOTVM DILVIT ORSEM 
'SVMENS DE CHRISTI VYLNERE PRINCIPIVM 


CAELORWM REGNVM SPERATE HOC FONTE RENATI 
NON ΠΕΟΙΡΙΤ FELIX VITA SEMEL GENITOS 


NEO NVMERYS QVEMOYAM SCELERVM NEC FORMA, 
[ϑνοηνμὶ 
TERREAT HOC NATYS ΕΙΝΜΙΝΕ ΒΑΝΌΤΥΒ ERIT 


Nacen aquí en matorna somilla los que han de ser consagrados 
en oste mundo]; 
el Espíritu las engendra an las aguas ecundedas. 


Pecador que has de ser purificado, hazte sumergir en el río 


[sagrado]; 


al que recibirá viejo, la cla [lo hará] nuevo. 
No hay diferencia alguna entre los que renacen, a ellos los 
[hace uno] 

una sola fuente, un solo Espíritu, una sola fe. 


La Iglesia madra concibe en su seno virginal a los nacidos 
ων mediante la espiración da Dies el rio da 3 luz, 


SI quieres ser sin mancha hazto lavar en este baño, 
ya osiás oprimido por el pecado paterno ya por al proplo, 


ἜΤ ὍΣ 


Esta as la fuonto do la vida quo purica todo el orbe 
lomando su principio en la herida de Cristo, 
Los renscidos en esta fuen esperad ol relno de los cielos; 


13 vida Benaventuada no recibo a los que han paso una 


Na asuste a nadie el número de Jos pecados πὶ su forma; 
el que nace en este ría será samo. 


5. Obras de San León 


Dejando de lado las obras de atribución dudosa, o 
más que dudosa, como el Sacramento Verononse, perte- 
necen incuestionablemente a San León una notable serie 
de cartas y un rico conjunto de sermones 


ἃ HNNBARÍAS Contiene εὐ episolario 173 cota, la 
moyerie de las cuales Yenen su texto críticamonto es. 
lablecido. AlIí han dejado sus huellas los principales asun- 
tos y problemas de la épcca: la herejía de Evtiques, el 

Caledonia, el gobierno de las Igles as locales, 
emperador, la fecha de la Pascua 
etc. Debido a su peculiar importancle es menester desta- 
car el famoso “Tomus ad Flavianum”, extensa carta de in- 
dole dogmética, a que ya nos hemos referido, Por lo que 
dichas cartas dejan tresuntar advertimos hasta qué pun 
to legró nuestra Santo polarizar la totolidad de la Iglesia 
en torno a su Sede de Roma. La lectura corrida del epis- 
lolarlo de San León nes confirma cn la Impresión que nos 
dejan sus sermones: se trata de una personalidad rele- 
vante, que supo unir de manera admirable e! ejercicio de 
la autoridad con la suavidad de las formas. La figura de 
San León emerge imponente de su ep'stolario, con mayor 
vigor quizás que de sus mismos homilias. 


Las cartas de nuestro Sento han sido recopiladas en 


a 


la edición de los: hermanos Ballerini, reimpresa por Mig- 


ne, en su Patrología Latina 54, columnas 581-1218, De las 
173 epístolas alli incluidas, 20 son apécrifas y 3D son car- 
tos de las que él es destinatario. 


ἃ Hon llegado hasta nosotros 97 set- 
imones o "lraciatus” de San León, dispuestos de acuerdo el 
año litúrgico, según se celebraba en su tiempo. Nos que- 

ermones sobre la Navidad, 8 de Epifanía, 12 pe- 


s, 4 con ocesión cel ayuna de 
Pentecostés, 9 soore el ayuno de soptiembre, 9 sobre el 
de diciembre, γ ὁ homillas_exhorlando a la generosidad 
en las mo 4 sermones para los fiestas de 
diversos Santos (San Pedro, San Pebla y San Lorenzo), 1 
sobre las Bienaventuranzas, 5 con motivo de su consagra: 

iscopel o aniversario de la misma, y 1 contra la 
herejía de Evtiques. 


La serie de sus sermones se encuentra en Migne, Pa: 
trolegía Latina: 54, colurmas 141-468, dondo se incluyen 
homilías de segura autenticidad, seguidas por algunas que 
se consideran como apécrifas, Ultimamente A. Chavasse 
ha publicado una edición gítica de los textos en la colec- 


ción patristica “Corpus Christiancrurn”, tomos 138 y 138A. 


Nuestro estudio se limitará al análisis de los sermo- 
nes de San León, aludiendo tan sólo de paso a sus cartas, 
cuando ello viniera al caso. El benévolo lector sabrá per 
donarnos las numerosas y extensas cilas de! Santo que ja 
lonan este torro, pero pensamos que la Única manera de 
acceder a la familiaridad con el pensarriento y la persona 
de los Padres es a travós de la frecuentación directa y am 
pila de sus propios textos. 


Para comodidad del lector, y en orden a posibilitar la 
consulta directa en la obra de San León, tomaremos nues- 
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tras cilas, como ya hemos comenzado a hecerlo, de una 
versión que está al alcance de todos, la preparada por el 
P. Manuel Garrido Bonaño, Ο.5.8. (20), si bien permitién- 
donos pequeños retoques en favor del estilo cestellano o 
de la fidelidad al texta criginal. Dada le esplendidez con 
que Sen León moneja la lengua latina, incluiremos entre 
poréntesis el texto original, cuando la belleza o [5 profun- 
didad de las citas así parscieren requerirlo, 


to Mr, er qt, μὴν. et, κα 
a 
πο πο τον τ πένν Συσ νὰ ε 
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ΒΕ ΡΨ 


CAPITULO PRIMERO 


LA CELEBRACION 
DE LOS MISTERIOS 


Cuando Sen León habla de las realidades sobrenatu- 
rales lo hace con sorprendente naturalidad. Es ello algo 
muy proplo de los Santos: considerar natural el mundo 
sobrenatural. En los sermones de nuestro Santo, que tan- 
tas referencias Incluyen del ámbito cutual, jamás se lo ad- 
vierte tentado de reducir la liturgia 8 Una mera expresión 
de índole ritual o a férmulas frias y estereotipadas. Pora 
él, tanto, Cristo, Protagonista absoluto del acto cultual, 
cuanto los misterlos de Cristo, que son ta concreción de 
su proyecto salvifico, no se pierden nl diluyen en. las bru- 
mas de la historia sino que estár prosentes, aquí y ahora, 
con la misma eficacia que tuvieron en el origen 
ΖΑ AS 

En αἴ prosente capitulo analizaremos, a partir de los 
sermones de San León, diversos aspectos de ese “realis- 
mo sobrenatural", de esa visión laudante y contemplativa 
del acto cultuel. Nos referiemos primeramente 8 la pre- 
sencia salvífica de Cristo en la celebración litúrgica así co- 
rios por Él realizados, y luego trataremos 
de sistematizar los diversos datos que la predicación de 
San León nos ofrece acerca de lo estructura de la celebr 


mo de los mis 


ción litúrgica. 


== 


PRESENCIALIDAD DE LOS MISTERIOS 


Por rezones de claridad trataremos separadamente 
de la permanencia salvífica de Cristo y de la permanenca 
da los misterios de Cristo, sí bien tal distinción resulta ca- 
sl imperceptible cuando se trata del ámbito cultual 


1. PRESENCIA DE CRISTO, 
EL MISTERIO ORIGINAL 


Si bien la expresión “misterio original” aplicada a 
Cristo —como gustan hscerlo algunos autores made-= 
nos— no se encuentra textualmente en San León, sin er 
bargo el contenido de dicha expresión se halla en su pen- 
samiento. ΑἹ fin y al cabo, el gran Misterio —o el gren 
Sacramento — es Cristo, el Hombre-Dios, sacramento ce 
salvación, en quien toda la humanidad se ha viste regene- 
rada. Es Cristo el signo visble y eficaz de ¡a reconciliación 
entre lo divina y lo humano, divorciados hasta ΕἸ por el 
pesado de origer. Como se ve, la doctrina de la unién 
Iipostática, tan privilegiada por nuestro Santo, está en a 
base de sus análisis lilúrgicos, 


La unión hipostálica es el punto de partida y la 
zón del sacerdocio de Cristo. Y como la unión hlsostática 
es irreversible —jamés podrá el hombre separar lo que 
Dios ha unido— así lo es el sacerdocio de Cristo, surro 
y eterno, que permanece para siempre no sólo en su ser 
sino también en su actuacón ministerial: 


"Está presente el Senor Jesucristo en medio de los 
ereventes, por lo cual no temeraria, sina fielmente cor 
fíamos, Pues, aunque 30 sienta a la derscha da Dios Par 
dre hasta que ponga a sus enemigos por escabel de sus 
les (Ps. 108, 3), sin embargo no falta nunca ol Sumo 


“ἰῷ. 


Pontllica de la asamblea 96 sus pontifices, y con ra- 
ἅδη 56 lo canta por boca de toda la Iglesia y de todos 
los sacerdotes: Tú eres sacerdote para siempre según 
sl ordon de Melquisades (ibid. δ᾽. El misma as aquel δὰ" 
ys figura presqnificaa el ponilfico Melquisedec, que 
mo olrecía las oblaciones judias, sino que inmoló el 
sacrificio do aquel sacramento que nuestro Redentor 
consagró en su cuerpo y δὴ Su sangre ised ilus se- 
ciamenti immolans stcrificium, quod Redemptor noster 
lr suo corpore et sencuina consecravil El mismo es 
aquel cuyo sacerdocio al Padrá decrató con la firmo 
τὰ de un juramento insoluble que no habis de pasar con 
δ. tiempo da 12 ley como el de según El ordan de Aarón, 
no que había de celebrarse permanentemente como οἱ 
de sagún el ordan de Malquisades. Pues, así somo en- 
ire los hombres el Juramento que se presenta con os: 
tas fórmulas queda sancionado con pasto perpeluo, as: 
Tembión sucede con la docieración del ¡uramento divino 
que se encuentra en estas promesas, fijadas en decre- 
os Inconmoviblos; y, puesto que el arropantimianto Indi 
ca cambio de la voluntad, Dios no se arrepiente de aque- 
lib δὴ la que, según el beneplácito atema, no puedo 
querer otra cosa de lo que quiso” (1). 


El sacerdocio de Aarón estaba destinado a desapare: 
cer, porque su origen ero terreno. Εἰ sacerdocio de Mel 
quisedec, en cambio, que proviene de ¡a alto, no está su 
jeto al desgaste del tiempo, y así es capoz de simbolizar 
wejor la permanencia del sscerdocio de Jesús: 


“De Cristo se escribió proféticamente: Tú eres sacer- 
¿goto para slempro, según el orden de Melquisedec ¡Hobr 
7, 11), es decir, na según el orden de Aarén, cuyo sacer- 
ocio, al propagarse por generación nalurel, juvo un mi- 
isterlo temporal y cesó con la ley dol Antiguo Testamento, 
sino según el orden de Melquisedes, en el cual precedió 
la figura del Pontífice etamo. Ya que, El no referirse de 
qué padres nació, se entiende que en él, se señala a 
Aquel cuya goneración nadie puede narrar” (2) 


pst 


Cristo ha quedado, por así decirlo, fijada en la curr= 
bre de su sacerdocio, hecho, todo Él, sscus viva sacer- 
Gotel 


Sin embargo el sacerdocio de Jesús no 96 agota en 
su misterio individual. Cristo se ha anexado un cuerpo — 
Un cuerpo sacerdotal— an su Esposa, la Iglesia. Por ser la 
Iglesia el cuerpo de Cristo, toda ella es sacerdotal. Como 
prolongación que es de le encarnación de Cristo, ha que- 
dado en cierta manera sacerdotalizada, tanto en sí misma 
cuanto en los miembros individuw'es que la componen. 


“Pues, aunque toda la Iglesia de Dios está organizada 
an distintos grados, a fin de que de la divoreidad di 
miembros subsista la Integridad del Cuerpo sagrado, ein 
embargo, como dise el Apóstol, todos somos uno en 
Cristo (1 Cor, 12, 18).. Por eso, amadísimos, es insepe- 
rablo la sociedad y es ganeral la dignidad en la Unidad 
de la fo y del bautismo, según lo dijo la sacratísima voz 
del bienaventurado apóstol Pedro: Vosetros, como βίος. 
«iras vivas, sols edillesdos en casa espiritual y sacerdo- 
οἷο santo, para ofrecer escríficios espiiluales, “acoptos 
a bios por Jasuerisio.. Vosotros sols linajo 'oscogido, 
sacerdocio real, mación santa, pueblo adquirido para pre: 
genar el podar del que os llamó de las tinlotlas ἃ su 
luz admirable ¿1 P. 2, 5.9). 


Pues el signo_de la oruz ha hecho royes a todos los 
regonarados en Ciisto y 8 unción del Esprit Santo loa 
Cirsagra Sacerdotes para que, además do asta. serv 
cio especial de nuesto minisero, todos los cristianos 
fazonables y espirituales feconozcán que comparen Uña 
raza τοῦ y Un oficio sacerdotal. ¿QuÍ hay ln reglo como 
cue ol alma, subia de Dios, Hja su propo cuerpo? ¿Y 
διὰ hay lan sacerdolal como entregar al Señor la con 
dencia” pura y oltocer hostias Inmaculadas de piedad 
desde el alar dal corazón? Aunquo, por la gracia de 
Bios, esto os común ἃ todos, sin embargo es rellgioso 
y Isudablo ἃ vosotos alegraros dol dla de nuestra exar 
lación como, ln honor propio para, que en ἐάν cues 
¿e la lolesla no se celabro más quo un saciamen 
E Sacerdocio 1 untm colcbraretur in “oto, Ecolosies 
corpore pontlcilsacramentum), quo, por al óleo. bend 
lo derramado, Mluyo más coplosamente en la parte supo” 


a 


rior, pero también baja πὸ escasamente a la interior 
(quad effuso bonedicionis unguento copiosius quidom 
in superiora profluxit, sed non parve etiam in inferiora 
descendit" (3) 


El toxto es denso. la universal Iglesia es un gran 
cuerpo sacerdotal. Y lo es precisemente en base a la pre- 
sencia de Aquel en el cual todos somos uno. Viene aquí 
al caso el recuerdo de la figura de Aarón, postergado an 
1es como símbolo del sacerdocio de Cristo, en favor de 
Melquisedec, por el carácter terreno transeúnte del sacer 
dolo sarónico paro retomado acá desde otro punto de 
vista. Porque también Acrón fue, a su medo, figura de 
Cristo. También él fue consagrado sacerdote (ef, Ex. 30, 
25.30) mediante la unción con el óleo, que vertido abun 
dantemente sobre su cebeza, fluyó por su barba y des 
cendió hasta la orla de sus vestiduras (cf, Ps. 132, 2). Cris 
to, el nuevo Aarón, es la Cabeza, el primer Ungido, a par- 
tir del cual el óleo del sacerdocio se derrama por todo su 
cuerpo, hasta el Último de los cristiano: 


El sacerdocio de Cristo se aclualiza pues en lodo.el 
cuerpo de la Iglesia, pero de una manera más eficaz en el 
sacerdote jerárquico, ya que sólo éste, con diferencia 
esencial y no de mero grado respecto al sacerdocio co- 
mún de los fieles, hace las veces de Cristo en cuanto Ca- 
beza_del cuerpo. La presencia del Señor es en dicho caso 
mucho más intensa y vivido, Se trata de un sacerdocio 
vertical, efecto de una especial comunicación de la alto: 


“Cuando el sacramento do asta divino sacerdagio vie- 
na a las funciones humenes, no se va por via de gene: 
ración πὶ se oligo lo que produjo la carro y la sangre, 
sino que, cesando el privilegio de los padres y dejan: 
do a un lado la catogoría de la famila, la Iglegía recibe 
camo. prelados. los que preparó el Esplifu Santo. Da 
modo que en el pueblo de la adopción divina, todo él 
sacerdotel y real, la prerrogativa del_origón terreno no 


(2) Mom. en el anivemmtio do su consagración enlscopel 4. 2, 


ui 


obllens la unción, sino que es la bondad de la grada 
celeste la que hace Εἰ Pontífice" (4 


Presente siempre en el conjunto de la Iglesia, Cristo 
sostiene de manera especial 2 δὺς sacerdotes, ministros de 
los sectamentos, SÍ el Señor no continuase ejerciendo su 
mediación sacerdotal, no habria en la Iglesia ni sacerdo- 
ca ni secrificio. San León, convencido de que era Cristo 
quien seguía gesticulanco salvíficamente por su Interme 
dio, predicaba así a sus fieles cn el aniversario de su con: 
sagración episcopal 


“No resulta para nosotros presuntuosa, amadísimos, 
esta fiesta, por la cual, acordándonos del don divin) 
hontamos el día en que fuimos consagraco OBISpo, Ya. 
que piadosa y verdaderamente confesamos que, en tod: 
las cosas que hacemos rectamente. Cristo es quién ἴοι. 
Ika la obra de nuóaro ministaro. (quod. opus minis: 
δῖ nost ín omnibus, quae recte agimus, Christus exse- 
cultu" (5). 


2. PRESENCIA DE LOS MISTERIOS DE CRISTO 


Ya hemos dicho que el Señor se hace presente πὸ 
solamente en su calidad de sumo sacerdote sino también 
con los misterios mediante los cuales nos ha selvado. Si 
Cristo, como Hombre-Dios, es el gran sacramento, conse- 
cuentemente los actos salvadores por loz cuales "ον a 
cobo su tarea reentora parcipan del caráctr sactamen: 
tal 


En razón de la uridad de su Persona, lo divino que 
hay en Cristo se manifiesta visiblemente en su humari. 
dad, que es común a la nuestra, y así llegamos a conocer 
a Dios visiblemente, percibimos a Dios mediente la trans" 


τὴν Πῖσαν. en οἱ aniverarlo de su consagración episcopal 9, 


(δ) Hom: en el aniversario de en consagración eptscnpal 
ΠῚ ὥς 


ΡΝ 


porancia humana de Cristo: Tal. es el designio (sacramen- 
lum, en latín, mysiórion, en griego) que Dios había es: 
tablecio desde toda la éternidad. Pero este designto di- 
vino —el Misterio de Cristo— se concreta en los hechos 
que lo visibilizan y lo realizan — los misterios de Cristo --- 
Cada uno de ello refleje de algún modo πὸ solamente 
los planes de Dios sobre la humanidad sino también los 
atributos clvinos, el amor de Dios, su poder, su justicia y 
sy misericordia. No en varo San Ambrosio y San Agustin 
asociaban la pelabra “secramentum” ¡signo leofánica y 
eficaz) con cada uno de los acontecimientos salvadores y 
con las fiestas que los celobran (6) 


La Encarnación, que hace de Dios un “sacramento”, 
se prolonga de este modo en todo lo que Cristo ha hecho 
ὁ padecido —“acta” y “passa”, como se expresa Santo 
Tomás—. Tal Encarnación continuada se manifieste en el 
conjunta de los “sacramentos”, que revelan εἰ rostro hu- 
mano de Cristo y el rostro invislble de Dios, realizando en 
la existencia humena de Jesús el cesignto eterno de Dios 
sobre el hombre. Se de pues una suerte de orden salvífi- 
co que va de Dios a Crisio —el Misterio encarnado —, del 
Misterio de Cristo a las misterios de Cristo, de los miste- 
rios le Cristo a los misterlos cultuales. No resulta por. ello 
extraño que San León recurra habitualmente a la palabra 
“sacramentum para referirse _a las diferentes fiestas del 
¡no litúrgico, Habla así del “misterio (secramentum) del 
mscimiento de Cristo” (7), el “misterio (sacramenturm) de 
lo Epifanía” (8), "el misterio (sacramentum) de la Pasión 
del Señor” (9), “el mistería fsacrementurn) de la Cruz de 
Cristo” (10), “el misterio [sacramentur) de la Resurrec- 


de) Ct 6, Ttadon. La pertection ehrétenne Vapres les cermons 
ae delas Ha le Orands Tui, 100, po. MASA 

(1 Hor. sobe la Tariviead del Secor 1 (27) 1, y, 01 

(0) Hom. some la Evitanía del Señor 1 (SD) 1, οι 125, 

(99 Bom. cutre la Comment 4 (02) 1, p. 1% 

(10) Hor. sobre da Bceurrocelón del Señor 2 (7H. p- 288, 


== 


mn” (11), “el: misterio (sacramentum) pascual” (12), “el 
misterio (sacramentumr) de la redención” (131. La palabra 
“sacramentur" tiene casi siempre el sentido de causa sa- 
vífica. Entre estas causas salvif.cas y sus efectos en οἱ a- 
ma de los cristianos estón los celebraciones llfúrgicas Ὁ 
conmemoraciones cultuales de los misterios, que asegu- 
ran la permanencia de los actos redentores ὁ lo largo de 
los siglos hasta el fin de los tiempos. 


La vida litúrgica de ls Iglesia no es sino la actualiza- 
ción de los hechos selvíficos de Cristo en los miembros 
de su Cuerpo místico, a través de los misterios-sacramer- 
tos. De ahí la conocida expresión de San León: 


“Lo que tuo visible de nuestro Redentar ha pasado 
a los sacramentos (quad ¡aque Redemploris ποθ! cons- 
piculim full, in sacramenta Wransivit” (14). 


Cristo sigue viviendo en la Iglesio.a través de los ms» 
terlos, que en cieria manera prolongan su visibilidad. A- 
go serrejante expresaba Son Ambroslo cuando le decia a 
Cristo en forma de oración: “Te encuentro en tus misterics 
(in tuis te invenio sacramentis)* (15). Ello es posible en ra- 
z6n de la trascendencia del Señor, que πὸ está atado a 
un lugar y a un tlempo determinados. Si bien vivió en un 
lugar preciso y en Un tiempo concreto, sin embargo por 
su condición de Verho encamado —experiencia: absolu- 
tamente inédita en la historia de lo humanidad — sus ac 
clones no se agotan en ese espacio y en ese tiempo histó- 
ricos sino que tienen la capacidad de proyectarse a ἴο- 
dos los tlempos y lugeres de la historia. San León alude 
a este tera en uno de sus sermones de Epifania: 
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"El misterio de esta osta concierne a los fieles de 
lodos los llompos y por ningún concepto se ha de tener 
como extraordinario un acontecimiento que, conforme 
A la economía temporal, adoramos como un hecho anti 
900 (ut cognoscamus sacramentum praesentis testi ad 
Omnium fidellum tempora pertinere; nec dlo mado ha- 
bestur Insolitam, quod in dispensationum ordino. adora» 
tur antiquum)” (16). 


Y más adelante, en el mismo sermón: 


Es necesarlo que al misterio de la fiesta de hoy no 
tenga fín para nosotrcs: será celebrado etermam 
nuestras acciones agredan el Señor Jesucriso..” 


Cambian los siglos, cambian las personas, cambian 
los sacerdotes visibles, pero por sobre todo ese mundo 
sujeto al cambio campes la permanencia del Eterno Sa- 
cerdote, la permanencia del misterio, la permanencia de 
la fe: 


“Por eso al plan de Dios, que era borar el pecado 
de mundo, se extendería a todas las generaciones, a 
lodos los siglos; y tos misterios, según las diversas ὅρο- 
css, lejos de desconcetamos, más bian nos reafirmarian, 
puesto que la fa que nos hace vivir (οἴ. Rom. 1, 17) πὸ 
cambia con el tiempo πὰ omníum gonorationum sascula 
Portinero!; no. tubarnt mos, sed potlus contirmarent 
mmysteria, pro temporum rationo varita, cum fides, que 
vidmus, alla. fuer aetato diversa)" (18 


La redención, ya antigua sl la miramos en su realiza- 
ción histórica, más remota aún si la consideramos en su 
prefiguración véterotestamentaria, es slempre nueva en 
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sus efectos salvíficos, y abierta a su realización escatoló: 
gica. El año litúrgico es una re-posición de la acción re- 
dentora anunciada on el Antiguo Testamento, reelizada en 
Cristo y perennizada en sus frutos. A este respecto tiene 
San León un notable texto: 


“So ha levantado para nosotros el dig de la nueva 
redención, día praparado desde largo tiempo, día de 
idicidad 'etema. He aquí, en efecto, que Εἰ clrcuto 
del año nos actualiza de nuevo οἱ misterio de nuestra 
salvación; misterio prometido desde el comienza del 
mundo, otorgado al lin, hecho para durar siempre lux 
nobis dies redomplions novas, praeparationis antiguas, 
Toloñatls astemae, Revaratur enim robís salulis nosiras 
“amua fovolullone sscramentum, ab, Initia aromissum, in 
fina recditum, sino fino mansurur)”" (19; 


Los textos cltados expreson cor claridad una idea sue 
mémente cara a San León. La celebración de un misterio 
de Cristo por parte de la Iglesía en el desarrollo del circu- 
lo del sño constituye un hodie de salvación lun dies re- 
dompionis. El Santo muestra clerto precilección por el ad. 
vérbio "hodis”, si bien no siempre lo emplea en el mís- 
mo sentido. A veces recurre a él simplemente para seña: 
lar el día en que está hablando (20); en otras ocasiones, 
para aludir también al día en que está hablando, pero en 
cuanto aniversario de un dís pasado (21); finalmente, y 
es el sentido que más interesa a nuestro actual propósito, 
para referirse asimismo al día en que está hoblando, pera 
en_suanto re presenta un día pasado (22). Transcrlbames 
Un texto con este Último sentido, que se induye en ὑπὸ 
de sus sermones navideños: 
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«He amadismos, ha, nacido nuestro Salvador, Ale- 
grand. Nos justo dar lugar a la visera cuendo 
les la vida para acapar con el temor de la muento y 
ἥδηδιπου de "gozo. con la eternidad. prometida. Nadia 
se eros xido. Exile el Santa, porque sa acarca el 
omo! Mgroos a secador, porque se 15 mila al por 

Shimese dl gortl porgue se le llama la vida 


Si analizemos el pérrafo recién iranserípto, el adver 
bie "hoy" parece allí sign'ficar que en ese preciso día se 
renueva-en cierto modo el misterio del nacimiento de 
Cristo según la carne, El verbo “ha nacido”, en pasado, da 
Al adverbio “hoy” que lo precado el sentido de Un anl- 
>orsario. Pero, al seguir más adelanto con [os expresiones 
“exulte el santo. .., alégrese el pecador. .., anímese el 
Sentil*, nos encontramos en plena actualidad. Sin embar- 
80 San León no hace ninguna transicón, ni establece ha- 
ο alguno entre las diversas fases, salvo las exigidas por 
la puntuación gramatical. Habla, sí, del misterio el naci- 
Miento.de Cristo.como de una cosa ya acaecida; pero,.al 
considorar lor efeciat cio. dicho misterio, alude a.reallda- 
des presentes, Por una parte, lo que se conmemora es un 
acontecmiento histórico, iremediablemente pretérito; por 
otra, el don de vida que Dies comunica a través de ese 
hecho, no se agota en el pasado, sino que cada año so 
tenueva con motivo de su conmemoración cultual. En el 
Pensamiento de San León las celebraciones tienen la pro- 
Piedad de ignorar, por así decirlo, el tiempo transcurrid 
«lerdo la vida torrestre del Señor; recuerdan el pasado, 
Pero también lo renuevan, permitléndo.e obrar sobre el 
presento, El “hodie” litúrgico es un día que perenniza el 
hoy salvador, haciendo del acto de culte un auténtico día 
«le resención, abierto al día escatológico de la salvación 
Pinal. 


Refiriéndose San Leún, en la fiesia de Epifanio, al 
lía en que Cristo, salvador del mundo, se manifestó por 
Vez primera a los genilles, acota: 
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"Este día no ha terminado tan completamente que 
con él haya pasado la virtud entoncos revelada de la 
acción divina y que de esa acontecimiento no haya 
llegado hasta nosotros más que un fecuerdo glorioso 
que acoge nuestra te y honra mesita memoria INeguo 
¿ním ta ille amensus est dias, ut virus oparle, quao tuno 
est revelata, transiorit, nihilque ad nos nisi rol gostas fama 
parveneril, quam fides susciparet et memoria celebraret; el 
don de Dios, por el contrario, se multipica, y adn hoy 
Nuestra época experimenta todo lo que entonces tuvo τῷ 
comienzo (cum multplicato munare' Dei, ellam quotidie 
nostra experlantur tempora, quidquid. lle habuero” pri 
mordiay” (24). 


Pala decirse que los “dias” en que Cristo realizó 
los mislerios históricas de nuestra salvación son dias sil 
generis, dias que han quedado de tal modo fijados an su 
poder salvífico, que pueden ponerse al alcance de todas 
las generaciones. “Este dia no ha terminado”, acaoa de de- 
cirnos San León, la “virtus" o fuerza en él escondida ro 
se ha “gastado”, ni llega hasta nosotros tan sólo a moco 
de recuerdo nostalgioso. También nuestros tiempos —co- 
mo aquéllos — son capaces de hacer “la experiencia” del 
acto salvífico. No cabe pues la tristeza por no hebérsenos 
permitido ser testigos directos de los misterios; si nuestra 
fe es viva, las celebraciones cultuales nos permitirán rev 
vir como presentes aquellos hechos pretéritos que sólo re 
lativamente están ligados al tiempo y cuyo alcance es 
eterno, 


Encontramos propósitos semejantes a los enunciodes 
en diversas homilías que San León pronunciara con mo 
tivo de otros misterios. Ya que volvererros sobre ellas al 
frator separadamente de cada uno de los misterios, lim 
témonos ahora a un valloso texto complexivo, que se Ir- 
eluye en uno de sus sermones sobre la Navidad, donda 
el Santo señala cómo todos los misterios se encuentran da 
algún modo en cada misterio representado, ya que los 
misterios de Cristo, sl bien sa colabran esparadamonte por 
razones diciácticas y cultuales, son de por sí Indivisibles 
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υἱός sea ésto uno de los pasajes más atrevidos de 
Son Lin an nn a axplas la rotencaliad delos mis. 
terlos de Cristo, gracias a la cual se hace posible la inser- 
ción solidaria del cristiano. El verbo renovare siene acá un 
entido fuerte, como si dijera "re-comenzar”. Εἰ misterio 
se representa en su realidad mistica y en su gracia actual 
El tema de ia “presencia mistérica” ha ocupado la aten- 
ción de diversos estudiosos, sobre todo en la primera mi- 
tad de nuestro siglo, especio! mento por iniciativa de Odo 
Casol, monje de María Laach. No contentándose con la 
opinión más común entre los teólogos en favor de Un In- 
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flujo de los misterios tan sólo: por sus efectos salvificos, 
el soblo benedictino ha ido más allá afirmando la prese 
cia misma del misterlo salvifico en la acción cullual. Y pres 
cisamente el texto de San León que acabamos de citar δὲ 
no de los textos patrísticos que aduce en favor de su te- 
“Esta vida del Señor Cristo Jesús —escribe en uno de 
sus llbros—, este imponente curso que brota en las en- 
trañas ce la Virgen y en el pesebre y termina en el Irono 
de la majestad en las alturas, todo este mysterium se vive 
en el año litúrgico. Renueva y se aprepla los hechos más 
grandes de la redención y no sólo medita e Imita con 
buen ánimo la vida del Señor en todas 2us pormenores. 
Esto último lo padría hacer un no bautizado. Lo cristiano 
y católico es celebrar el mysterium Christi. Hay que con 
celebrarlo de una forma la más conersta y tangible, gran 
demente divina. No por nuestros propios pensamientos 
¡cuán impotentes son éstos frente a las acciones dle 
Dios! , sino con [5 virtud del Espiritu de Dios. Pero, a su 
vez, tempoco esto reducido a unas ilustraciones o dones 
grafultos, sino desde Una dlronsión de objetividad de le 
misma realidad espiritual. Los misterios litúrgicas nos re: 
presenten las acciones salvíficas del Señor, desde su en 
cernación hasta su eterno poderío, con una actualidad γί. 
vísima y concreta, pero de un modo divinamente espirí 
tual, como corresponde a Dios, que es Espíritu” (26). 


Digamos finalmente que el misterio o sacramento no 
es tan sólo un acto salvifico de Cristo que nos llega a tra: 
vós de su realizac ón cultual, sino que implica también un 
llamado actual a la santificación. SÍ el misterlo se pone a 
Nuestro alcance es para ofrecernos un ejemplo que nos in- 
cita a poner nuestra vida en consonancia con él. Tiene San 
León ἃ este respecto un texto admirable que más ade. 
lante anelizarernos con mayor stención: 


ste médico omnipotente nos preparé un doble re: 
medio: uno, su sacramento, y otro, su Ejemplo. Por el 
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Cristo es a la vez gracla —"sacramentum'— y ejem 
plo — “exemplum'—. El "sacramentum' es ol gesto teón- 
¿rico de Cristo que nos diviniza, el “exemplum" es la exi- 
¿gencia de Cristo a adecuar nuestra vida con ΕἸ mediante la 
imitación del misterio rememorado. De esta manera, como 
sostiene Hudlon, las celebraciones cultuales no son sino la 
aplicación de la redención de Cristo, salvador y eiemplar; 
en ellas y por ellas se actúa el poder reperador del Se 
Bor y se exigo lo imitación de cada uno de aus gestos. Lo 
vida cultual de la Iglesis va descubriendo al cristiano, a 
través del año iirgco, el ejempler de ss santidad, de 
modo que poco a poco sa pueda ir transformando en la 
Imagen de Dles, según se le manifiesta en Cristo (28). 
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ll. ESTRUCTURA DE LA CELEBRACION 


A partir de los sermones dle San León trataremos de 
elaborar lo que podría denominarse “el dinemismo de la 
celebración cullual". Porque resulta inimaginable que la 
ptesencia de Cristo en la sagrada liturg'e y la actualización 
de sus misterlos selvíficos πὸ provoque una suerte de san- 
ta conmoción en los espiritus de los que en teles misterlos 
participan, 


Nos limitaremos ahora al análisis de la primera par: 
te de la liturgla de la Santa Misa. Como es sabido dicha 
parte se ordena esencialmente a la confección del Sacri- 
ficlo y a la recepción del Sacramento eucarística, presu. 
puesta la presencia real y sustancial del Cristo que ya se 
había hecho presente misticamente en su palebra, 


La celebración tiene una estructura determinada. Es- 
Pigando aquí y allá en los sermones de San León, podre. 
mos dilucidar sus diversas fases. 


1, LA LECTURA 


La proclamación de los textos sagrados constituye e 
lazo de unión entre el acontecimiento salvífco y el ins 
tante actual, haciendo presente en cierta manera el heche 
que en ellos se relata, 


San León se refiere una y otra vez a este papel pon 
tífical de la palabra, que al hacerse cerne en la lectura, 
representa de algún mado al Verbo encarnado. Transcrl 
bamos algunos de sus textos 


“Continuamente debemos venerar on nuestros cora= 
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honor que 
zonoo, con todo el sea posible, esto misterio 
o aida 2/2. más arado y dl made poor 
80; sin embargo, SPOTS Con Un sentimiento más viva del 
Sima y Una mirada MÁS PUTA 9] aspirtu, puos no sólo 
δι ciclo del año IÚFSICO. sino también la lectura dal 
fexdo evangélico, 10% Presanta Yoga" la obra de nuestra 
salvación” (20), 


ES πο $8, ha: queri 
'SI cada año δὲ ido celebrar con el honor 
cel culto al raguordi de Sste acontecimiento es para 
cue, gracias a la fESitación Incesanto del tolato evan- 
Éállco, se imprima SEA v6z Más, en los sentidos de los 
ue lo entienden, 9) MISISCO salutífero realizado por un 
signo prodigio (0! dum. stancelios historia Inoessat 
ler” recenstar, semper 86. Intoligantium sonsibus. Inte 
e lr gstenum por insigne. minculam (0) 


as frases que el Santo dela brotar de su corazón nos 
van pa Cómo de pa Ὁ Cuánto valora el papel que 
las lecturas cumplen eN Sl ámblio del culto, Tales lectu- 
Τὸ oran pera un estilo πων αν φίλα dal que posaen 
las que podríamos hace" en [3 soledad de nuestro cuarto 
Están dentro del marc2 9 la lilurgia y por consiguiente 
participar de su eficació salvífica, “imprimiendo” en el co- 
tazón de quien las escucha el Misterio conmemorado, Más 
ón, le lectura cultual [5:8 POSÍble una suerte de contem- 
poraneidad con el hecho salvador, 


on te de la E 
“Aprovecnate 0 historia, evangélica, Con 
aidera lo que izo, 9 Señor. como si te encontrases en 
Sombanía e 1os Apésivica, lanto an sy Inteligencia es 
pintas! como an Y"S Meda corporal" (81), 


Como se ve, la “SMSMPOraneidad" con el aconte 
eimiento tiene que. ver £9N ὑπᾶ Cierta “Visión” dal mismo; 
en otros lugares recurrió al simil del “tacio”, Es verdad 
que los misterlos selvíFIcOS, POT la densidad que los ca 
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racterize, están más allá de la visión ocular y del tacto cor 
poral. Pera de lo que aquí se trata es de una visión y un 
tacto sobrenaturales. Más importante que ver a Cristo con 
los ojos del cuerpo, más fructífero que tacario con las rra- 
nos de care, es contemplario con los ojos de la fe, tocar- 
lo con las manos de la caridad, Los judios que mataron a 
Cristo Jo vieron sin fruto ("viendo no ven“), la Magdalena 
que quería palpar al Señor resucitado lo intentaba de mar 
sera inadecuada (“no me toques”). Si bien e' tiempo y la 
distancia nos separan irremediablemente del Cristo histó- 
rico, la fe tiene ojos de águila, capaces de atravesar el es- 
pesor de los s'glos, la caridad tiene mano lerga, copaz de 
cubrir distancias intonmensurables. 


San León se rafiere con frecuencia a esta visión y 
tacto sobrenturales, facilitados por la lectura cultual. o 
hace por ejemple en varios de sus sermones sobre la Pa- 


El misterio de la Pasión, amadísimos, que el Señor 
desos, Hilo de Dios. ha aceptada por la salvación cel 
Gánero humano, y por la que, según su promesa, ua 
vez levantado, todo lo ha atraido a εἰ, este misterio ha 
sdo desvelado de un modo "an claro y luminoso por las 
palabras «el evangello. que para los corazones religl” 
sos y pladosos no hay diferencia alguna entra alr lo que 
sa ha leído y ver lo quo ha sucedido non allud sit audi 
sse quae lecta sunt, quam vidisse quas gesta sunt). Por 
6so, teniendo una Indiscutbla autoridad el relato sagra- 
do, hemos de esforzamos, con la ayuda del Señor, pera 
¿que nuestra inteligencia tanga una visión clara de lo que 
la historia nos ha hecho conocer” (32). 


Recibid, pues, sin ninguna: sombra de duda, lo que 
los santos evangelios, escritos con el dedo de Dios tel 
Ἐκ. 31, 18), nos declaran sobro la pasión del Señor Je- 
¡Sucristo y adimitid tan ovidonto el orden de los hechos 86. 
πὸ si los hubieseis visto con vuestros ojos o tocado con 
Vuestras menos (tam. manifastum, quam si omnia cero 
poreo el visu alingorotis al tactuj" (38), 


(sz) Hom. sobre: la Pasión del Señor 1 (58) 1. 5218 
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Alude asimismo a esta presencialidad en una de sus 
homilías sobre el nacimiento del Señor. El canto que en- 
tonaron los ángeles el dia de la Navidad histórica, por 
mediación de la lectura del evangelio correspondiente le- 
ga también a nuestros oídos, de modo que al escucharlo 
mo diigico a nosotros, nos sintamos impulsados a Unir 
nuestras veces a la de los pastores y los Magos, Forman= 
do un solo concierto de ángeles y hombres: 


“Las palabras del Evangelio y de los profetas nos en- 
forvorizan y enseñan de tal manera, que ro sólo recordar 
mos la navidad del Señor, por la cual al Verbo se hi- 
ἀν came, sino que podria decirse que la vontamplamos 
presente (non lam presterilam recolare, quam praesen- 
tom vidsamur insplcere), pues lo que el ángel anunció 
a los pastores mientras velaban guardando sus rebaños, 
también llegó a nuestros oídos. Y si nosotros presidimos 
la grey del Señor, es porque aquellas palabras anuncia- 
das las conservamos an los oidos del corezón, como ai 
se nos dijera en la presente festividad: Os amuncio un 
gran gozo, que será para todo el pueblo, y ee que hoy 
ὧς ha nacido el Salvador, que ee Cristo Jesús, en la ciur 
dad de David (Lo. 2, 10). El júbiio de innumerables ἄπο. 
los vieno a juntarso a la sublimidad de este anuncio para 
que sea más pertecto el tostimonio dado por la multi 
ud del ejército celosie, quo bendice a Dios son una so- 
la voz." (94). 


El misterio se pone así a nuestro alcance, a través de 
la Jeciura, con todas sus virtualidades salvadoras para 
afectarnos como afeció a sus contemporáneos históricos, 
haciéndose de esta manera posible nuestra concreta inser- 
ción en él. San León nos lo dice con expresivas palabras 
een uno de sus sermones sobre la Pasión: 


El relato ovangdlico, amadísimos. nos ha descrito, 
como de costumbre, ls histaria sagrada de la pasión del 
Señor, y pienso que de tal modo se ha fiado en todos 
visatros Corazones. que la lectura ha vendo a ser co- 
mo una visión pera cada uno de los oyentes tipsa leotio 
gusedam facta si visioi. La verdadera fe eno, an afec» 


(34) Hom. subre la Natixidad del Seños ἢ 128) 1, po. 1.113. 
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1o, este poder de no estar “ausonto en espiritu de los 
hechos en laa que no ha podido estar presento con el 
cuerpo. Ya so vuelva el corazón del creyente hacia 
pesado o se dirija hacia el futuro, el conocimiento q 
lino de la verdad no está limitado por ingún cambio 
de tiempo (Habet enim hanc potentiam fides vera, ul ab 
lis monte non dat, cuibus corporalls praesentia Interesse 
on potult; et sive in praetertum redeat, sive in futurum 
se cor cradentis extendat, nullas sentiat motas tempor 
cognitio verktatis). La Imagen de lo que ha sido renlia 
do para nuestra salvación está, pues, presento ἃ nues 
iros sóntidas, y todo lo que emoncos afoctó el alma 
los discipulos afecta también a nuestros sentimiento: 
(δ᾽ 


Terminemos este apartedo con un vigoraso texto de 
nuestro Santo, incluido también en una de sus homilías 
sobre le Pasión 


Nosotros, sin apariarnos del testimonio de los avan- 
¿ellos y de los apósto:es, oncontramos toda nuestra tuer- 
a en le inteligencia de aquelos que nos han enseñado 
basados an su conísina experiencia, de modo que po- 
demos decir con fe y seguridad que en ellos hemos 
sido instruidos, hemos visto lo que ellos han visto, he 
mes aprendido lo que ellos han aprendido y hemos pat 
pedo lo que ellos palparon (st. 1 0, 1, 1) Ún ¡lis ot nos 
aruditl sumus, et quod viderunt vidimus, οἱ quod didics- 
runt didicimus, et quod contrectaverunt palpavimus)" (3: 


2. LA ADMIRACIÓN 


de Dios —“gesta Dei"—, proclamadas 
en las lecturas cultvales, no pueden menos que suscitar la 
espontánea admiración de quienes han escuchado su ne- 
ración, Las lecturas nos ponen en contacto con Un mur- 
de distinto, el mundo del orden sobrenatural, que tr 

clende las maravillas más grandes que la razón ratural as 


(55) Eo. sobre la Pasión del Señor 19 (70) 1. p. 28. 
30) Hom, sobre la Pasión del Señor 13 (56) 1. y. 284 
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capaz de conocer. La inefabilidad de los misterios reseña: 
dos en la página sagrada es lo que despierta el sentimien- 
o de admiración 


Con frecuencia exalla San Loón en sus hamilías la in 
mensa dignidad de los misterios que trate de explicar, 
al tiempo que confiesa su incapacidad para expresarlos 
como corresponde. Refiriéndose por ejemplo a la Navidad 
del Señor escribe. 


Puesto que el nscímionto de nuestro Señor y Salva: 
dor —no sólo aquel por el que procede del Pacre según 
la divinidad, sino tambián aquel por el que ha nacido 
de su madía según la caro. desborda las posibllida- 
des del lenguaje humano ffacultatem humeni excodit alo: 
qui), de mado que se pueden roforir ἃ ano y otro es: 
las palebras: ¿Quién podrá conter su nacimiento? (ls 
53, 8), per ese molivo, aunqua no se puedo disertar dig. 
namente, sin ombargo las razones para haber se mul 
pican. No porque se considare uno libre para tener 
sobre ello opiniones eiversas, sino porque la dignidad del 
tema agota todas las pocibllidadas del lenguaje humano 
ised quía dignital materias nulla polest lingua sufficere)” 
87). 


Las maravillas de Dios —“magnalia Dei”—, preñ 
das de majestad, no pueden sino suscitar la veneración 
Toudante de aquellos que los ven re-presentadas ante los 
ojos de su fe y hechas tangibles a las manos de su cari- 
ded. “La misma grandeza del don otorgado —dice San 
León en uno de de sus sermones — exige de nosotros un 
respeto digno de su magnificencia (ipsa collsti muneris 
magnitudo dignam a ncbis exigit suo splendore reveren- 
tam)" (38). 


La abrumadora inefebilidad de las fiestas litórgicas 
provoca frecuentemente en nuestro Santo serenos trans. 
portes de lirismo, según puedo comprobarse acá y allá en 


AM Hom. τοῦτα lo 2otivcad del Señor 10 (30) 2. μ 1} 
8) Hom. sobro le Natividad del Señor ὃ (28) 3,9 
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diversos sermones suyos. Advieria Hudon que no pocas 
veces, sea en el comienzo ce tas homillas, sea en su dese- 
rrollo, o incluso en su clausura, emplea iérminos semejan- 
tos, ἃ los que se estilan en los Prefacios de la Misa: Es en 
verdad digno y justo. -.. (39). Hay en Sen León Una ex- 
periencia contemplativa, más rica quizás de intelectualis- 
mo que de afectividad, que culmina en la presencia, la 
visión, el gozo eucarística y laudante, el entusissmo (en 
el sentido original de la palabra: entusiasmo significa 
"endiosamiento'), el saboreo espiritual, No resulta puss 
extraño verlo terminar habitualmente sus sermones con 
espontáneas doxo'ogias trinitarias: 


“para que, levantándonos siempro total 
odas muestras caídas, merezcamos 

ls, nuestro Señor, $ esta incorruptibio rosurracción de 
la daro llamada a la glorificación; en El, que vive y τοὶ 
ra con el Padre y el Espiritu Santo por los siglos da los 
siglos. Amén” (40) 


“Honremos al Señor an su Infancia... que el que se 
ha dignado. tamár Ιὰ condición humana En una camo 
semejante a la del pecado, pormaneco igual al Padre 
en la unidad de la divinidad, con el cual y el Espíatu 
Santo vive y reina por los siglos de. los siglos, Amén” 
40. 


La actitud de San Laón ante los misterios es semejan 
te ἃ la que parecs pedir aquella hermosa exhortación que 
introduce en la anáfora de la Misa: "sursum corda”. Ante 
οἱ espectáculo de las maravillas que Dios propone con 
acasión de los misterios, lo adecuado es elevar el corazón, 
ponerlo junto al Señor —"habemus ad Dominum”—, y 


(20) CE, por el nonA, fabes La Natividad ἀεὶ Señor 2 (223 4,0 
τὰ Lao ἽΝ ΜΡ EN Ἵν μι LL: ham, sobr la, Bana 4 
Senor πε a abr La Asc τ 
εὑ pS 
Ὧμο δι, Barlo: ib. 003. Na on vano luz. misterios τιμαὶ τα des 
Seibocin siempre ον ἴα Bucacido, “sacrificio de sabana" 

(40) Hom. sobre la Resurrección del Señor 1 (71) δ. Ρ. 287 

(43) Hom. aubre ln Natividad del Señer 9 (99) 3,p. 114 


ἘΞ 


dejarse embeber de la grandeza de Dios. Más aún, como 
dice el Santo, 


marte en la” admiración de las obras dias (emo 
ésa mentes 0 dtinorom “operun deco sámialene 
terra yl almas sopliualo Es adhieran prlncpalme 
e δέος pensamientos que producen δὴ elas UN ἀπιεης 
to de fe” (42). E ᾿ 


3. LA FE 


Las postreras palabras del texto últimamente citado 
relacionan le admiración con la fe, o mejor, con el aumen- 
to de ¡a fe. Ya hemos visto cómo la fe es capaz de cubrir 
sl hiato que separa a cade generación del acontecimiento 

"τίς, irremediablemente pretérito; “la verdacera te 
—enseña San León— ilene el poder de no estar ausente 
en espíritu de los hechos en que no ha podido estar pre- 
sente con el cuerpo (habet enim hane potentism fides ve- 
ra, ut ab lis mente non desit, quibus corporalls praesentia 
nieresse non potuit)" (43), Le te es “la pruebe de las rea- 
lidades que no se ven” (Hebr. 11, 1) ya que en la mente 
de los fieles confiere realismo a los hechos de la historia 
de salveción, que hace en cierta manera actuales. Si la 
lectura del relato evangélico recuerda los hechos, la fe 
los hace particularmente presentes y operentes en el cora 
zón de cada creyente, Cualquier mengua en la fe del cris. 
tiano implica une suerte de sustracción a su auténtica par- 
ticipación en el misterio. Así lo enseña nuestro autor en 
uno de sus sermones cusresmales, donde exhorta a sus 
fieles a prepararse para la fiesta de Pascua, “por una pu- 
ríficación auténtica y conveniente, cue no deje en el cora. 
zón nincón sentimiento contrario a la fe” (44) 


Τὴν Hom. sctre le Pesión da Señor 18 {87} 1, ρι 374. 
(48) Hom sobre 1a Pasión del Señur 10 (10) 3, Β. 5 
(44) Mom. sobre la Cuaresma αὶ (46) 1, y. 188, 


το. 


Cierto es que nunca la fe será perfecta, cierto δὲ que 
algunas dudas involuntarias podrán cruzarse por la mes 
e de quienes toman parte en los misterios. Pues bien, la 
Hiosta Mórgica ayudará a consolidar la fe vacilante, La pro 
soncia de Cristo y de sus misterios trae consigo un fortale- 
cimiento de la fe. En uno de sus sermones con molivo de 
la Epifenia, les desea San León a sus oyentes que 


la festa do osto día afirmo vuestros corazones en 
le ts y en la verdad, Sea robustecida la profesión de fo 
católica por el testimonio de la manifestación de la Infan- 
cia del Señor. Y sea anstematizada la impedad de los 
que niegan en Cristo la tealidad de la carno de nuestra 
aturaleza'" (48), 


De ahí la necesidad de acercarse al misterio con una 
fe lo más pura, integro y orladoxa que sea posible. Cual- 
quier desvieción doctrinal, cualquier minuscaloración de 
viguno de los aspectos de la doctrina católica, cualquier 
duda acerca de la divinidad de Cristo, cualquier menss- 
preclo de su humanidad, constituye un verdadero obstácu- 
lo —una especie de “obstáculo cultual"—, para la frudi- 
ficación del misterio, Citemos algunos textos de nuestro 
Santo sabre el tema: 


“El que otorga a la ἤϑεια de hoy [la Navidad], ama- 
dísimos, una veneración conforme a la verdad y Un to- 
nor qué responde a la piedad. se quien no tisne ima 
idea ertónea en lo que se refiero a la encamación del 
Señor ni ningún penssmiento indigno en lo que conciema 
ἃ su divinidad. El mal y el daño, en cfecto, son iguales 
tanto en negarle la verdad de nuestra neturaleza huma- 
na como la igualdad de gloria con su Padre, Cuando in- 
tentamos comprender el misterio del nacimiento de Cris- 
o, por ol quo ha nacida de una madre virgen, que se 
mántenga lejos de nosotros la oscuridad de las rezoras 
de esta tierra y que ol humo do la sabiduría de este 
mundo esté distanto de los ojos iluminados de la fa 
(6t Et. 1, 18), pues es divina la autoridad por la cual 


(45) Hom, sobre la Tpitavia ἀεὶ Señor 4 (94) 5, τι 189, 
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cresmos y disina es también la. doctrina que: seguimos" 
16). 


“Sa arroga inútilmente el nombra de cristiano, y no 
debe pensar quo celebra la Pascua dal Señor, el que 
Po cres que Jesucrisio ha resucitado en esta misma dar: 
re en la que ha nacido sutiendo, ha muerto y Na sido 
sepultado, y el que no conticsa en El las primicias rosu- 
ladas de nuestra naturaleza” (47), 


'No podrán tenor alguns parle en esta unidad qui 
nes niegan que la nsturaloza humana. permanecs en el 
Hijo de Dios, que es Dios verdadero, Por esta negación 
ellos se hacen los adversarios del misterio de la salvar 
cón y se excluyen de la fiesta pascual. No pueden ce- 
iscrarla con nosottos, porque disienten del Evangelio y 
contradicen al simbolo. Aunque se etreran a atbulr. 
se el nombre de cristianos, sin embargo, Son rechaza: 
dos por tada la creación, cuyo Jete 58 Cristo. Vosotros, 
por el contrario, alagraos justamente on esta solemnidad, 
y vuestro gozo es santo, pues no habéis zonsentido que 
finguna mentira se mezo's con la verdad, y por eso no 
experimentals ninguna duda ni con respecto al nace 
miento de Cristo según la came ni con respecto a su 
pasión y su muerte, ΕἾ lampaco con respecta a su resu 
rección corporal, Pues, sin separación slguna ἀρ Su dl. 
vidad, reconocéls al verdadero Cristo en Su nacimien- 
te del seno de la Virgen, vordadaro sobre el madero 
de la cuz, verdadero en el sepulcro donde reposa su 
came, verdadero en la gloria de su resuracción, ver 
dadero a la diestra de la majestad paterna” (48), 


Rescatemos de este último texjo la nolable calífica- 
ción de “adersarlos del misterio” que San León aplica a 
los gue niegan algún aspecto de la verdad católica, La ex 
presión latina es más precisa: “Impugnatores salulferi sa- 
cramonti, ef paschalis exsules festi": Impugnon el miste- 
río y se alienan de la fiesta: ¿Cómo podrá celebrar la Na- 
vidad de Cristo quien piensa que su carne es fantasmal? 
¿Cómo pacrá celebrar la Resurrección del Señor quien 
ónida alguna duda sobre la verdad de su carne resucita» 


168) Hom. sobre la Natividad del Señor 7 (27) 1, pp, 100-101 
47) Hom. sobre la Pasión dol Señor 15 (86) 2, 578, 
(δα) Horn, sobre la Meswrrección Ml Señor 2 (92) Y, pi. 901-302 


εἴθνν 


lo? He aquí 1oda una propuesta pastoral: purificar la fe 
para hacer veraz la participación en la sagrada liturgia, 


Tal es la fe requerida: una fo limpla, una fe Íntegra, 
sin aditamentos nl sustracciones. Así. lo, afirma. toxativa- 
mente nuestro Sento en dos sermones cen motivo de la 
fiesta de la Natividad de Jesús: 


“La grandeza de este misterio, que habla: sido: esta- 
biscido desde toda la etomidad para la salvación de la 
humanidad y ha sido desvelado al fin de os tiempos, 20 
Aoiera qua $e le añada o quile algo a su Imagridad: pues 
así como no plerde lo. que le es propio. fampoco rec 
be lo que le es ajeno" 149) 


“Una gran defanse es la fa integre, la fo verdadera, 
sn la cual nada se puedo añadir, nada 85 puede quilar 
¡Magnum praesidum est fides intogra, fides vera, in (μα 
mec augari ab ullo quidquam, noc minul potest), Pues, 
S la fe no es una, no hay tal [8 (quis miel une est, 
non est), según dica el Apóstol: Un solo Señor, una sola 
la.. (El. 4. 5-5) Adherios sin vacilacionos, amedisimas, 
ἃ esta unidad de todo vuestro corazón; buscad en ella fo» 
da santificación” (50, 


4, LA INTELIGENCIA. 


A la lectura cultual, escucheda con espíritu de admira- 
ción y de fe, debe seguir una actuación de la inteligencia 
—en el sontido original de la palabra: intus-legere, leer 
adentro— “pora que nuesita inteligencia terga una visión 
Cara de lo que la historia nos ha hecho conocer (ut pers- 
picuum habeat intelligentia, qued notum fecit histor 
(5). 


Ya de por sí la Jectura suscita la curiosidad de quien 
la escucha, Como está llena de contenido, y de contenido 
trascendente, es obvio que despierte el deseo de ser pes 


(40) Hom, τοῦτο 15 Nativiénd al Señor 10 (90) Lp. 118. 
(30) Hem, παῦε τὰ Natividad del Señor 4 (24) 6 p. 40 
(91) Tom. some 1a Pesión del Señor 1. (58) A, 210, 
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netrade. Asi nes lo dice el mismo San León en su sermón 
sobre la Transfiguración: 


“La lectura del evangelio, que mectiante nuestros cidos. 
corporales ha penetrado en lo. interior de nuestra alma, 
os invita ἃ la inteligencia ds un gran misterio" (52) 


Algo semejente leemos en una de sus homillas so» 
bre la Pasión 


“En el tiempo de la pasión del Señor es necesario 
lener con mayor avidez y porfección tales disposiciones, 
para que lo que las lecturas tomada de las Escrituras 
han narrado sen πιὰ plenamente entendido por una 
sana inteligencia, y lo que ya es Grende por las palabras, 
lo ses aún más por ol sentido que sncierta 'et quae 
magna sunt verbls, appareant majora mystery" (53) 


Destaquemos la última frase: las palabras sor: gran 
des; lo son porque se derivan de Cristo, se parecen a la 
carne del Verbo; pero el sentido que ocultan es inmenso. 
eneroncan ton el Verbo en cuanto Pelabro eterna del Po- 


De ahí que la penetración intelectual en los misterios 
ho ses reductible a un mero ejercicio de la inteligencia. 
Se trata de Una inteligencia desde la fe, o mejor, de una 
“fides quaerens intellectum”, o sea de una fe que busca 
su inteligibilidad; este crecimiento intelectual, suscitado 
por la fe, Ímpiora, a su vez, una intensificación de la mis- 
ma fe. El acto Intelectual así entendido, que con (ἃ ayuda 
de la gracia nos hace pasar de la came de la letra a su 
espíritu trascendente, es ya de por sí un ado de culto, a 
mejor, una parte integrante de la acción Iitúrgica. No en 
vano se trata de una penetración venerorte, amamantada 
en la fe, adorante del misterio. Alude San León a lo que 
estemos diciendo ón uno ce sus sermones sobre la Epio- 


(52) Tom. sobre la Tramstieucación del Señor 1, p. 2:0, 
(53) ποτε. sobre la Pasión del Señor 18 (87) 1, p. 81% 


e, 


"Justamente, amacísimos, es honrado en el mundo 
entero con una dignidad especial este día consagrado par 
la manifestación del Señor. Por eso debe brillar en nues- 
lios corazones con un resplandor especial para qua ve- 
neremos οἱ ordan de estos acontecimientos ΠῸ sólo cra 
Vendo en ellos, sino también entendióndalos tin cordibus 
mostris digno debat splendoro ciatescere, ul rerum ges 
lerum ordinem_non soum credendo, sed allam Inteligen- 
do veneremur” (54). 


Pero esto no es todo, En el curso de la celebración Il- 
iórgica no sólo cada fiel ha de intentar una mayor pene- 
tración Intelectual en el misterio, sino que es tembién lo- 
da la Iglesia, tomada en su conjunto, la que debe progre- 
sar en la inteligencia de las reelidades sobrenaturales 
que se actualizan en el culto: 


+. .ahora en que, por el retomo de la misma so- 
tenidas vanerabia a Pascua). la Iglesia, en su toa- 
lífad, es exhortada a la inteligencia de los misterios 26 
sa salvación" (55). 


“Ahora toda la Iglesia debo aplicarse con más ἡ 
Iigencia a inflamarse con una esperanza más viva cuen 
do el retomo de los dias santos y la leetura del even- 
gelio de verdad nos presentan la dignidad de las cosas 
y nos hacen honrar la Pascua del Señor como una rerll- 
dad prosente más que como un recuerdo de un acomo- 
cimiento pasado (nunc universam Ecclesiam major] intel 
cantia instrul.. ut pasoha Domini non tam prastoritim 
recoli quam praesene debat honorar)" $8). 


Y asi como la penetración indlvidual en el misterio 
constituye, en cada cristisno, un acto de culto, de modo 
semejente sucede con la Iglesia en su generalidad, ya 
que “la piedad de todos será tanto más religiosa cuarto 
mejor sea entendida la solemnidad por todos” (57). 


4541 Hom. sobre le Epilenla del Señor 2 (28) 3, y. 387 
55) Hom. sobre la Cuasesms 9 (40) 1, p, 198 

(58) Em. sobre a Pasión del Soñur 18161) 1, ». 262 
(Sn Hom. sobre Ta Fac del Señor 3 (8) 2D. 18, 


ps — 


5. EL GOZO. 


La inserción en el misterio re-presentado por la lec: 
fura, venerado en la admiración y an la fe, penetrado μος 
la inteligencía con la ayucla de la gracia, suscita necesaria. 
mente la alegría. No nes referimos, claro está, 8 una ale. 
ría puramente psicológica, fruto de técnicas humanas, o. 
mo le que aqui o allá intentan algunos suscitar ἃ través 
de una pseudo pastoral litúrgica. Nos referimos al gozo 
espiritual, fruto del Espíritu Santo, a un gozo que poda 
mos caificar también de cultval, propio de la celebración 
de los misterios 

Al trotar, en diversos sermones, de las fiestas navi- 
deñes, Sen León invita insistentemente a dicho gozo es. 
piritual 


ἐδ digno en esta día que, olovando nuestros corazo- 
res hacia lo alto idignum ost nos erectio sursum σοῖς 
us) adoremos el misterio divino, para que la Iglesia τος 
lábre con gran alegría lo que ha procodao de un gon 
don de Dios" (585 

«Todas las palabras divinas, amadisimos, “nos ex 
hortan a regocijernos sin cesar en el Señer, sin embargo, 
hoy, con οἱ misiario de su nacimiento, que δα para 
hosotros con un vivo resplandor, mos Inca, sin duda, 
45. un modo más abundante, a la alegría ospirital” (69) 


Por lo tanto, amadíimos, alegrémonos ón esta día. 
de nuestra salvación, ya que, par la Insble gracia de 
Dios, la Iglesia de las naciones fieles ha rocipido lo que 
mo ha merecido la sinagoga da los jusica. eomalos. 
Exultemos en el dia de nuestra 


Aegrómonos an la misericordia da nusstro Pacía, que nos 
ν᾽ a el Apóstol, no habála. raelbi 
de el espiritu de sienos para recaer en el temor, entes 


ἰδ) om, sobre 1a ratita 


ΕΞ ἫΝ 


béla recibido el espiritu de- adopción, por el que cla- 
mamos: Abba! Padre (Rom, 8, 15)" (60), 


“Es justo y razonable, amadisimos, al mismo tiempo 
que un verdadero tributo de. pisdad, alecramos da tado, 
corazón, durante los días que nos recuerdan las obras, 
de la divina misericordia, oelebrando. honorificamente lo. 
que se ha realizado para nuostra Salvación" (81), 


Resultaría interesente estudiar las semejanzas de es- 
los trozos homiléticos con los textos litúrgicas de la Navi. 


dad, sobre todo el Prefacio de dicha fiesta, donde tam- 


bién se habla de “la luz que brilló con nuevo resplan- 
der”. Adviriamos asimismo, como ya lo hemos señalado 


anteriormente, el carácter laudante, al estilo de los prefa- 


cios, que frasunta el último texto reseñado, 


Pero no sólo las flestas natalicias son causa de ale 


gría espiritual. Todos los misterios — Incluics los doloro- 


30s—, al ser conmemorados en la Iifurgía, se convierten 
er mollvo de gozo cultual, En uno de sus sermenes sobre 
la Pasión, nuestra Santo preconta dicho misterio como un 
acto de vicioria, impidiéndole tal consideración, que brota 
de la fe, sumergirse sin alivio en el dolor del Señor, llo 
rando como los que no tisnen esperanza; 


“Realizado el triunio del Salvador, amatísimos, y con: 
sumadas las disposiciones que habian anunciado todas 
las palabras del Antiguo Testamento, el judio, carnal, 
pueda llorar. mas el eistlano. espiritual, sola elegrares 
Le fiesta, que para ollos se há convertido en nocha, ὃ 

lla para nosotros luminosamente. La cruz de Grito es al 
mismo tiempo la gloria de los crayentes y la pena de 
las qua no creen. Pues si bien Θ᾽ furor de los persogul 
dores ha perpetrado contra el Señor de la majestad un 
acia sruel y un suplicio inhumano, sin embargo, los. τὰν 
imidos tienen un πιοῦνο más jusio y reel de dlegrano 
que de lamentarse pora pasión del Señor, El di 

ΜΙ alma está triste hasta la muerte (NL. 26, 88). Pelo 
ahora que el podar de su fuarea ha sido mantlostaco, 


100) Hom, sabre la Natividad del Señor 9 (89):2, 14. 
(61) Hom. sobre la Tipifanta del Señor A (0 1, 5. 158 


ΒΕ ἫΝ 


por medio de la debilidad que había asumido, as fieles 
ño delen oscureser con alguna tristeza la solemnidad 
Sascual inula fidellum maestitucine paschalis est abs 
Suranda solomnitas)” (82), 


El gozo cultual puede llevar al alma, en una suerta 
de impeto ascensional, a altos niveles de espiritualidad, a 
riveles misticos. En una de sus homilfas sobre la Cuares- 
ma, dice San León: 


“El pueblo de Dios ene sus banquetes espirituales. 
y castas delicias, que es saludable desear 9 anhelarlas, 
Somo nos invila δὶ profeta con estas palabras: Gueted y 
ved cuan suave es δ] Señor (Ps. 33, 8). Cualquiera, en 
efecto, que haya gustado an el corazón la dulzura de 
la Jusiicia y da la misericordia de Dios, princlplo de ἴον 
da su providencia, y haya bebido, en una experiencia je 
más preservada de lada saciedad, las alegrías superioros, 
Gespreviará, lleno de admiración por los bienes cternos, 
las que son corruptibles y pasajeros; se enfervorizará can 
8) fuego que enciende la caridad de Dios (quisquis dulce- 
inem jusilise et misericordiae Del, quibús amis pro: 
videmia ejus dispensatur gustu cordís attigert, δὲ malo 
únquam Íminuenda, tastdio experimenta supernorum hau- 
serit gaudiorum. coruptibila et temporala bona sctomo- 
Tum admiratione despiciet: et in ¡lo igne, quem Del accen- 
dt cartas, concalascel" (89. 


6. El CONSENTIMIENTO 


La celebración ¡úrgica, en su conjunto, se ordena pri- 
mordialmense a la glorificación de Dios mediante la re- 
presentación de los misterios de Cristo, el cual da ἃ su Pa- 
dre, por medio de ellos, todo honor y toda gloria, Pero se 
ordena también, en segunda instancia, a la santificación 
del hombre. Tales son los dos fines de la sagrada liturgia 
la glcria de Dios y la santificación del hombre. 


No basta la fe, por viva, pura, inteligente y gozosa 


CN Hom. τοῦτο da Pasión el Señor D (60) 2. pp. 210248 
(60 Haon. sobre la Cunimma 12 (50) 2, τι 28. 


6. — 


que sea, El-inamismo de la celebran convoca a la vo 
Ivntad de los que en ella participan δὲ : 

χα que, con la ὅγι- 
A ie 
ra de consentir. al misterio, hacerlo pri. San León em. 
pios wn expresión cura pero No aoerendo, ἢ 
θορεῖν que hay que “someterse” al πῇς ον ccis el 
cito de él. pi δὲν 


MIO E τον μη 
ma e 
eterna; y venerando en su CUMimidato los misterios. 
cos ds la mamarias, aplicarlo los mister 
δ les cosas que 86 han realizado. 1009 VUEStrO, arder 
fensa humanac salutis sacramento VeraproS (OL IT 
vestrum Is quae pro vObÍS Gesta mp pao" 189). 


Se trata de un movimiento de τ 
rio y, más allá de él, a Cristo, que e 
Asi lo expresa San León en uno de +, 
vidad: 


imilación al riste- 
el Misterio fonta 
us sermones de Nar 


ones con una obediencia fa y Ὁ 
terio sagrado. y divino de 'a raspa, Y Sncara οἱ me 
Fumano. Abrazaos 8 Gristo que pplreción del cánero 
dlrs a ver fenanto δ su majestad a este 
E διάνο y el Espriu San 
Ὁ permanece en la unidad de la que, οἱ ESPlrilo Saro 
da los siglos. Amén” (85). ν᾿ ο 


Cristo δος free su misterios Bes τς ls hagarce 

mos, mediante la imitación. Y δὲ aos paganos 
el miseria de Cristo es «eslebrado pa Pele Sears 
miembros cuando éstos se resuelven p,gg05 los pasos de 
su Señor. De por sí, Cristo no n0cest renoyar τὴς mislo. 
rios. Si los pone a nuestro slcante apjogs de sy ΗΝ 
sentación cultual, es para que 103 Anhamos a rasctforos 
concetamente en nuestra vida. Leomys aga pos la ales 
nuestro Santo: ᾧ 


(05) Tira. sobre 15 Epilaula δὶ Señor 


2030 55, 
(85) Hom. sobre la Natividad del Señor y Ja, ἧς 
ὡ iS ον 


--ὦ(- 


mitad lo que El ha hosno; amsd lo que El ha ama 
de, y encontrando en vosowos la gracia do Dios, amd 
a la vez vuestta natualeza en El 80 povreza no lo Hizo 

dor sus fiquezas, 5 humilad no redujo su gra, du 
Fuente πὸ 'desiryo su. etemidod. Del mino. modo. 
Vosottos, Siguiendo sus mismos. pasos, sus mismas Pus: 
ls. despraciad los ienes de ln Una para desenr los 
dao" 160. 


“Ciertamento, amadisimos, debemos ser miembros de 
¿rsto δὶ queremos celebrar dignamente. cullimo Golo. 
tratun 167) la Pascus, Entonces nada (ella a la victo. 
Τὰ que nos ha teporiada nusena Cabeza con Su paalón 
Porque an aqualles que, 8 ejemplo del Apóstol. castigan 
0 cuerpo y le sometón a servidumbro, quedan vane 
dos sus mismos enemigos on 18. misma foriaieza de 
δι, que tanta entonces del mundo. Puep, cuando 
sus sardidores vencen las sollitaciones de ΔΙ o cual 
cio, suya ee la vinuS, suya es la vicio. Planso, ama: 
dime. que hop cdo bastara hay efron, 
vilipación en 15 cuz, para que el misteno pascual 
a ostebrado comenientenente «en los mianbios del 
cierpo de Crato (u! paschale sacramentum elam In 
membris corporis Cms Iaplime celebretu)" 188) 


San León emplea a este respecto un verbo revelador: 
es preciso, dice, "recibir" el misterio; y recurre a dicha ex- 
presión cuantas veces quiere referirse a la necesidad de 
traducir el misterio en el cbrar. Asi por ejemplo en un ser- 
món de Cuaresma: 


“Si aspiramos a recibirla Pascua del Sañor (Pascha, 
suscipere) con un alma y un cuerpo Saníficados, asor. 
cómonos principalmente "por adquirir esla. gracia. que 
contiene la suma de todas las virtudes y cubre la multi 
tud de los pecados" (60). 


hiridos Supaléndo Jucos los τος Drelarploo e abra tods Mer 


(00) Mom sobre 1a Pasión del Señor 19-410) 6, y. ἄνα, 
100) Mora. sobre la Cuaresma 20 (UN) 4, y 20 


«οτος 


Y en una de sus homilías sobre la Epifanía: 


| sacuerdo de lo que ha sido realizado por el Sat» 
vador de los hombres ss para nosotros de gran ullidad, 
amadisimos, si de esto objeto de nuestra 1e y de nuse 
ta veneración hacemos el ideal de nuestra imitación 
(magnam nobis coniert uti 

dit, suscipiamus imiianda! 


El misteri de Cristo pasa a ser regla de vids pora el 
cristiano que en él participa, Leamos lo que nos dice nues- 
tro Santo en un sermón navideño: 


“Estos actos de nuestro Soñor, amadisimos, nos son 
provachosos no sólo en su misterlo sagrado, sing tame 
bién en ΘΙ ejemplo que proponen ἃ nuestra. Imitación. y 
condición de que estos romadios pasen a ser para hos): 
hos normas de vida y que lo que so he realicado an 
los mistorlos sirva para ordenar muestra conducta ¡Has 
Domini mostrl opera, non solum sacramemto nobis Vila 
sunt, sed etiam Imitstionis exomplo, “si in disciplinam 
ipsa remedia Wranetorantur, quosiquo Imporsum βαὶ my 
tes, prasit et moribus, Recordamos que hemos de YE 
vir en la humidad y auizura de nuestto Fiedontor, pues, 
según dise e. Apóstol, si sulrimos con El, tambido rel 
raremos con El (Rom 8. 17. En vano nos llamames 
cristianos si no somos imtadoros de Cristo (eh, 1 Cor. 4), 
ΤῊ que a sí misma sa llamó camino lot, Jo, 14, 6), ἃ 1h 
de que la conducta del maestro sea un modelo" para sus 
discípulos y que el senidor elúa la humildad que ha pray 
ticado el Señor, que viva y reina por los siglos de los 
siglas. Amén" (74), 


Cristo ha dicho de sí mismo no sólo que es la verdad 
(elemento doctrinal de la colebración), ni la visa (elemen: 
to santificante de la celebración), sino también el camino 
(elemento empeñativo de la celebración). En uno de sus 


sermones acerca de la Pasión de Cristo, enseña nuestro 
Santo: 


ον Hom, sobre la Epitanin del Señor 7 $7) 1,5. 149, 
{π|} Hom. sobre τὰ Natividad del Señor δ (251 8, 7. μὲ. 


a 


| Señor se ha pecho pora nosaros cami, ἢ 
ue no podamos ira Oslo so por Oreto (Dominis pss 
Mob factus est va, quia mel por Cmisium non Hur ad 
Erstum. Marcha ρὸν El hacia El ¿per gsum autom δὰ lo- 
Sim tendi,aulen avanza por el alndaro do au, paciencia 
$ do τὸ numilda: on al aja no Jean ni el sudor dal a+ 
bajo. πὶ as mubes de la tístez, ΠῚ las tompestados del ἐς, 
mor: En él se encuentran las Indias de los Ínicuoo, las 
Persecuciones de ls inels, [5 amencse delos podero- 
δὸς y los ultajes de los soberbios. Mas el Señor de 198 
ejérelos y el Hay do la gloria ha recordo todo asta en 
fa condición de muestra debilidad y en Una came βοῦς 
Jante a la del pecado, para que colocados en madio de 
ἰδ. palgros de la vida presents, deseamos. más bie 

Sido von la paciencia quo states con la huida 
da, 


El cristiano no es pues un mero espectador del mis- 
terio, Doborá someterse a él, entrañarse en él, hacerlo su- 
yo, seguir las huellas mismas de Cristo, Cuanto más ele- 
vado sea el nivel de su vida espiritual, con tanto mayor 
Intensidad “re-vivirá” el misterio del Señor. Porque, como 
dice San León en uno de sus sermonas cuareemalos: 


“Yfiviendo de une vida nuova, morocerá gustar la 
alegria en el misterio de la regeneración humana" (73). 


Y en un sermán sobre la Pasión: 


'valquiere que, ayudado por la gracia de Dios, astó 
ἤθη de θεῖο deseo [de cavidad y de pureza] y se gloríe 
en el Señor, no en si mismo, de su progreso, ése honta 
convenientemente el misterio pascual (at do protectu sua 
non in se, sed in Domino gloriatur, hc legitime honorat 
paschala dacramentum.. Purificados el cuerpo y al espk 
ÉL, amadisimos, abracemos el sacramento admirable de 
nuestra salvación, y purficados de la levadura de nues: 
tra amigua malicia (ct. 1 Cor. 5, 7), colobromos la Pas- 
cua del Senor con la perfección que conviene (amplecr 
tamur, itaque, dileciissimi, purificatis. mentibus atque Cor 


(12) Hom sobre 1a Padún cel Señor 18 (59) 6, po 2% 
(7) Hom. sobre Ja Cuaresea 2 (39), p. 17, 
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poribus, salutis mosto mirabile sacramentum, et ab 
Omni fermento matitas vetoris emundati, Pascha Domni 
cúm digna observantle calebremus;, para" que, bajo la di 
rección del Espiritu Samto, ninguna tentación nos τὸς 
Pare de la caridad da Crato (cl. Mom. δ, 95), el cua, 
pacificando todas jas cosas con su sangre (sf. Col. Ἵν 
20), ha subido a lo alto de la gloria de su Padre, sin ce: 
Jar, sin embargo, la humilde condición de los que le 


sien. A El el honor y la gloria por los siglos de los 
Eo: Ag 7 ones y la gloria por os siglos de α 


.. Destáquemos la expresión: "abracemos el sacramen- 
to” (amplectamur... sacramentum). En el telón de fondo de 
esta idea. a saber, de lo necesidad de someterso al mite. 
rio, o de abrazar el misterio, traduciéndolo en un nueva 
estilo de vida, late aquella otra idea tan profunda y cen- 
tral en el pensamiento de Son León, que se Incluye en un 
texto anteriormente citado con motivo del tema de la pre- 
senclalidad de los misterios: 


“El médico Omnipotente nos preparó un dobla ta 
modío: UNO, su sscramanto, y otro. su ejemplo. Por el 
Primero nos Contiere el sulla divino, por el segunco, 
5 nos pido nuestro concurso humano (Eb cmnipoterte 
snim medico duplex nobis misaris temedium praopara- 
tum est, culus allud est in sacramento, allud ín exemplo 
Δ per unum Cconferantur divina, per allue exigantur hu: 
mana). Pues, si Dios es ol autor de nuestra justificación, 
él hombre le debe sy devoción" (78% 


Refiriéndose en otro lugar a la muerte de Cristo, ties 
ne un texto muy semejante 


dose rus de Cristo es ἃ la vez un mise y un ejem 
lo; un misterio, en el que so realiza la plenitud del poz 
Cer divino, y un ejemplo, que incita a 1os hombres a ser 
Eanerosos, for Cnrisll δὲ sacramentum est οἱ exem- 
lum, sacramenium, quo virus impletur divina, exemplun, 
Guo devotio inchetar humana)" (8) 


τῆ) Hom. sobre la Pasión del Senor 4 (59) δ, DP. 289-280 
(15) Hom, sobre le Pasión del Señor 18 (67) $. 3. 27 
δι Hom. aobre la Parión del Señor 2 (18) 1, Ὁ 208 


“Ἐπ 


G. Hudon ha comentado: acertadamente estos últi 
mas textos, En el pensamiento de San León, escribe, caca 
uno de los misterios de Cristo es misterio de salvación de 
dos maneras, inextricablemente unidas ente sí. la segun- 
de de las cuales deriva de la primera. El misterio de Crise 
to es, ante todo, un sacramentum, un gesto humano transe 
parente de la acción de Dios que nos divinza (conferantur 
divina), y un exemplum, un modelo que pide nuesira imi- 
tación (exigentur humana). Cada uno de los misterlos, al 
tiempo que nos libera de nuestra miseria trayéndonos 
salvación, se hace prototipo de la perfección que debemos 
buscar exigiéndonos un progreso en la prártica de la vida 
cristieno (77). 

Otra expresión emplea San León, que nos descubre 
el meollo de su pensamiento. Es menester, d'ce, imitar lo 
que celebramos, fórmula sernejante a la que el obispo Usa 
en la ceremonia de la ordenación sacerdotal: “imitamini 
quod tractatis” ("imitad lo que realiz6is”), les ice a los 
que se ordenan, con especial referencia al Santo Sacrificio 
de la Misa, que es la actividad principal del presbitero: 
ai el sacordote realiza le muerte mística de Cristo sobre el 
altar, es menester que imite dicha muerte muriendo 8 sí 
misma, Leemos en nuestro Santo: 


"Puesto que todo el sacramento pascual ha sido ins- 
tituido para al perdón de los pecados, imitemos lo que 
deseamos celebrar (aula to:um paschelo, sacramentum 
in remisslonam ast conditum peccatorum, quod. celebrara 
optamus,. imitemuri" (78) 


Lo que los cristianos celebran, deben hacerlo pasar a 
su existencia, a sus costumbres, Acabamos de oirle decir a 
nuestro Santo, aludiendo al misterio pascual, que dicho mis- 
terio, realizado por Cristo, ha de ser “celebrado convenien- 
temente en los miembros del cuerpo de Cristo" (79). Nos 


cie o de + A 


τὴ Fora. sobre 1 Cuareema 12 (50) 5 p. 208 
Hora. sobre la Pasión del Señor 19 (10) δ, y. 8 


En 


resulta grato: insistir. en esta hermosa idea: los misterios 
de Cristo no los ha realizado solamente su Protagonista, 
También los realizan —al celsbrarlos— los miembros de 
τὺ cuerpo. ¿Y cómo los realizan? Participando en la re-pre- 
sentación del misterio, por una parte, pero por otra, tra: 
duciéndolo en progreso espiritual, en transformación de 
vida, En la homilía que sigue a aquella que contiene el 
lexto que acabernos de citar, vuelve nuestro Santo sobre 
el mismo temo: 


sn nuestro último sermón, amadisimos, os homo 
enseñado —na fuera de propósito. senín ersemos— la 
participación en la cruz de Cisto, para que la misna 
vida de los fieles sea ponetrada del misterio pascual y 
celebre en sus costumbres lo que honta on la fiesta μὲ 
paschale sncramentum Ipsa in se habeat vita credontium, 
et quod fasto. honoratar_ moribus. colabrelun" 180). 


El misterio pascual sufre una suerte de dilatación gra- 
clas a la cual, sallendo de los mercos de la liturgia en sen 
fido estricto, se protende a la vida extralitírgica de los 
fieles, haciendo también de ella una suerte de liturgia: 
les costumbres santas de los cristianos constituyen una mar 
nera de celebración ("meribus celebretur”) que continúa 
lo que en la fiesta se he honrado (“quod festo honora- 
tur). 

Se podría decir, parafraseando la expresión del Apés- 
tol, que la celebración litúrgica hace posible que los mien 
Eros de Cristo completen lo que falta a los misterlos de 
Cristo, Y censte que no se irala de una Imblación “a α15- 
tancia”, desde lejos, al modo de un escultor que imita un 
modelo que está fuera de él. La imilación del cristiano, su 
consentimiento a los misterlos de Cristo sólo podrá reali 
zorse si se "injerta” en Él. Más que una imileción de Cris. 
to será un vivir entrañado en Cristo, reeditando desde all 
sus misterios, tanto en el ecto cultual como fuera de él. 


Para expresar nuestra necesaria Inserción en los mis 


100) Tom. sohre la Resurrección del Señor-1 (71), p. 299, 
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terlos. de Cristo, San Pablo recurre. frecuentemente al 
adverbio griego “syn", que significa “con”: es menester, 
dico, cons<rucificarnos con Cristo, co-resucltar con Él, co- 
ascender con Cristo al cielo. De manera semejante leemos 
en nuestro Santo: 


“Aunque ceda uno ses llamado on su orden y todos 
los hijos de la Iglesia sa diferencien en la sucesión de 
los tiempos, ein embargo, como el conjunto de los fie- 
les nacidos de la fuanta bautismal ha sido crucllicado 
con Cristo en su pasión, ha resucilado con Cristo en 
51 resurrección, ha sido colocado a la derecha del Pa- 
de on su ascensión, asl tambión con El ha nacido en 
esta natividad (sicul cum Christo In passiono crucilbd, 
ir rasurrectione resuscitet, in ascenslone ad dexteram 
Patria sollocati, ia cum ipso in hac nativiate congenity 
80) 


7. EL MINISTERIO DE LA PREDICACIÓN 


El sermón, que integra lo oeclón cultual, debe ser 
considerado como un momento específico en el dinamis- 
ímo de la celebración. En modo alguno se trata de un pa- 
réntesis, que interrumpe el curso del acto litúrgico, sino 
que es parte constitutiva cel mismo, 


San León no entiende la predicación de una manera 
elemental, como si consistiose simplemente en un acto có- 
riativo del sacerdote que se digna “explicar” los miste- 
τίου. La predicación de la Iglesia es algo rrás profundo, 
que brota teológicamente de la predicación del mismo 
Cristo. Más aún, es continuación de dicha predicación, y 
desconectada de ella perdería lo mejor de su sentido. El 
Señor impartió sus enseñanzas para que fuesen predica 
das en el curso de los siglos a todas las naciones. San León 
es bien consciente de ells, Refiriéndose a aquella frase de 
Josús: Quien no toma su cruz y me sigue, no es digno de 
mí (Me, 10, 38), la comenta de [8 siguiente manera: 


Ὑ Hor. sobre la Nativitad del Señor 8 (25) 3, pp. 98-91. 


᾿ς ἫΝ 


"No hay duda de que estas palabras ven dirigidas no 
sciaménte a los discípulos de Cristo, sino a todos los ἤει 
jes, a toda la Iglesia, la cual, an su unlversalidad, escuche. 
ba las condiciones da la salvación en la Persona de los 
ue estaban procentes fotamque Ecciezam pertner 
qua salutare suum ín his qui aderant univrsalter aude. 
Bab" 182). 


Esto notable texto nas muestra que la predicación del 
lebrente no hace sino prolongar la de Cristo; más aúr, 
es Cristo mismo quien sigue hablando por su boca, y re. 
pitiendo a través de él las mismas palabras que pronun- 
ciara durante su vida terrestre; a su vez, los ristianes que 
asisten al sermón del sacerdote están en continuidad con 
los oyentes contemporáneos de Cristo, ya que en ellos es 
“aba como resumida la universalidad de la Iglesia 


Por la estrecha relación que media ente la Buena 
Nueva proclamada por Cristo y la predicación oue el cele 
brante dirige a sus fieles, se explica que la predicación 
esté tan intimamiente conectada con la lectura cultval. Así 
lo afirma nuestro Santo: 


ΕΙ roleto cvangállo, amaaísimos, nos ta: presentado 
todo el meteo pascual. y muestra risigendi ha en 
tendido de al modo ls palabras lagaies a ele me 
inte los oídos corporales, que no hay madia que 7o 
tanga anto luna inagon de los aconigcnientos pana 
dos, Eltoxo de la hina, dvinamento Nptada πος ha 
hasho ver caramento son que Impladad Ta sido "erre 
gto οἱ Soñor desuonat..8S tenemos tanbien el debe 
de alegramos por δὶ mnistra de muestra palabra, pues 
Sl, por una parte, vosolas reclamále Con senta Impasien 
ciu yo lo δ. lo que cs us debido según la coslmbra 
por dla, la instrucción del ponilico Pe de estr Παδαὶ 
aa locura solomno o la nia Exa (a solo 
lt sacrllsaimas lectionio sublangalo” esponato σοι. 
dote)" (83). Ñ 


τᾶν tiem. sobre la Cuarecza δ (49) Lp, 106 

) Hom. cobre la Resurrección el Segor 8 (JE) 1. y, 307. Acet 
es de cete texto comenta A. Dolle: "Matar 13 expeesn Lan rica de 
Signllcación engrada. solominitas tacmáldide! Toco, ὙΠ a 
3 τάρτὸ Santo echa en el so δὲ Ἢ SlemMldad ἐθιεξῖνι de ον 


HE 


Ya que no hemos podido Sestar físicamente presentes 
en los acontecimientos a los quue se rofleren las lecturas, 
la predicación viene a reemplaáizar en cierta manera la 


sión de los hechos, Nuestro Salinto lo dica de manera ad: 
Mlrabie; 


'A. fin de que la le fuese más excelente. y firmo, la. 
Visión ha sido sustituida Fbor una enseñanza (ut fides 
excellentior esset ac flrmior, vision doctrina. successit, 
cuya sutoridad, ilumitada con resplandores calosilales, 
han aceptado los corazones de los fieles" ἰδ, 


¿+ Enseña Sento Tomás que ler gracia de la predicación es 
bipolar, recayendo tanto sobre οἱ que predica como sobre 
el oyarte: sobre el que predica. para que lo haga como co- 
rresporide, y sobre el que oye. para que reciba la palabra 


con espíritu generoso. No otra +es la enseñanza de nuestro. 
anto: 


“La majestad de Aquel de quien intentamos hablar 
Soncurrirá con sus grandezas a lo propereción de vuos. 
ras slmas y, para bien de fada la Iglosis, os hará capas 
ces do recibir, dol mismo modo que nos enriguecaré ἃ 
nosotros, para dároslo (huÑa onim praeparationi. vestras 
aderit ipsius largltas, de ctAjus loqui majestate tentamve, 
ul ad profectum totiue Eccl asias et vos capaces, ot ποῦ 
feciat abundantes)". (65). 


San León, que tanto exhofita o sus Ποῖος para que re- 
Siban como Hérra sedienta <u predicación, no ignora que 
también δ! necesita de la inspiración de Dios para que 
acierte a pronunciar las palabras adecuadas. Así nos lo dí 
se en uno de sus sermones: 


+56 ciertamente, amadisimos, que la fiesta pascual tle- 


πῆρ τ e 
τη πὶ porque 5ὰ texto es divinasuente icspleaco, coro Sen León 
cine de decia y Τὰ dede ἧς exoyentes al clio, le ceci 
E 
τῶ) Hom. uste la Asconsión del Señor 5 (74) 2, p. 307, 
δ) Hom. sobre Dentecostís ἃ (40) 1, p. 314 


-m— 


πο por objeto un misterio lan sublime: que sobrepasa πο 
sólo la mozquina comprensión de mi bajeza, sino también 
la capacidad de los mayores ingenios. Sin embargo, la 
consideración de la magnitud de la abra divina no deba 
hacerme eser en la desconfianza ni avergonzarme del 
mhistarlo que os des. No me esta permiido paser e1 
silencio el misterio de la salvación aunque no pueda 
oxplicario ínon liceat taceri, etlamsi nequeet explicar 
Mas creemos que, con el auxilio do vuestras oraciones, 
nos asistirá la gracla de Dios, y haré caer sobre la tie: 
rra estáril de nuestro corazón el rocío de su inspiración, 
de modo que en el ministerio de la predicación pastorel 
so profioran las palabras que son úlllos a los oidos ds 
la crey sente. Pues el Señor, dispensador de todos ls 
bianas, lo ha dicho: Abra tw boca, y yo la llenará (Pe. 
80. 11), nos atrevemos a decirle con las palabras profe: 
ticas: Señor, abra mis lablos, y mi baca publicará tu ala- 
baza (Ps. 80, 17)" (δ. 


Y en otro lugar 


a fidelidad a la palabra dada reclama, amadís- 
mos, que os demos, con la ayuda del Sañor. la para 
e) “sermón sonra su pasión Gu os namos prometido, 
No dudamos de ser ayudados por vuestiss oraciones 
Importa, an efecto, para blon de todos, que podáls a= 
canzarmo la devoción, pues para edificación vuestra se 
τὰ omplcado lo quo aa concedido a nuestros medios" 
an, 


Por el hecho de que lo predicación se integra en el 
desarrollo de la celebración, ha de servir cbviamenre 8 
los fines de la misma. En presencia del misterio, deberá 
suscitar 'a admiración, le inteligencia —empapada de 
fe=, el gozo, el consentimiento, es decir todas las actitu- 
des a las que anteriormente hemos aludido, Pero de una 
monera especial la predicación dice relación con la fe 
los que participan en la celebración, sea pare fortalecerle, 
como cuando se dirige a los que acaban de recibir el bau 


(06; Hom. sobre ls Pasión del SeBor 7 158) 1. p. 288 
(05) Mom. sobre la Pasito del Señor 2.450. 9.20, 
—=m- 


tismo; sea para ahondarla en los ya veteranos. Predicando 
en el día de Navidad, dice San León 


“El hecho de que la mayor parle de la: Iglesia de 
Dios comprenda lo que olla ctas no as una razón, en 
esgcio, para no Juzgar necesario decir aun lo que ya ha 
sido dicho, pues detemos hoy el ministerio de la pala- 
kra a los flalas numerosos que acaban de llegar a la 
to” 88). 


Y en una de sus homilías sobre el misterio de Pen- 
tecostés enseña 


a razón y el sentida ele la solemnidad de hoy, ama- 
tisimos, lo ha mostrado ciarlsimamento la lectura de la 
palabra” divina. Hemos conocido que, a los cincuenta 
dias después de la resurrección dal Señor y a los diez 
días de su ascensión, descendió sobre los discípulos de 
Cristo el Espiritu Santo prometida y esparado, Sin em- 
targo. para la Instrucción de los muevos hijos de la 
Iglesia (89) es necesario añadir el ministerio de nuestra 
palabra, No tamemos, en efecto, que los espirituales y las 
Almas Instruidas Se Ístiguen por las verdedes ya conaci- 
des, pues es un fruto de θείου Últimos el deseo de olr 
explicar lo más positle lo que ellos han aprendido con 
gran aprovechamiento, Que los dones diviros se difundan 
ón todos los corazones y que ni los sabios ni los ignor 
fantes desprecien muestra palabra puesta a su servicio; 
los primeros mosirarán de ese modo que aman lo que 
ya conocen: los segundos, que están ávidos de lo que 
ignorar" (90, 


Fortíicar o ahondar la fa, tal es uno de los fines prin- 
cipales de la predicación, Facilitar, en última instancia, la 
inteligencia de la fe, de que hemos hablado anteriormen- 
de. Acolemos aqui un párrafo del Santo, citado páginas 
atrás, aunque en otro contextos 


La razón de la festa do hoy Ide Epifania], amadi- 


τον Tom. sobra to Wativicad dex Segor 3 (96) 1, y. 90, 
(e) ἀινᾷς a Jos que han recibido τὶ Boulimo en la vin de 
(30) Hom. sobre Pentecostés ἃ (76) 1, pp. S19-3l4 


τ. 


simos, no se oculta, la $6, a vuestra santidad, y ol ro 
lato del evangelio os lo ha expuesto, como es costum- 
bra, Sin ambargo, para que neda os falte de lo que Ποιο- 
1108 os debemos, me atreveré a hablar de osta Nlosa, 
gún ma lo inspire el Señor. Asi, en una misma 


el 
la piedad de lodos será tanto más religlesa cuanto mM 
Jpr sea comprendida la solemnidad. por todos" (91). 


La predicación tendrá siempre un carácter didáctico, 
no por clerto al estilo que podriemos llamar “escolar”, se 
trata de una didáctica mistagógica, es dec, introductoria 
en los misterios. Entonces sí ¡a inteligencia pasará a ser la 
cosecha de la fo, según lo entiende San León en el siguien» 
de texto, 


Fracuantamente, como ssbéls, amasisimos, hemos 
cumplido entre vosotros el deber que nos incúmbo de 
énigicas la palabra de selvación, hablándoos de la ex 
celoncia de la fiesta co hoy. Y no dudamos de que al po= 
cer da la honded divina ha brilado en vuestros co'a- 
zones de tal modo que vuestra intollgencia ha ontendi- 
do lo que la fe habla sembrado en vosotros" (82%. 


La inteligencia del misterlo está como en el medio 
entre la fe y la visión, o mejor, es la fe que camina heia 
la visión. La “fides quaerens imellectum” de los escolás- 
ticos, a que nos referimos páginas atrás, la fe que busca 
su Inteligencia, es una fe dinámica, que al tiempo que rra- 
cura y se profundiza, carrina hacia su propie desaparición, 
en cuento que la visión es a la vez su plenitud y su ani- 
ouilación, 

Por ser la predicación un balbuceo de la visión de 
Dios, no es reductible a categorias puramente racionales, 
Incluye un elemento de inefabilidad que, en ocaslones, in- 
clinaría al predicador a preferir el silencio. San León tie- 
ne conciencia de tal limitación —que es a la vez el s'gno 
de la sublimidad del contenido de nuestra te— según lo 
deja entrever en el siguiente texto, tomado de un sermón 
navideño: 


(22) Em. sobre la Netsvicad del Señor 10 (601 lp. 118 
-m- 


La grandeza de las obras divinas, amadisimos, so- 
brepasa ciertamente todo cuanto pudieran expresar las 
palsbras de los hombres, y de ahí nace la Imposttil- 
dad de hablar, de donde se origina el molivo que nos 
impide callar “Excedit quidem, dllectiesimi, multumque 
superemine! human! elcauli tacultalom divin! operis magnt: 
udo; el inde oriur dilfísultas (andi, unde adest ratio non 
tacendi.. Que las dos naturalezas se unan cn una sola 
persona, si la fe no lo cree, la palabra no lo puede ex- 
plicar. Por eso nunca falta materia de alabanza, porque 
lo que puede decir el que alaba nunca es suficiente (et 
ideo numquam materia deficit Iaudis, quía numquarn ως 
οἷν copia laudatoris, Alegrómonos, pues, en nuestra [π᾿ 
suficiencia para hablar de un misterio tan Granda de mi 
Sericordia; y, al no sernos posible expresar la sublimi- 
dad de muesira redención, tengamos por dicha ser van- 
cidos por la Inmensidad del benetcio (Gaudeamus igitur 
quod ad eloquendum tantum misericordlas  sacramen- 
tum Impares sumus, at cum selutis nostras altitudinem non 
valemus explicare, sentiamus nobis bonum esse quod 
Minelmun. Porque nadie se acerca tanto al conocimiento 
de la verdad como aquel que comprende que, en las co- 
sas divinos, por musho que avance en su conocimiento, 
siempre lo: queda algo que buscar. Quien presumiero 
haber alcanzado el término al que tendía. no sólo no 
ha dado con lo que buscaba, sino que há eslalecido 
en su búsqueda (Nemo enim ad cogniliorom vertatis ma- 
gls propinguat, quam qui intoligil ln rabus divinis, atiam- 
si mullum proficial, sempor sibi superesse quod Guacrat 
Nam qui se ab ¡d in quod tondit pervanisse praesumil, non 
quaesita reperit, sed in Inquieiiono dofacit” (93, 


Y predicando sobre la Pasión: 


“La grandeza de este misterio inelable, amadisimos, 
sobrepasa de tal modo la Inteligencia humana y las pos! 
bilidadas de toda alocuencia imagnitudo quidem, dilecti- 
ssimi, incfíabils sacramont ἴα humanse intelligentias 
alttudinem, et tativs vincit eloquíl facultatem, que el 
triunto de Cristo en su pasión está por ancima dé jas ge- 
míos más eminantes y del lenguaje más sublime. Poro 
más que avergonzamas debemos alegremos por vemos 
sobrepasados por Is dignidad de tal tema (Sad gauden- 
Sum hobis pollus quam erubescendum est, quod. tantas 


(9%) How. sobre la Natividad del Senor Y 129) ly. 111 


e 


superamur mterias cignitatej. Pues nada soria más la 
meniablo on osto punto quo pensar haber dicho: bastan 
te. No resulta superfluo predicaros otra vez lo que ya 
os hamos predicado, El que habla de las realidades 4ΝΝ]- 
as no siente temor de tatigar los oídos camales, como 
si se debisee llegar a despraciadas porque se trate de. 
£osas conocidas y lrecuentemente tepetdas. Por el con- 
trario, importa mucho a la firmeza de la le cristiana qu, 
según la ensoñanza apostólica, tengamos todos un mia» 
mo sentimiento y esamos porfectos on el miemo espiritu 
y on al mismo conocimiento (1 Cor. 1, 10, Pero la infifoli- 
dad, madre de lodos los errores, se distrao en mullitud de. 
opiniones, que hay qua colorear con el arte de la palebra, 
Por el contrario, el testimonio dado por la verdad no 86 
aparta jamás de la luz, que la partenaca como propla, y. 
Sl es menos brilanis para uno que pera otro, esta πὸ 
depondo de que su luz sea cierento, sino de la debil 
dad de la facultad visiva” (94) 


la aquí, carísimos, que nos hallamos ya an la fes- 
tividad de lá pasión del Señor, tan deseada por maso 
tros y ten nicesarla a todo el mundo; an medio de los 
transportes de los goces espirituales que nos comunica, 
no podemos permanecer an silencio, Y, aunque es dilí 
δ΄) hablar digna y convenientemente muchas veces so- 
bre una misma solermidad, sin embargo, no puede 1 
aacerdoto sustraorso al deber de predicar a los pueblos 
fieles tratándose de tan gran misterio de la divina iso- 
ricorele, Siendo la materia en si misme inefable, per lo 
mismo, proporciona recursos para hablar; y munca 2u5> 
de ser suficionte lo que so diga, porque nunca se ago- 
tara el asunto de que se trata (cum jpss materia, ex 60 
quod est insttabli, fandi tribust Iscullatam; πᾶς possit 
doicero quod dicatur, de qua mumquam potest sais 5886 
¿ued dicitun, Por lo mismo, humilese ls debilidad huma: 
ña delante de la gloria de Dies y confieso que 55 siem: 
pre insuficiente para exponer las obras de su misarcof- 
dla tsuccumbal ergo humana Intlmitas glorias Del, el 
in expllcandis oparbue misericordise ejus, imparam se 
semper Invenia, Esfuércese nuestra intoligencia, per 
imanezca en suspenso nuestro espíritu y desfallezca nues- 
ra expresión. Nos conviene damos cuema do lo paquo- 
ñas que son ante la realidad nuestras ideas más eleva: 
das acerca de la majestad del Señor (laboramus, sensu, 
haereamus ingenta, dentelamus elogulo: aonum est ul no 
Bis parum sit qued alam fecte de Domini majostate sen 


ΤΟΙ Hom. sobre 18 Pasión del Señor 12 {9} 1. ιν. 349, 
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timus). Al decir al profeta: Busced al Señor y estorzs 
buscad siempre su rostro (Pe. 104, 4), nado presuma 
haber hallado todo lo que busca, no sea que dejo de 
acercarse ἃ El si doja de encaminarse macia El ¿nomb 
ὯΙ praesumendum est quod totum quod quserit invenert, 
ne "desinat propinquare qui cesearit accedete,. Ahora 
blon, entra todas las obras do Dios ante lss cuales des: 
falece la admiración Rumana (in quibus humanas admi. 
ralionis fatigatur intento, ¿hay otra que conmueva nues 
to espíritu y sea suparior a las fuerzas de la inteligencia. 
como la pasión del Señor?” (95). 


Trenscribimos estos textos, quizás un tanto largos, 
porque nos parecieran datos de dectrina y ricos en su- 

ποῖος, San León, abrumado ante la “grandeza del mis- 
lerio", ante la “sublimidad de la redención”, preferiría ca- 
llar, pero por otro lado sehe que su deher pastoral se lo 
impide; hablará, pues, aunque captendo cabalmente la to- 
tal inadecuación que hay entre sus pelabres y la majes- 
tad ce Acuel frenle al cual “desfallece la admiración...” 


Digamos, finalmente, que San León, tan amante de 
las ¡comparaciones agrarlés, considere la: predicación al 
modo de una semilla que <ae en el campo de las almas, 
en orden a una cosecha sobrenatural, No cobris una ore 
dicación que se desinterestse de los frutos espirituales 


Puesto que no hat lugar a la Ignorancia en aque- 
llos que escuchan con oído fiel, la semilla de la pala: 
bra, que es la predicivión del Evangelio, debe cracer 
en el "campo de Vuestros corazones, de moto que, 1émo. 
vicos los cbetículos de las espinas y de los abrojos, 
den libremente sus ἡπιίος las tionas plantas de los bue: 
"nos sontimiontos y los Iotoños de las voluntades rectas" 
ΘΟ. 


Ningún fexto más prepicio que el recién citado para 
Introducirnos en el escalio que sigue. 


(38) Hom. sobre 15 Pasión de Señor 11 (62) 3, 9. 298 
(06) Form. sobre la mezuzrectlón del Señor 2 (13) 1, τη. 297-26. 
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Esconro. LAS FIESTAS Y LAS ESTACIONES 


Cerrando este primer capitulo, en que hemos tratado 
de la celebración de los misterios en general, digamos 
Unas palabras acerca de la conexión que San León estable 
ce entre la vide espiritual — especialmente encuanto se de: 
riva del mundo cultual — y las vicisitudes del cido tempo- 
ral, Porque nuestro Santo relaciona las fiestas no sólo con 
los misterios de la vida de Cristo y su aplicación a lo vida 
personel, como lo hemos expuesto, sino también con 
curso periódico de las estaciones, El año litúrgico y el año 
astronómico se desenvuelven en conformidad con Un πα. 
mo plan providencial, Como si la naturaleza quisiera Unb- 
se al mislerio que se celeora y reflejarlo en sus diversos 
avatares, Cuando fratemos, a partir del siguiente capítulo, 
de cada uno de los tiempos litórgicos, volveremos sobre 
este tema de manera más particularizada. Por el momen 
to límitémonos a una consiceración de índole general. 


Es para San León un hecho incontestable que Dios se 
revela en lac cosas visibles, para que a través de ellas 
alabemos su glor 


“¿Qué cosa hay por la cual no nas hable la Vardad? 
Sus Yoces en el día sa oyen en la noche, y en la bella- 
za de les cosas creadas por obra de un solo Dios, ho 
cesa de pregonar a Ica oldos del corazón la experta a 
zon, a fin de que lo Invisibla de Dios sea conocido par 
les cosas que han sido hechas (of. Rom. 1. 20; y Sirva al 
Creador de todo y no 8 las criaturas" (97. 


Se podria decir que el comportamiento de la natura 
leza pertlcipa en cierta manera de la docencia ce Dios, 
Veamos con qué argumentos invita San León a sus fieles 
de Roma a la práctica del ayuno. Siendo Dios, dice, el 8υ- 
tor tanto de los frutos temporales como de los espirituo- 
les, el nombre, hecho a imagen del Creadar, deberá imi- 
tar la dadivosidad de Dios mediante su generosidad de 
corazón 


(ON Hom. sobre Εἰ ayuro del mes de diciembre αὶ (10) 2,1 4, 


ΒΕ ΗΝ 


“Instruidos evidentamente, amadisimos, por esta 
z6n, añadimos, según normas eclesiásticas, el ayuno del 
nes de diciembro, y lo prescribimas ἃ vusstra devoción 
según costumbre. Porque cstá lleno de piedad y de jus: 
tela, a fin de que so ἀό gracias a Dios por haberas ter. 
minado la recolección de los frutos do la Harra y se le 
líezca el sacrificio de la misericordía con la Inmolación 
del ayuno. Goce cade cual de su abundancia y alégreso 
de habar almacenado mucho en sus graneros, de. mo. 
do que también salten de alegría los pobres par su abun- 
dencia. Imite la riqueza del alma la fecundidad de las 
misses, el chorro de las vides y el fruto de las árboles, 
Que den tos corazones lo que da la tierra para que po. 
damos decir con el profeta: Nuestra tierra dio κι fruto (Ps. 
Sl, 8). Pues Dios no sólo es ol sumo y verdadoro agri 
cultor de los frutos temporales, sino tamblén autor de los 
espliuales, y conoció que ambas semillas y ambas plan- 
sciones han de cultivarso de dos modos Deus namquo 
verus el summus agricola, nom solum colporallum, sed 
elam spirialium suctor est fructuum, el Utraque somina, 
Ultaque plantaria dupiiel novit exercere cultura): dando 
a los campos el crecimiento de lo que se ha sembre. 
do, y a las almas el progreso de las vitudos: asi como 
“enen su origen en una misma providencia, as] también 
inutan al efecto de ua misma obra. Puse al hombre, 
creado a imagen y sembjanza de Dios, nada llene en el 
honor de su naturaleza tan propio como imitar la bondad 
de su autor, que así como es donador misericordioso de 
sus dones, así también es Justo cobrador, queriendo que 
seamos partícipes de sus obras: para que, aunque no 
Pedamos crear ninguna naturaleza, sin embargo, podar 
mos uflizar la materia recibida por gracia de Dios" (98). 


La coridac es comparable a la fertilidad «o los cam 
pos. Son León llega a hablar de una “agricultura mística”, 
quizás en base a aquel sexto del evargello que nos pre: 
senta a Dios Padre bajo la imagen de un agricultor: 


El alma que no eyuda a nadie será como el árbol 
que no de frulos, ya que es extraña ἃ las obras de cani 
des. Por eso, el ayuno del mos do diciembre, en inviemo, 
nos llama a 'a agricutura mística tad aguculturam nos 
mysticam vocal, por la cual el vigor de [18 mieses, de 


96) Hur. sobre el ayuno del mes de diciembre 9 (20) 2, pp, 08:07, 


0. 


las vides y de los árboles, con los que 56 sustenta la 
debilidad humana, sea cullivado con cuidados esplílla- 
las, e fin de que el campo del Sañor se anriquezca can 
34 recolección y lo que no conviene que estó Sn frutos, 
Se su propia opulencia se haga más Ubárimo” (901 


En la época de San León, la gente vivía más en con- 
incio con la naturaleza, Los avatares del campo eran πες 
jor conocidas que en nuestro tiempo, de civilización pre- 
ferertemente urbanística, ajena casi por completo a la pe- 
riodicidad de los cidos agrarios. Las comparaciones que 
privilegia nuestro Santo nos resulta un tanto remotes pata 
Ruestra manera de ver las coses. Pero en realidad su len- 
guaje es mucho más real que el nuestro, más enraizado 
on latierra, más parecido, en Última instancia, al del Evan- 
gelio. A ningún oyente de San León le habrá extrañado 
oírle decir 


“Cuando los gérmenes extraños han sdo arrancados. 
en οἴ campo de muestro corazón, entonces serán ei 
mentado en nosotras las semillas 4e la vta" 1100) 


Ὁ también: 


"Puesto que [el alma] es una porción del campo 
del. Señor. caseche ritos para las graneros. celestia- 
las" ΠΟΤ. 


Pero, como decíamos más arriba, y es lo que más in- 
lerese 2 Nuestro propósito, San León releciona las esta- 
«iones del año con los misterios cultvales. Esto se hace pa: 
τ nosotras aún más difícil de entender ya que, viviendo en 
el hemisferio sur, el ciclo de las estaciones no coincide cen 
el ciclo Iitúrgico. Cuando en Europa llega la Pascua llega 
también la primavera, los árboles reverdecen y las plan- 


0 Ro a ll de ριον ἃ. alle PL ὦ 
μι Moss. sole la Cuaresma 1 19) δ, p. 19 
¿209 Hgm. sube δὶ ayuno del mex de septiembre Ὁ tétporis te 
cacao e NA, y 8 
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tas se cubren de flores, scompañando así lo Resurrección 
de muestro Señor; en cambio entre nosotros, esa fiesta 
suele caer en otoño, Con cuánta naturalidad predica San 
León en una de sus homilías sobre la Cuaresma 


“¿Qué momento seria más oportuno, amadisimos, pa- 

ra recurrir a los tomedios divinos cue aquel en que la ley 

misma de les estaciones nos eveca los misterios de la 
102, 


Entotra homilía anurcia así la llegada de 'as fiestas 
pascuales: 


“Al anunciar esta asta por todas las demás, el mes 
sagrado ὅθ los renuevos ha resplandacido, de modo que 
así como el mundo tuvo en δὲ su comienzo, así lam 
bén la creación cristiana encontrase en él δὰ princi 
po tut in quo accopit mundus exordium, in eodem ha. 
barst Christiana crealura principium)" (109) 


Constituía una idea familiar para los Padres, a partir 
de Filén, que el mundo fue creado en primavera, Na de- 
jaba de ser conveniente que también el mundo de la το: 
generación lo fuera en la misma época, tanto en lo que ha- 
ce a Cristo, quien lo inauguró con su muerte y resurrec- 
ción, como al cristiano, que re-nace precisamente en esa 
épeca por el Bautismo. 


Cilemos finalmente el texto de un sermán sobre los 
ayunos de otoño que confirma esta retación entre los cr 
elos del tiempo y las prácticas cristlanas: 


No hay cosa alguna en que la Providencia divina no 
ayudo a la davoción de los fieles, ya que para ejercitar 
los cuerpos y las almas en la santidad cirvon los mi 

mos elomontos, pues la sucesión diversa de los dias y de 
los meses nos abren algunas páginas de los preceplos, 
para que lo que nos amonestan las Instituciones sagradas, 


(02) Mor. seve la Cusresta 5 (48) ἢ, p. 184. 
δι) Hora, κοντα la Pasión del Señor 9 (90) 9, 5. 340. 
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esto mismo, an ciorlo modo, nos lo recuerden las ost 
clones. Por esc, cuando cada ño nos llega el mas de 
sepiimbro no Igroro gua vuosta Jbservanza os Incl ἃ 
esabrar espiritualmente el ayuno solemno. Porque por ex- 
periencia concesia cuánto pulica esta preparación lo 
xterior y lo. Interior del hombre, ya que" al abstenorso 
de las cosas llos se resiste más fácilmente 8 las ΠΠα- 
tes” (104), 
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CAPITULO SEGUNDO 


LOS MISTERIOS NATALICIOS 


Entremos ya en la exposición de los diversos miste- 
rios que integran la vida de Cristo y que encuentran su ex- 
presión cultual en el curso del año litúrgico 


Los hechos que jalonen la existencia terrestre del Se- 
or son numerosos y de muy variado contenido. Algunos 
resaltan su humenidad, otros su divinidad; unos parecen 
mirar más a la santificación de los hombres, otros a la 
glorificación de Dios. Pera tados tienen una característica 
comón: son redentores. No es conceblble una sola acción 
de Cristo, por insignificante que parezca, que no tenga 
resonancias universales en orden a la salvación de la hu- 
manidad. Si el Apóstol nos exhorta a nosotros que somos 
herederos del pecado: Ya comáls, ya bebáís o ya hagáls 
cualquier cosa, hacedlo todo para gloria de Dios (1 Cor. 
10, 31) es inimaginable que Cristo haya puesto una sola 
acción o haya sufrido una solo pasión, sin haberlo orde- 
nado al fin de su Encarnación: la gloria de Dios y la sal- 
vación de los hombres. Todas sus acciones y todas sus pa- 
siones están preñadas de virtualidad salvadora 


Si tuviéramos que agrupar los diversos misterios de 
Cristo, que revelan cada uno a su modo la polifacética fi- 
gurs del Verbo encarnado, padríamos hacerlo en torno a 
des momentos fundementales: le Encarnación, que ingu- 
gure la presencia histórica de Cristo entre los hombres, y 
lo Cruz, que señala el momento culminante de la Reden- 
ción. De ahí la división de nuestro trabajo en dos gran- 
des capitulos, el primero de las cuales, que comenzamos 
ahora, analiza los misterios natalicios, y el segundo los 
misterios pascuales, 


La materia del presente capítulo se distribuye en dos 
pentes. En la primera de ellas estudiarernos cómo San León 
explica el misterio de la Encarnación, que florece en la 
Navidad; en la segunda expondremos su pensamiento 
acerca de la manifestación de eso Verbo que acaba de en- 
carnorse, la que constituye el contonido de la fiesta de 
Epifanía. 


-ἃ:-. 


1. EL MISTERIO DE LA NAVIDAD 


Los admirables sermones que San León nos ha dejo- 
de sobre este grandioso misterio —del cual los hombres 
sólo podemos balbucear algo— incluyen fulgurantes in- 
ulciones que tomadas en su conjunto nos permitirán 
ta poneitación en la inefabilidad de su contenido. 


1. EL NACIMIENTO DE CRISTO: 
PLENITUD DE LA HISTORIA 


Bajo este ífulo queremos ind'car que la Encarnación 
del Vorso y su ulterior dación a los hombres en lo cueva 
de Belén, no es un acontecimiento inesperada, al margen 
de toda previsión humana, sino que se trata de un hecho 
decretado desde toda la eternidad por la Providencia de 
Dios, que pedagégicamente fue preparando a la humant- 
ded pera que, al acaecer, lo recibiese en le fe y en la 
visión, 


Si bien la Encarnación es un hecho eminentements 
vertical — Dios que desciende por pura gracia— compor- 
la también cierta horizontalidad, ya que dicho mister» 
—comtrel en el plan de Dios— fue preanunciado desds 
la creacón del munco, y preparado a lo largo de los s= 
glos no sólo por la fe en el futuro Mesías sino tambián 
por la sucesión de las generaciones que culminarían en la 
Santísima Virgen, la Madre del Dios encarnado, Si, como 
enseña el adagio escolástico, lo último en la ejecución es 
lo primero en la Intención, podría decirse que en la men- 
te eterna de Dios, primero fueron Cristo y Maria, y luego 
Adán y Evo, Analicemos pues, de le mano de nuestro 
Santo, el misterio de la Navicad como coronación de un 
secular proceso salvífico. 
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mos el sole Ro ssn Jafular oreanuncio del Mesías, Las pro: 

las C9M jp, 195 *, que los Padres griegos llamaron los 
logoi, es 40 Testa alabras” — las palabras decisivas — 
del Anii0lachos PIRnto. Junto a dichas palabras hubo 


también Us éticos", que los mismos Padres gele- 
805 Mame  ρ ἰο, Me trata asi de una profecía comple= 
jo, que a “lante palabres y reelidaces: —1ipol 
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Καὶ logoi- el nacimiento cal Hijo de Dios y su misión sal 
vadora, Cristo será la Palabra suprema y el Acontecimien 
19 principal. Por grandes que hayan sido los oráculos y 
los hechos del Antiguo Testamento, de por sí no eran sine 
sombras, y de poco hubieran valido ce no haber desembo. 
cado en el Cristo que preenunciaban, en ese Cristo que 
era como el cuerpo que sigue a su propia sombra, Así lo 
explica nuestro Santo: 


"Ciertamente, la promesa había sido hecha desde la 
creación del mundo (at. Gen. 3, 15), y la profecía fue 
repetida constantemente por los 'signos de acantacimien- 
105 y palabras (multa slanifostionibus tarum atque: verbo: 
tum. Pero ¿qué parte de la humanidad se hublesa sat. 
vado pat estas figuras y estos misterios ansembrecidos 5] 
Cristo no hubiera realizado por su venida esos anuncios 
lejanos y velados, y, sl la que Jue provechoso en otros 
llémpos como promesa para algunos creyentes, no 50 
realizase, en su cumplimiento, para. innumerables fieles? 
ΝΟ son, pues, las signos y las imágenes Jos que nos con- 
ucan ánora 8 la fa, sino que, reafirmados por δὲ relato 
Bwangélico, adoramos lo que creemos ya realizado, Los 
testimonios de los prelelas contribuyan 5. inelruimos, 
de modo qua no expermentemos duda alguna sobra. 18 
que sabemos que ha sido anunciado par tan grandes 
ráculos" (2) 


Nuestra lectura de la Sagrada Escritura no puede ser 
idéntica a la que de ella hacian los judios durante el perío- 
de véterctestamentario, Nosotros ya vemos la reelidad com- 
plida. Sin embargo en mado alguno la lectura del Antiguo 
Testamento nos resulta Inútil, ya que nas eyuda a conflr- 
mar nuestra fe, al liempo que nos parmbe comprender 
el papel protagónico de Cristo an todo el curso de la his- 
toria. 


San León destaca con vigor la total Irescendencia de 
la Encarnación en se:ación con sus anuncios —en hechos 
o en palabras — cel Antiguo Testamento. Es cierlo que lo- 
do el Antiguo Testamento está mechado de maravillas di 


ΤῊ mae 5, ὅν. 


== 


vinas. Pero tales maravillas aporecen como. mezquinas 
cuando se las compara con el gran Hecho por el cual una 
Virgen engondró al Hijo de Dios: 


Ϊ La visión de San León es grandiosa, al tiempo que 
ensancha el corazón de sus oyentes para que se abran δ 


“Reconozcamos sin roscrvas, amedisimos, y contese- 
mas de 10ds corazón que asta generación, por la que οἱ 
Mohs Y la came, on duele, Dios y el hombro, vienen α 
δε un solo Hi de Dos y un sola Οἱ εἰς, sobrapesa en 
Scelencia a todo “ongon Y creación humana. Na for. 
ación de Adán del polvo de la Hera (e Gen. 2, 7) 
ia creación de Eva de la came de Adán Ibid. 2, 21:22) 
AL nscíieno dels ton hombre er a union Ἂς 
Tes tasos puedo compararso con la venida de Jesucristo. 
Amar ὀπθουθνὸ OA δὰ vejez UN Moradera de ln pro. 
usa diu y Ane, la SMarI, conciblo, duque habla 
Tobropanado ya la edad de la fecundidad (bid, 21. 2) 
dico lue amado de Dios antes de haber nacido" fol 
lía. 1, Zo; Rom. 9,19), y la gracia divina, previniendo 
día accionde personals, lo distmgu'ó de su, hermano 
ὅποιο. rudo y valles Et. Gen. 27, 17). Se dijo a Jero. 
Mime: Te conoci antes de jommente en εἰ viento de du 
radio; antos quo salleses de δὰ Seno le consagré (er 
TES Ana, infecunda euiamo Targo. tiempo, dle a luz 
dore samósl. que Consngró a Diaz (Sam. Ὁ 11-20, 
$ dino a sar cólebre por Ἐὰ parto y por su voto: ΕἸ sa 
ἀυϊφοῖο Zacarías tuvo descendencia de Isabel, θείη! (at 
Lem 1214: y Juan, precursor del Cris que había de 
Venir! recibió δὲ ospli profético en las anrals de su 
dre Ποία, 18), Antes de nacer y enteramente encarta. 
¿Sen el seno malamo, designó por un movimiento se 
Ea y significativo a a macro del Señor tbiá. 41), Estas 
φδεῆο soe prendas y están llenas de prodigios. propios 
¿2 ls obras divinas. pero sorprenden més moderadamente 
e cuco hue ses τοῖν camaron. El nmeiaitata de mu 
Εν ἈΠ 
πο ραηκία. Y tesciondo todos los. ejemolos que se po. 
ion tonal: No puede ser comparado con ninguno, sien- 
ἀν ὑπίδο entre todos" Ὧν, 
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las magnenimidades divinas. La figura señorial de Crista 
se hiorguo on el centro focal de la historia de la human. 
dad. Hacia Él camina todo el Antiguo Testamento, Tras Él 
neda tiene sentido si no es a su luz. Confírmase así lo que 
decíamos más arriba: no cabe una lectura auténticamente 
cristiana del Antiguo Testamento si no se la realiza en el 
prisma de Cristo. Todo otro tlpo de lectura seria judalzante. 


"Al crear esto, amadísimos, somos verdaderos. cri 
tanos, verdadoror. lersoltao, adoptados realmente. para 
llevar la suerte de los hijos de Dios. Todos los santos 
que han vivido antes de la ópoca de muestro Salvader 
han sido justificados por esta fe y han sido hechi 
cuerpos de Cristo gracias a esto misterio iet per haz 
sacramentum Christi sunt corpus effecth, en la espera ἀν 
la redención universal de los creyontes en la descender 
cia de Abraham. Do asia descendencia ha dicho el Αρός: 
tol Pues ἃ Abraham y a su descendencia 'ueron hechas 
les promesas. No dice '2 sus doscondencias", como de me. 
chos, sino de una sola: "Y u lu descendencia, que τὸ 
Crísto (Gal. 3, 16), Por eso al evangelista Mateo, querior- 
do subrayar quo la promesa hocha 6 Abreham So cum. 
plió en Cristo, ha pasado revista a su gonsalogía y ha 
mostrado ἃ Aquel en que lue colocada la bendición 
prevista para todos los pueblos. El evangelista Lucas ha 
recorrido también la serio de los ascendientes, pero 
partiendo, en sentido Invarso, del nacimiento. del Señor, 
para enseñar que aun los mismos siglos entes del dilu. 
vio se referían a este misterio y que todas las lapas 
que so sucedían desde οἱ principlo caminaban graduar 
mente hacia Aquel en al cual únicamente estaba la sal 
vación de todos tomnesque ab Ínilo successionum gra. 
gus, ad sum in quo uno erst salus omnlun tetendisse) 
No hay, pues, lugar a duda: Ningún otro nombro ha sido 
dado bajo el cielo, entra los hombres, por el cual pode: 
mos ser salvos (Act, 4, 12) que el de Oristo, que con el 
Padre y el Espiritu Santo vive y reina, en la igualdad de 
la Trinidad, por los siglos de los siglos, Amón" (4) 


(4) Hom. sobre la Natividad del Señor 10 (90) 7, p. 120, 


-οῦ-- 


Con Cristo hacen “cuerpo” todos los amados ἃ la 
salvación. La expresión paulina “cuerpo de Cristo” adquie- 
ro acá un alcance formidable. Tanto los miembros del An- 
liguo Testamento que alcanzaron la solvación como los 
elegidos del Nuevo forman parte del "cuerpo de Cristo" 
El designlo eterno se encarna en Cristo y las prefiguracio- 
nes véterotestamentarias desembocan en el Esperado, 
gron protagonista de la historia, que salva hacla acelan- 
de y hacia atrás: 


'A1 tin de los tiempos (cf. 1 Cor. 10, 11) se ha cum: 
pido lo que Dios habla determinada on la etemidad (ct. 
Fica, Ὧν Con la prosencia de las realidades terminan 
las signos de las figuras (sub praesenta. rerum, βρῆς 
cessantibus. figurarumb" 5), 


Elcaute del río de la histeria que corría hacia el abla 

1 sido desviado por el ingreso de Cristo en el mun- 
τῷ Sacos al comenimerto de Maia Sansima, el Ver 
bo asume Un cuerpo como: el nuestro, para insertarse en 
el flujo de una humenided que se dirigía presuresomente 
hacia su propia ruina, torciendo dicho curso con el poder 
de su divinidad. San León lo dice en un fexto que sinteti 
za el proceso de la caída y de la redención: 


“Ἐ primer hombre recibió su susiania comal de a 
terra y fue animado por un alma racional que su Grea: 
dor le sopló (cl, Gen. 2, Y, para que, viendo según a 
imcgen y semejanza de su Autor, Consarvase los mi- 
mos, rasgos de la bondad y de la justicia de Dios en 
«na imilación edmirebie que las reflejase como en Un 
sspejo. SI hubiese obrado. perseverantemente sagún a: 
a dignidad incomparable concedida a su naturaleza por 
la obsorvancia de la ley que se le había proscripto, su 
sima intacta hublera conducido a la gloria celeste has 
ía asa parte de sl mismo que sra eu cuarpo sacado de 
la tierra. Mas δὴ su iroflexión, y para su desgracia, cre» 
yó al envidioso deceptor (8: y, escuchando los consejos 


ds) mm. sobre la Nativitad del Señor 6 128) 2, p. $1. 


ἐν τ ΣΧ 
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del orgullo, prefirió spoderarse: del aumento da: honor 
que le estaba reservado πιὰ que de morecerlo, Por 
eso escuchd, no sólo δὶ, sino tambión tode la postoridad 
que estaba on él, este sentencia: Eros Mao, y en Mora 
Se has de comeertir (Gon. 3, 19), Tal Na sido 19, 1OrrOMWIO, 
tales serán también los tertostros (cl, 1 Cor. 18, 48); y 
ninguno es inmortal, pues ninguno es coleta, 


Para romper esta cadona de pecado y de muorto 
por lo que ha tomado on sí la naturaleza humana ol Mb 
jo todopadareso de Dios, qua todo lo llena, todo la cot- 
tene, en todo es Igual al Padre y es eterno con El en ura 
esencia única que recibo do El y lleva Junio con El. Por 
eso, el Creador y Señor de todas las cosas 58 ha digni 
do ser uno de los monales despues de haberso oscor 
de una madre que El había hecho (electa sibl mat 
quam fecera), y que, sin menoscabo de su virginidad, 
la proporcionase sólo la sustancia de su cuerpo. (corpo: 
toas essel tanium mintra subsiantiao), Por eso, la man. 
cha inherenta a la senila humana dejaría de transml 
se, y an un hombro nuevo habitarlan la pureza y la 

ed... El Verbo se hizo came (Jo. 1, 14), elevando la 08. 
hs, no disminuyendo la divinidad ¿provectione cars, non 
defectiono Deltats), la cual de tal modo he moderado su 


bre la Nattidad ἃ (22) ἃ, Ὁ, 20) corto twnbién en. actos setmanes, 
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ΠῚ e quer Esad oe de es dai: qu 
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«ἰὸς: 


poder y su bondad, que, al etevar nuestra: naluraloza 
tomándola, nada ha perdido de la suya al comunica 
(at et nosira susciplardo provenerel, et sua communican- 
do non perdaren" (7). 


En la visión de San León la historia no tendría salida 
de no haberse dedo el hecho de lo Encarnación. Si el Ver- 
bo no hubiera venido al mundo en carne humana, reine- 
ría inexorablemente el universo empecatado de Adán y 
de su indisoluble y comunilaria condenación. Sólo Cristo 
fue capaz de romper la cacena del pecado original, arran- 
cando al hombre de su esclavitud animal e introduciéndo- 
lo en hh esfera de lo divino: 


“SI el Verbo de Dios no se hublese hecho came y 
hubieses habilado entre nosotros tot Jo. 1, 14) si el 
Cieador en persona τὸ hubiesa descendido hasta la cria- 
fura para unirse a cla. llamando, por su nacimiento, a 
la vieja humanidad_a un nuevo principio Inisi in commu- 
nionem creaturas Creator ἰρϑα descenderel, et vetustatem 
humanam ad novum principlum sua nativiato revocaret, 
reinaria la muerte dasda Adán hasta el fin, y sobre todos 
ls hombres posaria una condenación insolublo, ya que el 
solo hecho de nacer soria para todos la causa común 
de su perdición. Por 580, sólo entre los hijos do los hom- 
bres ha nacido inocento el Soñar Josús, pues sólo El 
ue concebido sin la mancha de la concupiscencia car- 
nal, Se hizo hombre de nuostra raza para que podamos 
participar de la naturaleza givine factus ost homo nostri 
feneria, ut nos divine naluras possimus esso consor- 
tes) (δ). 


Nuestro Santo, tan sobrio generalmente en sus ex 
presiones, exalía con palabras encendidas la exuberancia 
del amor divino, que no se contentó con salvar "ἃ distan 
cia", como perfectamente hubiera podido hacerlo, sino que 
prefirió el “descanso” salvífico y la “en-<arnación” recen. 
ἴοι 


'Sin duda: αἰαυπα, amadisimoo, la bondad divina ha 


τὴν Hom. sobre la Nativitad del Señor 4 (28) 23, 99. 48-9, 
ὯΝ Hom. sobre la Natividad del Señor 5 (20) 5, PD, 10M 


velado siempre por el bien del género humano y de dl 
versas maneras y da muchos modos (el. Hebr. 1, 1) ha 
concedido misericordocamonte los dones múlliples. de 
su providencia on los elglos pasados. Sh embargo, an 
les últimos tiempos (bid; 1 P. 1, 20) 55 axcodió soho. 
abundantemento on su scostumbrada benignidad, cuando 
en Cristo la misma misericordia ha descendido hacia los 
pecadores; la misma Verded, hacia los que yeman; la 
misma Vida, hacia los muertes (oh, Jo. 14, 6), para que 
el Verbo, coeteno a su Padro a Iguel a El, asumioso 
la humlidad de nuesta naturaleza para unirla a su dv? 
nidad, y Dios nacido de Dios, naciess también El mismo 
hombre del hombre fat Dowa de Deo παῖε, idem etlam 
homo de homine nasceretun” (9). 


B. PLENITUD DE La SABIDURIA 


Junto a la revelación en sentido estricto, que comen- 
τό en el Antiguo Testamento, y cuyo depositario privlle. 
giado fue el pueblo elegido, algunos Padres de la Iglesia 
pensaron que había que poner otro cauce da ravelación, 
si bien en un sentido más genérico, a saber, el que Dios 
habría previslo por medio de la fllosofía griega, especial: 
mente a través de Pletón y Aristóteles. En esta línea pa: 
trística encontramos sobre todo a los Padres de la escuela 
alejendrina 


Sen León no puede ser inscrito en dicha corrlente 
de pensamiento. Por el contrario, pareciera mirar con cier= 
a desconflanza la llamada “sabiduria” de los antiguos. Ya 
el apósto! Santiago decía: No es sabiduría que descienda 
de arriba la vuestra, sino sabiduría terrena, animal, demo- 
níaca (3, 15). Y San Pablo la consideraba engaño vaco 
(cf. Col, 2, 8); más aún, en corta a los cristianos de Corinto, 
enfrentándose con sus enemigos gnósticos de aquella ciu: 
dad, contrapone a la soberbia sabiduría del mundo la au 
éntica sabiduría de la revelación (cf. 1 Cor. 1, 18 -2, 16). 
La revelación cristiana es para el Apóstol la Única Interpre: 


19) Hom. sobre la Natividad del Señor 4 (80) 1, 9. 04, 


Pis 


teción cabal de la existencia humana, la Única auténtica 
sabiduría, que se ha encarnado en Cristo, “la sabiduría de 
Dios" (1 Cor, 1. 30), escándalo y locura para los munda- 
nos. Sólo la Sabiduría divina encarnada ha de ser conside. 
rada como fundamento (cf.. 1 Cor. 3, 11), que unifica to- 
do lo que precede (cf. Ef. 1, 4) y como criterio féF. Col. Y, 
16) dese conde tado debe ser juzgado (cf. 1 Cor. 2, 15: 
16). Cristo no es un camino sino el camino. Sin embargo 
tiene San Pablo otros textos donde clogio la actilud de 
aquellos hombres que supieron reconocer a Dics a través 
de la naturaleza (<f. por ej. Rom. 1, 19-20). Tal “sabiduría” 
πὸ sería enemiga de la Sabiduría encarnada que es Cristo, 


Pues bien, de San León no nos quedan textos que elo: 
¿gien la sabiduría humana de los antiguos. A pesar de que 
su formación fue tan romena, y por ende deudora de los 
viejos tesoros de la tradición griega, sin embargo su apa- 
sionado enamoramiento de Giisto [0 condujo a ver en Él 
la sabicuría total, sin experimenter necesidad alguna de 
recurrir a aditamentos extraños. Por eso, cuando se refie- 
re a la Encarnación del Verbo, no parece ver en dicho mls- 
terio la plenitud de la sabiduría de los siglos anteriores, 
como amaban hacerlo los Padros griegos, sino más bien la 
liberación de la impotencia que caracterizaba a la sabidu- 
ría humona, incapaz de arrancar al hombre da su des. 
gracia: 


“sI Dlos todopoderosa no se hubiese dignado realizar 
esto, ninguna clase de Justicia ni de sabidwía hubiera 
podido arrancernos de la esclavitud del disblo y del 
Sbismo de la muerto eterna. Pues, pasando de uno a to- 
“dos el pacado, permanecería la candena (οἵ, Rom. 5, 12), 
y la neturaloza, corromplda a causa da las haridas mor 
ales, no habria encontraco remedio, ya que era Inca: 
paz de cambiar su condición por sue propies fuerzas" 


Las antiguas filosofías sólo supleran demostrar su in- 
capacidad para salvar a la humanidad, De ahí que, como 
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ice cen tanta fuerza nuestro Santo, fue en medio de la 
hecatombe de las doctrines humanas que hizo su apari- 
ción la Sabiduría encarnada, envuelta paradojalmente en 
los desconcertantes pañales de la humildad, para comu 
nicar a la inteligencia de los hombres su plenitud sacian- 
te: 


“Por eso, porque el mundo estaba orgulloso de sus 
vanas doctrinas, ha fundado el Señor la fe de los ql 
El queria salvar sobre cosas aparentemente indignas e 
insensatas, para que en 15 banverrcla gonersl de las opi 
iones presuntuoses sólo la gracia de Dios rewelase lo que 
la Intslgencia humana no podía conseguir” (11) 


C. PLENITUD DE LA, LUZ: El SOL NUEVO. 


Afirrien los Iiturglstas e historiadores que la Navidad 
histórica de Jesús sucedió en una fecha que no es posible 
determinar con certeza, De ahí que para celsbrarla en el 
culto se tuviese que elegir una fecha convencional, que 
fue precisamente el 25 de diciembre, día en que el mun- 
do romano festejaba la fiesta del sol nuevo, del Sol Invic- 
to, como ellos lo llamaban, cuyo nacimiento colncidia con 
el solsticio de invierno. “El culto mitriaco —escribe Du- 
chesne— y, de una manera más general, el culto del sol, 
tuvo mucho relieve y popularidad en las siglos Il y IV. Po- 
demos indinarnos a creer que la Iglesia romena eligió el 
26 de diciembre para hacer concurrencia al mitraismo” 
(12). A este tema nos hemos referido ampliamente en 
otro lugar (13) por lo que aquí se nos hace innecesario 
volver sabre el mismo. Cristo que nace es presentado 
como la luz deslumbrante que eclipsa el sol de los paga- 
nos, 6, según se lee en el himno “Benedictes”, como el 
“sol oriens ex alto” pora iluminar a los hombres que ya- 


ὍΝ) Hom. sobre la Mstividad del Señor $ (25) 4, p- 0% 
(12) Orisines du cute enzécon, Paria, 1030, p. 23 
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cen en las tinieblas y en las sombras: de ἰδ muerte. La 
fiesta de Navidad aparece pues en la historia, no exenta de 
un corácter polémico, demostrando el triunfo del cristia- 
nismo sobre la idólawa sociedad romana. 


Sh embargo, aun en la época de San León, numero- 
sos eran los eristlanos que conservaban vestigios de las 
viejas costumbres paganas, y se conducian con cierto 
eclecticismo: al tiempo que adoraban a Cristo, seguían ve- 
nerondo al sol naclente, Sabido es que las primitivas ba- 
sílicas cristlanas eran edificadas con el frente mirando ha- 
cia el este, que es el lugar donde sale el sol, símbolo de 
Cristo, sol de salvación. Así estaba orientada la iglesia 
que el emperador Constantino ordenó erigir en Roma en 
honor de San Pedro. Un curioso texto de San León nos 
relata una extraña costumbre de aquellos cristianos en 
los que el paganismo no se resignaba ἃ mori: 


“De talos principios [8 saber, que la vida humana 
depende de la influencia de las esirellss y de que hay 
que elevar plegarias a los astros advorcos] nace tam 
Bien 'owa Impresa: cuando se levama el sol en los pm 
meros albores del día, algunos son bastanto insensatos 
para adoralo desde lugares elevados. Hay aún cris- 
tanos que piensan que obran religiosamente siguiendo 
esla práctica, de modo que, antes de entrar en la basi- 
Tea del apóstol San Pedro, dedicada al solo Dios vivo y 
verdadoro, y después de haber subido los peldaños 
For los que se llega a la parto superior, so vuelvan ha- 
dla el sol naciente, doblan la cabeza y se inclinan en ho- 
For del disco radiante, Esta manera de obrar, seguida en 
parte por Ignorancia y en parte por espiritu pagano, nos 
apena y afigo mucho” (14) 


Se ve que realmente lo afligía ya que vuelve sobre 
ello en otros sermones de Navidad, en uno de los cuales 
responsabiliza al demonio de tol resobio de paganismo: 


"Pues él [el demonio] se goza de las almas simples 
que observan la creencia perniolosa de algunos para qulo- 


O Tam. tuba da Nativied del Señor 7 (47) 4, po. 109-106 
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μὴν ὧν «ἐμ Foro que lona a δῖα mundo (lo. 1.0 y de 
arta 


. e 


nes la solemnidad de esto día tras su dignidad no tan 
lo del nacimiento de Cristo, cuanto del nacimiento, do 
πιο ellos dicen, 'del nuevo sol. El corazón de estos hem 
bres está envuelto por grandes tiniebias y pormanecon 
extraños a todo progreso de la luz vedado 
4, 18), pues sun se sienten atraldos por lo 
estúpidos del paganismo, y, no llegando a eleva 
rada de su espirlu por encima de lo que οἰ 
sus ojos camales, hontan con el culto resen 
las al servicio dol murdo (ct. Gon. 
el sol, la luna y los astros úliles para los cud 
τὸ sirvan de ellos, sean bellos para los que las contemplan, 
pero, a su voz, san dedas greclas ἃ su autor 808 ad 
rado Dios, que los ha creado, y no la criatura, que lo 


Como puede advertirso, San León no se opone a la 
justa ediración de la belleza de los astros, esplendoro- 
sas cresturas de Dios, sino al paso ilícito de la admiración 
a la adoración. Por eso exhortará a sus fieles vacilantes 
para que conviertan esa adoración en alabanza del Crea- 
der y sobre todo de Cristo, que es la luz verdadera, plen 
tud de todas las luminarias creadas, verdadero sol nuevo, 
sol invicto, porque venció definitivamente a la muerte. Así 
lo dice en un encendido sermón: 


lea como δῷ menester de las criaturas visibles, 4el 
mismo modo que usas de la tiera, del mar, del cido, 
al alte, de las fuentes y de los rios, y todo cuanto en 
élos encuentres de bollo y admirable reférelo a la dla: 
banza y a la gioria del Creador. No te entregues ἃ esto 
astro luminoso, en el cual se alegran los pájaros y las 
sorpiontes, las' bestias salvajes y los animales domsstr 
cos, las moscas y los gusanos. Déjenso bañar tue sen- 
tos por esta luz sensible y con todo el afecto de tu 
esplritú abraza osta luz vordadora que llumina ἃ todo 

cual 
dice el proteta: Volveos todos a El, y ὀοτόϊο iluminados, 
y no cubrirá el oprobio vueslros rostros (Ps. 30, 6). SÍ 
Somos, pues, el tomplo de Dios y el Espiritu Santo Γὰ- 
δια en hosoiros (ct. 1 Cor, 3, 16), lo que cada fiel low 
er, su alma tione más valor que lo que 88 admira en el 


Ὧϑ) Hor. sobre la Natividad del Señor 2 (22) €, pp. 711, 
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Aunque os damos estes exhortaciones y estos conse- 
Jos, amatísimos, no es para qua despieciéis las obras 
de Dios o para que penséis que en las coses que Dios 
há creado buenas (cl. Gon. 1, 18) puedo haber algo con- 
trario.a la fe, sino. para que uséls con mesura y razona. 
Bsmento de' toda la belleza de las crialras Υ del Or. 
nato de aste mundo bid, 2, 1). ya que; como dice el 
Apóstol, las coses visibles son temporales. las invisies 
son eteras (1 Cor. 4, 18). Hemos nacido para la vida 
presento, poro hemos tonacido para la vida fetura: πὸ 
es entreguemos, pues. a los bienes temporales, sino aplk 
Giémonos a los slemos: y, a lin de que podamos con 
templar más de cerca el objeto de puesta esperanza 
censidoremos, en el misterio mismo da la natividad del 
Señor, loque la grecia divina ha conferido a nuestra 
naturaleza! 116) 


Y son vuelo de águila, Sar León se remonta a la luz 

eterna, incandescente y encandilarto, en el seno del mis- 

terio intratrinitario, Desde allí el Verbo, que es el resplen- 
dor del Padre, Luz de Luz, ha recbldo la mlsión de disipar 
las tinieblas del mundo: 

Jinoi“ies rasplandor que engendra la luz no es, θη efecto, 
posterior a la luz, y la luz verdadera Jamás está priva: 
da de su rasplandor, y así como le as esencial brillar 
siempre, 88] tembién le es esencial existr siempre. La 
manilosiación de asta rosplandar se llama misión, y por 
ela Cristo se ha aparecico al mundo, Sin duda “alguna 
El lo llenaba todo de su invisible majested: paro, como 
seliendo de un retiro muy ceriado y profundo, ha venido 
Festa aquellos quo no le conoción ouando hizo desepe- 

cor la. soguera de su Ignorancia. y, como está osería 
la luz se ha levantado sobre los que estaban sentados 

en las tnicblas y en las sombras de la muerto (ef. ls. 9. 

2: Le. 1, 781" (7. 


Asi pues el misterio de lo Encarnación dol Verbo, de 
τὺ aparición en el mundo, de su Introducción en la histo- 
ría, no es sino la cuiminación de un largo proceso de pre- 
paración pre<ristiana, ya mediante los tipos y figuras del 


(10) Hara, sobre 15 Natividad del Señor Y (27 ὁ. νι 16 
ΑΝ Mom, sobre ἴα Nativicad del Señor δ (28) 9, p. 92 
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Antiguo Testar:ento, ya a través de los balauceos de la 
filosofia antigua que con su misma incapacidad para sel- 
var a los hombres estaba tendiendo los brazos a la Sabl- 
duría encarnado, ya. Incluso mediante la imploración in- 
consciente que expresaban los fieles de los cultos idolá 
dricos al suplicar lo iluminación de lo alto. Cristo es el 
Esperado, la Sabiduría, el Sol. Terminemos este apartado 
con un texto complexivo del Santo: 


“Cesen, pues, los lamentos da los que por murmura: 
clones Ímplas crilican el plan divino sobre la tardanza 
¿el nacimiento del Señor, como si lo que se reallza en 
los Últimos tiempos Cel mundo no henenciase ἃ los si 
glos pasados. 


En electo, le que aporia la encarnación del Verbo 
mira tanto al pesado como al futaro, y 1inguna Spoca 
pesada fue privada del sacramento de la salvación de los 
Fombres. Lo que prediearon los apóstoles es lo mis- 
mo que anunciaron los profelss. No 89 ha cumplido tardla- 
mente lo que siempre se ha ctoldo, Pero Dios, al diferr, 
en su sabiduría y en su bondad (et. Tit, 3, Δ), la obra de 

ivación, nos ha hecho más aptos para isepondor a su 
Nsmada, pues lo que habla sido predicho por múltiples 
signos, múltiples palabras, múltiplos ritos figurativos (quod 
imulis elgnls, mullis vocibus, multisque_mystorll) (18), no. 
podia ser ambiguo en astas dias del Evangello, y la'ma- 
Ívidad del Señor, que habla de sobrepasar todos los mi 
lagros y toda la capacidad de la inteligencia humana, 
engendraria en hosottos una fe tanto más (lrme cuanto 
que habla sido precedida por anuncias más antiguos 
y frecuentes, No os, pues, cierto que Dlos se ha Int 
Tecado en los asuntos humanos cambiando de plan y ca 
mo movido por una tardía misericordia; antes “al contra- 
fio, desde la creación del mundo decretó para todos 
úná sola y misma causa de salvación. La gracia de Dies, 
en electo, tuento constante y Universal ce Jusiiicación 
para los Santos, ha aumentado, no comenzado, cuando 
Eristo nació. Esto mistario del gran amor que ha lle 


(10) Ν᾿ Delle comenta δαὶ estas palsbrse: "os sena πα oponen ἃ 
Ju Joc cats explicando, a mulas, em clado 4 or apar, de 
Ene de Haas αδϑμε linda Say, de! Dictar e 
Gx anenera Kocondidla las, regados de le Huova coonorpla, la. ἐσὲ 
Εν τι ΘΟ 
δέν Ὅν mola αι 
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hado ahora el mundo entero fue ya tan poderoso en sus 
mismos siglos, que los que crayafon cuendo fue promo. 
lido no han sida menos beneficiados que 108 que lo han 
recibido cuando fue dado (Grarla enim Del, qua semper 
ést universitas Justifaata sanctorum. δυσιὰ est Christo 
sascente, non cospta; et hoc magnas pletatis sactaman- 
tum, quo tolus jam mundus Impletus est, tam potens 
elam 18 suls significationibus full, ut non minus adopt 
sint quí lud cradidere promissum, quam qui suscipere 
donatum)" (19) 


Ὁ. MARAVILLA DE DIOS Y CAUSA DE NUESTRA ALEGRIA 


La Encarnación del Verbo as una de las maravillas 
más impresionantes que hombre alguno hubiera podido 
soñer, Para describir un acontecimiento tan grandioso San 
León empleará términos encendidos y solemnes, 


“Dios, pues, el Hio de Dios, igual al Padro, teniendo 
dol Padre la misma naturaloza que el Padre, Creador y 
Señor del universo, estando presanto tedo y en todas 
partes, desbordándalo lodo, en el curso del Mempo, que 
Vanscurre según su disposición, ha escogido este día 
para nacer de la bienavonturada Virgen María y salvar 
al mundo" (20). 


Así pues, en el prolongado devenir del tiempo, que 
es expresión continuada de la Providencia divina, surge el 
admirable "hoy” do la Encarnación. San León canta la glo- 
rla de esta "hoy" capital en la historia de lo humanidad: 


"Hoy, amadisimes, ha nacido nuestro Salvador. Ale- 
rómanos. No es justo dar lugar a la tristesa cuando nace 
la vida para acabar con el temor de [ muene y les 
raros de gozo con ía etemidad prometida. Nadie se 
crea excluido de panicipar en este regccijo, pues una 
misma es la causa de la común alegría, ya que nuestro 
Señor, destructor del pecado y de la muere, así como 5 
τααῖα halló libre de culpa, así vino a librar a todos del 


ΤΙΝ mam. sobre la Natividad del Séñor 3 (20) 4 po, 0208, 
Ὧῶ ἐμάν κι ν. τρ 
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pecado. Exulte el santo, porque se acerca el premio; 
alégrese el pecador, porque se le ina al perdón: 
anímose δὶ gentil, porque se la llama a la vida” (21). 


18 luz eterna de Dios se ha refractado sobre el mun- 
do, en concomtancia con el sol que retoma sus bríos el 
25 de diciembre, a parir del cual los días comienzan a 
hacerse más largos. Hoy he nacido el eterno, hoy δὲ toca: 
de el intocable, hoy es visto el invisible: 


“Todos los días y en todo momento, amadísimos, se 
presenta a Ins almas de los Holos ocupados en mediar 
las cosas de Dios el pensamiento de la venida de nues 
vo Señor y Salvador, nacido de una madre virgen. Im 
pulsada el alma a alabar a su Creador, bien en los gomb 
dos de la plegaria, 5 en el gozo de la alabanza, Ὁ On 
la oftenda del sscrífcio, nada hay sobre lo que ella TE 
le más frecuentemonte y con mayor te δὺ mirada espltl 
tual que esta verdac do que Dios. el tiro de Dios, en. 
gendiado por el Padre que le es costero, ha. nacido 
de un pario humano. Paro este nacimiento. que. debe 
cr adorado en el cielo y un la tera, ningún dla. hos, 
lo enseña mejor que ósio, y nos llena del. resplandor 
de este admirable misterio, ya que una luz nueva Brilla 
en los mismos elementos naturales. Pues po solo nues: 
a memoria lo recuerda, sino que, ón cierto mado, nues 
os ojos contemplan ol diálogo del ángel ssbrel con M 
“la, atónita, y la concepción por obra del Esplrilu Santo 
admirablo sn su promesa como en la la que la roca 
Hoy, en efecto, ha nacido de un sano viginal οἱ Autor 
del mundo, y el que ha hecho todas las coses ha vohido 
a ser el hijo de la que El habla creado leí τυ omnes πὲ 
uras condldit, ejus est factus filus quam creayit. Hoy yl 
Verbo de Dios se ha mostrado revestido de came, y lo 
que jamás pudieron ver los ojos, en adelante. pul 
iecarlo las mismas manos humanas (et 4 do. ἵν 
Hoy han conocido los pastores, por las palabras de 1 

ingelos, que ha nacido el Salvador en la sustancia de 
nuestro cuerpo y de nuestra alma (cf. Le. 2, 11), y hoy 
a los que rigen la grey del Señor se les confía Una ἴοι, 
ma nueva de evangelizar, pues también decimos con, 

ejército de las milicias colestiales: Gioña a Dios 9h las 


(21) Hom, sotro la Natividad δι 


Señor 1 (20), pi ὦ, 
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alturas, y en la erra paz a los hombres de buena volun- 
tad ibid. 14" (2). 


Arte un especiáculo tan esplendoroso no cabe sino 
la alabenza, Dios se enamoró de nuastra humildad, y al 
envolverse en pañales, mostró hasta qué punto la reden- 
ción excede el nivel de la creación: 


Exulten los justos on el Señor (ct. Pa. 32, 1) y los 
corezones de los fieles en la slananza de Dios. Prociamen 
sus 7maravillas los hijos do los hombros (οί, Ps. 106, 8), 
pues por δαὶ obra de Dios conocemos principalmente 
δὶ procio olovado om ol que ol Croador ha valorado nuoo 
iva humildad. El que había dádo ya mucho al gónero 
humano on su origen craándonos a su Ímegon, ha otor- 
gado mucho más en nuestra restauración, uniéndose el 
mismo, Señor a nuestra condición servil (E Fil. 2, 7)" (23) 


Cebran aquí todo su sentido aquellas palabras que 
la Iiturgía tanto ama: “Este es οἱ día que hizo el Señor”, el 
día sin ocaso, incompatible con cualquier reliquia de tris- 
teza coral 


Exullomos en el Señor, amadisimos, y alegrómo- 
nos con un gozo espiitual, pues se ha levantado para 
hosolros el día de ura nueva redención, día preparado 
desde largo tiempo, día de una felicidad otema ¡quia 
iluxit nobis dies tedemplonis noves, praeparalienis anti- 
quas, felictatis asternaej” (24). 


En adelante yo no subirán de la tierra los gritos: de- 


22) Hom. scpre la Netividas del Señor ἃ (BE). pp 08:0, Po 
otro seemén mavidoños stas alodir al canto de lue durelar, Glee! “La 
¿donas de Blaze la λέπας Crec, gue pace de πὰ μικῆτε νἶτ᾽ 
del, y da reiaicacón de la aémaciósd de Indie cn sudo es a 
altres resuordan aquél 


e 54 δία, Ρ' ΠΡ, ποία A Α 
(201 Horn, sobre la Natividad ἀεὶ Señor 4 (8) 2 9. δ, 
(28) Hom. sobre la Natividad del Señor 2 (22) 1, p. 12 
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safíantes e inarmónicos de los hombres pecadores que 
blasfeman de Dios, condenados a morir y perecer para 
siempre, La Encornación del Vesbo ha reintroducido la ar- 


monía en el seno de la historia 


“Lo anuncian los ángolas, cantand llenos de gor: 
Gioria a Dios en las alluras; y prociaman: En la tierra 
pz a los hombres de busna voluntad (Lo. 2, 14]. Ven 
ellos, en efecto, que la Jerusalén celeste se levanta en 
modia de las naciones del mundo. ¿Qué slegría no σᾶ)" 

YA en el humilde mundo de los hombres esta obá 
inefable de la banded divina, si provoca tanto. gozo 
en la esfera sublimo do los ángolos?" (25, 


Un solo himno de alvbanza se elevará hocia el cielo, 
entonado por los coros engélicos, testigos presenciales ce 
la meravilla, y los coros túrgicos de los hombres. A lo 
lergo de los siglos éstos no harán sino unir sus votes — 
una voce= a las de los espiritus celestes, 


2. EL MISTERIO SALVÍFICO DE LA UNION HIPOSTATICA 


SI se quiere llegar a la napa más profunda de eso 
maravilla que es la Encarnación, en cuanto a nuestro corto 
entendimiento le he sida permitido, es menester consi 
derar el misterio de la unión hipostéática. Así lo hace San 
León, y de manera magistral, Ya hemos dicho que εἰ Santo 
jamás dejó de lado en sus sermones el elemento doctrinal 
Navidad no es tan sólo un recuerdo emocionado ante al 
espectáculo del pesebre. Navidad es por sobre todo el 
misterlo inconmensurable de la unión de dos naturalezas. 
en la persona del Hijo de Dios. 


A, LA UNION HIPOSTATICA EN SI 


ΑἹ modo de un heraldo anuncia San León la irrupción 


25) Horn, sore Jn Natividad del Señor 1 (90) 2,9, ΤΙ, 


ΠΣ 


histórica de este misterio —el segundo nacimiento del 
Verbo—, frente al cual las palabras caducan, dejando lu- 
gar Únicamente para la admiración, Sólo en un momento 
Ulterior csbrá el análisis doctrinal del misterio que prime 
ro ha sico cantado, 


“Al llegar, pues, amadísimos, los tiempos señala- 
dos para la redención del hombre, nuesto Señor Jesus 
cristo, de lo alto de su seda celestial, baja hasta noso- 
tros. Sin dejar la gloria del Padre, vino al mundo según 
un modo nuevo, por un nuevo nacimiento. Modo nuevo, 
ya que, invisible por naturaleza, se hizo visiblo en nues- 
a nalbraleza; incomprensible, ha querido hacerse com. 
prensible; el que fue antes que el Uempo, ha comenza- 
da a ser en el tiempo; señor del universo, ha tomado la 
condición de siervo, velando el resplandor de su majes- 
tad; Dios impasible, no se ha desdeñado de ser hor 
bre pasible; inmortal, se somete a la loy de la muerte 
Ha nacido según un nuevo nacimiento, concebido par 
una virgen, nacida de una virgen, sín la concuplecencia 
de la came palerna, sin quo se atemase a la Integridad 
de su madre. Tal origen convenia, en elento. al que ss- 
ría el salvador de los hombres. para que luvioso on sí 
la naturaleza de la sustancia humana y no conociese 
lo que mancha la cae del hombre, Pues el Padre de 
esto Dios que nece en la carne es Dios... (20) 


Y tras el canto laudante, la penetración intelectual 
en el misterlo, tarea que para San León no es un elemento 
distracivo en la celebración sino que, como ya lo hemos 
explicado páginas atrás, integra necesarlamente el acto de 
culto, Se tratorá, eso sí, de una penotración intelectual en 
δἰ seno de la alabanza, que nunca abandona sus lablos. 


“Por este nacimiento admirabio, la virgen santa ha 
dado al mundo una persona única, verdaderamente huma- 
ra y verdaderamente divina, pues ls dos sustancias no 
hn” retenido sus propiedades de tal. manera que pueda 


(98) Hom, sobre la Natividad del Señor 2 (29)'2. 99. 13-14 
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hacerse: una distinción de personas (27 NO δὼ puedo 
decir que la criatura haya sido asumida para sor aho0 0 
da al Creador, de modo que El la habitaso y olla fuen 
su morada. No; las des naturalezas no han sido mezoladi 
la una con la olra. Y aunque una es la quo ὃς θεῖοι. 
da, y olra la que recibe, os tal la unidad de esta dí 
versidad respectiva, que na hay más que un solo ho, quo, 
en cuanto que es hombre, se dico que as inferior al Fa: 
¿re (οί. Jo. 14, 28), y an cuanto es Dios, so declara Igual 
al mismo (bld, 10, 90" (28), 


Con aceradas frases denuncia nuestro Santo la cegue! 
ra de los arrianos que les impide captar la unidad de las 
dos naturalezas: mo aceptando que el Hijo de Dias com 
parte con el Padre la misma sustancia y la mismo gloria, al 
ver cómo Jesús tenía una condición servil, creyeron que 
el Hijo era inferlor al Padre, spartándose asi de la reta 
fe católica. Es cierto, precisa el Sento, que en su condición 
de siervo, que el Hijo tomó en el tiempo para nuestra sal 
vación, es realmente inferior al Padre; pero en su condi- 
ción de Dios, que tenia desde toda la eternidad, es ente- 
ramente igual al Padro. Como Dios, hizo al hombre; co- 
mo slervo, se hizo hombre. Y asi como la condición de 
Dios no suprime la concición de siervo, así tampoco la 
condicón de siervo menoscaba en nada su condición die 
vina, El misterio del Verbo encarnado es el misterio de 
la unión de la fuerza con la debilidad. Cristo asumió lo- 
do lo humano, especialmente la derelicción del hombre, 
para repararlo a éste desde adentro (29). Y concluye ad: 
mirabolementes 


Ὧι Con mutivo de esta fase ancta E. Doll: “Βὲ las dos alu 
rsteses, divina y Rumana, qe Pubiescs, unido € Iexercalabldi A 
Propiedades, se "iubleso" pacito y dápido sonciste que e referia 
7 pesaonas ἀκίνηξαε; Hor el clcaro, se Jon alas el Sevi de 
δῷ Duato conca y Dolo Tan Jnrimanieite. que πὸ de Puse EN Mac 
Ea sil dicingule y A/A: de porron; Esta poses Iauslrmente ld 
ΡΝ E ON GOD 
Em Je Crin dermons l ed. Sóuttes Chsticis E Dl δὶ Ἧι, 
0 Fm, τορτε la setiatad del Señor ἃ (να, 00, 2040, ὡς: 
mos de San Ciao de Alelamitia!y de la doctrina del Conllo de 
Ello condi Nestaco! dE ola de, 
8) CL. nom. sobre 1a Natividad del Señor ἃ (29) 2, pp. 00:01 


us 


“Al tovantar la humanidad, no ha disminuido ia 
divinidad, pues este anonadamienta por el que el Ιπ- 
visible só hizo visible tuo una Inclinación de su miserk- 
cordia y no una dimisión de su pader Únclinetio fuit mi- 
serationis, nan defecto potestatisy” (30). 


Llama la atención el lugar que ocupa la exposición 
del misterio de la unión hipostática en las homilias de 
San León acerca de la Navidad, Una y otra vez vuelve 50- 
bre diého misterio. Se ve que lo considera fundamental 
para enjender la Encarnación del Verbo, 55 coro todo el 
proceso de la redención. Humildad humana y majestad 
divina coexisten en Cristo, inslste el Santo Doctor, some- 
tido al tiempo según nuestra condición, uno con su Padre 
en la sustancia (81). Unidad ton perfecta entre armbas na 
luralezas que nada de lo que hay en Dios se ha separado 
de la humanidad y nada de lo que hoy en la humanidad se 
ha desunido de la divinidad (32). En este único Hijo de 
Dios y del hombre, agrega, se encuentran plenamente la 
divinidad, en la que no ha tenido parle su madre, y la 
humanidad, en la que no ha intervenido padre humano 
alguno. Y por eso, lo que la Virgen, Fecundada por el Espí- 
ritu Santo, dio al mundo, fue a la vez un hijo de su linaje 
y el Autor de su reza (33), 


“En modo alguno separemos la naturaleza visible 
de la que es invito, la corporal de la Incorporal. la 
pasible de la impasible, la que es intocable y 'a que so 
puede palpar, la condición de osciavo de la condición 
divina. Aunque una existe inmutable desda siempre y la 
ara ha comenzado ἃ existir on el tiempo: sin embargo 
después de su unión no pueden ser seperadas πὶ toner 
fín, La que eleva y ta que ha sido elevada. la que gloril 

ca y la que recibe la gloria, se unieron de tal forma la 
ina 8 la otra, que, en el olorcicio de la omipotencia 
como en la aceptación de los oproblos, πὸ 56 saparaba 
en Cristo lo divino de lo humano (ta sibimet inhaese- 
funt, ul sive In omnipotentia, sive in contumelia, πῶς de 


GO τρία. pa 

ὧν» CL hon. sobre la Natividad ae Señor 5 125) 3, p. 9 
(6) CE. hora. sobre da Navidad del Señor 8 (29) 1. p. 108, 
(35 σε, ἐδ), 2, p. 107, 
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vina in Christo caresnt humanis, noe humana: divi 
4). 


Tal es el sentido de la expresión juanino: “El Verbo. 
se hizo corne”, El nacimiento en la carne, explica San 
León, nada ha restado a la majestad del Hijo de Dios, ya 
que la esencia divina es inmutable, incapaz de disminu- 
ción o de acrecentamiento. Las palabras “el Verbo se hizo 
carne" no significan pues que la naturaleza de Dios se 
haya cambiado en carne, sino cue la carne —por la que 
hay que entender a todo el hombre— ha sido 1omada por 
el Verbo para ser asumida en la unidad de la persona di. 
vina, Por la Encarnación Dios se ha unido tan intimarrente 
al hombre, que el que había sido engendrado fuera del 
tiempo, de la esencia del Padre, ha nacido también en el 
tiempo, del seno de María, hacióndose humlide en nues- 
tra condición el que permanecía todopoderoso en la suya 
(msi in nostris fieret humilis, qui emnipclens permar 
betín suls") (85). 


No podemos pasar por alto el papel que nuestra Saw 
to asigna a la Santísima Virgen en esta gesta de Dics. 
Como sobre ello nos extenderemos més adelante, basle 
por ahora tomar nota del eminente lugar de nuestra Sa- 
fora en ol misterio fontal de nuestra salvación: 


"Para que esto sucediera, Cristo fue concebido, sin 
la Intervención de un hombre, de una virgen aque el 
Espíritu Santo y mo una unión carnal hizo fecunda. Y 
mientras que on todas les madres no se hace la con 
cepción sin la mancha del pecado, esta mujer encontró 
su purificación on el mismo que ella concibla, Pues don- 
de no Interviene el semen patomo no se mezcla tampo- 
co el pecado original. La virginidad inviolade de la ma 
die desconoce la concupiscenela. Se tomá de la mada 
del Señor la naturaleza, no la culpa (38). La naturaleza 
del siervo fue creada sin la condición servil, pues el 
hombre nuevo fue unido al antiguo (Et. 2, 15), de ὯΠ 


Tan mus. conte μὰ asivias cel Señor 10 (90) ἃ. p. 110, 
(39) CL. him, sobro la Natvicad de Señor 7 120 2. pp. I0L10, 


136) Quizás San Leon no vio εἰ privilegio de τ Jnmecuada Con 
cención Sun la laridad con que τὺ 7 
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modo que tomó lada la realidad de su raza, excluyendo 
edo 10 que viciaba ss crigen (vt οἱ voritatem susciperet 
noria, et villum exoludoret votustatis” (87). 


¿Qué quiere esto decir sino que el Verbo se ha ἥδ 
cho Garne, que el Creador del mundo ha nacido. pasan: 
¿o por el/seno de una virgen, que ol Soñor de la majes- 
tad 86 ha conformada al modo de ποδὶ de los home 
bres, y que, sin que la mancha Inserta en toda semilla 
terrestro 86. haya mezclado en esta concapción ospit- 
tual, ha tomado, sin embargo, de su madre, la natura- 
leza humana y 'ella sole para revestlrss de una came 
verdadera?” (39). 


Asi San León va delincondo poco a poco, en términos 
notablemente precisos, su doctrina acerca de la unión hi- 
postético. Sus incesantes intervenciones en las grandes 
querellas teológicas de su síglo, lo marcaron con el sello 
de la aristología. La sintesis de su doctrina sobre Cristo 
—tan scmirablemente expuesta en las homllias — ha que- 
dado por así decirlo cristelizada en su carta a Flaviano, y 
puede ser formulada así: las dos naturalezas, divina y hu- 
nana, se unen en el Cristo única, sin mezcla ni confusión, 
conservando sus propiedades respectivas, pero comun 
cándoselas entre sí gracies a la unidad de persona y al 
servicio de ésta. No deja de ser interesante el hecho de 
que esta docirina aparezca no sólo en sus sermones con 
motivo de la Navidad sino también en casi todas sus ho: 
millas sobre los otros misterios de la vida de Cristo que 
se celebran en la liturgla: la Epifanía, la Pasión, la Pascua, 
la Ascenslón, la Transfiguración, y, como es obvio, en οἱ 
sormón que pronunciara acerca de las dos naturalezas de 
Cristo contra Futiques (39). San León es, evidentemente, 


τὰν Hom. tre 15 Nasividaa del Señor 2 (28) 8, po 1, 
ὧδ᾽ Hem, sobre Ta Jalfvided del Señor δ (25) 2. p. 92 
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ΚΝ 2889. 11 0) po. 
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el teólogo de la unión hipostática, misterio que marca to 
solamente el carácter de sus sermones sino incluso 4u pro: 
pla psicología. 


ranscribemos algunos textos lomedos de los sermo 
nes mismos de Navidad, donde el Santo Doctor aplica lay 
paradojas que se derivan del misterio de la unión hipor 
lática a lteriores momentos de ln vida pública de Cristo: 


"El hombre asumido en el Hijo de Dios ha entrado en 
comunión con la única persona de Cristo desde el prix 
ciplo de su existencia corporal, No ha sido concebido 
3h la divinidad: no ha sida dedo al mundo sin la divirk- 
dad: no ha sida alimentado sin la divinidad. El mismo 
eslaba én los milagros y en las humillaciones; crucifica- 
do, muerto y sepultado, según la debilidad de su huma: 
nidad; resucitado al tercer día, según el poder de su 
divinidad, ha subido al cielo y se sienta ἃ la diestra de 
Dios Padre, y ha recibido de Dias Padre ar su naturaleza 
humana lo que El mismo habla daco en su nalur 
divina” (40). 


“Habiendo reconocido las señales visibles de la do- 
blo naturaleza, adoramos al Verbo en Cristo hombre, y 
a Cristo hombre en el Vorbo... El mismo os en la cow 
dición divina y el que ha tomado la condición de asela- 
Vo (ct. Fil. 2, 8-7. El mismo es al que sigue siendo lr 
cerporal y ol que ha asumido un cuerpo. ΕἸ mismo, es 
el que es inviolable en su poder y el que 88 pasible en 
nuestra debilidad. El mismo δὲ el que no se aleja dl tro 
no del Pedra y al que los impíos cruelficaron sobre al 
madero. El misma os al que, vencedor de la muerte, se 
elava, por encima de los cielas y el que se queda con 
a Iglesia Universal hasta “el fin del munco (οἴ, MI. 23 
30). El mismo es, finalmente, el que ha de venir con 
misma came con la qua se elevó, y el que estuvo some 
tido al juicio de los Impios, juzgará las acciones co 
odos los. mortales" (41) 


Comose ve, el misterio de la Encarnación, centrada en 
la unión hipostática, ilumina y da sentido 8 tedos los pa 
08 de la vida de Cristo, desde su Navidad hesta su última 


(a) sosa. soure la Natividsr del Señor A (88) δι p, 10. 
(41) Hom. sobre la Macividaa del Senor 10 (30) 8 po 118. 
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venida para juzgar a la humanidad entera, Esta doctrina, 
lan medular en los sermones de nuestro Santo sobre la 


Navidad, os retomada en su notable homilía sobre las dos 
naturalezas de Cristo, contra el hereje Eutiques, en cuya 
transcurso dice así 


"El Verbo de Dios Padre proclama, pies, por el po: 
der de su divinidad y por le dabllidad' de au caro, que 
la naturaleza humana le está unida. Por eso poses un 
cuemo, que realiza ecciones corporales, y per eso po- 
ses la divinidad, que manifiesta los signos de su poder 
espiritual. 


Es propio de un hombie 1éner nambie, tener ses 
dormir. Es propio da un nombra tamer, lorar, estar tri 
le Es proplo de un Fombre, en fin, ser crucificado, mo- 
vil, ser sepultado. Pero 88 propla de Dies andar sobre 
al' mar, cambiar el agua en vino, resucitar a los muer 
os, hacer temblar el universo cuando El muero, eleva 
se por encima de los cielos con su propia carne vuel- 
la ala vida” (42, 


Cerramos este apartado como lo hemo: abierto: con 
un texto laucante del Santo, que de tanta en tanto se ve 
obligado a interrumpir los precisos análisis de sus sermo- 
nes navideños, para elevar a Dios un canto de admiración 
y graf: 


“Celebremos, pues, amadisimos, el día del nacimien- 
to del Señor, día escogido entre lodos los tiempos pa- 
sados Sin duda, el desarrollo da los heshos matarla. 
les, tal como los había previsto la decisión divina. ha 
pasado ya. La humilcad dal Señor ha sito enteramente 
Sevada hasta la gloria de la majestad de su Padro, para 
«que al nombre de Josúe so dobla toda rodilla on lo más 
alto del cielo, en la tierra y en los infiemos, y toda ἰδη- 
qua prociame que Jesús ss el Señor, para gloria de Dios 
Padre ¿Fil 2, 10-11). Sin embargo, no cosamos de ado- 

ΤΩΣ Hom, sontga da pareja de Entíques (60) 2 p. 125. ποῖα hos 
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rar el parto de la Virgen que nos trajo la solvación, y δὲ 
unión indisoluble del Verbo y do la care no la conton- 
plamos menos en al pesebre, dondo yaco, que sabre 
trono sublima de su Padre, dondo se sienta. Sin dul 
la divinidad inmutablo conservaba en sl misma su glo: 
ría y su poder, y, aunque no aparasiose a los ojos de 
los hombres, no por eso no ee enconiraba on lo más pro: 
fundo del ración nacido. Por eso, en los comienzos del 
que era un hombre vardadero, comienzos que escapen 
a la norma común, se podía fecanocer que el nacico 
eta a la vez el Señor y el mijo de David ich. Μὲ 22, 48". 
EN 


B, LA UNION HIPOSTATICA COMO 
CONDICION DE SALVACIÓN 


La Unión hipostática no es tan sólo un misterio “teo. 
lógico”, susceptible de contemplación y adoración, sino 
tamblén un misterio “económico”, es decir ordenado ἃ la 
redención de los hombres. Si la naturaleza divina y la hu- 
mana se desposaron en el lecho nupcial de la persona εἰς 
vina del Verbo, no fue sino para nuestra salvación. El 
hombre de por sí na ero capaz de cubrir el foso que se- 
paraba a la humanidad de la divinidad, Sólo Dios podía 
salvar la abismal distancia, La Encarnación es el misterio 
de las distancias salvadas. 


“En vista de la ruina general de todo al género hue 
mano, no habla en los secretos de la sabiduria divina 
más que un solo remedio para socorrer 8 [05 que estaban 
postrados sobre la tierra; esto es, que naciese un hijo 
de Adán ajeno a la culpa original e inccante, que 

dlese ayudar a los otros con su ejemplo y con su mérito. 
Pero esto no era posible según la generación natural, 


AS) Hom. sobre la Natividad del Sedor αὶ (90) 2, bp, M2ML, 
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y la descendencia, vivlada en su raíz, no: podía existir 
sh este semon, del cual dico la Escriura: ¿Quién podrá 
sacer pureza de lo impuro? (Job 12, 4) El Señor de 
David he sido hacho hijo de David, y del fruto del ger- 
men prometido ha brotado una prole sin defacto. Las 
dos naturalezas 58 han encontrado en una sola perso- 
ne. Por la misma concepción y el mismo parto ha sido 
engendrado nuestra Señor Jesucristo, en al quo habitan 
la vordadora divinidad para realizar las obras admba- 
bis y la verdadera humanidad para sufri la pasión” (44). 


Alhombre que yacia, “postrado sobre la tierra”, no 
le quedaba otra esperanza que uno solución que viniese 
de lo alto, un Dios que “se abajase”, “se anonadase", se 
hicisse gusano para asurir al hombre caído y levantarlo 
desde el polvo de su miseria 


tror nuestra detlidad se ha empequefecido, para 
aquellos que no podían alcanzarle, y ha cubierto con 
velo de un cuerpo el esplendor de su majestad, que la 
mireda del hombre no podía sonoriar. Po: eso se ha dí 
4 cho que ae Βποπαδό FIL 2, 7), como si ss hublese des- 
poseldo de su propio poder cuando. en este abatimien- 
de por el que ha venido en nuestra ayude, se ha abaja- 
do πὸ sólo con respecto al Padre, sino tambión con 
respecto a SÍ mismo. Pera en este descenso no ha fal: 
lado a lo que tiene en común con ol Padro y ΟἹ Espir- 
14 Santo de ser lo quo es; para que entendamos que per 
tenece a la omnipotencia que aquel que, sogún nuestra 
condición, es menor, no lo so según la propia" (45). 


En Cristo, Dios celebró sus nupcias con οἱ hombre. 
Por su mediación, el Dies eterno entró en el flujo de la 
historia pecadora sln asumir para nada el pecado, en or- 
den a salvar a la humanidad desee adentro, Gracias a la 
Encarnación del Verbo, la gloria de Dios se desposé con 
el estedo servil en que vivía el hombre, quedando intac- 
tas las propiedades tanto de su divinidad como de su hue 
manidad. Tal fue la condición elegida por Dios para nues- 
tra redención 


ón Hom. sobra la Natividad del Seños δ (28) 8. 9. 107. 
(ὧν Hom. sobre la Natividad del Senor δ (20) 3, pp. 90 
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“Así, pues, el Verbo, el Hijo de Dios, que on δὲ prn- 
ciplo estaba en Dios, por quien han sido hechas toda 
las cosas y sin el cual ninguna cosa ha sido hocho, 4 
hace hombre para liberar a las homaros de la muero 
siems. Para tomar la bajeza de nuesira Condición. τὴν 
que fuese disminuida su majestad, se ha abajado de αἱ 
Toma que, permaneciendo lo que era y asumiendo lo. 
que no era ímanens quod erat, assumonsque quad non 
erat, unió la condición de siervo a la que El tenta Igual 
al Padre, realizando entra las dos naturalezas una unión 
ten estrecha, que πὶ lo inferior fuera absorbido por esta 
gorificación ni lo superior tuese disminuido por esta asun: 
cón tut nec inferiorem consumeret glorifcato, nec su 
periorem minueret assimptio). Al salvarse las propledada: 
do vada naturaleza y reunirso en una Sola persona, la παν 
jestad se revisto de humildad: Ja fuerza, de debilidad; la 
cionidad, de caducidad: para pagar la deuda debida. 
por nuesira condición, la naturaleza Involablo se une 
ἃ una naturaleza pasible, al verdadero Dios y el verda. 
ero hombre se asocian en la Unidad de un solo Señor. 
Do. este modo, el s00 y único Mediador entre Dios y 
los hombres (Cl. 1 Tim. 2, 5), puede, coma lo exigía 
huestra curación, morí, ón virtud de una de las dos nata 
relezas, y resucitar, en virtud de la otra (et mon passat 
8% uno, δὲ iesurgere possel ex 8leroy” 146) 


Evidentemente, Dios ama las paradojas. Un Dios que 
se abaja será el correctivo divino del hombre que no tre- 
pidó en trascenderse orgullosamente según se lo había su- 
gerido la tentación disbóica, pretendiendo hacerse como 
Dios, con el solo recurso de sus fuerzas, al modo pela: 
giano: 


“Para curar las enfermedados, pata dar vista a les 
ciegos, para resucitar a los muertos, ¿qué hay más con: 
veniente que curar las heridas del orgullo con los tas 
medios de la humildad? Dasculdando Adén los precep- 
los de Dias, introdujo el castigo del pecedo. Josds, ma. 

ala ley ist. Gal. Δ, 4), resttuyo la libertad 
cia (ct. 1 P. 2.16) (47). Aquél, escuchando al 


de la " 


(40) Hom. sobre la Notividxd del Señor 1 (21) 2, pp. 70-7 
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diablo: hasta cometer el pecado, meració que todos mu 
fiosen en él; ésto, obedeciendo al Padre hasta morir en la 
6mz, hizo que todos ancontrasen vida en El. Aquél, se- 
lento del honor debido a los ángeles, pardia la digni- 
μά propia de su naturaleza; Soto, tomando la condición 
de nuestra dabilidas, colocó en el cielo a los mismos 
por los que había descendido hasta los infiernos (prop- 
fer quos ad infema descendil, sosdem in caelestibus co- 
llacavib. Finalmente, a aquól, caldo por su orgullo, se 
le-ha dicho: Eres Miera, y a la Werra irás (Qén. 9, 19; 
y a ésta, exallado por haberse humillado, se la ha dicho: 
Sléntato a ml diestra hasta que ponga a tus enemigos 
por escabol de tus pies (Ps. 109, 19" (48 


C. LA FE EN LA UNION HIPOSTATICA: 
REQUISITO PARA LA CELEBRACION 


Al tratar de la: estructura de la celebración hemos 
visto cómo la fe recta y ortodoxa en los misterios era con- 
dición insustiluible para que pudiesen ser legítimamente 
celcbredos. La fe está, lo dijimos, on el mecilo de la coles 
bración, δ' tiempo que la celebración ayuca a consolidar- 
la y acecentarla. 


No resulta pues extraño que San León, en sus ser- 
mones sobre la Navidad, insista en la necesidad de que 
sus fieles sostengan la recta doctrina, especialmente en 
relación con el misterio central de la unión hipostática, pre- 
viniéndoles asimismo de las herejías contrarias. Citemos a 
este respecto un texto algo largo pero que nos pone el 
tanto de las herejías cristológicas que por ese entonces 
circulaban en el ambiente eclesiástico: 


y da gemonto y le quitaban le verenders Mbertad; Ja obeclencia 
Ἀν cala cios ea 
TRAD Vorver E dncontre? la verdadera, Ne 
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e. BUS Ton 1o que San Lodo hn podido portar: 
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“SI pasamos revisa 8 cas todas las opinionos do 
les sucios. de erores que Hogan fusta nobel | exo 
tencia del Espiritu Sato, nos encortjamos 69H alo di 
mauro “ha dido. engañado sl Hala? tbardoiido la 
Cn δὴ 18 vdd de as “a allas BROCAA 
sn la dnion persona de Cristo. Unos hat Bulbo al 
Sañor sblo la Pumeniad, cios =0L 5 Enipidad ὄνον 
han dicho, que elecharente “an ΕἸ τοι la ἀμ αν 
poro que su Iumanidad el agotar μῶν 


Otros han reconocido que tenía una care verdadera 
pero no la naturaleza de Dios Padre; y, atibuyendo a αὶ 
divinidad lo que es propio de la naturaleza humana, 
hen inventado un Dios más grande y ctro más ρόδων 
Bindo así que no puedo haber grados Ἱ a vin 
vegóadora, pues lo que e menos que Dios no es κα 


Otros reconocen por ciento que no. puedo haber dk 
'ascia ento el Padre y el jo: poro, no putlendo doncs: 
Bla unidad de la álinidad. más que eh la unidad paz 
sonal, aliaron que el Padre sta | mier persona qe 
δὲ Hijo, de moda que a Sl perteneció mater y τὸν HE 
menudo, lr y, mot, ser ΠΡ l 
mo que endo Jeía de peñona da! nombro Y αἱ 


Algunos creyeron que al Señor Jesucisto tenia un 
cusipo no formado de nuestra sustancia, sino de ele 
mentos superiores y más sutiles (52). No falta quienes 
Pensaron que no había alma humana en la camo de 
Orsto, sino que la divinidad dal Verbo tivo la misión 
de alma en dl (53). Su temoridad les llevó a decir qua 


O dl a co 

a το, τας 
σου ten rl 
A o 
e a 
πεν ἢ ac Loi 
Verbo habla sufrido en lo Pas ἊΝ > δος 


Mba un alma en el Señor, pero que le fallaba Intel 
gencia, pues era suliciente la divinidad para cumplir en 
el hambre todas las funciones de la razón, Finalmente, 
Se atrevieron a afífmar que una parto del Verbo había 
Sido cambiada en osmez de modo que en la variedad 
múliple de un solo dogma no sólo se aboliese la natu- 
ruleza de la carne y del alma, sino la misma esencia del 
Verbo. 


Hay eun otros ervres monstruosos, con cuya en 
meración no quiero falgas la atención ἀρ Juentra ariad 
Beso, dejando a un lado la que une ento sí el partes. 
τὸ da Sus διαοίκ ον muiarmas. pido. ἃ vuestra prado. 
Si obeniencia guardas. sobretodo, de. dos στο el 
Simero ment levanarss. no impunemente. con δὶ Ine 
ξδο de Nestoria, y δὲ segundo. tambén” enteramente 
Poiderabio y eneitate, ha brotado Somo conseclencia 
de les aserlos de Euliuss. El primero, en afecto, ae 
ἀπολο a enseñar que la Derevontuada Vigen Mara οἷα 
Madre 2 de un Hombro, de modo que 1 deja cer 
ón del Vero con la came. Por lo, mismo, al Ho 
de Dios no δὸ habria hecho. también Alo del hombre. 
Sho sdo'So habria grado ines a un Fombre ya eros: 
δῶ Evo no pueden soporta los oidos catas quod 
incas αὐτὸ ποαυδαυδιηι oler polioruno,.pono 
fados como elos adn de la verdad del Evangolio se. 
ἔδη muy fimemente que ho tay para 18 humanidad es 
Franca alguns de salvación αἱ δἰ, Milo da lo Virgen πὸ 
δα δὲ miso tiempo tenbién el Creador de su πάτο 


El otro autor sscilego de una impiedad más racian- 
18 ha reconocido la unión de las dos naturalezas en Cr 

to. paro ha dicho que la unión misma tuvo por afecto de- 
lar 2ubaistir una ace de las los naturalezas, dejando de 
existir totalmente la sustancia de la olía por un aniqui- 
lamiento, que no se podría producir más que por des- 
tucción' o soparación. Estas afirmaciones son opuestas 
a una le sana, que no puede scogerias sin destruir el 
hombre cristiano. Sl, en efecto, la Encaración del Var 
Bo es la unión de la naturaleza divina y de la naturaleza 
Rumana, y si en oste encuentro lo quo ora doble ha sl- 
do reducido a uno solo, únicamente la avinidad ha naci- 
de del seno de la Virgen, y ella sola, en una aparien- 
sia olmulada, tomó sl sllmanto y crecia corporalmente. 
Dejando a un lado tados los cambios ligados ἃ la con 
dición humana, hay que decir que la divinidad sola fue 
<rucificada, la divinidad sola ha muerto, la divinidad so- 
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la ha sido sepultada. Para los que plensen así no hy 
tazón alguna hara esporar la rosurracción, y ὉΠ Mo 
es el primogénito de entre los muertos (Col. 1, 10), ἕν 
no hubiera habido hombra que pudiese ser matado, tar 
poco lo hubiera habldo que debiese ser resucitado" (Sa 


Nedle que acepte alguna de las herejías anteriormen' 
te enunciadas está en condiciones de celebrar la Navidad, 
Porque si el hambre en Jesús queda mutilado o Íncom 
pleto, el hombre no es enteramente salvado; y si la div 
nidad queda elismínvida por la humillación de la encar 
nación, no es verdaderamente Dios quien se hace presen- 
te. En ambos casos, mo hay salvación, Al mutlar la ver 
dad estos herejes no hacian otra cosa que arrebatar a los 
hombres toda esperanza de salvación (55). En otro lugar 
—uno de sus sermones cuaresmales— San León expone 
admirablemente cuál deba ser el acto de fe del auténtico 
católico en lo que atañe a la unión hipostática: 


“Axbuye al hombre que el tiño nazca de una mujer, 
ya Dios que πὶ on au Sonvepción HI am su necimiento 
haya sico violada la Wrginidad de su. macro. Raconoos 
la condición de siervo envuelta en pañales y, recostada 
nun pesebre; poro centiesa también la oondisión dol So 
ἔοι, anunciada por los ángeles, proclamada par los elemen 
105, adorada por los Magos. Entiende lo que tiene de 
humana cuendo no evadio el banquate de boda. Agruo: 
ha lo que tiene de divino cuando cambió el agua Sn vi 
ne, Foconoce en ΕἸ vuestros sanimintos cum, oro 
al amigo muerto. Considera su podor divino cuendo. po 
δι marte eu vor desees la alpina, doo 
sl que ya hedia despuds de cuatro días en la sepul 
tura. Al hacer el barro con la lrra y la salva, trabajó 
el cuerpo; pera que los ejes de un ciego, ungidos cor 


Ὁ Hom, sobre 15. Natividad del Sesor 8 (28) 48, Do. 200210 
(55) No dela de ser intoresmte que en, otro sermón, heblendo 
Esla Barreda Bucarksla, Was Ἐυρα σεν e marcial de Μασ 
Entques, diga: "De Τα oda, dehóla camul£or de le μπῶ; gio 


Erie. xo es o que to loma, por la hpos y se eee pOr la de, 
a eo alguien EOS POr 15 de, 


ΕΣ E 
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oso barro, hayan sido luminados, no hay duda que reve 
la oso poder que habia reservado a la manifestación 
de su gloria y no dio a los principios de la naturaleza 
Es propio de un hombre natural mitigar la fatiga del 
cuerpo reposando en el suaño; mas pertenece al Dios 
verdadero apaciguar con el impario de un mandato la 
violencia de la tempestad furiosa. Dar de comer a los 
hembriontos es propio de la banignidad humana y de un 
corazón sensible a lo social; pero alimentar con cinco 
panes y dos paces a cinco mil homaras, sin contar las 
mujeres y los niños, ¿quién se atreverá a negar que 86 
otra de la divinidad? ΑἹ hacer cooperar con ella los 
semicios de una carne verdadera, mostraba que estaba 
er el hombre y 8] hembre en ella, pues la naturaleza 
humana no podía ser curada de las heridas causadas 
por'la vejez original más que tomando 8] Varo para 
Sí cama an al seno de la Virgen y naciendo en un 
misma persona δὶ mismo tiempo la cana y el Vorbo' 
(88). 


Ὁ. LA PAZ: FRUTO DE LA UNION HIPOSTATICA 


La unión de las naturalezas divina y humana en Cris- 
lo Implica la cesación del estado de beligerancia que exis- 
vía entra Dios y los hombres, la victoria de la paz. Si la pez 
es la tranquilidad en el oxden, ninguna paz será más δυ- 
téntica que aquella que proviene del orden restaurado 
entre Dios y el hombre, entre lo divino y lo humano, 


La participación en la celebración cultual de este su- 
premo acto de paz, fruto de la unión hipostética, es asi 
mismo fuente de paz para el fiel. Porque sl bien es cierto 
que la Navidad constituye el mayor acto de glorificación 
de Dio: que se hoya elevado desde la tierra, también lo 
es que representa la mayor efusión de paz que haya des- 
cendido de lo ato. No en vano los ángeles cantaron junto a 
la cueva: Gloria a Dios en el cielo y en la tierra pez a los 
hombres de buena voluntad Entrar en la Navidad, que no 
es sino entrar en el misterio de la unión hipostática, im- 
plica consiguientemente entrar en la poz: 


(50) Hor sebre la Cuaremns. 9 (46) 2, 194. 
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“El mejor modo de presentarle [a Cristo] un rolglo 
so nomenaje es ofrocerla lo que El mismo nos hu dado, 
Pues ¿qué podemos encontrar en el tesoro de las ll 
raidados divinas que coa más a propósito para honrar 
la fiesta de hoy que esta paz quo desdo e! nacimiento 
del Soñor ha sido. anunciada par el corcierio de leo 
ángeles? Pues ella, nuticia del 'amor y madro de la un 
dad iel. El, 4, 3, 68 la que engendra a los hilos de Dice 
tel. MU 5, 91, Ella es οἱ reposo de los sartos (cl PS. ἡ, 
8) y la morada de le stenidad. Su obra propia y su 
beneficio particular 98 unir a Dios-a los que separa del 
mundo. De ahi que el Apóstol nos invita a buscar un 
bien tan grande, diciendo: Habiendo recibido muestra jus- 
titcación de la 15, estamos en paz con Dics (Rom. 5, 11 
ini sentencia, no batasta Su hravaded, recumo los el 
os de casi todos los mandamientos, Dando 80 encuen 
tra la paz verdadora ro pueda faiter ninguna vinud. 
Pus», amadisimos, ¿qué es tener la paz son Dios 
querer lo que El ordena y no querer lo que El prohibe? 
$; en efecto, las amístaces humanas requieren sentimier- 
los idénticos y voluntades semejantes, y si la disp 
dad de costumbres no pueda conducir Jamás ἃ un se 
80 acuerdo, ¿cómo pedrá tener parte en la paz divina 
aquel a quien agrada lo quo desagrada a Dlos y el que 
dezea encontrar su placer sn cosas que »sbo ofonden 
a Dios?” 57. 


Hay sin embargo distintos tipos de paz, Está la “por 
del mundo”, a la que aludó nuestro Señor en su sermón 
de la Ultima Cena, fruto de la concordia de los perversos. 
Es una paz aparente, más bien negativa, que se reduce ἃ 
a ausencia —aperente, tembién— de conflictos, No es 
ésa la paz que Cristo vino a traer al mundo. Él vino a res 
taurar la paz con Dios, de le que se deriva la paz entre 
las hombres, pero entre los hombres “de buena volun- 
tad”. San León lo expresa con su acostumbrada claridad: 


Los que han: sido ratormados segun el modelo nt 
co, deben tener un sima Uniforme entre sí. El mack 
Ímianto del Señor es el nacimiento de la paz Αϑί dice 
el Apóstol: Nuestra paz es Aquel que de los dos pueblos 
πὸ hizo más que uno ἘΠ 2, 14%; ya sea Judío o gentil, 


IT σον τοῦτο 15 Nntividad deL SeÑor 8-(28) 3, PD. 97-00, 


Lp Ó 


por El onemos acceso al Padra en un solo Esplrt bi. 
Το δ, Ἐ αἰ antes de su pasión. escogida” Ibremente 
Caldo. o. Ὅς Ἰπδηνγὸ paritulammente a sus iscipulos 
nota decida, y ls dlo, Os doy mi pas, on jo mi paz 
μα da: 27 Y para e o 5. σσυβάδα Dslo un Ago 
Glmasladó general ἴο sue" El entendia por de paz, 288. 
des lo Joy como la da el mundo. El mundo, dle, 
Seno sue amigos τ DIA. 15, 19) y hace e muahos con: 
dios en ἀπ amor. perverso. Hey, lamblén quienes so 
Jan poro en οἰ Jia Y la semejanza det dezoo anger” 
a es monos ateos. Ὗ δὶ por ventura 80 encuentran 
hemos ἃ Tos, cuales no agradan las coses malas y 
Pacomiposss. que excuyen Todo consentimiento. en eo” 
ας culata dal paco que inszura onve elos el alto, 
batas, sens sos anar Jdls. Peve Ὁ Paoanos: 
δὰ Felad la “amistad de Bios. ano la. paz del mundo. 
ἕξ pas de 108 hombres aspirtuales y Catlcos, par des- 
inlida del silo y que αἰ cialo Conduce, πὸ nos per 
Side ngina comunida con los amigos del mundo, ano 
ue πος θῆρα, ἃ hacer remo a todos los obstáculos Y 
δι ποιστησα ἐδ los deties periciosos. para volar hacia 
fan alegres Verdadors.. El Espina de paz nos ul 
Finos δοησυδεα, mo queriendo más que ima cosa, πὸ 
Yensando más que en uña misma cose, na anlendo más 
σα σὰν οὐκ Cat 
δι, δε 
dee 


Ne 


, , 

lo gon 

3. EL HIJO DE DIOS SE MACE HOMBRE PARA QUE 
EL HOMBRE SE HAGA HIJO DE DIOS 


Es frecuente encontrar en los Padres de le Iglesia la 
¡dea de que Dlos se abajó hasta la tierra para elevar ἃ 
los hombres hasta el cielo. Algunos lo han expresado con 
une fórmula lapidaria: “Dios se hace hombre para que el 
hombre se hega Dios”. El hombre se hace Dios en el sen- 
tido de que la gracia que recibe de lo alto lo hace vivir 
de Dios, lo hace divino, deiforme. Sen León es un nota- 
ble expositor de tan hermosa doctrina. 


(50) ma. 5. pp. 20-100, 
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A. INJERTARSE EN LA ENCARNACIÓN 


El hecho de la Encarnación no es, para San León, un 
hecho remoto, que está aló, completamente fuera de πο: 
sotros, un mero acontecimiento pretérito, que se pierde 
en las brumas de la historia. Cuando el Verbo asumió una 
naturaleza humana, la suya toncreta, asumió en cierto mo- 
do la naturaleza humans en general, asumió toda la hu- 
menidad. A esa humanidad que, compendiada en Adón, 
caminaba con paso tambaleanie hacia su: propla ruina, la 
asumió Cristo, el nuevo Adán, y la integró a su cuerpo, 
para llevarla a buen término. Naturalmente que tal bene- 
ficio sólo se hace efectivo para aquellos miembros de la 
humanidad que acepten ser salvados por El, formando 
parte de su cuerpo místico, que no es sino [5 prolonga- 
slón de su cuerpo físico, A esle respecio nos dice San 
León: 


'Al llegar la plenitud de los tiempos ef. Gal, 4, 4, 
ipalada or tos Inoccrutables docignios cel divino con: 
sejo, tomó el Hijo de Dios la nsturalaza humana para 
reconciiarla con su aufor, da suerte que el diablo, in 
ventor de la muerte, fuese vencido. por la misma pati 
releza que el habia vencido (ct. Sab. 2, 241" (59), 


Y en otro lugar: 


sl Verbo se hizo came y habitó entre. nosotros 
(o. 4: Ta, SI, entre nosotros, pues la divinidad del Ver: 
bo nos ha unido a El y nosotros somos su carne, que 
El ha tomado del seno de la Virgen (in nobis ulique, quos 
sii Verbl divintas coaptavil, cujus caro de utero Virginis 
Sumpla nos sumus). Si su came no fuese la nuestra, es 
decir verdaderamente humana, el Verbo hecho came. no 
habría hábilado entre nosotros, Pero El ha habitado 8η- 
re nosotros, pues ha hecho suya la naturaleza de nues 
tro cuerpo ln nobis autem habitavit, quie naturam nos: 
ἀπ corporis suam {ες ἢ; la Sabiduria se construyó un 
Casa (of. Prov. 9, 1), hecha no de Una meleria cualquio 


(58) Hom. sobre 15 Natividad del Señor 1 (21) 1,9. 69 
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ía, sino de una sustancia que es propiamente la nues- 
ira, y cuya asunción está claramente indicada por las 
palabras el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros" 
(50. 


Lo que luego los teólogos llamarían la “gracia capi- 
tal" de Cristo, gracia propia de la Cabeza de la Iglesis, το: 
bra todo su sentido a la luz de estas enseñanzas, Desde 
la Cabeza se derrama la gracia sobre la totolidad del cuer- 
po a ella unido. Comentendo San León aquella frase dal 
Apóstol: En Cristo habita toda la plenitud de la divinidad 
corporalmente, y estáis llenos de Él (Col. 2, 9-10), preci 


"Toda la divinidad ena, pues, a todo el cuerpo, y 8! 
como nada falta de osa majostad, con cuya habitación 
se llena lo que la sie de habiiáculo, sel tampoco πα΄ 
de hay en el cuerpo qua πὸ está lleno por equel que 
lo habita. En cuanto a las palabras y estáls llenos de El, 
significa en realidad muostra naturaloza, pues esta plent: 
ud πὸ nos afectaría si el Verbo de Dios no hubiese uni 
de a sí el cuerpo y el alma propios de muestra raza (9d 
ques lila replatio non pertnerat, nisi Dal Verbum noslrí 
Sh generis et animam et corpus unisseb” (61). 


La celebración Iiúrgico de ¡a Navidad es el ámb:to pri- 
vilegíado en que la Encarnación se prolonga, se aplica y 
por así decirlo se intensifica. Los fieles se sumergen más 
profundamente en el acontecimiento de la Encarnación del 


δῦ) Hum. sobre le Nativitas del, Señor 10 (30) 4, y. 118. π' 
ἀπ Leon, 1% 4. Bea! exa 
ἂς ΜΠ, Paplo, destaca fuertemente 18 meeición del Vacio de 
Bios en nuestro necuralcen himmo. Este yo ἀξ para δὲ ne altra 
són np que in couei como uta, PO ¿Umperida pOr and 
Elio se Ma cxaivertiao En du Jefe, por el deco del paciosento Sl 
Fla! muroed el cual pa zenido a asunitia y ἕδη Leds pros Copre 
o a e ἀν ας 
doma la parte por οἱ todo. Sl resllamo de la Encemación : Léon de 
Cana, dermont Y edo Eure Ohiiionocs δὲ E, OL, ota δ 
slón: esa expresión, consagrada pere lotmules εἰ muiterla, de de 
φὰς ἀξ Ἢ mim Alempo una devación Toscimpto) Ae Jn nto 
λα διέθου μον cuanto el társino de la BRO Re divino, 
dale. 5. 117 
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Verbo, se la apropian, con todas sus consecuencia», de 
modo que el Verbo encarnado los hace más suyos, los 
eleva a un nivel superior, y los impulsa a obrar como 
verdaderos hlios de Dios, imágenes de Cristo. San León 
líene textos muy expresivos para ilustrar esta inserción 
en el misterio de Cristo, de entre los que escogemos el 
que sigue: 


“Aunque cada uno sa llamado en su erden y todos. 
los hilos de la Iglesia se diferencian an la sucesión de 
los lempos, sin embergo, como el conjunio de los fieles 
nacidos de la tuente baltismal ha sido crucificado can 
Ciieto en su pasión, ha resuoltado con Crialo on su ras 
riección, ha sido colocado a [ἃ diestra dal Padre en su 

, así también con El ha nacido en esta nati 
(Habeant licet singuli quique vocatorum ordinem 
sum, et omnes Eccleslas fl tamporum sint succeslane 
istineti, universa lamen summa tidelium, fonte orta baplis- 
mmatis, sicut cum Christo in paselona cruci, n resurrec= 
tone resuscitati, in ascensiono ad dexteram Patris_collo- 
cati, ita cum Ipso sunt in has nallviiato congentt” 162). 


Por su Encarnación el Verbo ha penetrado nuestra car- 
ne. Sin embargo no es ello todo. Gracias a asa misme En- 
carnación también nosotros podemos entrar en su carne, 
Se trata pues de una mutua inhesión: Yo en ellos y ellos 
en mí, coro explicó el Señor en la Ullima Cena (cf. Jo. 17, 
20-28). Consignemos un espléndido texto de San León 
que hace 8 este propósito 


“Debemos colobrar el día del nacimento del Señor 
con una alegria que no sea muelle πὶ camal. Cada ἀπὸ 
lo hará dignamente y con celo si recuerea de qué cuer- 
po es miembro y a qué cabeza está unido icujus corperts 
Iembrum sit, δὲ cul capiti cosptatum) no ssa que una 
pleza mal adaptada desflgura el edificio sagrado (ct 1 
Cor. 3, 5). Considerad, amadisimos, y, gracias ἃ la laz del 
Espiritu Santo, sabed discemir quién nos ha recibido 
en sí mismo y a quién hemos recibido en nosowos 
¡quis nos M se suscepert, et quom suscaperimus in no- 


dz) Hom sobre la Natividad del Señor ἃ (20) 2, pp, 86-91, 
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bis), pues del mismo modo que el Sañor Jesús se na 
hecho came nuestra al nacer, así también nosotros. ho 
mos sido hechos cuerpo suyo al tenacer ¡queniam βίου! 
sctus est Dominus Jesus caro nostra nasoendo, ita et 
nos fact sumus corpus ipsius tenascondo). Por eso so- 
mos también miembtos de Cristo (et. 1 Cor. 6, 15) y teme 
pio del Espiritu Santo úbid, 19), Por esta razón dice el 
Apostol: Gloricad y llevad a Dios en wuesiro cuerpo 
δια. τ, 20)" (69) 


Β. DESCIENDE PARA QUE ASCENDAMOS 


Hasta ahora hemos visto cómo la “Incarnatio” es al mis- 
mo tiempo una “concorporetio". Porque, según αἴθ San 
Hilario, al asumir el Verbo un cuerpo humaro no realizó 
una simple “corporatio” sino una “concorporatio" (64). 
El Verbo se Incorporó a nuestra humanidad a la vez que 
Incorporó a ésta en su propio cuerpo. 


San León agregará un matiz Importante, La “concor- 
poratio', enseña, implica un doble movimiento: descen- 
so de Dios y ascenso del hombre. Porque el asumir Dios 
une naluraleza humana, tel naturaleza quedó automática- 
mente elevada, Todo hombre que se “incorpore” e su cuer- 
po recibirá el fruto de dicha elevación: 


El Hijo de Dios ss ha Incorporado a nosotros, y 8 
nosolros nos ha incorporado a El. de modo que el des: 
censo de Dios al mundo de los hombres ue una. elevar 
ción del hombre hasta el mundo de Dios (et Ma se no: 
bis, nosque Insarult sibl, ut Dei ad humana descenso, 
flerst hominis ad divina provactioy" (68), 


Por sus solas fuerzas el hombre era del todo incapaz 


E Bota, sobre la Natividad Gel Señor 3 (28) 5,0. 40. Se trata 
ae eaparable intercambio” tietuado enire Buestia. Iunaniad, 
que el Vetbo τα. lomado al nacos como hombre, y le divinldaa de 
Enea, que Pecllims $ inemporarnos ἃ ES os τὰ Tella por mues: 

πῶ) Tom. otro la sratividad del Señor 7 (2) 2, p 105. Ver 
también ὁ TE 4, pp. 92 
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de salir de su ámbito puramente natural y, pora: colma, 
degradado por el pecado. El orden sobrenatural le resul: 
taba simplemente inalcanzable a sus solas fuerzas. En 
tonces el Señor, como dice San León, 


“para conducimos de nuestra cautividad original y do 
los ortoras del mundo a la felicidad stamna, descendió how. 
%g nosotros ya que nosotros no podiamos subir hasta 
E tipsa ad nos descendíl, ad quem nos non poteramús 
ascondorol”. (88), 


Y en otro sermón: 


“Toda creyente que en cualquier parle del mundo 
es regenerado en Cristo, rotos los orrores de su vejaz 
original, se cambia, al renacer, en un hombre nuevo 
sf. Col. 3, 10). En adelanto na so cuenta en la ascar 
dencia de su padre según la carne, sino en la raza Cel 
Salvador, que se ha hecho mijo del hambre para que 

sotros podamos ser hijos de Dios. Pues si El no huble- 
descendido hasta nosotros por su humildad, jamás 
hubiera alguno. podido llegar hasta El por sus propios 
méritos (quí 409. filwo. hominio ost fuctes, ul 98 Mil 
Dei osso possimus. Nisl enim ile "ad. nos hac humilis 
descendaret, memo ad ¡llum ulis suis mertispervenire 
(7. 


La unión hipostárica hizo posible esta maravilla. El 
Hijo de Dios asumió lo que nos pertenece pero sin aban- 
donar lo que le era propio, Renovó al hombre en el hom 
bre, pero permaneciendo inmutable como Dios, “pues la 
esencia soberana y eterna, al abajarse hada la humani- 
dad pera salvarla, nos ha levantado a su gloria, pero sin 
dejar de ser lo que era” (68) 


De ahí que sea tan congruente, según dice con in- 
sólita expresión nuesizo Santo, “alegrarse de las dos ra- 
turalezas en Él” (69), ya que por la unión de ambas hernos, 

(06) Hom. sobre la Natividad del Sener 3 (28) 3, τος 84. 
δῇ Hom. sobre la Nauviaza del Señor δ (29% pp. 064. 
18) ρτη, sobre la Natividad del Señor 7 (27) 1D. 10L 
(6%) Hom. sobre la Iatlvidad del Seccr 10 (20) ἃ. ΡΒ. M0. 
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sido salvados: la divinidad tomó de la mano a la humas 
nidad para elovarla οἱ nivel sobrenatural. 


San León nos ha dejado un texto notable sobre este 
descenso y ascenso salvificos: 


Tal nacimiento, carísimos, convenía a la fortaleza y 
sabiduría de Dios (ot. 1 Cor. 1. 24), que es Cristo, para 
que en El se hiciese semejante a nosotros por la huma- 
hidad_y nos aventajese por la divinidad. De no haber 
sido Dios, no nos habria proporcionado femedio: de no 
haber sida hombro, no nos habria dado ejemplo (nt 
si enim esset Deus verus, non afforret remedium; 

test homo verus, non prapboret oxomplum” (70). 


Sin embargo lo más admirablo en este misterio de so- 
brenaturales intercambios, no es tanto el ascenso, por des- 
lumbrénte que parezca a los ojos de nuestra fe, sino el 
descenso divino hasta el mundo de lo humano: “Sor- 
prende menos ver al hombre elevarse hasta lo divino 
que a Dios abajarse hasts lo humano (minus tamen mirum 
est hominom ad divino proficers, quem Deum ad huma- 
na descendere)* (71), 


C. ASOMBRO ANTE TAL MARAVILLA 


Luego de haber expuesto el contenido doctrinal del 
misterio navideño, prorrumpe nuestro Santo en un canto 
de exultación. Lo acabamos de oír hablar de su “sor- 
presa” ante el misterlo. Ahora la sorpresa flarece en ale- 
gris. No en vano nos ha dicho San León que el gozo es 
uno de los ingredientes de toda auténtica celebración, 
méxime cuando lo que se celebra es algo tan grande co- 
mo el descenso salvífico de Dios a nuestro mundo ento- 
nebrecido, para iluminarlo y salvarlo. Todos los fieles de- 

TO, Hom sobe Ja Natividad del Soñar 1 (21) 1 y. αι. Como 

o οἷν δι ὴ do Jon lud Hua de la Eucdredción: mE” 


y cemplum, Velverá Sobra ello en la Rom Breda Dasión. 
A 


(71) Toma: sobe le 


stividad del Señor £ (20) 3,9. 8. 
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berian former un coro de slabanza, predica San León, ya 
que por esta gesta de Dios hemos conocido el elevado 
precio en que el Creador valoró nuestra humildad. Si ya 
le había dado mucho al género humano, al crearlo a τῷ 
imagen, ahora le ha otorgado mucho más, uniéndose el 
mismo Señor 8 nuestra condición servil. Ántes era Dios 
el espejo del hombre, hecho a su imagen y semejanza; 
ahora ΕἸ misrio se hece hombre (72). 


¿Qué Inteligencia podrá comprendor tan gran misto- 
rio, Qué lengua narrar una gracia tan grande? La ln 

lola se vuelve inocencia: la vejez juventud, los ext 
nos toman paria en le adopción, y las gentes venidas 4 
iras Jugares entran en la pososión de la horencia. Des- 
de esta momento, los Impios se convierten en justos; los 
raros, en bienhechoras; los incantinentes, en castes 
los hombres terrestres, en hombres celestes” (73. 


Tal sería la única base sólida de un auténtico huma. 
rismo cristiano, un humanismo basado en le dignidad so- 
brehumana del hombre. San León entona un himno de 
alabanza al hombre, pero no al hombre meramente huma- 
no, sino al hombre creado, elevado y restaurado por Dies: 


¡Despiértate, oh hombre, y reconsca la dignidad de 
u naturalozal ¡Acuórdato do quo has sido creado a imar 
gen de Dios, imagen cue, aunque corromplta en Adán, ha. 
sido restaurada an Cristo!” (74), 


Eslabona nuestro Santo eliversas frases que encuen 
ira en el Evangelio para celebrar este exceso de genera- 
sidad divine. Al hombre, en otra tiempo abatido, arrar- 
cado del trono del peraíso, que moría en un largo des- 
fierro, reducido a polvo y corzo; a ese hombre, gracias a 
5 Encarnacón del Verbo, se le ha dado poder (cf. Jo. 1, 
12) retomar desde muy lejos a su Creador (d. Lc. 15, 13), 
reconter a su Padre, convertirse de esclavo en libre, de 


cl a 
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extranjero en hijo; e él, que había nacido de una carne 
Corrupiible, se le ho concedido nacer del Espiritu de Dios, 
recibiendo por gracia lo que no lena por naturaleza; en 
fin, ha sido puesto en condiciones de atreverse a llamar 
a Dios su Padre (73). 


En este contexto cobra todo su sentido la famosa fra- 
se de San León: “Reconoca, oh cristiano, tu dignidad”, Ci 
temos al párrafo en que se encuentra inserta, 


«Por lo cual, amédisimos, demos graclas a Dios por 
medio de su Hilo en el Espiritu Santo, que, por la in- 
mensa misericordia con que nos amó, se compadeció da 
Nosotros, y. estando muertos por ol pecado, nos resuci- 
16 2 18 vida de Cristo tel. EL. 2, 5) para que luósamos en 
Él ina nueva erlaluia, una mueva obra de sus manos. 
Bor tanto, dejemos al hombre viejo con sus acciones (ct 
COL 3, 8), y renunciemos a las abras de la came, noso- 
Tes que hemos sido admiidos a participar del nacimi 

lo de Cristo (generationis Christ) (76), Resonoos, ah cris" 
líano, lu dignidad, pues participas de la naturaleza dí- 
via let. 2 8. 4. 4), y no vuelvas a la antigua vlleza con 
Una vida depravada. Recuerda de qué cabeza y de qué 
Cuerpo eres miembro (Agnosce, o chrisiane, dignitatem 
Alam οἱ divinas consors fsctus' naturas, noll in veterem 
Viltalem dogeneri conversatione redire, Memento cujus 
Sapitis οἱ cujus corporis. sis membrum" (771 


4. NACIMIENTO DE CRISTO Y NACIMIENTO 
DE LA IGLESIA 


Reiteradamente hemos afirmado que en el penso= 


ἔπε CL bam. sobra Natividad Gel Señor 2 (20) δι pa 71 
τὸ ξρυτο, ὑῖα capemón clmerva IL Dolo: νόθην αἱ en 
a e Ena que el Modie comentado 


e 


miento de San León los hechos. de lo. vida de ὧν ena; 
También “misterios”, en el sentido de que estilo ον 
Jos de contenido salvifico, no limitándose su yn 919 
marco de Cristo individual, sino irradióndose tar? 


miembros de su cuerpo que es la Iglesia 


A. NAVIDAD Y NUEVA RAZA da de- 


dire que οἱ Verbo encarnado sembró en δἱ sta 5 
Pd, se 


en hor 


mano, portador del pecado. De manero Sem 
que naciesen aquellos a los que iba a regeno, μὲ 
Que se dice que los tales no han sido engendri,1 
sangre, ni del querer de la carne, ni de la νδ' 

hombre, sino de Dios (78). ¡egene- 


Del Verbo encarnado nace la Iglesia de p 
tados, nueva raza brotads del nuevo Αθβγι 
. la νι 

La παρα de hoy, del nacimiento ce desir esa 
¿en Mata, renueva pata, nosairos los ami "gelmin- 
des nora amen Fobia nodiema sai leo 
SSL Virgo estes primera) y αἱ adral € Envatara 
E δῖα τ Valamos de cuen opta 
Jem "meavos propios comienzos δὲ ἀμ gero. a 
A ἐλ τ ν 
psinciplum). La generación de Cristo 83 δῇ gel αυθι- 
Ergo dol pueblo eristiano. y el aniversalio istian), ol 
δον de 18 éabera δὲ también el arivarat 
po (Generatio enim Christi origo est Populi 
PS iapilo natal ost compone (Pe με, 


Y, 
y CF, mom. sobre la Natividad del Señor 3 (57) 3,36 
(79) Hom. sobre la Natividad. del Señor 0.199) 2.7 


Es esto una idea muy importante en la teología de 
San León. La Navidad de Cristo es el comienzo de la Igle 
sia, no sólo en el sentido de que el nacimiento de Jesús 
constituye algo así como el modelo del nacimiento de la 
Iglesia sino lambién su verdadero origen. Olros Pacires 
señalan más bien la Pasión o la Resurrección del Señor τος 
mo el lugar del nacimiento de la Iglesia. Sen León pre- 
fiere ver el parto de la Iglesia en el parto de María. Des- 
de el momento mismo de su concepción virginal, Cristo 
se convierte en el exordio de la nueva creatura, Porque 
al asumir el Verbo uns naturaleza humana, en cierto mo- 
do nas estaba asumiendo a todos, estaba asumiendo a la 
Iglesia, escondida en el seno de su Madre, La Madre πὸ 
lo es sólo de la Cabeza —sería una monstruosidad— sino 
de todo el cuerpo. Al engendrar a Cristo, nuestra Señora 
engendraba espiritualmente al cuerpo total de Cristo, 


“Puee en Cristo habita toda la plonitud de la divi 
ridad corporalmento, y estáis llenos de E, que es la co- 
heza de tedo principado y potestad ιοῖ. Col. 2, 6-9. No 
ha dicho espiftualmente, sino. corporalmente, 'para que 
entendamos que es verdadera la sustancia de la can, 
en fa cual habita corporalmonte la plenitud de la divinidad 
de ella está llena toda la Iglesia, la cual, anida a la pate 
38, es el cuarpo do Cristo (ut voram intoligamus subs- 
Tantiam camis, Ubi est plemudinis divintatis Innabatio 
dorporalls: qua utique tota Stlam repletur Ecclesia, ause 
Inhaerens capitl, corpus est Christi” (80) 


Se ve que es ésta una ¡dee muy entrañable para 
nuestro Santo. Encontramos una expresión semejante en 
uno de sus sermones cuaresmales, donde habla de “la en- 
carnación del Señor, que hace de toda la Iglesia el cuerpo 
de Cristo” (81). 


Digamos, para terminar, que no sólo la fundación 
de la Iglesia deriva de la encornación del Verbo, sino 
ἄν incluso su permanencia er el tiempo se basa en la 


τῶν HSM. sopte 1 Natividnd del Señor ἢ 120) 
(EM) Hom. sobre Ja Cuaresma δ (46) 3, Do 16 
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solidez que le confiere el hecho de estar edificada sobre 
la reca de su caro. Así lo afirma el Santo en otro de 
sus sermones: 


"Vosotros, amadísimos, a los cuales no puedo dirigir 
me mejor que con estas palabras del apóstol San Poco: 
Baza escoyída, sacerdocio real, nación sants, pueblo 
adquirido (1 P. 2, 9): vosotras, que habéis sido. ediflca- 
dos sobre la piedra inquebraniable de Cristo (ef. EL 2, 
20.. Injariados en el mismo Senar Salvador por 

sión verdadera de nuestra cano, permáreced πηι 
esta [9 que habéis profasado en presercia de muchos 
testigos, Y en la que, regenerados par el agua y el Espl 
fu Santo, Παιδί recibido la unción salvadora y el slo 
de la vida elena” (82. 


ha 


λα παι 
SA «νὴ A 

B. LA VIRGEN HECHA/FECUNDA Y LAS AGUAS 
VIRGENES DE LA IGLESIA MADRE 


Le continuidad entre el nacimiento de Cristo y el πᾶς 
simiente de la Iglesia encuentra un nuevo y espléndido 
purelelismo proporcional en la relación que el Santo es- 
tablece entre el seno de la Virgen María, madre de la 
Cabezo, y el seno de la Iglesia, madre de los miembros 
del Cuerpo de Cristo. 


Con notable frecuencia, según ya lo hemos podido 
<omprobar, desinca San León en sus sermones de Nayi- 
dad la figura admirabie y el papel de Nuestra Señora. Ela 
fue la madre del Verbo, concibiéndilo con su cuerpo, co- 
mo es obvío, pero también mediante su fe, sin perder en 
nada su virginidad. Cual divino arquitecto, Dios hizo el 
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proyeco de la casa en que moraría, y la hizo. lo más 
perfecta. posible: 


'Se aligió una virgen de ls estirpe real de David que. 
debiendo concebir un fruto sagrado, lo concibió antes 
en su espiritu que en su cuerpo... (88). Grao María, y 
su fe se ve corroboreda por un mlagro ya realizado: 
la inesperada Tecundidad de Isabel, que le ha sido con- 
cedida para evidenciar la poelblidad de hacer con Una 
virgen lo que se he hecho con una estéril? (84). 


Mería le ofrendó a Cristo no sólo sus entrañas sino to- 
do ou scr, su cuerpo y su alma. Toda ella quedó por así 
decirlo maternalizada. La gracia propia de nuestra Señora 
es Una gredla virgen y meternal. Virgen y Madre. En es- 
tas dos palabras se resume todo el misterio de María San- 
ízima, quien hizo posible, de su parte, la tealización del 
plan divino de salvación. Gracias a ella, a su fecunda ma- 
ternidad, el Verbo obtuvo nuestra común naturaleza, al 
recibir de la madre su carne y su sangre; gracias a ella, 
+ 2u inviolada virginidad, el origen de Cristo es distinto dol 
nuestro, porcue el hecho de que una virgen conclba y 
dé a luz sin dejar de ser virgen, es un milagro, algo des- 
acostumbrado, que revela el poder divino. Cristo tiene 
una naturaleza verdaderamente humana, porque recibió 
de su madre una sustencia humana; Cristo tiene una na- 
uraleza verdaderamente divina, porque divino es el po: 
der de su origen virginal. ΕἸ vino a sanar la enfermedad 
¿e los hombres, y por ello determinó nacer de uno varda- 
dera madre humana, para sumorgirso on el cauce de la 
humanidad y selvarla desde adentro. Él vino a sanar la 
enfermedad de los hombres, consecuencia de su corrup- 
ón eriginal, y por ello determinó nacer según un modo 


¡UA La idea y la fórmula están tomadas de San Agustin; "La 
santa Targón 8 quien cresento GIeyó, ererendo contblo... teka de 
en arcano ne ὡς αι omic ue pr vee 
Mono decadas de LE Y, ἐῶν "nfemaventurada. Τὰ que Creisto, PES 
ἄμα ας dial. en Ἢ ἰ que de ha Bda dicho de parte ὅν! Se 
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nuevo, para mostrar que traía la gracla nueva de una pu- 
reza sin mancha, María Santísima, virgen y madre, hzo 
posibie el encuentro de estos dos remecios (85). 


Pues bien, el misterio de nuestra Señora, virgen y ma- 
dre, se prolonga, según decíamos más arriba, en el mis- 
terio ce la Iglesia, tembién ella virgen y madre, ya que 
es capaz de engendrar verdaderos hijos, no por clerto. mer 
diante semen humano sino gracias al influjo fecundante 
del Espiritu Santo. San León, luego de traer a colación las 
palabras del ángel: El Espiritu Santo vendrá sobre tl, Υ 
poder del Altísimo fe cubrirá con su sombra; por eso tu 
hijo será santo y se llamará Hijo de Dios (Le. 1, 35), agre- 
98. 


“El Esplritu, porel que del cuorgo de cu madra in- 
violada nació Cristo, os también ΟἹ mismo por el que de 
las entrañas de la santa Iglesia renace el cristlano (Quo 
anim Spirtu de intemoraiao matris visceribus masciur 
Christus, hoc de sanctae Ecclesia utero tenasoltur vis» 
Manus)" 86), 


El seno de nuestra Señora se parece a las agues del 
Bautismo, seno virginal de la madre Iglesia, fecundado 
por el Espíritu Santo, de donde nacen los hijos de Dias, 
que prolongan a su modo la fillación divina de Cristo. 
Son “hijos en el Hijo”, coma se expresan numerosos Pa- 
des. San León tiene a éste respecto palabras vigorosas: 


“El principio de vida que tomó en al seno de la Vir 
gen, lo ha colocado en la fuente bautismal ¡Originem 
quam sumpsit ín utero Virgin, posuil ln fonte baptisma- 
de). Ha dado al agua lo que había dado a su madre, 
pues el poder del Alisimo y la sombra del Espiritu Sar 
lo (ct, Le. 1, 35), que hicieron que María disse al mun 
do un Salvador, hacen también que el agua regenera al 
creyente (dedit 'aquas, quod dedit mat: virtus enim Al: 
“isslmi et obumbratio Spiritus sancti, ques focit ut Maria 


(68) CE hom. sobre la Natividad det Señor 2 (20 2, D. 14 
(40) Hom. sobre la Iacividad det Señor 9 (28) 3, Ῥὶ 12 
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areret Salvatorem, cadem facit_ut: regensre! unda cro- 
center" (87) 


El tema de las relaciones entre la Virgen y la Igle- 
sla, “an presente en la tradicón patrístico, había quedado 
un tanto olvidado en el estudio ce la teología, El Ultimo 
Concllio, en su Constitución “Lumen gentium”, ha contri 
buido a revalorizarlo. Entre la maternidas de María y la 
maternidad de la Iglesia hay sin duda numerosas semo- 
janzas, más aún, una cierta continuidad. Parafraseando las 
palobres del Aéstol podríamos decir que la maternidad 
de la Igiesia: comple lo que falta a la maternidad de Ma- 
ríe. Esta dio a luz la Cabeza, aquélla el cuergo. Entre am- 
bas, den a luz al Cristo total. La pila bautismel es el le- 
cho nupcial de la Iglesia, virgen y madre, prolongación 
del santísimo seno de nuestra Señora. 


“En el nacimiento de Crslo se ha vedlicado la pro- 
tecla de David: Brota de la tlema la verdad y mira la 
Jestcia desd lo alo del cielo (Ps. δὲ, ΤῊ En esto nas 
Eimiento τὸ han cumplido lambión las Palabras de isnas 
Produzca la era y gormina" al Salvador, y brota al 
πὸ tiempo la Jusicia (ls. 45, 6) La teria de la natura. 
leza humane, en eféclo, que fio malcha en el primar 
pesaricado!” Na producido. en este. paño único de la 
nta. virgen! un germen bendllo y Extraño al pecado de 
le astipe. Su ollgen esplilual es conseguido" por cual 
quiera en la regeneración, y pora todo hombre que na: 
da de nuevo [el do. 8, 3). el agua del bautismo es co: 
ho el Seno Higinal El mismo Espiritu. que ha fecundado 
Elan παν ancla ΚΗ blica ὦ 
dado, que ali Tus impedido por la concepción sagts- 
ἄν aqui le quita sl lavado midico.lomnl hominl ranas. 
Corel aque bapllsmató insiar est “ulei Vipinalls, sodem 
pirita sancto soplente fonte, qui. teplosk δὲ Urginem: 
ul pascalóm aued lb: vacuavit 23cra concepto, his πὴ. 
des οι able)” (8, 


A 


da ativan er Seco 5 (85) πὶ pom. 
uividad ae: Señor ἃ (24) 3. pp. 8647, So 
a Vr gis 
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Il. EL MISTERIO DE LA EPIFANIA 


Los misterios nataliclos no se clausuran con la fiesta 
de Navidad, acaecida en el silencio y la soledad, sino cue 
florecen en esta ospocie de segundo nacimiento de Cia 
to, que es el misterio de la Eptania o de la menifesta: 
ción del Señor. 


T. LA EPIFANIA, PROLONGACION DE LA NAVIDAD 


“Habiendo celebrado hace poco οἱ fausio dla an cue 
ΓΕ comarvmdo su viginidas, dio 8 
mundo al Salvador del género humano intemerala virg- 
las humani generis adilt Salvatorem) 189) la celebración 
de la venerada festividad de a Epanía nos tras una pr 
longación de nuestro gozo, para que, uniéndose los mis. 
tala de esias sclemidades sanisimas, no da φδήριϑ εἰ 
sl vigor de nuestra legria nl el laor de muestra lo (al 
inter cognatarum soiemilalum viene scramonta, exsall: 
οί vir δὶ ἴδινον Aide non tepascal” 80), ; 
AN ΟΣ Α, ΤῪ τ φβ 

Como se advíerte, es e mismo San Leén quien pare 
en continuidad ambos momentos de la vida de Cristo, a la 


τᾷ) λας miemos Aérminos que emplea San Lega se encuentian 
Ἢ cermemunlcanies de NaviSno, que viene ἄν. Baamentsao de 
Jano: AComanunicartes et, cielo tacto Sib O 
Beside Marias ntemerata virriolas Mole eundo SESION Eat 
ΡΝ ἢ Ἢ ἔν 
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manera de una “prolengación de gozo”, para que me- 
diante la interconexión de los misterios no sufra detri- 
menta la alegría de la fe. A ello lo inclina, según nos di- 
ce en ciro sermón de Epifania, la disposición misma del 
cido litórgico que poco después de habernos hecho ce- 
lebrar el día en que el Hijo de Dios nació de la Virgen, 
πος ofrece esta fiesta consagrada por la manifestación del 
Señor (91). 


Era menester que la Encarnación se hiclese manifies- 
ta. El Vérba de Dios no había tomado carne en favor de 
una Familia, ni de un pueblo determinado, sino para sal: 
var a la humanidad entera. Por eso convoca simbólica: 
frente a representantes de todo el mundo, a los pastores 
de Occidente, que velaron sus primeros gemidos en la cu- 
na de Belén, y a los magos de Oriente, que le ofrenda- 
ron sus tributos, en arden a que todos reconociesen su so- 
beraníe divina, Asi nos lo enseña nuestro Santo: 


«Para ta salvación de todos los hombres convenía que 
la infancia dal Mediador entre Dios y los hombres 86 mi 
ilestase al mundo entoro, aun cuando todavía se hallaba. 
encerrado en una Deaueña aldoa. Aunque el Señor eligió 
ἃ pueblo de Israel, y en oste pueblo a ura familia señ 
lada, de la cual lomaso nuestra humanidad (de qua natu- 
ram universas humanitatis assumeret) 182), con todo, no qui- 
22 que las primicias de su venida pormaneciesen ocultas 
en los estrechos límites de la casa materna, sino que como 
nació para todos, quiso también comunica: ἃ todos la no- 
fla de su nacimiento. Por 580 apareció alos, tros magos 
ὦ Ollente Una estrella de nueva luminosidad, más clara 
y más brillante que les demás, y tal, que atrajo los ojos 
y corazones de cuentes la contemplaban, para mostrar que 
ho podia carecer de significación una cosa tan insólita” 
88). 


(01) CL. hom. scbre la Epifanía del Señor 4 {24} 1, pp, 186-134 
(52) Destaquencos 15 expresión “osturam universe humanitatis 
con Cie has León, dedito la patorgieza Rumana. que el Vera, ha. 


e a ἐν ΔΕ de Ene os nuimacidad, 
Mo por das deja ae IndiviSualizacie en Jual, quien la comparte, cos. 
πα ρον νος τ salvar 


(da) Hom. sobre la Epifanía del Senor 1 (31) Lp. 193. 
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Le magnánima visión con que contemplo nuestro 
Santo el contenido de esta fiesta, lo muestra en parfec. 
ta sintonía con la grandeza del misterio. Nadie ha falla. 
de a la cita del Verbo. La tierra ha adorado al Niño Dios 
sobre ella reclinao, el cielo lo ha venerado en la voz de 
los ángeles, el Occidente y el Orlente lo han conocido por 
el fulgor de la estrella; en fin, no era posible que el Cris 
lo católico pasase desapercibido para lo universalidad, Cl 
ἴοπτου su texto: 


"Alegraos, ca 
alegraoe (Fi 
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davía expelido de gu alma la suporstición; yn recibiera co- 
πιο huésped a la Verdad” (95). 


ΑἹ referimos a sus homilías de la Navidad, hemos 
dicho que San León la presentaba en estrecha. conexión 
con el misterio de la unión hipostática: el Cristo naciente 
era el Verbo que asumía una naturaleza humana, verda- 
dero Dios y verdadero hombre. La Epifania ¡prolonga la 
Navidad también en este aspocto, como misterio de ma- 
¡estad y de anonadariiento a la vez. Al ver cómo los Ma- 
¿gos se arrodillan ante el Niño, que está cubierto con los 
pañales da la humildad, se confirma nuestra fe en el Cris- 
lo teándrico: poseía, si, Una neturaleza realmente huma- 
na, pero esa naturaleza ocultaba el esplendor de su di- 
vinidad (96). Asi debía ser el Redentor, ys que “el género 
humano no podía ser restaurado mi por un anonadamien- 
o donde estuviera ausente la majestad, εἶ por Una ma: 
jestad a la que faltase el anonadamiento (nec sine majes- 
fate posset humiltas, nec sine humilitate majestas)” (97). 


La unión hipostática está pues en el 1elón de for 
do del misterio de la Epifanía, como lo está en todos los 
otros misterios salvíficos de Cristo. De ahi que San León 
Some até otra vez ocasión para fustigar a los herejes que, 
al negar la divinidad o la humenidad de Cristo, se ponen 
al margen de la presente celebración, como lo estaban con 
ocasión de la Navidad. En el texto que sigue tiene es- 
pecla mente en cuenta ἃ los maniqueos: 


los desventurados que han lograda atrapar entre 
sus redes, los persusden de que nieguen que el Señor Je- 
Sucristo ha tomado verdaderamente una naturaleza hu 
mana, que ha sido cruolficado verdaderamente para la 
salvación de todo el mundo, que ha coríido la sangre de 
la redención y el agus del bautismo de su costado por- 
Torado por la lanza, que ha sido sepultado y que ha: ro- 
sucitado al tercar dí, que: ha subido a lo más alto 46 los 


Com Hon, sobre 15 Epifnsa del Señor 2 (32) 4, Ὁ. 185. 
1d) Ce nera. sobre da Epifanía cel Señor 4 (31) 1, Do. MISA, 
{πὶ Hom. mire la Epifanio del Señor ἃ (SEP 8, μι 152 
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Cerremos este apartado transcribiendo un: hermosisi- 
mo texto donde el Santo ceclara cómo empezó a setuar 
la omnipotencia del Verbo encernado, suscitando los pri 
meros mártires de la Iglesia, aqueñlos Santos Inocentes 
ue, a pesar de no ser capaces de hablar, praclamaron con 
su sangre la divinidad del Verbo encamado 


"puctieron moni por Aquel ἃ quien no pudiaron conte- 
car 89) For eno, poa que ninguna ἐροσα de su ida ea. 
iópiera de milagros, Cristo mentestaba calando al poder 
dol Vado arts del uo de la palabra Chls ata 
sum Inguao potesta'am Verbltactus axombsl, y parecla 
ya deci δια que los mitos se aceigien αὶ Ml. pos 
de, ls as al ano ἀξ los tos Τὸ. 1 coran 
a los recién nacidos con una glarin nueva y consagraba 
desde su nacimiento ls primeros días ds esos parsilios, 
cón ol in de enseñamos que ningún hombrá δὲ inepto 
fra el mistaro divino, ya que δεῖδ misma edad era dp. 
ke para la gloria del maniric” (100) 


2. LA EPIFANIA, MANIFESTACION A LOS GENTILES 


Uno de los dramas más formidabies de la historia, ya 
que se trata de Un crama estrictamente teolégico, lo cons- 


sigues decian que la avulación. Jacompleta ἃ ἢ mati e ds 

πο hebla” tereigado “don. Mani oncarneción del EEpirk 
o prometido por Cro els de du Paris 

199) Esta expresión se vuelve 5. encontrar en Je oración 

da de da mi Mets sanos inocentes: "Bona calas Hadieras die 

ΤΗΣ sud. lo. donan Ro hallando Bio PUT) Κλ Ύ 
(100) Hom. sobre la Ipitenla del Senor 2 (28) ἃ y. 128. 


Mi 


tituye la ceguera de los judios para reconocer al Mesías 
largarrente esperado, y su ulterior odío hasta llevarlo a la 


San León descubre un símbolo de este impresionan- 
te misterio ce traición a la vocación recibida desde toda 
la clernidad, en el hecho de que ante la averiguación de 
los Megos acerca del lugar donde había nacido el Mesías, 
tueran preclsemente los judíos los que les informasen, y 
les informasen bien, sin acudir ellos mismos 8 adorarlo: 


<A Jos que les preguntan responden que Crist nace 
a μέντα 
Jon 2 dos ouos. Bor lo cual hen pardido la susesión de 
los reyes, le eficacia de Sus sacricios, el lugar deste 
mado 2 sus plegarias el orden sacerdotal, y, constalando 
ὅδε su expertenca que todo ha sido cauturado y que to- 
d9 na tornado para silos, no ven aus fedo exo ha pa- 
sado a Cris (et'cun ormla Sib cladsa, ama experien 
Ὧν sil seso Mola, non Viet ex in Obvistam ases trono: 
stay" 101) 


Tado lo que en el Antiguo Testamento había sido ins- 
tituida con el fin de preparar la llegada del Mesías, ex- 
presión de la admirable pedagogía de Dics para educar 
a ese pueblo de dura cerviz, los reyes, los sacrificios, el 
templo, el sacerdocio, tedo ello debía culminar en Cristo, 
Rey definitivo, Víctima perfecta, Presencia viva de Dios 
entre los hombres, Sumo y Eterno Sacerdote, El pueblo 
elegido so aferró ἃ los preludios y dejó que la Consuma- 
ción pasara a su lado. 

Y así, anto la ceguera, el rechazo y la emulación de 
los judios, Cristo decidió adelantar su revelación a los 
pueblos gentiles: 


“Cuántas acciones de gracias debemos dar al Sañor 
por la lluminación otorgada a los gentiles, lo muestra la 
misma ceguera de los judios. ¿Quiénos hubo tan ciegos y 


(AM) Hom, sobre la Epitania del Señor 5 (48) 2, 9.141 
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lan extraños a la luz como estos sacerdotes y escribas de 
israei? A las cuestiones de los Magos, a la pregunta de 
Ferades sobre el testimonio de la Escrlute acorca dol lu. 
gar donde había de nacer Cristo (ot, Mt 2, 4), respondo. 
fon con ol oráculo profético lo mismo que indicaba la 
estrella en el cielo. Esta, clartamente, habila podido con 
dcir a los Magos por sus indicaciones, como lo hizo en. 
seguida, hasta la cuna del Niño, djando e un lado Jem. 
salón; pero no sin molvo, para Gontundlr la dureza de los 
judíos, fue conocido al nacimiento del Salvador no sólo 
por el camino que mostraba la estrella, sino también por 
la declaración de los mismos judas, ASI, pues, la palabra 
profética pasaba ya a los gentiles para instrullos, y los 
corazones de los extranjeros se disponían a conocer a 
Oristo, anunciado por los antiguos oraculos. Los Judlo 
infieles, por el contrario, manifestaban con sus Iablos ἢ 
verdad, pero guardaban la mentira en su corazón (ο΄. Mo 
7, 6). Rehusaron teconocer, en afacto, con sus ojos lo 
que habían indicado por medio de los Libros santos; así 
o adoraron al que se humillaba en la deblidad de la ln 
fencla y crucificaron más tarde al que resplandeceria por 
el poder de sus abras... Este príncipe ha nacido, los An 
geles lo han anunciado a los pastores, y los pastores ἃ 
vosotros. Este principe ha nacido, y las nsciones lejanas 
del Oriente gentil la han feconocida por el resplandor In: 
solito de un nueva asto. Y para que no dudasen del 
gar donde habla visto la luz este 1ey, vuestra ciencia los. 
da a conocer lo que la estralla no les había enseñado, 
¿Por qué cerráis para vosolros mismos εἰ camino que 
abris ἃ los otros? ¿Por qué vuestra falla de le pone 
en duda lo que 65 manifiesto por vuestra respuesta? 
Gracias al testimonio do la Escritura, incicáls el lugar 
del nacimiento; gracias a las señalos del cielo y de la tl: 
rra, conooéls que ha llogado el tiempo, y, sin embargo 
56 δὲ momento mismo en que el alma de Herodes se aná 
dece para perseguir, vuoslra inteligencia. se endurecs 
'a no creer. ¡Más dichosa, pues, la ignorancia de los 
hiños muertos por el perseguidor que vuestia ciencia 
a vosotros, a quienes ὁ! consultó en su turpación”” (102, 


Este: texto ilumina perfectamente “el misterio teolón 
gico dle laral”, ¿No ora al cobo la Sagrada Sxcilua una 
luz mucho ras resplandeciente que el astro que ilumins 
a los Magos PSin embargo, sun en su misma ncreculidad, 


(102) Hom. sobre la Ἐρίδεηια del Señor 2 (32) 3.8. pp. 19712, 
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Israel prestó un gran servicio, el de iluminar el camino 
que conduce a Belén. Es lo que acabamos de leer que 
San León decía a los judios; “Vuestra ciencia les da o co- 
nocer lo que la estrella no les había enseñado”. Israel se 
ñaló al Mesías, como luego lo haría el Bautista, pero no 
fue tras El: este es su drama, Nuestro: Santo se explaya 
sobre el presente tema en diversos sermones de Epife- 
nía, Transcribamos uno de sus textos, denso de Ieología 
de la historias 


“La verdad ilumina a los Magos, la infidelidad cle- 
ga a los maestros. El Israel camal no comprenda lo que 
fee πὶ ve lo que el mismo señala (non Intellgit quod legit, 
ron vidat quod ostendit. Se sirvo da las páginas de las 
que no cree sus palabras: ¿Dónde está, Juslo, tu titulo de 
gloria? (Rom. 8, 27). ¿Dónde astá la nobleza que debias 
ἃ tu padre Abraham? ¿Es que con tu circuncisión no eres 
más que un incircunciso? Me aquí que, siendo mayor 
vives el menor (Gon 25, 23) (108), y te pones a servir 
+! extranjero, que ha entrado a tomar parte de tu heren- 
cia al laor el testamento, dol que sólo ¡etienes la letra. 


Entra, pues, la plenitud de las naciones jet. Rom. 11, 
25), entra θη la famila de los patriarcas, y que los hi: 
jos de la promesa reciban la bondición de la raza de 
Abraham, a. la cual han renunciado los hijos según la 
cama (bid. 9, 8). Todos los pueblos, en la persona de 
los tres Magos, adoren al Autor del univorso, y no sea 
ya Dios conocido sólo en Judoa, sino en el mundo ante- 
lo, para que en todas partes sea grande su nombre en 
ἰίοαι (Ps. 75, 2). En efecto, así como por su infidelidad, 
él pueblo judio ha mastrado que sus descendientes ha- 
Bal degenerado de su dignidad de pueblo elegido, del 
mismo modo la fe hace esto mismo común a todos” 
109). 


El último párrafo de la cita transcrita nos abre a otro 
tema conexo con el de la infidelidad de los judios, cual es 
la vocación de los naclanes, tema ya insinvedo en los tex- 


TIO, La εἴτα se refiero a Teal y Jacobi σεῖς Ml: ante 
cn de e Udo een el Rebmaia πρέπον. Ce μαδὰ San LEON rece 
Ea faltado que curia α ent Dia del Genesis para 18 polémi- 

(lo) Eo subes 15 Eplianta Cel Señor 3 (MA Ὁ. M8 0 


— 159 


tos anteriormente citados. Los judíos dividían a los puo- 
blos en judíos y gentiles, constituyendo estos Últimos lo 
que se denominaba “las naciones”. Pues bien, el rechazo 
de Israel al Mesías parece haber sido la causa de que el 
mensaje divino se Irradiase más prontamente a las nacio 
nes. Dios quería, por cierto, que la salvación llegase 15. 
das las naclones, pera ello debía acaecer a través de los 
judíos. El pueblo elegido, cerrándose al Mesías, aceleró 
εἰ proceso, 


“El signo que puso elicezmente en marcha a los lb: 
Janos Magos y los flevS porcovarantemento hasta el Señor 
(ico), esta signo tus, sin duda, un sscramento 06 aq. 
gracia 1108) y un comianzo de aquella vocación, que hi 
ue αἱ Evangelio de Cristo no fuese predicado solamente 
en Judea, sino también en el mundo entero. Esta estra 
que resplandecía a los ojos de los Magos, más no δι" 
llaba ante la mirada de los judíos, significaba al mismo 


ΠΡ o O 
A τ 
sado Wespelucos de sa lbenad, wna. menifesreción de" la Beca 
ΝΠ 71 
que en silos retoma este tema 2 drane, Simona 1, ον 


seplando la voluntad de Ὅσα de una manera Intel 


eoreración, 
O en 

᾿νά) ma also sermón de Spifenía geleciona la estreña de 106 
Magos grato sacrumentumo oo le melina de epelles que 
obclicatón para Abril a Cbundanos de El descondends 
αν τὺ 6 2. y, 100, Corrcplindo Ae tuo 
Tae, Aena, sevi, Dive ας sentando part, anungar a Abba 
a mula de aus dercaocienies. ἐῶ, Con: ἴα, δὲ “Lo ϑροὰ alud 
e e a a ci, y st πὸ γθοΐες, ἐὰν τς 
Ele lanara, Cul medio" de le cefella e los/Magds, pata DIETAS y 
ΕΝ ν᾿ ΜΝ 
ΤΡ ΠΝ ΤῊ ΠῚ 
Disz cun ing antes del eselo, er, Ldon le Grand, Bermabe Y τὲ 
Sources Curélicanes Ὁ) ὍΝ, p. 20-228, nota ἃ, 
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tiempo, la lluminación do los gentiles y la ceguera de 
les Judtos" (107. 


Enlos Magos están pues representados todos los gen- 
tiles. Por eso la fiesta de Epifanía es nuestra fiesta, la fiesta 
de las naciones, ya que, como dice San León, por la fe, 
que justifica a los impíos (ef. Rorn. 4, 5), el mundo entero 
ha obtenido en sus diversos pueblos lo que “estos tres re- 
presentantes de todas las naciones” han encontrado al 
adorar al Señor (108). Ellas son "185 primicias de nuestra 
vocación y de nuestra fe” (109). Por ellos comenzamos ἃ 
entrar en posesión de la herencia eterna. En ellos se nos 
abrieron los misterios de la Escritura, que nos hablan de 
Cristo; la Escritura pasó a ser nuestra, del "Israel espiri- 
tual”, y la verdad, rechazada por la obcecación de los fu» 
dios, empezó. a difundir su luz sobre todas. las macio- 
nes (110). 


En otro de sus sermones muestra San León cómo es- 
te designio estaba ya preanunciado en el mismo Antiguo 
Testamento. Lo había profetizado Isaías al decir que el 
pueblo que andaba en tinieblas vio una luz grande; so= 
bre los que habitaban en la tierra de sombras de muerte 
resplandeció una luz brillante (Is. 9, 2). Y en otro lugar. 
Llamarás a pueblos que te son desconocidos, y pueblos 
que no te conocen correrán a 1 (ls. 55, 5). Tales pueblos 
somos nosotros, dirá San Pablo, a quienes Dios ha arrancar 
do del poder de las tinieblas y trasladado al reino del 
Hljo de av amor (Cal. 1, 12-13), Abrahara vio este día y τὸ 
regociió (ef. Jo, 8, 56), al conocer que sus hijos según la 
fe serían bendecidos en su descendencia, es decir en Cris- 
to (Ef. Gal. 3, 16), y se vio en la fe como padre futuro de 
todos los pueblos (cf. Rom. 4, 18). Este día lo anunció Da- 
vid en los salmos cuando dijo: Todas las naciones que Tú 
has hecho, Señor, vendrán a adorarte y a glorificar tu 


run Hor. sobre 15 IEpitania del Señor δ (39) 1. Ῥ. 160. 
00) Ce aa 5, τι 161. 

209) Hom. sobre la Enitania del Señor ἃ (92) 4, p. 12 
ὅλοι C£, lia. pp, 128:129, 
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nombre (Ps. 85, 9). Tales son los preanuncios del Antlguo 
Testamento. Elles se. han cumplido, predica San León, 
cuendo las tres Magos, llamados de un país remoto, fue: 
ron conducidos por una estrella para conocer y adorar al 
Rey del cielo y de la tlerra (111). Cristo se manifestó co» 
mo verdadero rey a los reinos del Orlente en la persona 
de los Magos, así como se mostrá al. Imperio Romano en 
la. persona de Herodes 


Una s'gnificación semejante atribuye nuestro Santo 
a aquel olro misterio de la vida de Cristo, estrechamente 
relacionado con el de los Magos, cual es la huida a Egip- 
to, en donde ve un signo del carácier universal de la ἐδ 
católica, así como una suerte de retoma de la historia de 
la salvación: 


“El, que reservaba para otro 1lempo la 
su sangre para la redención del mundo, había huido 5. 
Egipto, llevado allí por el culdado de sus padres. Reco- 
braba 58! la antigua cuna del pueblo hebreo y ejeraia 
el principado del verdadero Joss, usando de un poder 
y de una providencia mucho más grande que la suya, 
pues venía a liborar los corazones de los egipcios de un 
hambre. más torible que toda indigencia. la que elos 
sufrían por la ausencia de la verdad, ya que El vino 
del cielo como verdadero pan de vida (et. Jo. 6, 51. De 
modo que este país no sería ya extraño a la prepara: 
ción del misterio de la única víctima, donde, por la hr 
molación del cordero, habían sido pretigurados por pr 
mera vez el signo salulítero de la cruz y la Pascua del 
Safor (nec sine Illa rogione pararetur singularis hos 
ae sacramentum, Ín cua primumk occisione απ, salu. 
ἡ crucis signum et pascha Domini fuerat praeformatum” 
aa, 


Si quisiéramos resurnir este aspecto del misterio ce 
la Epifanía podríamos hacerlo con palabras del mismo Sen 
León: el plan de Dios, dice, era salvar a la universalidad, 
tanto a los judios como 8 los gentiles. El mundo entero 


νι) C£. Mor. sobre Ja Enitanía del Señor 2 (33) 5, pp. 132120 
14) mola, νι τὰς, 
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perecía por sus crimenes (cf, 1 Ρ, 1, 20); por un lado, la 
idolatríe y la impiedad habíen alejado a las. “naciones” 
del culto del verdadero Dios, y por otro, el pueblo pecu- 
lier del Señor, el mismo Israel, prácticamente había roto 
con la alianza jurada al pie del Sinaí. Todos estaban en- 
estrados en el pecado, Sin embargo, la cólera de Dios se 
mudó en percón, y 8 todos hizo misericordia la Providen- 
«ia divina, manifestándose el Mosías precisamente cuando 
nadie podía gloriarse de sus méritos (113). Las naciones 
ecudicron al llamado; los jefes de los judíos, en cambio 
ignoreron a quien les venía a treer la salvación. Tal el mis- 
terio que se enclerra en la fiesta de Epifanía. En frases en- 
cendidas, San León se dirige a los judios para que se con- 
vierten 


¡Muda de parecer, oh judio; muda de parevor, deja ahí 
lu infidolidad y vuelve hacia el Redontor, que es tam- 
blón el tuyol No te dejes amilanar por la magnitud. del 
pecado. Oristo no llama e la salud a los justos simo a los 
pecadores (el. ΜΙ. O, 131. No repele ἴῃ impieded al que 
hs orado por ἢ cuanto fue crucificado. Anula la dura 
sentencia deda contra tus padres y no soportes estar 
ligado por la maldición lanzada contra los quo, rofi- 
riéndose a Cristo, gritaron: ¡Que su sangre caiga sobra 
nosotros y sobre nuestros hilos! (Mi 27, 25), y han ho- 
cho pasar sobre 1 la rosponsabilidad' co su crimen 
Vuelvo al quo es misericordioso, entrégate a la clamen- 
cia del que perdona. La maldad de vuostra iniquidad se 
he cambiado en causa de salvación. Vive Aquel a quien 
quisistels hacer perecar. Confesad al que habéis rene- 
gado, adorad al que habála vendido. para que 58 toma 
En bien vuestro la bondad de Aquel a quian vuestra 
maldad no pudo dañar” (114). 


3. LOS MAGOS 


El episodio de los Magos, aparte de la simbología a 
que antes hemos aludido, ofrece a San León motivo de 


Ca) CL asta, pp. 139-190 
ὍΠΗ) Hom. sobre ln Epitasia del Sotor 5 088). 3. τι 14. 
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nuevas reflexiones en sus sermones de Epifanio, Lo οἱ 
trella del cielo, una estrella “evangelizadora”, coma, hor 
mosamente la Ílama (115), simboliza el llamado, la voca, 
ón de Dios. Su segulmiento por parte de los Magos, así 
como la avoriguación que emprendieron acerca del Me: 
sías por intermedio de los escribas, fueron acios impreg= 
nados de fe. Veamos el texto: 


Los tros hombres, divinamento ostimulados por el ros 
plandor del astro insólilo, siguen el camino que la luz 
asplondorosa. traza anto ellas, pensando encontrar on 
serusalón, la ciudad real, al Niño significado. Mas, ha- 
biendo fallado seta conjótura, conocioron de los dsc 
bas y doctores de los judios lo que habia predicho la Es- 
critura santa sobra el nacimiento de Cristo. Fortilicados 
de este modo por un doble testimonio, se dispusieron 
3 buscer con una fe más ardlonta lo que las manifost 
ron la luz de la ostralla y la autoridad de la profecia 
416) 


La fidelidad de los Magos a la estrella resulta ver- 
dladeremente ejemplar para nosotros. En Úlima instancia 
la búsqueda de Cristo no fue sino un acto de fidelidad al 
llamado de la gracia de Dios que, valiéndose de tal aso, 
acompañó la procesión de los Magos hasta Belén con efi- 
cacia propiamente divina, El texto de San León es incisivos 


47. "El que habia dado tal signo, Iluminó la inteligencia 

1) de los que lo contemplaban; hizo que le buscaran los 

ol que lo comprendieron; y ofrecióse El mismo a ser halla 
do por los que le buscaron (Dedil ergo espicientibus In= 

“ἠνι tellectum, qui praesttit signum; et quos fecit intelll, 
facil Inquii, et'se inveniendum obtulit Inquisitusy”. (117) 


No fue: suficiente, sin embargo, que los Magos, su= 
misos a la estrella, arríbasen a la meta de su deseo un 
Τ (1) CE ora. sobre la Esitanla del Señor 4 

(110, Hora. sobre le Kpitería del Señor 1 31 1. Ὁ. 12, Sas 
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deseo, por otra parto, suseltado por el mismo Dios—, si- 
no que su fidelidad se via probada cuando, al llegar a Be 
Ión, en vez de encontrar a un Rey radiante de majestad, 
como era de suponer, hallaron ἃ un niño belbuclente, re 
vestido de humildad. Les fue preciso hecer_un acto de fe 
—en última instancia, en el misterio de la unión hipos- 
tática—, reconociendo en ese niño al Rey de la glorla 


Juendo los tres Magos fueron conducidos por al 
landor “de una nuova strlla. para venir ἃ adorar ἃ 
éste, ollos "no lo vieron expulsando a los demonios, 
recucllando a los muertes, dando vista ἃ los ciegos, Gu. 
fndo ἃ los cojos, dando, la facullad de Poble” E 105 
mudos, o en cualquier otro. acto que revelase su po: 
dar dino; eno que vieron a un niño quo guardaba sr 
iencio, ranqull, Sentado a los cuidados de du madre. 
No. aparecia en él ningún signo de su poder; mas les 
¿ació la νιεῖα δα Un gran especiaculo se fumildad 

pectácilo meme de outo santo Nito, al cual ss 
nido Dios, al Ho de Dios, presentaba a 9ue πὶ 
radas una enseñanza que más tarde di ser 


ocho de verle Μαρία ya que El en 
ictoría del Salvador, qua ha subyuga- 
do al diablo y al mundo, ha comenzado por la humil- 
dad y ha sido consumada por la humildad. Ha Inaugu. 
rado en la porsecución sus días soñalados, y también 
les ha terminado en la persecución. Al Niño πὸ le ha 
taltado el sufrimiento, y al que había sido llamado a 
sufrir no le ha faltado la dulzura de la Infancia, pues 
el Hilo Unigónito de Dios ha aceptado, por una única 
humillación de su majestad, nacer volunteriamonte hom- 
bro y poder ser muerta por los hombres” ABI 


Los Magos hen prestado un gran servicio a todos las 
generaclones futuras, nos dlce San León en otro de sus 
sermones de Epifanio. De por sí les hubiese bastado con 
creer, e la luz de la fe, en la venida del Mesíes, sin que les 
fuera preciso ver con los ojos corporales al que ya hablan 
contemplado con la mirada del alma. Pero el celo por cum- 
plir plenamento su deber, los indujo a ir hasta el Niño 


ΤΕ) Hom. sobre la Epifanio del Señor 7 (31) 2, ῃ: 148-14 
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pera verlo con sus propios ojos. Y así como ha resultado 
conveniente para toda la posteridad que e! apóstol Torás, 
el Incédulo, se cerciorase de la resurrección de Cristo lo. 
cando con sus propias manos las señales de las llagas an 
su care, fundando la fe de los que no hemos visto pero 
hemos creído en la resurrección del Señor, así también no 
ha dejado de ser Útil para nosotros el que los Magos com- 
pobesen la infencla de Cristo miréndolo con sus proplos 
ojos. ¿Qué vieron los Magos? Vieron a un niño de la Ir 
bu de Judó, del linaje de David según la carne, nac do 
de mujer, nacido bajo la ley (cf. Gal. 4, 4), a un niño pe 
queño, que requería la asistencia de otros, incapaz de ha: 
blar, en nada diferente ἃ los damás hijos de los hombres, 
Así, desde el primer momento de la entrada del Verbo en 
el mundo, tenemos testigos fidedignos de que el Verbo 
se ha hecho realmente carne, asumiendo una verdal 
naturaleza humana, de modo que cuando después nuevos 
tostigos nos hablen de sus milegros y otros actos de su 
majestad divina, pruebas evidentes de que es verdadero 
Dios, no olvidemos aquella verdad fundamental: que 
Cristo es verdadero hombre (119). Contempláranlo los 
Magos bien humano, bien niño, bien desvalido, pero no 
vacilaron en adorerlo como a Dios. 


El acto de fe implica cierto espíritu: de infancia espi- 
ritual, El niño le cree a su madre, por ser ella quien le 
dice algo; de manera semejante el fiel se hace como un 
niño cuando le cree a Dios, su Padre. También en esto los 
Magos mos sirven de ejemplo. No hubieran podido mirar 
al infante de Belén y reconocer a Dios, sl no hubiesen te- 
nido οἷος de niño, 


'Cristo ama la infancia, que El mismo ha vivido al 
principio en su alma y en su cuerpo. Cristo ama la. 

lancia, maestra de humildad, regla de Inocencia, meda: 
lo de dulzura, Cristo ama la infancia; hacia ella orienta 
las costumbres de los mayores, hacia ola conduso a la. 
ancianidad. A los que olova al reino slemo los atras ἃ 


πῖον CL. hom. cobro la Ipttanis del Señor 4 (94) 8, p. 28. 
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su propio ejemplo... A. asta semejanza con los niños nos 
Ínvils, amadisimos, el misterio de la fiesia de hoy. Esa 
es la forma do humiliad que os enseña ol Salvador ni- 
Fo adorado por los Magos" 1120) 


El ejemplo de fa en el misterio de la unión hiposté- 
tica que nos ofrecen los Magos, lo ve San León sImboll- 
zado en la elección de los dones que llevaran al Niño 
divino 


Los Magos rsizan su desee, y lega, conducidos 
τὸς detail al al Sor Toral, En e 
¿Sms sccra'al Veo; en 8 mien al Sas e 
ná: al Bmnbzsnds ey rad de δὲ 
tenio, al Soros dela males (dl, la Tomi ori 
Enindn majete Y. a mucosa oermenio 
δι mialero aut ale cra y linares! pr 
fr donas 18 que elos Gre σὴ obio Alo la 
¿econ sento! al hambre, mi. als o, siendo 
Ss honran en la nda ls mauleas Sana y Da 
ΕΝ 
tar cie ee ado al lso mps Ms, pe τος 

dol ale elos Sean adora sl que sde, Pa a 

διαὶ al ue sonia. y pora sins, α΄ ue δου! 

δῦ 

18) προ, bs e ana dl ota δ al ἀν 0, τὰ 
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ΔΝ porque sin León Hua, les tradiciones de lax Ieleias de Dos 
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4. LA EPIFANIA, HOY 


Como hemos dicho al tratar. de la presencialidad de 
los misterios, la celebración litúrgica no es reductible a 
un mero recuerdo del hecho celebrado sino que en cierta 
manera lo repone, lo representa. MODLE 


Un texto notable de San León nos indica cómo se re- 
pone el misterio de la Epifanía: 


“El día en que Cristo, salvador dal mundo, se menl- 
'astó por vez primera a los gentiles, ha de ser, amedl- 
simos, objeto do nuestra veneración y de nuestro hano- 
haje religioso. Hay debe subir en nuestros corazonos la 
alegría que llenó los corazones de los tres Magos cuan- 
do, Incilados y guiados por una nueva estralla, adore- 
ron, presenta ante su miradas, 8 Aquel en quien hablan 
creido cuando les había sida prometido. Esto día no ha 


larminado, de modo que haya pasado con δὶ la virudaw 


entonces revelada de la acción divina y de que de end” 
acontecimiento no haya llegado hasta nosotros no 
un recuerdo glorioso que acoge nuestra fe y honra muss” 
a memoria. ΕἸ don de Dios, por el contarlo, se mute 
plica, y aún hoy nuestra época experimenta lodo lo que 
comenzó entofices. Aunque ol relato de la lectura evan- 
gálica sa retlera propiamente a aquellos días en cue 
ies varones —a los que ni la predicación profética ha: 
δία instruido mi el testimonio de la Ley habia enso- 
fado— vinleron desda les confinas dal Orlanta para co- 
xocer 5 Dios, sin embargo, esto mismo advertmos cua 
sucede ahora con la Iluminación de todos los que ton 
llamados, y de una manera más manfiesta y abun- 
danto, pues sa cumple la profecia de Isaias, que dize: 
El Señor ha revelado su santo brazo a los ¡los de to- 

de la terra 1en 
Y l6 verán aquellos Ὁ los 
que no se les había anunciado y entenderán los que πὸ 
escucharon (15, 52, 10.15). Por eso, cuando vemos cua 
hombros que “hasta enionces se hublaa entregado 8. 
la sabiduría del mundo y estaban bien lejos de conocer 


pen qa estira mies ami: σεῖς, colecciaa ἊΣ 
ds Lada, e, clonado elos or Ml, Es TGS que 
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A Jesucristo, son sacados del fondo de su aror y Ha- 
mados al conocimiento de la verdadera luz, no cabe 
duda que ha obraco el esplendor de ἃ divina gracla; 
y lo que aparece de nueva 1uz on los corazones en. 
tonabracidos, irradie de la misma estralla, de moda que 
a las almas que son tocadas por 84 resplandor las po: 
ne en movimiento milagrosamente y las guía para llevar. 
las 8 adorar 8 Dios 


Mas si queremos considorar con mayor atención que 
esas lres mismes clases de dones san oftecidas par to- 
dos los que vienen a Cristo madiante los pasos de la e, 
¿acaso no 9 celebra justamente la misma Oblación en 
los corazones de los creyentes? (128), Saca, en efecto, 
al oro del tesoro de su alma el quo reconoce en Crist 
al Rey de tadas las cosas; oltece la mirra el que cre 
que el Unigónito de Dios se ha unido a sí mismo una 
verdadera naturaleza humana; y venera a Cristo con 
una especie de incienso ol que lo reconoce en todo 
igual a la majestad 46 su Padre. 


Examinadas prudentemente estas comparaciones, ama- 
údfsimos, encontrames que πὶ siquiera fata la persona de 
Harodes, del cual el diablo, en otro 1lempo su instiga- 
dor secieto, es ahora su infatigable imitador. pues le 
atormente lá, vocación de todos los pueblos y le tortu: 
ra la diaria destrucción de su poder. Se afige de que es 
abandonado en todes partes y de que el verdadero Rey 
se adorado en toco lugar. Prepare sus engaños, (008 
malentendidos, irrumpe on asesinalos y, sirviéndose de 
los que aún engaño, arde de envidia en la persona de 
los judios, echa las redes mentirosas en la de los hi 
rejos, se Infiama de crueldad en la de los paganos 
1124 


Resulta. interesante observar cuan detalladamente 
describe San León la pervivencia no sólo del hecho sal- 
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vífico de la Epifanía, sino también de los mismos persona 
jes que en él participaron. Pervive la estrella, perviven los 
judíos, pervive Herodes, pervive sobre todo Cristo Jesás, 
Lo cual muestra hasta qué punto estaba en él arraigada la 
idea de que los misterios del Señor no se pierden en las 
brumas de la historia, ni envejecen con el tempo, sino 
que conservan aún ahora todo su vigar. En olro sermón 
de Epifanía lo dice o manera más sintética 


El contenido de estos hochos llencs de: misteros 
verdura pammanet... mysllcrum foma Costarm), pun 
ámádísimos, como aparaco manifiestamente. Lo que ha: 
bía comenzado on tiqura se termina en tealicad 
quod. imagine inchosbatur, veritate competun. Brilla aún 
an el cielo la estrella por la gracia, y los tres Magos, 
lamados por el resplandor de la luz evangélica, acuden 
diariamente, an la persona de todas las naciones, pa: 
ra adorar el podor del soharano Roy. Herodes, Igual. 
mente, en la persona del diablo, tiemble y gime al vor 
dosaparacar su relno de iniquidad an Ice que pasan a 
Cristo (in 1is qui ad Christum transeUnt, Por eso, al ma: 
lar a tos niños, croe que da muerto a Jeeds. Es lo mis. 
mo que el demonio tata de nacer sin cesar cuando Inc 
tinta airancar el Espiritu Santo a los que acaban de 
renacar y do aniquilar al que, como niño, aún tiene una 
lo tiema. En cuanto a los judios, que Fan querido es- 
íar fuera dal remo de Cristo, en ciento mado están sun 
balo el poder de Herodes” (128) 


Mostrando gran sufileze de pensamiento, observa 
San León que no todo se actualiza de idántica manera. El 
Horodes de hoy es un Herodes con guantes blancos; antes 
de matar los cuerpos preferirá extinguir la vida en las al 
mas de los hijos de Dios: 


endo que la fo de los principos le hace resieten= 
cia, que la indivisible Trinidad de la única Divinidad es 
adorada en los pelecios con no menos celo que en 
las iglesias, se aflige de cue se le implia derramar la 
sangre de los crietlanoo; la omprando entonces coma 
las costumbres de quiencs no puede Conseguir Su must 


(BE Hon. sobre 18 Epltanía del Señor 3 130) 2, 140. 
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15. Roomplaza el pavor de las proscripciones por el Tue- 
go de la avaricia y corrompe por la sensualidad ἃ los 
ue no ha podido quebrar infligiéndoles males, Su maldad, 
ón electo, habituada duranto larga tiempo a una perver: 
idad grando, no ha depuesto su odlo, sino. que_ha cambla- 
do el modo, sometiendo con halago a [Δ almas ales, En 
élende"Tas concupiscencias de aquellos que no puedo 
atormentar con los suplicios.." (128 


Pero por sobre todo debe permanecer el ejemplo de 
los Magos. La docllidad que mostraron al llamado de la 
estrella nos incita a imitar su obediencia y a hacernos 
también nosotras seguidores de la gracia que nos invita 
a ecercornos alempre más al Señor. Más aún, agrega el 
Santo, será menester hacernos nosotras mismos como la 
estrella, conservando en nuestro interior el resplandor de 
una vida santa, al punto de convertirnos en estrella para 
los demás, señalándoles el camino que conduce a Cristo 
(127) Sólo brillarán como hijos de la luz aquellos que ha- 
yan aprendido a soborcar las cosas de lo alto, donde vi- 
ven las estrellas, y no las de la tierra (128), 


Como los Mages, termina San León, habrá que poner- 
58. en camino, o mejor, estar siempre en camino hacia 
Cristo; aun cuando aclara enseguida admirabiemente que 
dicho camino no es otro que el Señor, según ΕἸ mismo lo 
ha enseñando al afirmar: Yo soy el Camino (Jo, 16, 6) (129). 


δι Hom. sobe 15 Epltanio del Señor 6 (30) 3,7, 146, 
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CAPITULO TERCERO 


LOS MISTERIOS PASCUALES 


El segundo bloque de fiestas gira on torno al miste- 
lo pascual. La expresión “misterio pascual” podría pare= 
car de fresca data, como si hubiera sido Introducida por 
el úlimo Concilio a poco antes. En realided, dicha fórmu- 
la es anticulsima, y San León la emplea 8 menudo, sea en 
su forma singular “paschale mysterium”, como en plural 
“paschalia mysteria”, o a veces también “paschale sacra- 
mentum”. Todo el año litúrgico se centra en este miste- 
rlo, que constituye su momento culminante, “Entre todas 
las salemnidades cristienas, el misterio pascual (paschale 
sacramentum) es el que ccupa el primer lugar”, nos dice 
el mismo San León (1). 


Los misterios natalicios, cuyo contenida hernos tratado 
de penetrar en las páginas anteriores, no tenían otro se 
tido que hecer posible los misterios pascuales, Porque sí 
el Verbo se hizo carne no fue sino para tener una mate- 
ría que ofrecer an sacrificio. Como Dios que era, espiritu 
pura, no podía —y aunque hubiese pocido no hubiera 
tonico sentido — inmolar una víctima. Debió asumir una 
carne concreta pora poder llevarla al ara de la cruz y lve- 
90 devolverle la vida en pro de la salvación de todos. 


participación en los misterios pascuales, cuyo nú- 
-isimo lo constituye la conmemoración de la muerte 
y la resurrección de Cristo, presupone también, como en 
los misterios natalicio, la fe en la unión hipostática, en 
el Cristo verdadero hombre y verdadero Dios. Asi lo de- 
ja bien en cloro nuestto Santo en uno de sus sermones 
cuaresmalese 


“Creed en el Hijo de Dios, costero con οἱ Padre, 
por quien todo ha sido hecho y eln El nada fue hecho, 
engendrado también según la came al fin de los tiem 
pos. Creed que, corporalmente, ha sido crucificado, que 
ha muerto, que ha resucitado, quo subió por encima de 
las dominaciones celestes, que ha sido colocado a la 
derecha del Padre, que vendrá ἃ juzgar ἃ los vivos y 


Ἵν Mom. sobre ta Ciaresma: 8. {47} 4, 190 
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a los muertos en la misma carne con la cual ascardió” 
2, 


Dividimos este tercer capitulo de nuestro libro en 
tres grances acépites. En el primero de ellos no referire- 
mos al tiempo de preparación del misterlo pascual, que es 
la Cuaresma; en el segundo, 8. su momento supremo, 
consituido por la representación de la Muerte y la Re- 
surrección de Cristo; y finalmente, a su etapa complemen- 
taria, que aberca la fiesta dle la Ascensión del Señor y el 
envio del Espíritu Santo en Pentecostés. 
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L LA PREPARACION: 
EL TIEMPO DE CUARESMA 


La historia de la llturgin nos permite afirmar que la 
Cuaresma tiene el carácier de "preparación" para la Pas- 
cua, ya que toda ella fue alaborada por la Iglesia en or- 
den 2 una mejor participación en los misterios de la muer- 
de y la resurrección del Señor. Mediante las prácticas cue- 
resmeles, a las que nos referiremos luego detalladamen: 
le, el cristiano va muriendo poco a poco a sí mismo, en 
uno luche ascética nunca del todo terminada contra Sata- 
nás, en ercen a llegar más purificado a lo que hoy lla- 
memos “la Sernona Santa", y poder asi injertarse más pro- 
fundamente en Cristo, realizando en su transcurso una 
unión de índole místico con el Señor, crucificándose nue- 
vamente con El y resurgiendo a un nuevo estilo de vida, 
el propio del que ha resucitado. 


1. LA CUARESMA, PRELUDIO DE LA PASCUA 


Sen León nos ha dejado 12 sermones cuaresmales. 
En ellos afirma con toda dlaridad el carácter propio de 
la Cuaresma, como de una época esencialmente ordenada 
a la mejor celebración de los misterios pascuales, o mejor, 
%a la fiesta de Pascua, en ll cual convergen todos los mls- 
serios de nuestra vida religiosa” (8). 


Si εἰ cristiano se dirige decididamente hacia su muer- 
de y resurrección en Cristo, es porque El lo hizo primero. 


1, po 192-108, 
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Toda la vida de Cristo fue un largo ensaminarso dende Bo: 
lén al Calvario. Cristo nació para ser crucificado, nos dirá 
sin ambages nuestro Santo: 


“Entre todos los días del año que la devoción σήν: 
tisna honra de diverso modo, ninguno es lan axcolan 
ls como la festividad pascual, por la cual se consagía 
δὴ ía lglesia de Dios la dignidad de todas las solamal 
Gades. Aun la misma gensración maternal del Señor ha: 
bía de tener por fin esto misterio. El Hijo de Dios no 
Tuvo Gtia tazón de nacor que la de poder ser clavado 
on la cruz (nec alta full Del Filio causa nascendí, quam 
ὧι cruel posset affig). En el senc de la Vircen, on alo: 
lo, iemo "ame “mortal. En esa came moral reellzó la 
economía de la pasión (in utero enim Virgiís suscepl 
SSfcaro mortelis; in caro mortali completa est dispo 
Silo passionis), y vino_a ser por un designlo Inefablo 
Sola misericordia de Dios que esto siiviesa para noso- 
Los de sacrificio de redención, abolición del pocado 
Y βίοι de resurrección para la vida eloma. Luego, 
Y Consideramos lo. que el universo ha recibido por la 
διὰ del Señor, reconoceremos que para celebrar el día 
de Pascua es justo que nos preparemos con un ayuna 

Sustenta dias para poder participar dignamente en los 
vinos misterios” (4) 


Con el realismo sobrenatural que lo caracteriza, Sar 
León habla de “la proximidad del día en que fuimos re 
dimidos” (5). Un misterio lan grande, afirma, merecería 
por cierto una perpetua y continua preparación, de mo- 
So que permaneciósemos siempre en presencia de Dlos 
como es justo nos encontremos el día de la Pascua, Pero 
siendo ello prácticamente imposible para la mayoría de no- 
solros, ya porque la observanda más austera se relajaria 
con el pasar ciel tlempo, ya porque solicitan nuestra aten 
ción las muchas ocupaciones de la vida presente, Dios 
proveyó a nuestra flaqueza ofrecióndonos la saludable 
institución de la Cuaresma (6). 


τῷ ποῖα. sobre 74 Cuaseema 10 (48) 1, Ῥ, 109. 
(5) Mom. sobre la Cusresica 4 (48) 1, D. 37 
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¿En qué consiste la preparación cuaresmal? Ya que 
el Señor revivirá para nosotros el misterio de su muerte y 
de su resurrección, lo que nos compete en estos cuarenta 
días sagrados es ir realizando, lenta pero decididamen- 
te, una necrosis progresiva de todo nuestro. ser adamítico, 
un abandono de la vida carnalizada y decrépita, conse- 
cuencia heredada del pecado de origen, para abrazarnos a 
una nueva manera de vivir, un estilo de vida propio de 
resucitados. Si bien es éste un trabejo de toda la vida, la 
proximidad de los días en que se celebre el sublime mis- 
terlo de la misericordia civina lo hace aún más apremian- 


te 7. 


, en ctocto, la mayor de tedes las flostas que 
hemos de recibir iSuscepturi enim festorum omnium maxi- 
mum feslum) y cebemos preperemos a ella con esta 
Observancia, "para que, muertos on su pasión seamos 
rosucitados 'eon El en su resurrección (cf. Col, 3, 8:4). 
Pero ¿cómo participaremos en la muerte de Gristo al 
no dejando de ser lo que fuimos? Y ¿cuál sorá la so- 
mojanza da su resurrección si no abandonamos nuestra 
antigua vida (nisi dopositio votustatis)? (81. Par esa, el 
que comprende lo que es el misterio de su renovación 
debe despojarse do los viclos de la cama y arrojar to- 
das las manchas del pecado, para entrar en ol banquo- 
le mupolal con el vestido resplandeciente de sus virlu- 
des (cl. Mt 22, 11-127” (9). 


San León pide a sus oyentes que escuchen el clamor 
del Bautista: Preparad el camino del Señor, recifícad sus 


1) CE hom. sobre la Cuaresma E (87 1, Ῥ 196 
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senderos (Le. 3, 4), ya se trate de catezómenos que 56 pre 
paran para recibir el bautismo, ya de aquellos que conte 
cientes de faltas graves necesiten acceder al perdón por 
el sacramento de lo penitencia, ya de cristianos que viven 
normalmente en gracie. A. todos es útIl la invitaciór del 
Bauiista (10). 


Y no sólo el fiel individual ha de preporarse para las 
fiestas pascuales, sino la Iglesia entera, en su Universal. 
ded, debe aprestarse también para ello: 


efecto, as propio de la solemnidad pascual hacor 
que la Iglesia entera se alogíe del perdón de los po. 
cados; perdón que no se realiza sólo en los que "ena. 
cen por el santa bautismo, sino también an los que han 
sido inscriptos ente los hijos adoptios. Sín duda, αἱ 
lavado de la regensración es el quo hace nuevos a los 
hombres; mas queda para tados el renovarse daria. 
mente como remedo a la debilidad inherente a la con. 
dición morial, y en el camina de la pertección no hay 
quien πο deba siempre ser mejor. Todos han do ὅδ᾽ 
Torzarse para que el día de la sadención nadia 96 δὴ 
cuentre en sus vicios de otras vecos” (11), 


Tal es el sentido de este período litúrgico. Una y otra 
vez insiste San León en que es deber del cristiano vivir 
en todo tiempo sabía y santamente, dirigiendo sus deseos 
y acciones a lo que es agradable ὁ Dios; sin embargo la 
proximidad de lo que él llama “el día de la redencón"” 
parece Urgir una mayor dedicación on el trabaio de purl 
ficación del <orazón y en la práctica més esmerada de 
les virtudes: 


siendo estos misterios más crandes que cada una 
de sus pares, también muestra ocios debo ss al 
fe más dedo acortttado, Cuamo mi eutlmy es la 
lesa, tanto más ha de preperrso quen. la cales 
(12) ja je 


(10) CE, hom. sobre le Cuatesme 7 (48) 1, po ἰδ, 
11D Hor. sobre la Cueromma E (40) ἃ, 9D. UBA, 
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Y descendiendo a lo concreto, sugiere el Santo exa- 
minor culdadosamente durante οἱ tiempo cuaresmal qué 
vicios, enfermedades espirituales o: heridas del alma ne- 
cositan de un tratamiento más severo, para disponerse 
mejor a “la gracia de este secramento” (13). Trataríase de 
Uns especie de “examen particular” en orden-a una me- 
jor preparación para el misterio pascual, cuyo fin no es 
otro que “aniquilar las obras del diablo” (14). Supone pues 
el Santo que muchos de les que entran en la Cuaresma 
se conducen ya como buenos cristianos, llevando vida de 
gracia; sin embargo no es extraño que algo de polvo em- 
paño el esplendor de sue almas, “creadas a imagen de 
Dios”, o que algún humo de vanidad oscurezca esa ima 
gen (15), 


San León resume su exhortación en pocas palabras: 


».. puesto que lodo el sacramento pascual ha sido. 
rstiluido para el perdón de los pocados, imitemos lo 
que deseamos colcbrar iguod celebrara Optamus, Imb- 
omar (ΡΝ. 


2, LA CUARESMA, COMBATE CONTRA EL DEMONIO 


En los textos anteriormente citados hemos visto insi- 
nuarse la presencia del demonio en este tiempo “agóni- 
co" o de milica que es la Cuaresma. El cistieno que se 
ejercita en el examen de conciencia y en la lucha contra 
sus pasiones desorcenadas sabe muy bien que para ello 
le es menester enfrentarse con el Adversario. 


'A. PARTICIPACION EN LAS TENTACIONES 
Y EN LA VICTORIA DE CRISTO 


En sus sermones cuaresmales nos muestra San León 


110 Eva 
ll CE, hom sobre Ju Cuererca 5 ($8) 9, p. ΜῊ, 
HO Mon. subre 1e Cuaresma 12 (50) 3, p. 7 


— mm 


cómo el combate: del crisilano contra el demonio se int 
gra en la lucha que Cristo entabló en el desierto contra 
Satanás. No en vano el primer domingo de Cuaresma se 
¡ela —y se sigue leyendo— el texto donde ce relata di 
cho encuentro frontal. entre Cristo y el demonio: 


(Como nas lo ha manifestado el relato evangélico 
(ct, ME 4, 3-11), nuosiro Señor Jesucristo, que era Dios 
verdadero, para moshiarse también vordacero. hombre y 
excluir las implas opiniones 46 todo ertcr, despuás de 
un ayuno de cuarenta dies y cuarenta noches, Sintió 9) 
hambre, propio de nuestra debilidad, El diablo 58 alegró 
de habor encontrado en él un insividuo de una natal: 
léza pasible y morial γ, queriendo eaplcrar ol pador 
que Εἰ temia, le dice: $1 eres hilo de Dios, dí que estas 
piedras 56 conviertan en pan (27). Podía hacer esta Sl 
Omnipotente y era fácil a toda criatura de cualquier gé- 
nero que fuese, pasar par orden del Creador ἃ la forra 
que le mandase tomar. Cuando El lo quiso, cambia al 
gua en vino an al banquelo de bodas ícl, Jo. 2, 1-10) 418 
Pero conventa mejor a la eccromía de nuestra salva: 
ción que el Señor verciess la astucia del enemigo més 
orgulloso na par el poder de su divinidad, sino por el 
mistorio de su humanidad, Finalmonte, herido el diablo y 
flustrado el tntador on todas sus aries, se acercaron 
al Safor les ángoles y le servían” (18), 


Pasando por alto la insistencia en la verdad de la hu 
ΤΠ eSsiia αἱ demento que Cristo, además de ss hombro, τῆν 

Piocd Pera tenian lo Ale. ἸἘ τῶν Mio, de Dion BE 
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manidad de Cristo, que como se ve es uno de los acen- 
tos que caracterizan el pensamiento de nuestro Santo, des- 
taquemos la relación que establece entre la tentación que 
sufrió Cristo y 'a que sufren los cristianos. Porque, como 
dice en el mismo lugar, “¿a quién no se atreverá a ten- 
tar quien ni siquiera se abstuvo de hacerlo fraudulenta- 
mente a nuestro Señor Jesucristo?” (20). 


El demonlo, que seguía atentamente los pasos de 
Cristo, había visto su soberbia plsoteada por la humildad 
de Jesús bautizóndose en el Jordán, había comprendido 
que su ayuno de cuarenta díes constituía Una victoria to- 
δι scbre la concupiscencia de le carne. Pues bien, ahora, 
en el tiempo de Cuaresma, cuando ve cómo los cristianos 
renurcian a él por el bautismo, o renuevan esa renuncia, 
cuando ve cómo, por la regenereción sacramental, san ya 
creaturas nuevas, distintas de aquellas a las que antes 
dominaba, cuando los ye adherirse al ayuno de Cristo 
mediante las abstinencias y las abstenciones propias de la 
Cuaresma, su odio se hace más vehemente y su envidia 
más perversa (21), 

Con frecuencia se refiere San León a la envidia de 
Satenás. La envidia es característica del demonio. Cuando 
antaño vio a nuestros primeras padres llenes de felicidad, 
él, señor desposeldo, fijado en su soberbia, experimentó 
la més negra envidia por la suerte del hombre y lo ten- 
Τό logrando que cayera en el pecado. Y asi por la envidia 
del diablo la muerte entrá en la tierra, como leemos en 
Sab. 2, 24. Nada enfurece más al demonlo que ver cómo 
el Verbo encarnado recime a ese hombre a quien 6] hi- 
30 precipitar de lo alto. El adversario de la pureza y de 
la paz, el que no perseveró en la verdad (ct. Jo. 8, 44) y 
perdió por su orgullo le gloria propia de su prístino es- 
tado, sufre. al ver al hambre restaurado y poseedor de 
los rrismos bienes que él ha perdido (22). 


Ga ma, 
(AB CL, hom. sonve la Cuaresma 2 (49) 2, pp. 116-416 
(22 CL nom. sobre ls Cuaresma 10 (40) 2. y. 20 


mo 


Trae acá nuestro Santo a colación un texto de San 
Pablo que se leía al comienzo de la Cuaresma: He aquí 
un tiempo favorabla, ho aquí los días de salvación (2 Cor. 
6, 2). Tiempo favorable, dice, díss de salvación porque 
se declara la guerra a Satanás y a los vicios, a la vez que 
se progresa en les virtudes. Si bien es cierto que en tod> 
momento el cristiano deba estar en guardia contra el ade 
versario de su salvación, sin embargo 


“ls es necesaria una preccupación mayer y una pri 
dencia más atenta en esta momento an que tu enomi 
go, siempre el mismo, redobla sue ataques bajo al τος. 
lo de una envidia més agresiva, Ahora (8 os quiada 
en todo el mundo la potestad de su antigua dominación 
y le san arrebatadas ἴδ innumerables armes do Sus ὅδε. 
turas. Las multitudes de todas les naciones y de todas 
las lenguas renuncian al pirata más cruel. Ya πὸ es 
sólo una raza de hombres la que Sa rebela contra sus 
leyes lltánicas, sino que en toda la faz de la tiena m 
llones de hombres se proparan a su reganeración 81 
Cito. Se acerca la venida de la nueva creación y 4 
espítly “maligno es expultado da aquellos que sl pe 
sela. Despojada el enemigo, se enfurece implamente y 
Busca alguna ganancia, puesto que ya perció au derecho 
antiguo (29). Tiende sis lazos sin cesar, siempre vigr 
iento para atrapar alguna oveja que, nogllgente, τ apar 
da de la grey sagrade por la pendiento do los plasa. 
res y el camino fácil de la lujuria, y la conduce a las 
altergues de la muere, Por eso, inlama la colera, fo. 
menta el odio, agudiza la concupiscencia, ridiculiza la 
centinencia y excita la gula” (24) 


San León se expresa con gran realismo, El demonio 
es pora él una realidad presente y actuante on le vida de 
la Iglesia y de los cristianos. Y como la vida de la Iglesia 
es la prolongación de lo vida de Cristo, resulta natura 


Pacrea. y el consiguiente somotiniento "del Moshe E Satards Oe, 
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ue así como οἱ demonio tentó a Cristo en el desierto pas 
ra evitor que llevara a su culminación el plan salvífica que 
lo impulseba a rrorir en Jerusalén, asi se cponga al pue- 
blo cístino que, a través del sacriflio, so apresta 8 reno- 
ver en sus miembros lo que falta ala Pasión de Cristo: 


"e, en electo, a los nuevos, vonidos de todo el οό- 
nero humano, introducidos en la. adopción de los NE 
jos de Dios. Vo mullipicarso, por la tecundidad viral 
nal de la Iglesia, el nacimiento de los regenerados. Se 
ve privado del derecho de sus dominios y despojado de 
los corazones que posela. Le fuaron arrancados en am 
bos sexos miles de ancianos, miies de jovenes, πὶ 
da minos. Ve que τὶ 8] pecado personal ni el pecado 
original son un obstáculo para nadie, puesto que la Jus- 
lificación no ha sido concedida a los méritos. sino por 
la sola liberalidad de la gracia. Aun aquellas que han 
caldo ongañados por los artificios de sue mentiras, los 
ve levantarso por las lágrimas de la ponitencia y ser 
admitidos a las remedios de la reconcllación; la llave 
apostólica las abre las puertas del perdón. Siente, ade- 
más, 'a proximidad dol día de la Pasión dol Soñor y que 
va ἢ sor aplastado por el poder de esta cruz, que, en 
Cristo, ajono ἃ la deuda de la muere, Jue la reden. 
sión del mundo, no la pena del pecado" (25). 


El texto que acabamos de citar nos muestra que las 
dos metas más importantes de la época cuaresmel eran el 
bautismo —pora las catecúmenos que se eprestabar o re- 
cibirlo— y la penitencia —pera los pecadores —. Y para 
todos, una entrega más generosa a la práctica de las virtu- 
des. ¿Cómo no iba 8 iritarse Setanás al contemplar esta 
gran cosecha de la e? Resultaba pues lógico que redo- 
blase su astuc'a contra los miembros del cuerpo de Cristo, 
Aratando de hacerlos caer, dado que no pudo hacer caer 
a la Cabeza en el desierto. La lucha es ineludible ye que 


Gade vez que deseamos algún blen, provocamos al 
adversario. Hay entre llos y nosotros, fomentada por 
la envidia diabólica, una oposicion Inveterada, de mo. 


125) Horn. scbre ta Cusrsema 11 (48) 8. ΒΡ. 20, 
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do que, estando despojados do cates bionas_ a los que 
ros levanta la gracia de Dias, nuestra Jusilicación les 
tortura. Cuando nosolios nos lovantamos, ellos se hun= 
den. Cuando volvamos a encontrar nuestras fuerzas, ellos 
pierden la suya” (26) 


Se podría trazar toda una estrategia de lo agresión 
diabólica en, base a los sermones cuaresmales de San 
León, quien se adolanta así en cierta manera a la elaborá- 
ción que los grandes autcres espiriluales posteriores rea. 
lizarian al sistematizar las “regles de discemimiento de 
espiritus”. Porque, como bien advierte nuestro Santo, si 
al demonio se caracterizs por tentar frencemonto o les 
grandes pecadores, mostrándoles el pecado en toda su 
crudeza e invitándoles a cometerlos, cuando 56 trata de 
quienes siguen a Cristo más de cerca y se esluerzan per 
imiter sus virtudes, como son los cristianos que se entre: 
gan generosamente a los ejercicios de la Cuaresma, el se- 
monio los sienta de manera más sutil, Sus armas na son 
ásperas a los sentidos, siro que halagan delicadamente 
la carne; inclinan a mirar cosas sersualos para que por al 
atractivo del mundo se encienda el fuego de la coricupis- 
cencia; ofrecen el fácil atractivo dle Una música degra 
de “conmoviendo el oído con sonidos engañosos por me= 
dio de rilmos enervantes, para cue se quebrante [5 so: 
lidez del alma con la modulación voluptuose" (27). 


Deberá pues el cristiano penetrar más y más en el 
interior de Cristo para desde oli vencer al demonio na 
con sus proplas fuerzas sino con las fuerzas mismas del 
Sañor que consintió en ser tentado para poder regalar- 
nos su victoria 


Entramos, amadisinos, on la cuaresme, es decir. on 
una fidelidad: mayor δὶ servicio del Señor Viene a ser 
como si entrásemos en un combate de sanidad. Per 
tanto, preparemos nuestras slmas a las embestidas de 


(20) How. sobre la Cuacesiia 1 (99) 8,9. 188, 
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las tentaciones, sabiendo que cuanto más celosos sea- 
mos de nuestra salvación, tanto más violentamente nos 
alacarán nuestros sdversarios, Mas el que hablia en 
medio de nosotros es más fuente que quien lucha con- 
ta nosotros. Nuesti fortaleza viene de ΕἸ, en cuy pO- 
der tenemos puesta nuestra contianza. Pues sl el Soñor 
parmitió que 16 visitaso el tentador, lo hizo para que 
luviésemos nosotros, edemás de la fuerza de su s0co- 
rio, la onsoñanza de su ejemplo... Sin duda alguna, τας 
portó su humanidad mayor gloria y /ve mayor δὶ cas- 
figo de su adversario al trluntar del enemigo de los 
hombres no como Dios, sino como mortal, Ha combat 
80 para enseñarnos 8 combatir en pos de El. Ha vencido 
para que nosotros seamos también vencedores de la 
fnisma manera Pues no hay, amedisimas, actos de vi 
ἴα, sin la experiencia 88 6 tomtacionos, nl fe sin prue- 
ba, nl combate sin enemigo, ni victoria sin batalla, La 
vide pasa en medio de emboscadas, an modio de so- 
Sresahos" (28) 


B. LA CONTRAPARTIDA DE LAS TENTACIONES: 
EL MISTERIO DE LA TRANSFIGURACIÓN 


Antiguamente el relato de la Transfiguración del Se- 
hor se leia el sábado anterior al segundo domingo de 
Cuaresma. Hoy se la lee en el segundo domingo mismo. 
Su ubicación en este lugar no es fruto de un capricho o 
de una casualidad, ya que dicho misterlo constituye co- 
mo el reverso del misterio de las Tentaciones. El Cristo que 
había sido tentado es ¿hora momentáneamente glorifica- 
do, anticipando en cierta manera la futura gloria de la re- 
surrección. En los tentaciones se destaca su humanidad, 
en la Transfiguración resalta su dvinidad. En el telón de 
fondo está siempre el gran tema de la urión hipostática. 


San León ha dedicado un notoble sermón a la ex- 
pesicón de este hermoso misterlo. El Cristo debilitado 
por el hambre en el desierto, aparece ahora elevado trlun- 

(20 Hem, soore 19 Cuetemma 3 (30) 3, 9. 167. Sabre la Cuares 
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(almente sobre el monte, centro de toda la historia de 
la salvación: 


En efecto, Meists y Ellas, esto as la Lay y los 
Profetas, eparecieron hablando con el Señor, a tin de 
que se cumplloso. perfeciamanto, en presencia de estos 
cinco hombres, lo que está escrito: Será firme toda pala- 
bra proferida en prosencia de dos o tres testigos (DA. 19, 
15; οἵ, Mt 18, 16). ¿Qué hay más ostablo y más fimo 
que esta palabra? Para proclamaria resuena acordemen- 
la la dobla trampata del Antiguo y del Nuevo Testamen- 
lo, y todo lo que ha servido para testimoniarlo en los 
tiempos antiguos 99 encuentra en el Evangello. Las pá- 
σίνος do ambas allarzas δὰ confirman mutuamente, > ἃ 
quien habían promeido los simbolos antiguos bajo el 
velo de los mistarios, lo manifiesta con toda claridad y 
certeza el resplandor de su gloria presea” (29). 


Así como el rristerio de los Tentaciones en el doster- 
lo se continúa en las miembros del cuerpo de Cristo, 
presencializándose de este modo en lo Igiesia de todos 
los siglos, así también el misterio que nos ocupa debe pro- 
longarse en los fieles para que, gracias al espectáculo del 
Cristo esplendoroso, reverberante sobre el monte, se re- 
suelvan animosamente ἃ abrazarso sin escándalo a la cruz 
de Crsio, Única manera de llegar a esa transfiguración 
Es lo que Cristo mismo les eljo a sus apóstoles cuando le 
pidieron hacer tres tiendas e instalarse para siempre en la 
apacible g'oria del monte: el Hijo del Hombre dobe su- 
frir mucho, ser apresado y muerto. Como si les dijera 
que no era lícito detenerlo en su camino a Jorusalén. Las 
horas de la Trensfiguración no habían sido sino Un repe- 
cho, un descanso, en el curso de esta dramélica pero cons- 
ciente procesión hacia el Calvario. 


Transtiguración del Señor 4. pe. 818,81, δὶ 
.rgolo de la Transtigursocón ἐς novela Sspontalmento apropiado DES 


HOY tempo de Cuareoma, vs Σιων por la Karón mide apiiatada, ἂς 
ΕἾ e. les ieptaciónes, Ν᾿ 
Εν ἀν ΓΝ teo 
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Por eso, como bien advierte nuestro: Santo, la voz 
del Padre que se hizo oír en la Transfigureción, ἴτος pro- 
lamer que Cristo era su Hijo bienemado, agregó: “Escu- 
chadle”, exhortación que llega también. hasta nosorros 
a que 


"estas cosas no fueron dichas para utlided de los 
que las oyeron con sus propics oídos, sino que, en In 
persona de estos tes apóstoles, toda la Iglesia recibe 
lo que vieron sus cjos y escucharon sus oidos. Rabus. 
tózcase, pues, la le de todos según la predicación del 
Santo Evongollo, y no se avergience nadie de la cruz 
de Cristo, por la cual ha sido rescalado el mundo" (30) 


Por el hocho de que Dios haya hablado, en la perso- 
na de los apóstoles, a los fieles de todos los siglos se 
consolida el sereno convencimiento de la Iglesia de que 
al invilar a sus hijos a una penitencia dura como os la 
cuaresmal no por ello les impide pensar en su transfigu= 
ración futura. Por el contrario, les onseña que la transfi- 
guracón es la meta final, si bien el único camino para 
llegar e ella pasa por el surco onde debe caer y morir el 
grano de trigo, Por eso, con el milagro de la Transfiga- 
ración no sólo se consolidó la esperanza de los allí presen- 
tes; 


lundamentábase. también, con nc menor. providencia, 
la esperanza do la santa Iglesia, pues reconocería en 
la transfiguración del Cuerpo mistico de Cristo la tranes 
larmación con que ¡ba a ser agraciado, ya que puedo 
promoioise cada miembro partoipar de la gloria que 
con anterioridad resplandece en la Cabeza” (81) 


3. LA CUARESMA, EPOCA DE PROGRESO ESPIRITUAL 


Hemos afirmado anteriormente que la Cuaresma τ 
especialmente para los ya baulizados— es uno época de 


(30) Hom. sobre 19 Teonetiguración del Señor ἃ p. 215 
(31) Mom. cobre ln Transiguración del Señor Ep. 212 
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adelanto en las virtudes, Tratemos de manere més parti 
cular este aspecto del tiempo cuaresma! 


A. TEMPLOS VIVOS DE DIOS 


En uno de sus sermones sobre la Cuaresma, San León 
relaciona el tema del progreso espiritual con ese verdad 
tan consolodora ce [8 fe cual es la inhabitación divina en 
nuestras almas. Para mejor explicar el contenido de cisha 
verdad recurre muestro Santo a dos enseñanzas de San 
Pablo, Por la primera de ellas δ᾽ Apóstol nos armonesta 
a deponer el hombre viejo con todas sus obras y reno- 
varnos de cis en día mediante Una manera santo de 
vivir (πῇ. Col. 3, 9-10). Y por la segunda nos recuerda que 
somos templos vivos de Dlos (cf. 2 Cor. ὁ, 16). Si soros 
templos de Dios, y el Espíritu Santo es huésped de: nues- 
fra alma, concluye Sen León, resulta obvia la necesidad 
de trabajar cor gran esmoro pare que la morada de 
Nuestro corazón sea cada vez menos indigna de tal Huds- 
ped, Toda la vida espiritual, a cuyo progreso nos incita 
la Cuaresma, puede ser considerada a la luz de este 
Ideal; comporternos coma un templo vivo de Dios. Ya 
que, como agrega el Santo: 


"Aunque al edificio que somos nosoltos no subs ste 
sin la ayuda de su arquitecto, ni su construcción puede 
Permanecer, intacta δἰ no vigia sobre cla Su auler, sin 
ombargo, sienda nosotros piedras racionales y materias 
les vivos, hemos sido unidos de tal manera por la mas 
no de nuesiro Creador, que el que es rostacrado τῇ 
baja cop su maestro de cbra. No 50 sustraiga la obs 
dlencia humana a la gracia de Dias mi renuncio a csto 
bion, sin el cual no sabria ser buene; si en el θυ! 
miento de los mancamientos experimenta dlguna cosa 
imposible o. dilicl, que no Se abandono a Sl misma, 
sino recurra al que manda, pues El da al precepto 96: 
18 excitar el deseo y conceder le ayuda (qui ideo dal pra 
csplum, ut excitel desidarlum εἰ prasstet auxilum), 
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gún lo dica el profeta: Tiende sobre Dios tu cuidado y 
Elle sostendrá (Ps. 54, 20)" (92h. 


Como se vo, San León enuncia con toda precisión el 
principlo de la acción de Dios y de la cooperación huma- 
πὸ en la obra de la santificación. Yo se habían apacigua- 
do en ese momento las grandes controversias sobre la 
gracia, que signaron la época de San Agustín. Con su in- 
leligencia c'ara y práctica, contribuyó San León a fijar en 
este punto la docirina que se haría tradicional (88). En 
otro sermón cuaresmal vuelve sobre el tema: 


"No son, en efecto, sólo los pontíicos del orden 
más elevado, a los sacérdotes de segundo rango, o los 
solss ministros de los sacramentos, sino lodo el cuer- 
po de la Iglasia y la universalidad de los fieles los que 
deben purificarse do todas las manchas para que el tam- 
plo do Dios, cuya fundamento os su mismo fundador. 
ses bello en todas sue piedras y luminoso en todas 
sus partos. SI con razón se adoman los muros de las 
palacios de los tayes y los pretorios de los jotes más 
elovados, de suerte que los más exceiontos lengan mora- 
das más distinguidas, ¡con qué esmero hay que edifi 
car, y con qué honor decorar el lugar 6n que habita la 
miema Divinidad! Sin duda, no se puedo comenzar mi 
terminar esta habitación sin el concurso de su Autor; 
sin embargo οἱ que le ha edificado la ha dado poder 
buscar su acrecentamiento por su propio trabajo... Ma- 
teral amado, material buscado, para que, a δὲ Vez, él 
busque al que πὸ buscaba y ame al que no amaba. 
(Quae Idea dllecia, ideo quaesita est, ut el Ipea ax non 
quierente quaerens, et ex non diigente sí diligens) 
Puesto que todos los fieles reunidos, y cada uno en 
particular, son un solo y mismo templo de Dios, es nor 
cerarlo que sea perfecio en cada uno, camo debe ser- 
lo en su conjunto; pues aunque la belleza πὸ os la 
misma en todos los miembros ni igualas los méritos en 
tan grando variedad de partes, sín embargo el vinculo 
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Loedvre ds salut ἔφα de (randos, τὰ Hisiuriles de ἐμεῦ ΕΣ am 
lena οἰ πιῤαϊδνεῖς ἋΣ 1005) 1-05. TOC 
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de la caridad contiene la comunión en la beloza (commu 
πίοπαπι temen obtinet decoris, connexio cariatis)” (34) 


Destaquemos la esplenorosa relación que el San- 
to establece entre el simbolo del templo, la realidad de 
la gracia y el concepto de belleza, 


B. LA ASCESIS DE LAS VIRTUDES 


Ya hemos dicho que San León concibe εἰ tiempo de 
Cuarcama como una époco de ejercitación esplritual. Nos 
referimos aquí de manera especial ὃ los ya bautizados 
que en este tiempo lilúrgico son urgidos nuevamente ἃ 
Ia santicad. El proceso de muerte y resurrecsón que exi: 
ge el triduo pascual debe ser prolljamente preparado en 
estos días que lo anteceden. 


San León invita a una santificación de todo el hom 
bre, cuerpo y alma. El cuerpo será domeñado por el ayu: 
no, y el alma por la práctica de las virtudes; el cuerpo, 
mediante une progresiva «rucifixión de los desecs car: 
nales, irá preparando la crucifixión mística del Viernes 
Santo; el alma lo hará suavizando la ira, mortificando la 
soberbia, aniquilancio la lujuria, De este modo, como con: 
eluye hermosamente nuesto Santo, “las dos sustancias 
de que estamos hechos se preparan por las purificaciones 
convenientes para celebrar la Pascua del Señer” (35), 

Si la Cuaresma es millela contra Satanás, según le 
hemos indicado más arriba, esa milicia deberá conere: 
tarse primeramente en la victoria sobre sí mismo, ya que, 
como enseña San León, 


'no podremos prevalecer sobro nuestros edwersarios 5 
antes no homos prevalecido sobre nosotros mismos. Mu 
Chas: batallas ny an nuestro interior: la como contra 


CH) Hom, sobre ἴα Cuaterma 10 (49) 1, pp, 19920 
(95) Ham. sao ln Cueremas 7 145) 4, Je 102 
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al espíritu y el espistu contra la came. 8, δὴ la lu 
cha tluntan las concupiscencias de la camo, 86 vará 
vergonzosamente degradado el aspiritu de su dignidad 
propia, la cual seria una verdadera desgracia: de rey 
ue debia sor so contanira en esclavo. SÍ, por αἱ com 
ario, se somete al espiritu do su Señor, pone su alegría 
en lo que lo viene del cielo, desprecia los halagos de 
los deleites terrenos e impico que reina el parado en Su 
cuerpo mortal, guardará la rszón el cetro que le par 
terece por justo dorecho... pues sólo tiene el hombre 
paz y libariad verdadera Cuando la cama está regida 
por el espíritu, su Juez, y al espiritu goberado por Dios, 
Su-Señor” (26). 


As! como Cristo fue senorlalmente hacta la Cruz, al 
modo de un atleta seguro de su victoria final, y no arras- 
tradamente, contra su voluntad, así cl caminor hacia la 
muerte mística del triduo sonto exige el señorio sobre sí 
mismo. Las virtudes ro son sino el refejo del orden in- 
terior: las pasiones se van subordinando al espírit, y el 
esplritw se subordina a Dios. Entonces hay trenquilidad en 
οἱ orden conquistado con la ayuda ce la gracia. Entonces 
el hombre es finalmente fiel ἃ su bautismo, que lo ha 
constilvido rey de sí mimo para sar lenl súbdito de 
Dios, Servir a Dios es reina, 


Y no se olegue que ya uno es medienemente virtuo- 
so, que evita normalmente los pecados graves. El conten- 
tarse con un estado semejante implicaría la victoria de la 
mediceridad, de la tblezo en la vida espiritual. La Cua- 
resma nos daba arrancar de dicha situación. San León lo 
dica de manera admirable: 


“Tal es ln verdadera santidad de los portactos, que 
janás se atrovon a creer que son pertectos; y, sin aban- 
donar su resolución de prasequir el camino antes de Me: 
ger al lin sucumbirian al peligro de car sl dejasen el 
deseo de avanzar (bi incidamt deiciendi periculum, ubi 
proliclandi deposuerint sppetitum). Ninguno entra no: 

ios, amadisimos, os tan periecto y tan Santa que no pue: 
de ser aún más periecio y más Santo. Todos juntos, 


(00) Fur, sobre Ja Cusresma 1 (δι 3. pp. 185-160 
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por lo mismo, sin diferencia de dignidad y sin distin 
ción de móritos, corramos son uns, piadosa avidez, des- 
de donde estamos hasta dnde aún no hemos llegado 
¿ab his in quae pervenimus, ín sa quas nondum appre- 
hendimus, pis aviditate curramus, y a lo que ὅς la mo. 
dida de nuestro comportamiento habitual, añadamos aún 
alguna cosa como complomanta necesario” (37). 


San León compara este crecimiento espirtual con la 
siembra y la cosecha, según lo que en οἱ primer capitulo 
dljéramos acerca de su costumiore de recurrir al lenguaje 
agrerlo para referirse a la vida espiritual y cultual. Si bien 
tales comparaciones se encuentran en sermones ajenos a 
la Cuaresma, nos parece que vienen acá a colación. Pe 
tiendo de lo idea evangélica de que somos “agricultura 
de Dios”, dice el Santo que sl nos desculdamos por Un 
descenso pcrezoso o inerte desidia, nuestra terra se lle- 
nerá de espinas y de abrojos, y no producirá cosa digna 
de ser elmecenada en los granc:os, sino de ser quemada 
por el fuego. El campo ce nuestra alma es una tierra re- 
gada desce arriba con la lluvia de la gracia, se fortifica 
con la fe, se ara con el ayuno, se siembra con la limos. 
ha, se abona con las oraciones, tratando de evitar que ga 
mine raíz alguna de petedo o que tallo nocivo alguno 
adquiera fuerza para erguirse; sólo así se podrs lograr 
una buena y gozosa cosecha de virtudos (38). Este texto 
es perfectamente aplicable a la Cuaresma, época de 2s- 
pecial infusión de la gracia, época de ayuno, de limo 
na. de craciones, medios todos aptisimos para hacer fruc- 
víficar el campo del alme. No cabe pues [δ inercia, más 
xime en un fiero de tenta ejercitación expiritual cual 
debe ser le Cuaresrna, 


“pues la tierra de nuostra cara, si no ὃς cultivada y 
dirigida continuamente, pronto produce espinas y abro: 
jos por el descanso piolongado, y por el parto degene= 
edo dará frutos que no están dostinados ἃ ser encen 


ὅτ Hor. sobre la Cuerermo 2 (4 1, poo 
τ ayuno del mos do dlclembre 3100) Ja 
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como les el Gstor: Todo dial due no haya Pam 
Pad am aca e ri alo 
a ES 
miías que hemos recibido del sumo Agricullor Y ἥρ᾽ς 
ἴδεῆας ὅση a o ἐριος 
Vos Lo ms ἐς δας μον ραν a ταδὶ. 
e Ἐν Στ ΩΣ: 
a Ἷ οῦϑ ἀ οι που Ν 


En el texto reción citado vuelve Sen León sobre οἱ 
tema_del “discernimiento de espíritus”, advimienda que 
no tado lo sembrado en el campa del alma es bueno, 
aunque aparente serlo. Hay algulen qua siembra de ne. 
she, Hay plantas que se parecen a las sembrados por el 
Agricultor divino, pero no son plantas de santidad, sino 
que han sido sembradas con engaño por el “enemigo en: 
vidioso”, 


San León exhorta pues a la diligencia espiritual, so- 
blendo muy bien que en última instencia dicha diligen- 
cie de nada serviría si no estuviese promovida y acom. 
panada por la divina gracia: 


ΤῊ βόα que no caigamos en una Ineris pereza por 
la dasesporación, lo que es imposible al hombre por la 
Propia. debilidad, so hase posilo. par va ἀνία 


o δ μον oras de vera 
E a A 


o ὡς o delas 


Estrecha y angosta es la senda que conduce a la vida 
(Mt. 7, 14); nadio podria caminar mi morer el pie por 
ela sí el mismo Cristo, hacióndose camino, no abrlos 
la entrada dificil; así. el que ha trazado el camino hi 

posikis al andar por 'ál, púas uno mismo es al que ἤδνα 
al trabajo. y el que conduce al descansa (et nemo In 
cam grossum inforrel, nemo vestigium promoverel, mt 
si cifficiles adilus ¡pee se Christus viam faciondo reso= 
farot: ut auctor itnoris tist possibilitaa ambulentis, qua. 
idem et introducit ad laborem et perduct ad requien 
En El tenemos la esperanza de la vida elena, y en El 
lambión οἱ modeio do paciencia. SI sutrimos con El, con 
E reinaremos (2 Tim. 2, 12) porque, como dice el Ápés- 
tol, quien afima que permanece en El, debe andar δ. 
mo El enduvo (1 40. 2, 6” (4D). 


C. LA CARIDAD, FUEGO DE LA VIDA ESPIRITUAL 


Enseña San León que dentro del conjunto de virw- 
des que deban caracterizar la ejercitación espiritual de la 
Cuaresma, la fe y la caridad son las dos que mejor pre- 
paran al cristiano pora la próxima celebración de la Pes- 
cues 


La caridad es el vigor de la fe, y la [6 es la {μος 
za de la caridad ¡cartas robur fidel, βάτο forttudo est 
caritais). Las dos encuentran su vardadoro nombra y su 
verdadero fruto cuando su unión permanece indisolub' 

Ponde no están jumas, faltan fas dos, porque racial 
camente se ayudan y se ¡uminan hasta que la recon 
pensa de la visión satisfaga al deseo de la fe e incen- 
mutablémente se vea y se ame lo que aora no sa ama 
sin fe ni se cros sin amor ídonsc desiderium credulta= 
ls impleal remuneralo visionis, δὲ Incommutabilter «le 
deatur et amolur, quod uno et sine fide non dilgitur, el 
sine dilectione non creditun. Coma dica el Apóstol: En 
Cristo Josds πὶ la circuncisión ni la incircuncisión to= 
en valor, sino la le que obra por la carkiad (Gal, 5, δ). 
Por oso apliquémonos αὶ mismo tiempo y conluntamen- 
ta a la caridad y a le fo, pues en ellas tenemos el vu 


40) Tte, subte, el ayuno del mes de septterstrs ὁ tempor de 
codo ON a 
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lo eficacisimo de dos alas (41) que olatan el alma pu 
ra hasta merecer vor a Dios, para que no sea depri- 
mida por al peso de los cuidados cemaies. Pues el que 
ha dicho: Sin la lo es Imposible egrader a Dios ( 

11, Sí, dica también: Aunquo tuviera la plenitud de 
le, capaz de transportar les montañas, si no tengo cari 
dad, no soy nada £1 Cor. 18, 2). Por eso, para feservar 
a los divinos misterios de las Solemniéades. pascuales 
el honor que les as debida, precuremos con mayor In- 
terés estas dos cosas, en las cualos se encuentra la en- 
señanza de todos los precaptos y por las cuales ca: 
a flel en particular viena ἃ ser un sacificio y un tem 
flo de Dios al mismo tiempo. Apliqueso la fo a esporar 
lo que cree. Aplíquesa la caridad a haser favorablo lo 
que'ama Una y atra son propias dol quo ama. Una y 
tra son propias del que cras Instet fides speraro quod 
credit; instet caritas propiliare quod diligi uirumque 
amantis ost, utrumque credentis). Unámonos, por la. Imi- 
tación del amor, al que nos sometemos por la sumisión 
e la inteligencia" (42) 


Si bien la Cuaresma debe ser, según lo dijimos más 
arriba, el campo de ejercicio ce todas las virtudes, así το: 
mo un prolongado examen ds conciencia, la acentuación 
de San León en la fe, pera sobre todo en la carilad, evita 
que dicho examen se dsperse en un conjunto de virtu- 
des inconexos, creando turbación en el alme. Y así reco- 
mienca a sus fieles “que busquen si en les secretos del 
corazón se encuentra la caridad, madre de todas les vlr- 
tudes" (43), Si el corazón está vuello hacia el amor de 
Dios qulere decir que se va por el buen camino. 


En Uno de sus sermones alude San León a los dos 
amores que pueden anidar en el hombre, amores Incom- 
patibles entre sí. El texto nos recuerda la gran intuición de 
San Agustín que está en la base de su teología de la 
historia 


AI) La imeuen de Ἰὰς dos elas deriva del mito ¡alárico de 
πιϑῖρ δ. ἃ 3d de queda Falcón parla acid y Bal 
y le Garces σή. homo, asbre 1 Pasión el Soior ὁ (8) δι᾿ E 
42) Hom. sobe 1 Cuercamo 7 (45) 2, 1. 190-1. 
αὶ Hom. sobre la Epifanía del Señor ὃ (ΣῈ) 4,9, 159. 
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*Dos son los amores de los cuales proceden todza 
los deseos. Así también las diversas cualidades, como 
las clasifican los autores. Pues el alma tecional, que no 
puede estar sin amor, o ama a Dios Ὁ ama al mundo. 
En el amor da Dios nada es pequeño (in dilectione δαὶ 
nulla nimia;, en el amor del mundo muchas cosas son 
dañosas. Por eso hemas de adherimos. inseparablemen= 
le a jos bienes eteros y usar transitoriamente de los 
temporales (asternis bonís inseparabliter Inhaerendum, 
temporalibus vero transeunter uiandum 65} como quienes 
persgrinan y vuelven aprisa hacia la patra. Todo cuan- 
lo acaeco prósperamente en este mundo se ha de to 
mar como ayuda para el camino, no como placer 
manento. Por eso. el bleneventurado Apóstol predica 
φοίοπάο: El tiempo. es conto. Elo queda cue los que fe. 
men mujer vivan como el no la tuvieran... Porque pasa 
la apariencia de este mundo (1 Cor. 29, 31). Mas πὸ se 
doja fácilmente lo que agrada por la belleza, la abun- 
dancia y la variedad, a mo ser que en el esplendor de 
las cosas visibles ss ame más al Creador que a las orla- 
turas. ΑἹ decir: Amarís al Señor, tu Dio», con todo lu 
corazón, con toda tu elma, con toda tu fuerza (MI, 22, 87). 
en nada quiere que nos separemos de los vincuios de 
su amor. Y cuando a csto mandamiento une también le 
caridad para con δὶ prójimo, nos prozoribo que Imitames 
su misma bondad: que amemos lo que El ama, que obre- 
mos la que El obra.. Por eso decimos sacralisimamonta 
en la oración dominical: Venga a nosotros lu reino, háge- 
8 tu voluntad así en la terra como en el cielo (Mt δ, 
10), ¿Qué pedimos con estas palebres sino que Dios 50: 
meta a los que aún no ha sometida y que los hombres 
sean cumplidoras de su voluntad en la terra como los 
ángeles en el cielo? ΑἹ padir asto, amamos al Señor y 
amamos lambién al prójimo; y no es diverso el amor en 
nosotras, sino uno mismo, cuando deseamos que ΘΙ SIB 
vo ministra y que el Señor impera” (44), 


El último párrafo del lexlo alude al doble amor que 
cobija la caridad, el de Dios y el del prójirro, "este doble 
amor, que no es más que uno”, como dirá en una de sus 
homilias cuaresmales (45). El amor de Dios, ante todo, de- 
berá acrecentarse en el tiempo de Cuaresma. Si este per 


(43) Hom. sabre el ayuno de septiembre 5 témpors de otofo 
50 ὃ, το. Bos 
(45) ΟΕ. hora, sobre la Cuaresma 7 (49) LD. 18 
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Imente preparatorlo del triduo santo, en 
que Cristo hablendo amado a los suyos los amó hasta el 
fin Qo. 13, 1), parece obvio cue su preparación esté sig- 
nada por un incremento del amor divino. Toda la obra de 
Ruestra reparación, erseñará San León en ὑπὸ de sus ser. 
menes, es una obra ce misericordia de Dios, a quien no. 
solros no amaríamos si antes Él no nos hubiero amado, Y 
agrega: 


'Amándanos Dios, nos resilluye a su imagon (Diligen- 
do llaque nos. Deus ad imaginem suam nos reparar, 
Y para que halle en nosotros la Ímagen de su bondad 
nos concede quo podamos hacer Ὁ due El Naco. Nui, 
nando nuestra inteligencia ἃ inflgmando. nuestros cotezo. 
ps a fín de que no solamente amemos δ. Él, sino tam. 
bién cuanto El ama (et igno nos suas chartátis Iilamo 
mens, ut Don solun ipsum, sed slam quiéquid aligil, dl 
gamas)” (46). 


Como se ve, el Santo deriva el amor οἱ préjimo del 
amor a Dios. Si de veras amamos a Dios, amaremos todo 
lo que Dias ama. Y ahora, precisamente, que nos estamos 
Preparando para conmemorar el acto de la suprema de. 
ción de Dios por amor a los hombres, hasta la muerte de 
cruz, sería ingrata no devolver a Dias el amor que nos 
tene, amando ὁ los hombres a quienes Εἰ tanto emó, y 
quienes adquirió con el precio de su sangre. 


Una de las expresiones más nobles de la caridad pa 
ra con el prófimo es la misericordia y el perdón. Cristo 
dijo: Sino perdonéreis a los hombres vuestras faltas, fam. 
Poco vuestro Padre os perdanará vuestros pecados (Mt, ὁ, 
15), y "como nadie hay que no peque —dce San León —, 
que no haya nadie que no perdone” (47). A prapósito de 
este tema recuerda nuestra Santo la costumbre de les em. 
peradores católicos de mostrar especial clemencia el dla 
de Pascua, 


“ὦν Hom, sobre cl ayuno cel mes de diciembre 1 (28) 1, p. 48, 
(10. Fa. sobre la Cuercoma 12 (50) $. D. 20 
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ΘΙ es como lo obsarvan [so refiera 8. 18 misericor: 
dial, conierme a una costumbre sania y ya antigua, los 
pladosísimos emperadores dol mundo tamano. En ho: 
nor de la pasión y resurrección del Señor, ellos inclinan 
la majestad de su poder Y, mitigando Οἱ rigor de sun 
leyes, alivian a sus prisioneros culpables de muchos δι 
Iitos, En estos días an que al mundo 88 salvado por. 
misericordia divina, <u clemencia se atece como rad 
lo al imitar a la Bondad do lo alto, Initen los pueblos 
a sus principss y quo al ejemplo de los emperacores. 
les Incile ἃ pordonar en sus casas” 48), 


4. LAS PRACTICAS CUARESMALES 


Según une arraigada tradición de la Iglesia, la época 
de Cuaresma se ceracteriza por la Inensificacón de dos 
prácticas exteriores: el syuno y la limosna. San León are: 
dica ebundantemente sabre ambas, iralando de encon 
trarlos un significado profundo, incluso místico. 


A. EL AYUNO 


La práctica del ayuno, como preparación a lo Pas- 
cua, parece remontarse nada menos que a los tlemoos 
apostólicos. Sabemas de cierto que San Ireneo conoció el 
ayuno pre-pascual, hablando de él como de algo ya tra: 
ictonal 


A pois de los sermones de San León, no sólo de los 
propios de la Cuaresma, sino de los días espacialmente 
consagrados al ayuno eclesiástico (49), trataremos de ir 
entresacando su teoría sobre el significado del ayuno. 


En tiempo ce San León lo observancia del ayuno estava 
fado er conexión con les eusero egianioner, a 119 08 due Cua τὰ 
Fitma poriólico a través del suo del ano δὲ recordada 18 eco 


e 


Ὁ La institución dol ayuno 


Al parecer, la práctica del ayuno se estableció con: 
cretamente en conexión con la historia de salvación. En 
Última instancia, constituía una suerte de réplica del pe: 
zado de orígen 


γα que, habiendo entredo en la humanidad la primera 
causa del pecado por al deleite de la conida, ¿qué me 
Jar saludable don de Dios puede usar la libertad rodimi. 
de que abstenerse de cosas licitas, no hablendo sabido 
franarse en las que le estaban pronibidas?” 150) 


Como costumbre especifica, el ayuno proviene del 
Antigua Testamento. Según San León, los ayunos vétero- 
testamentarios eran figura de los que hebian de ser ins- 


Este. que ἐν el de diciembre". gon. abr ol apio ON mes de 
¿clembee εἶν Y δ 28 SiO Ledo pont Cade ajugoa Cn [ación 
cn loa avaturet de as estaciones, sobre. 10d SON E ὥριος, ANS 
Εν ΟΝ ΚΗ ΠΝ dies, los τὰ 
ΕΣ end a lo palo ἘΠῚ 
más “ondo se Homarlan (de doy “Cuatro Témnaris o Ieloabad E 
dido e eo. jaca de perlas o de an de grcis, ὃς 
δὲ miss ento do Jos ayunas”: hom. cobre la Cuaresma ΤΩ Y, 
Ea εἶ τὰ dal da Lo la, go Aras σὴς pat ne 
ios en yr demas. mientras due 21 No ἀυατοῶν Ὁ se extcndia Bor 
φαροοὶο ἂς ταηεαπίδ al 
ἜΞΩ ἄν ἀπὼν Caparo 05 heno, viingus de 
κα le cual cllamne ΒΑΡ Βα μετ εοτο ee des] Tayuliems, τς σα el fai, 
HdreoIes y cvieimue!, As Clavene somente DES E Moho αύαδ. 
El Ida coreo Tres "apuros" semanales dicante la cuucima.s BES 
pe de cumsenia us de ayuno, po Ja fm ὃς ota 
tao eun es sierto que mo so “aynaba, αι mente, dl Jamipr 

Aina e τοῖα. vergurabrcona de, lrge EUR de ayuno Fado 
Epa e qe renos lee ΣΎΡΩ ves 
Al simple goto de ayuner Se abia, pomvertido ea ina" Espe de 
Jérmiro ¡écuico. para, Jesignar La ΡΝ ΝΣ 
ao e espana αὶ ingrid pracaplalac vet La ALS 
Mica ἔς; Rel Ὁ ΟΡ) a, 

(60) πὶ sobre el ayuno de Pentecexís o timpores de verano 
AN 
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Iltuidos en la nueva alianza (51). Entre tales ayunos y 
los actualmente en vigor se dan. las mismas relaciones 
que rigen en general la conexión entre ambos Testamen- 
low hay diferencia y hay continuidad, 


'Las dispensaciones de la misericordia de Dios que 
nuestro Salvador realizó para la feparación del género 
humano, amadisimos, han sido dispueslas dvinamente, 
a fin de que al Evangelio de la gracia arrancasa al velo 
de la Ley, pero no destuyase las instituciones. Por 680 
hemos de observar la doctrina del Señor, par la que nos 
enseñó que El no vino a destruir la Ley. Siro a períec= 
cionaria, para que tambión nosoltos nos somutamos a 
esta norma, en cuanto podamos con la gracia de Bios: 
sabiendo que no se han de descuidar las constituciones 
del Antiguo Testamanto si atentamente nos osupamos On 
conocer lo que hay allí velado por una sombra pasajera 
y lo que contiene con una acción permanente, pues la 
«iisinción de alimentos y oblacionos, la circuncisión de 
la camo, los diferentes bautismos y purlicaciones, no 
se tan de hacer ahora como signos y figuras, ya que 
so ha realizado lo que aquellas cosas Sipnillcan. Sin 
embargo, los mandatos y precepios morales permanecen 
como fueron dados, porque no Insinúan otra cosa distinta 
que las palabras que lo expresan, y con la devoción 
cristina no cesan, sino que han sido ravalotizados. Asi, 
amar a Dios y al prójimo, honrar δὶ padie y a la madre, 
no adorar dioses falsos, ctc. que son tarriblemente pro: 
hibicos o saludablemente imperados, no los observamos 
de un modo distinto por las Insilluciones legales que por 
los decretos evangélicos, ya que, aunque nos hayan veni: 
do muchas cosas por la novadad de la gracia, sin embar- 
go, nada se he disminuido de la antigua justlicación. 
Por oso, con razón astablecioron las instituciones apos- 
tóllcas que permaneciese la utilidad de los ayunos ant 
guos; y aunque la costumbre de la Iglesia haya aprendido 
que debe realizar más prolljas monificaciones, sin em- 
bargo, aceptará también la santificación de la abstin 
cia que proviene de la Ley, pues ἃ los que se habí 
concedido poder celabrar lo que es mayor, seria inde- 
coreso que no pudiesen lo que es menor (82). 


(81) CE. hom. sovre el ayuno del mes de clclembre 4/18) 2, a 


152) Ham, sobro el ayuno del mer de dictomibre 2 (90) ὅν pm 
δ 


— 101 - 


Señala San León que los ayunos en la Iglesia no són 
sólo individuales sino que revisten Un carácter social, co. 
munitarlo, de todo el cuerpo de la Iglesia. Aunque es 
hermoso y bello, dice en uno de sus sermones, que ca: 
da miembro del cuerpo de Cristo tenga sus propias ob- 
servancias, sin embargo es más excelente acción cuando 
los corazones de todo el pueblo concurren en un mismo 
propósito, ayudando así a la vacilación de los individuos. 
El ayuno colectivo de la universal Iglesia es más sagrado 
que el que se hace por decisión privada. Porque la absti- 
nencia que cade uno se impone a sí mismo por propio 
arbítrio mira sólo a la utilidad de una parte, en cambio 
el ayuno que observa toda la Iglesia a ninguno excluye 
de la purificación general, y entonces el pueblo de Dias 
se hace fuerte, al concordar los corazones de todos los 
fieles en la unidad de la obediencia, A nadie podrá el 
demonio sorprender porque la observancia común pro- 
tege 5 cada uno de los miembros de la Iglesia (58). Si el 
Señor ha prometido conceder la que dos o tres reunidos 
en su nombre pldan son fervor, ¿cómo podría negarse 
cuando ve a todo su cuerpo que es la Iglesia unánime 
en el ayuno y suplicando con un mismo espíritu? (54). 


b. Ayuno de cuerpo y alma 


San León considera el ayuno desde un punto de vis- 
ta integral, afectando no sólo el cuerpo sino también el 
alma, ayuno comal y espiritual a la vez, Y así, en uno de 
sus sermenes, al anunciar lo proximidad de la solemnidad 
pascuel, dice que el ayuno de cuarenta días que lo pre- 
cede se realiza para “la santificación de nuestros cuerpos 
y de nuestras almas” (53). 


Tan grande es la utilidad de esta observancia eclo- 
ὡς E Ig ooo 0 mes ας δορὰ 
δὲν CE. id. ὃ, y. 38. 
155) Hom. sobre la Cuereema 12 (80) 1 Ὁ 20 
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sial, que mientras el apetito de la.carne se somete a los 
leyes de la sobriedad y de la montificación, los instintos 
y movimientes interiores se ven atemperados par la vir 
lud “y el espíritu ayuna de injusticia como el cuerpo de 
comida" (58). Quiere ello decir que la perfección del ayu: 
ho no consiste tan sólo en la privación corporal. del man: 
jar, "En vano se apartará el cuerpo de la comida si no se 
aparia el alma del pecado... Debemos mortificar nuestra 
libertad en la comida, mas para frenar con la misma ley 
las otras concupiscenclas” (57) 


Un ayuno que no conduzca a la purificarión inferior 
fácilmente degenerará en una espede de hipocresía 


“¿Quién no se percata de la utlidad cue recibimos 
por el ayuno? En ál se nos manda que no sóla nos abs: 
longamos de alimentos, sino tambián de todos los de 
3eos carnales. Da otro mado, serfa casa superílva 50. 
fir voluntariamente el hambra y no deponer los malo 
deseos, alligirso por el alimento de que se nos prlve 
y no destruir el pecado que se ha concebido. Carnal es 
Sl ayuno y no espiritual cuando solamome no se perdo- 
na al cuerpo y se pormanece en aquellas cosas que sor 
más nocivas que todas las delicias. ¿Qué aprovecha 5 
alma dominar fuera y sarvir dentro como esclava, orde 
har a eus propios miembros y perder el derecho de le 
propia libortad? ¡Quid prodest animas foris agere qua 
si dominam, et intus servro captivam, membriis ρισρεΐε 
imperara, el Jus propres liberatis amittere?... Ayune 
pues, el cuerpo de alímento, y el alma de pecado, cor 
la lay de su Rey juzgue los pensamientos y dasoos 
terienos" (δ). 


Es éste un tema sobre el cual nuestro Santo no se 
cansa de insístir. De nada sirva que se debilie la fuerza 
del cuerpo sl no se alimenta e! vigor cel alma, Que a la 


(go ss Ep. 206, Eme concepto dntescal del ruso ho, pet. 
del of deuda 6 deslca: Cul obcrianba, ques corporal 
(Ea dom sobre da Cuaresma 4 (48) 2, O. 1, 
(30) Tom, sobre Εἰ ayuno del mes de dielembre αὶ (1) ἃ, p 
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mortificación del hombre exterior se una la del hombre 
interior. Que al quitar a la carne su alimento corporal, el 
espírit se fortifique. La abstinencia debe penetrar el ins 
terior del que ayune: abstenerse de las inúliles discardias, 
de la incontinencia, de la mentira; ayunar da orgullo, de 
Ira, de calumnia, de espíritu de venganza; quitar de sí to- 
de planta que no haya plantado el Padre celestial, Un 
dal ayuno del alma será vordaderamente consolidante ce 
lo vida espiritual; al abstenernos del pecado, alimentares 
mos la, virtud (59). 


SI nos privamos de! alimento terreno, es para apren- 
der a valorar el alimento celeste; para aprender, en gin 
ma instancia, a valorar 8 Dios, que es nuestra comida y 
nuestra bebida. 


“ΑἹ celebrar, amadísimos, el verdadero y espiritual 
ayuno que santificará con su pureza al cuerpo y al al 
ma, examinemos con toda diligencia los secretos de nues: 
o corazón 6 investiguamos con justo Juicio qué cosas 
lo entristece ἃ agradan. Y si so encuentra alguna ape 
tencia de venagloria, o alguna raiz de avaricia, o al 
gún veneno de envidia, cuide el alma de no tomar nin: 
gún alimento de éstos, sino, por el contrario, apotecien- 
do las delicias de las virtudes. profiora los banquetes ce- 
lestiales a la sensualidad terrens. Reconozca el hombre 
la dignidad de su linaje y entienda que ha sido hecho ἃ 
imegan y semejanza de 6u Creador, No so aspante de aus 
miserias, en las que cayó por aquel giande y común 
pacado, de modo qua no se acoja ἃ la miserivordia de 
su Reparador. Pues El dica: Sad ssntos, porque santo 
soy yO (Lev. 19, 2), esto es, elegidmo, y asteneos de 
lo que me desagrada. Hacod lo que amo, amad lo que 
hago úfacite quod amo, amale quod fasio). Y cuando 
aparezca que es diflcl lo que mando, acudid al que man- 
da, para que de donde procedo el mandalo venga tam: 
hlón la ayuda. No mago mi auxilio al que me entrega 
la volumad. Ayuned de las cosas acversas, absteneos 
de lo que os es contrario. Yo soy vuestra comida y 
vuestra bebida (ego sum cibus vester δὲ potusi” (60). 


ham CL dora. sobre Ja Cusveema 1 (28) δ, pp, 165-100 
{δι} Hom. ποῦτο el ayuna del men Ce septiembce o témporas 
ἃς ctoto e (5) a, pa ἰδὲ 


— 194 — 


Así entendido, el ayuno cuaresmal_ no será útil lan 
sólo para los que deban pasar a una vida nueva por el 
bautismo, participando de esta manera en εἰ misterio de 
la muerte y resurrección de Cristo, sino tambén para 1ο- 
do el pueblo cristiano. “Los primeros tlenen necesidad 
[del eyuno] para recibir lo que aún no: poseen; los se- 
Gundos, para conservar lo que ya han recibido” (61). 


El ayuno nos permitirá enseñorear sobre. nosotros 
mismos, ser verdederamente libres, y adquirir así la au= 
lémtica sebiduría: 


"Sea alabado Dios, que ha dado tantas cosas para 
uso de los hombres, pero reconozca el alma Intallgonte 
que se han dedo mayores delicias a la mente que a la 
came. Y oyendo decie al Espiritu Santo: No te dejes lle 
var de tus codicias y cohibete de tus deseos (Ecl 18, 
30), entlenda quo contra aquellas cosas que agradan ἃ 
los'sentidos corporales hay que practicar la virtud de la 
templenza, por la cual, al disminuiras el desso del hom- 
bre exterior, se acrecienta la sabiduria dol hombre into- 
rior (dum óxterloris hominis voluptas minulur, capien- 
ta interloris "augotun, No es al mismo el vigor del so. 
rezén con la carga del alimento que con la sobriedad 
del ayuno, ml puede ongondrar ol mismo sentido la se 
ciedad que la templanza. Pues cuando la camo, comba- 
oro contra al Espíril, 85 superada por al deseo 95. 
pirita, entonces se obtiene la libre salud y la sana 
libertad, de mado que la carno se ria por el julio de la 
mento, Y la mento por la ayuda de Dios" (82%. 


e. Ayuno de herejías 


San León entronca el concepto de “ayuno del alma” 

con el de “ayuno de errores”, Asi como por la abstinen- 

cia se excluyen los placeres que desea al cuerpo, de ma- 

nera semejante es menester excluir todo error que pueda 

inficionar el alma, La fiesta de Pascua, a la que prepara 
(δι) Tom. sobre lu Cutsema δ (49) 8, νι 16 


ἀῶ Hera, sucre el ayuno de Pentacosiós o témperes de vera 
mo AiO E pS 
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lo Cuaresma, exige también en este sentido une purifica: 
ción lo más perfecta posible, que no deje pervivir en el 
corazón doctrina alguna que see contraria a la fe (63). 


“Hemos de alsisnernos, pues, de los alimentos, pe- 
ro mucho más hemos de ayunar de los errores... Porque 
en nuestros tiempos, como en los pesados, no fallan 
enemigos de la veniad que intentan promover en la Igle- 
sia caíólica gueras civiles, para que, induciendo a al 
gunos indoctos al consentimiento de dogmas impíos, se 
legren por anexionarse a los que pueden separar del 
Cuerpo de Cristo" (84), 


San León específica enseguida cuáles son los errores 
concietos que en esa Cuaresma amenazaban a sus fieles, 
a saber, la impledad de Nestorio, que separa lo divino 
de le humano, y la de Eutiques, que desvanece lo huma- 
no en lo divino (65). La idea de fondo, más allá de sus 
concieciones précticas, es que debemos aprovechar el 
tiempo de Cuaresma para analizar la pureza de nuestra fe, 
y ver si no hay cizaña con el trigo, si no vamos consi 
tiendo, aunque fuese larvadamente, a los errores de nues- 
tro tiempo». 


También los jucios y los herejes, observa San León, 
con frecuencia se abstienen de comer, y hasta los po: 
ganos ayunan, Pero en vano, porque lo hacen bajo el im- 
pario de la falsedad. “En nosotros la fe santifica aún al 
que come, y en ellos su infidelidad contamina al que ayu- 
na” (66). Fuera de la Iglesia, agrega, nada es perfecto, 
como no lo es fuera de la fa verdadera. Uno solo es el 
ayura verdaderamente salvífico: el que se hace dentro de 
la fe católica 


“Por eso a la virtud de la abatinancia portenece en 


ON CE, hom, sobre ln Cuaresma δ (40) 1, pe 162-193, 

6H, Horn, sobre οἱ ayuno de septiembre o “émporas de otoño 
a 

(05 Ce τοῖα. 

μὴ Tire. site οἱ ayuno de Penteconts y eiperas de verano 
«Οὐ μὰ 
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plimer lugar dosechar les errores, pues enionces-90 pro 
cede bien cuando se camina por la vía de la verdad" (87. 


El ayuno de los herejes es tan inútil como el “Amén” 
que con tanta falsía se animan ὃ pronunciar antes de re- 
cibir el cuerpo de Cristo, La Eucaristía se tora por la boca 
y se cree por la fe. Si con la boca respondo “Amén” y 
mi fe no me acompaña, tal comunión no es frucifera 
Tamporo lo es el ayuno ein te (68) 


d. El ayuno como milicia 


La práctica del ayuno participa de ese espíritu de 
lucha contra las tentaciones, que coracteriza al tiempo ce 
Cuaresma, en unión con Cristo tentado que ayunó cua- 
renta días en el desierto para enfrentar al Adversario. 


Ya el Antiguo Testamento ponía οἱ ayuno en rela- 
ción con el combate: 


“La historia sagrada narra que, en ctro tiempo, el 
pueblo hebreo y todas las tribus de Israol, como sufri 
sen, a causa de sus pecados, bajo la rare opresión de 
los filisteos, para poder vencer a sus enemigos se ob 
garon a un ayuno que reparaba al mismo tiempo las fuer- 
Zas dol alma y las del cuerpo (ct. 1 Sam. 7, 6). Enter 
iaron que el menospiocio de los mandamientos de Dios 
y sus costumbres comompidas los habían marecido esta 
dura y miserable scvidumbra, y que indtimente combr- 
lan con las ermas en las manos si antos no hacian 
ls guerra a sus proples vicias (69). Por eo se Ímpusl> 
ron el castigo de una severa penitencia absteniéndose 


(en sa, 
κε) CE hom, κοτε el ayuno del mes de sestiambre o tempor 
ras de otoño 8 (8) 2, p. 95, e o 
ταν ὧν se excuse ise en varias ercines 4 ie dond 
a πο 0 


sE Soma. apirialos “nequilizo Jugnelunt coniivenias. πιαηήαηπαῦ 
Pa 
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do comer y de beber; y, pará triuniar de sus enem 
gos, vencieron primero en sl mismos el apotilo de la 
glotonería. Y sucedió que los poderosas adversarios y 
despóticos dominadores cayeron anta les hombres ham 
briantos 8 los que antes, bien hartos, hablen subyugado, 


“También nosotros, amadisimos, tenemos que entren- 
tamos con mil adworsidados y combates. St queremos 
recurrir. a semejantes remedios, seremos curados por 
ina disciplina samejante. Nueslra situación es pareci- 
da a la de ellos; porque, así como ellos fueron δίας 
cados por enemigos carales, nosoltos lo somos por 
enemigos espirituales... nuestros enemigos visibles se: 
rán debilitados por nuestra misma enmienda, pues si ha- 
ban adquirido algún podor sobre nosotras, loararon 
esto no por sus méritos, sino por muestras pecados” 
ὅθ). 


firma San León que aquella decisión que tomaron 
los ¡udios para luchar eficazmente contra sus enemigos 
visibles, resulta verdaderarrente ejemplor, a tal punto que 
no pocos autores espiriluales, como por ejemplo los Pa- 
dres del desierto, la aconsejaron también para los cris- 
tianos. Tales maestros adoctrineron a los hijos de la Igle- 
sia no sólo con la palabra sino también con el ejemplo, 
comenzando su milicia con Curos ayunos y abstinencias, 
por las cue vencieron al demonio y los halagos de los 
vicios. Por eso no podemos consirlerarnos eximidos de tal 
necesidad ya que 


“aunque la gracia clvina de a sue santos la victoria dis- 
is, no falla, sin embargo, alguna materia en qué combar 
lir, y osto tambisa pracede de la misericordia del Señor, 
nuestro defensor, el cual ha querido que siempre quedar 
se on la naturaleza mudable algo de qué vencer, con el 
fin de que no se ensoberbeciose por la guarra torminadí 
er 
— d10) mese. subte 15 Cuaresma 1 (29) 1, y, 165. Los enemigos es 
pisiusles τ que alude sl Santo, son pundeldos, Cgndo, dis 
dios sa! robaste ὃς Ele ἃ τς δέευδται qe, ὅτε: 
Meño que alude E Un hedno preobo, como El ataque de 108 Vane” 
los de Conseriso 20 458. Ὁ Ὁ. δὲ Aida 
(In) Hom sobre εἰ ayuno de Pentecostés o timporss de vera 
PEREA 
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Hemos ya señalado cuánta: importancia atribuía Sar 
León al carácter colectivo del ayuno, Se basaba, según 
Vimos, en la utilidad que reporta, al ofrecer una espe- 
cle de apoyatura al ayuno Individual, Reitera aquí dicho 
pensamiento, pero para destacar su ulilidad cestrense, ΕἾ 
esta lucha nunca terminada con los enemigos del cielo y 
de la tierras 


“Aunque cada uno de nosotros es δῦ de hacer 
mortificaciones voluntarias y con mayor 9 menor mue 
deración domar les concupiscencias carnales que 80 
oponen al ospírit, sin embargo es necesario que en 
slentos días se celebre un ayuno general, y ontonces 
os más eficaz y más sagrada la devoción ya que toda 
la Iglesia concuerda en un mismo ánimo y sontimionto. 
Fues lo público se ha de preferir a lo privado, y se ha 
de entender que hay una principal razón de utildad alí 
donde vigila el cuidaco común, Conserve. pues, la 0b- 
servancia particular su propía diligoncia, o Implotando el 
auxilio de la protección divina, iome cada uno las ar 
mas celestiales. Mas al soldado ociesíal, aunque pue: 
da portarse valsrosemente en 'as batallas aspeciales, sin 
embargo podrá combatir 00n mayor óxito y sagurdad τὶ 
estuviese “abiertamente en el campo contra al enemigo, 
ondo no ontrará an batalla sólo con sus propias fur. 
τῆς, sino que hará la guerra universal acompañado ce 
las tratermas filas balo al imperia cel Ray invicto. Pues 
menor es el peligro cuando combaten contra Οἱ anemi- 
go muchas unidos que cuando la hace uno solo; ni pue. 
dle ser herido fácilmente aquel que, con ol escudo de la 
fa, no sofemante lo dellande su propla fortalza, sino la ce 
todos los demás, para que donde una es la causa co- 
món, sa una también la viotoria” 72) 


La Iglesia que ayuna es toda ella un gran guerrero. 


e ἄξων οι αθρς 
ΕΠ στ  πρεου 
bar durenle “el espacio de custenta dias, se guemejoban más. Die, 
A ἐς ναρολα αι, τ Σ οὐ δ δοδς 


que, mediante la templanza colectiva, lleva adelante: las 
balallos el Señor. 


e. El ayuno y la contemplación 


San León establece ὑπ8 mística conexión entre el 
ayuno y la vacancia a las cosas de Dios. Si bien es cierto 
que siempre estamos necesitedos de cultivar la virtud, 
enseña en una de sus homilías, sin embargo ciertos días 
han 5:85 consagrados de modo peculiar a la mortificación 
del ayuno o de la abstinencia, para que el alma que to- 
davia se halle envuelta en deseos terrenos, lroneada por 
las cosus de este mundo, "δ᾽ menos en este intervalo se 
dedique a las cosas divinas (ex intervallo soltem ad di- 
viña respirel)” (73). 


En esta conexión se bosa lo estrecha relación que me- 
día entre el ayuno y la sacra lectura, relación establecida 
por el mismo Jesucristo cuando, al fin de su prolongado 
ayuno, respondió a la tentación demoníaca que ne séle 
de pan vive el hombre, sino de toda palabra de Dios 
(Mt. 4, 4), Por ello 


'es conveniente al pueblo cristiano, en cualquier grado 
de abstinencia quo so haya ostablecido, dasear alimentar- 
se más de la palabra de Dios que dal alímento material” 
EN 


Como se ve, el ayuno no es reductible ἃ la simple 
abstención de la comida. Tal ebstención la iniegra, sí, pe- 
1o al modo de renuncia en orden a una alimentación 
irescendente, la sobrenatural. Al ayunar, implícitamente 
se está aflimando que el alimento espiritual es muy su- 
perlor al corporal, a tal punto que éste debe ceder su 
puesto a aqué.. El hombre que se abstiene de los bie- 
mes terrestres muestre que quiere gozarse en solo Dios. 
τὰν Ham sabe la Cuarón 2 (0) 4, 9. 212 
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Al, y sólo allí, encuentra su saciedad ya que, como en- 
soña San León, “el alma, para quien Dios es el sumo blen 
y el verdadero gozo, se encuentra siempre entre las de- 
licies castas y espirituales, en la enchura de la sabiduría 
y en la luz de la verdad (anima tamen, cui summum. bo- 
hum ef verum gaudium Deus est, inter castas. spiritales- 
que delicias in saplentiae Intitudine et in veritatis. luce 
versetur)” (75), 


El ayuno tiene que ver con la sabiduría, o, como ace- 
bomos de oírlo del Santo en hermosa expresión, con “la 
anchura de la sabiduría”, la contemplación y los valores 
rascendentes al. cuerpo: 


"Porque, aunque sin el alma nada apsteceria el cuer- 
po, el cual recibe la sensibilidad de la misma que ls 
comunica el movimiento, con todo, es propio del alma 
privar de algunas cosas a aquel que le está sujeto γ, 
obrando juiciosamente, apariaria de las cosas exteriores 
que le son nocivas, pare que, libre habitualmonto de las 
carnales concupiscencias, pueda dedicarse en su interior 
δ ἴα meditación de la ulvina sabiduria y, ecallado. οἱ 
tumulto de los cuidados externos, gozarse en la conter 
plación de las cosas santas y en la posesión da aquello: 
bienes que han de durar eternamente (ut a corporeis cupi 
ditatibus ssepiua libera, in aula mente posslt divinas 
Vacaro sopientias, ubl omni strcpitu torronarum silente 
curarum, in maditationibus ssnclis, et ín delicile lsete- 
tur astornle)" {78}. 


De cate modo el ayuno, que al principio se nos mos 
traba como algo más bien negativo, al modo de una re- 
nuncio, de una inmolación purilicadore, a imitación de 
Cristo que muere, en orden a mortificar las pesiones de- 
sordenadas, culmina. mostrándose positivamente como 
medio privilegiado para una restauración interior en la 
contemplación y la sabiduria, pera una resurrección con 
el Cristo que triunfa de la muerte, 

CTD Hum compe αἱ ayuno del mes de eeplieuies 0. ἐόῃιον 


lo ono 1 ΟΣ) δ᾽ pp, Bb. 
ἅδη στρα. sobre el ayuno de mues 


Alciembre-9 1191 1, p. ὅδ, 
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B. LA LIMOSNA. 


Es la limosna la segunda de las prácticas cuaresma 
les. Si bien San León hebla también de ella en otros ser- 
menes del año litúrgico (77), ya que el cristiano debe prac: 
ticarla en todo momento, es sin embargo en la Cuaresma 
donde encuentra un marco peculier. Trataremos, tamoién 
aquí, de sistematizar la doctrina de San León sobre la li 
mosna, analizando los diversos textos donde a ella se 
sefiore 


La Institución de la limosna y su alcance 


En varias de sus homilias San León hace remontar 
hasta "los Santos Padres” la costumbre de las colectas en 
favor de los pobres, Quiero con ello decir que se trata de 
Ena antiquísima práctica, que ya se había hecho piel en 
lo Iglesia cl su tiempo, En efecto, se hebla de tales colec- 
tas en los Hechos de los Apóstoles, en llas Epístolas de San 
Pablo; en escritos tan antiguos como la Didajó, les cartas 
de Ciemente Romano, εἰς. No resulta pues extraño leer en 
una de las homilías de San León de la serie llamada “de 
las colectas” que la limosna es ce “tradición apostólica” 
(78), En ese mismo sermón agrega Un deto histórico: una 
de las colectas que la Iglesia decretá para un día deter- 
minado fue establecida como implícito contraataque a 
una práctica pagana semejente en honor de los ídolos, ca- 
mo forma providencial para destruir las Insidias dol anti- 
gue enemigo (79). Sobre el mismo tema vuelve en otro 


“A la pladosa solicitud de estas obras, amadísimos, 
nos invita el día de la institución apostólica, en el cual 
oportuna y prudentemento fue establecida por los Pá- 


a eli 
(IM) δι Fem. Lamada de lor colectas 3 (8) 9p. 185-156, 


mp 


dres la primera de esias colectas. Porque en la misna 
época el pueblo gentil se entregaba 8 un culto muy 
supersticioso en honor de los demonios, quisieron ellos 
que, en oposición a las oblaciones pratanas de los ἢ 
plos, 58 celebrese la ofrenda ascratisima de nuestras. 
limosnas y, para quo fuosa más provechosa al progre: 
so de la lelesia, pareció mejor que se perpetuaso con 
una Institución” (80), 


De por sí las riquezas ne son malas, Dlos es οἱ 
otorga los bienes espirituales y los dones celestes, emsa- 
ña San León, pero es también de su munificencia de don- 
de provienen les riquezas terrenas y corporales. Sin en- 
bargo no las da sin condiciones. El Señor, que es qui 

distribuys todos las bienes en el mundo, quiere que les 
que poseen riquezas lo ayuden en esa dlstribución. Mas 
para ello, agrega, deberán los ricos emplear los dones de 
Dios con equidad y sebiduría, no sea que le riqueza, das 
da por Dios como materis para hacer obras buenas, llegue 
a convertirse en causa de pecado. Es ciorlo que Cristo 
amenezó a los ricos con la condenación eterna, y dijo que 
las riquezas eran mamonas de iniquidad, pero eso en el 
caso de que fueran mal usadas En este sentido los ricos 
están más expuestos que los pobres a apegarse a las ri- 
quezas. A pesar de tado, en sí mismas consideradas, las 
riquezas son buenas y muy útiles a la sodedad humana 
cuando están en manos bienhechoras y generoses, “ni las 
derrocha un lujurioso, ni las amontone un avaro, pues lo 
mismo perecen mal ahorradas que derrochadas estúpida: 


(00) Hom. Mergeda do ls colectas 4 (9) 8, ρι 158. τ. Delle 
sostiene nue probablemente San Dad de refoos οἱ cado περ A 
ἴδε "Lal epollinaren? que se celebraban todos los alos, <A la os 
má θεῖο de τ ὃς ¿o En Oleo, e Juego o ἐς 
lin” sip rácuerdo. pero Sen León sutovecha' Paro dect que ἦρα 
Padres! Cs dee 108 Apóstcis. δὶ convert, ἔτως estas Pagands 
EN iecias “ae Eoridsd por la. Mettución “ἧς, μὰ “xolgorae”, ales 


fon lucas sonita. lo fue aquéllas sleniicaban, de ceremonias am 
Minor do los Halo de μαῖα cado, Concluye Does 1d, SReRd 
dea límeeno, volintaristiente γὰρ 


Fermoms “ll. ed. Sodrces Chriliennes 48 ble, int, p, δ Sogin a 
εν ὙΠ ἡ 
ἴβαιαλενι 18 limosma que τα δὴ 21 pobre so de a Dios 
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mente” (81). El.rico está pues en la sociedad para dar, 
y así salvarse. 


Son los ricos, sin embargo, una minería, mientras 
que los pobres constituyen mulfitud, y la seguirán siendo 
hasta el fin del mundo, Los menesterosos tienden sus ma- 
nos a los ricos. Para eso está el pobre, para pedir, agra: 
decer, y así salvarse, Algunos lo hacen sin verguenza al. 
guna; οἴτος se sonrojan y prefieren sufrir en silencio su 
miseria antes que humillarse con la mendicidad menifies. 
ta. San León mira a estos Últimos, los pobres vergonzan- 
les, con esquisita delicadeza, exhortando a los ricos ἃ 
practica” con ellos una caridad inteligente, capaz de dis- 
cernir la situación real de esos pobres tan especiales: “Es 
necesario cuidar de éstos y arrancerlos de su oculta nece: 
sidad, para que, por eso mismo, se alegren más al haber 
sida atendida, no sólo su pobreza, sino también su pu- 


dor” (82). 


Como dice R. Dalle, comentando estos textos, la de- 
sigualded de los bienes os presentada como. formando 
parle de la estructura misma de la sociedad humana tal 
cual la quiere el Creador. Tal desigualdad es buena por- 
qua permite tanto a los ricos como a los pobres ojercitar 
15. caridad, que es el bien supremo, la riqueza esencial, 
los ricos por la liberalidad que se dirige a Dios a través 
de los pobres (83), ¡os pobres por el agradecimiento que 
dirigen a Dios en la persona de su bienhechor (84). Lo 
esencial es que unos y otros comprendan el papel que 
cumplen en el plan de la Providencia (85), Caca uno a su 


(02) Hom. llsmada de as cooctas 3 (10) 1, p. 180. 

(42) Hom. Hamad de Ins colectas 4 (9) 3, p. 1% 

85) ¿El que acude en ayuda del Indigente. dice Sa León, com. 
Prensa que da a Dlos la limoera que diMIINSYO BON. LSpadS de 
des colectas δ᾽ αν 2 p Τρ 
can Y En ran de ln gmeretaas de Jos sisas sed Son León, τς 
τ ἐν τω δι νι dol ᾿ 

δν τι, Leon le Graril, Sermona 1, ed. Βοῦξυερ Chréticnnes 40 
blo δὴ 30, mota 1. 
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manera, el sobre y el rico, representan una cara de Cris: 
lo, que al tiempo que fue pobre no dejó de ser rey, 


Digamos finalmente que el factor más importante ne 
lo constituye la cantidad que se do. No todos tienen le 
misma fortuna, pero todos, incluso los pobres, pueden le: 
ner el mismo mérito si, Independientemente de lo que 
entregan, “su amor no es inferior a sus posibilidades 
(86). 


De lo que se trata es de mostrar generosidad, y le 
Cuaresma es une época que perece postular's de manera 
poculiar: 


"Es necesario que ahora nuestra liperalitad se mues: 
tro más compasivamente hacia los pobros y los que su 
fren con tada suorla de debilidades, para que sa den 
gracias a Dios por la voz de muchos lol. 2 Cor. 9. 12) 
y la refección do los indigentes secunde nuestros ayunas, 
Ninguna devoción (87) en os flalas es más agradable a 
Dios que la que se consegra a los pabras. Donde en 
cuentra el cuidado de la misaricordia tecanoce la ima 
gen de su propia bondad" (88). 


b, Limosma y ayuno 


En los sermones de San León, la limosna aparece 
inextrlcablemente unida con el ayuno. Es necasario, dice 
“adornar este ayuno santo y saludable con obras de mb 
sericordla” (89). Será preciso consegrar a la vintud de le 
dadivosidad lo que se sustrae al placer, de modo que le 
Abstinencia del que ayune se convierta en el sustento del 
pobre (90). 


Sobre la relación y complementación de estas: dos 


(60) Acerca de la pslabra “Gevotio”, eL ta hola 27 el capítulo Y 

en) Bom. sobre a Cuarens 10 Δ), 8, Ὁ. 0. 

(8) Mom. sobre la Cuarcema αὶ (47) 3. p. 190 

(0 CE hom, sonre el syuno dol mes de diciembre 9 (19) 
ie os Ὁ 
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prácticas cristianas hay abundante literatura en el cristia- 
nismo de los primeros siglos. Ya se habla e ello en Pas- 
lor Hermas (91) y en Orígenes (92). Pero San León pone 
en el lema un énfasis que llama la atención: 


“Hágase de la abstinancia de las fielós el alimento 
de los pobres, y lo que cada cual sustras de su allmen- 
tación, aproveche al nocasitado. Pues, sunque musho 
aprovecha al alma y al cuerpo el remedio de la parsimo- 
ria, poca uilidad reportarian osos mismos ayunos 5ὶ no 
Tagsen sentiicados con las obras de misericordia. En 
las limosnas so ancuentra, en clerio sentido, la virtud 
cel bautismo, porque como el agua apaga el fuego. eel 
la limosna Borra el pacego” (89), 


En το lugar llega a decir que εἰ bién es cierto que 
los ayunos nos hacen fuertes contra el pecaco, vencen las 
concuplscencias, alejan las tortacionos, doblegan la so- 
berbis, suavizan la ra, y alimentan las buenas inclinecio- 
nes hasta la madurez de toda virtud, ello lo es sólo con 
la condición de que se añadan la benevolencia de la ca- 
ridad y el ejercicio de las obras de miscricordia, pues el 
ayuno sin la limosna no es tonto purificación del alma 
cuanto aflicción de la came (94). Y termina con frase ta- 
jente: 


'Se ha de atribuir más a la avaricia que a la aba: 
finencia cuando el que se abstione de came ayuna 
lámbién en la piedad. Nuestros ayunos. amadisimos, 
abunden en trutos de gonerosidad y sean fecundos om 
banignos dones para con los pobres de Cristo” (95). 


Especialmente los ayunos corespondientes a la época 
de las cosechas, deben redundar en dádivas a los pobres. 


(91) CE Similitudo 5, . 
(12) CL ῬᾺ τῷ, 6, 
¿$9 Hom. sobre ΟἹ asun del mes de ditenioe E 12) 3, pp 
π΄ (91) CE, hom, sobre ol ayuno del mes do aliembre 4 119) 2, . 
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Porque si está bien tributar gracias a [8 bonded divina por 
los frutos que ha producido la tierra en favor de los hom. 
bres, parece muy conveniente dar algo de esos frutos a 
los necesitados, “para que de la tierra de nuestro corazón 
broten ¡ambién el germen de la justicia y los frutos de 
la caridad, y merezcemos la misericordia de Dios tenien- 
do misericordia de sus pobres" (96). Las buenas cosechas 
exigen grandes limosnas. 


Un texto magnífico a este respecto, que rompe todos 
los esquemas de la lucha de clases, se encuentra en Ura 
de sus homilías sobre el ayuno: 


“A los pobras, ciartamente, pudo Dias, del cual san 
todas /as cosas, darlos ol susionto necesario y. conga. 
derlos talas medios de vida, que no luvieran necesidad 
de vuestra limosna. Mas entonces ἃ ellas y a vosotros 
faltaria mucha materia de virtud si a ellos su nece 
dad no los ejarcitaso para la corona de la paciencia, 
πὶ a vosotros vuestra abundancia para la gloria de ἃ 
misericordia. Admireblemente dispuso la Providencia di 
vina que hubiese en la Iglecia pobres santo» y ricos bue. 
nos que mutuamente se aprovechasen lle moda diverso, 
cuando para recibir los promios otemos O incormpt 
bles den gracias a Dlos los que reciben o los que dan 
(sed et Ilis οἱ vobis multa vifitum materia defuissar, 
sl nec illos ad patientisa coronem inopia ersercoral, nec 
os ad misercordias gloriam copla pravacaral.. Mitaoile 
ter autem providentia divina disposult ut essent in Ecola- 
sla al sancti pauperes el dlvites boni, qui invicem Sib 
ex ipsa diversitato prodessent, cum ad aelerna et Ínco- 
rrupta prosmio promerenda Deo gratias agerent accipien- 
tes, et Deo grallas agoren! 'argiontos) porque, como está 
escrito: No parecerá para siempre la paciencia do Ine 
Pobres (Ps. 9, 19), y Dios ama al que da con aleg 
(2 Cor. 9, 17)" 97). 


Así pues, lo que se ahorra por la abstinencia de la 
comida debe ir_al sustento de los pobres. Adara sin em- 
bargo nuestro Santo que si bien es conveniente ayudar a 


(68) Hom. sobre οὶ ayuno del més de diciembre € ΩΡ 1. τι δὲ, 
91) Mara. sobre δὶ ayuno del mos Ce septiembre o. témporos ὡς 
loma ἃ 8) ἐμ DO. 
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todos los menesterosos que sea posible, hay que dar prio- 
ridad a los cristianos, miembros del cuerpo de Cristo, con 
gulenes estamos unidos por los lazos de la misma fe, 
“Pues <omos más deudores de ellos por la gracia que de 
los otros por la común naturaleza” (98). 


Fascinado ante la belleza que encubre una limosna 
así entendida, entona San León la alabanza, el canto lau- 
dante de la misericordia, fruto del ayuno y ds la abstinen- 


“Sean nuestras delicias las obras de misericordia y 
llenémones da astas alimentos cue nutten con vistas. 
a la eternidad. Pongamos nuestro goza an las refeccio: 
nes de los pobres a los cualos sació nuestra limosna. Ro: 
gocifémonos en el vostido de aquellos cuye desnudez cu. 
hrimos con la ropa necosarle. Sienta nuestra humeni- 
dad a los enfermos en sus enfermodados, a los destorra: 
dos en sus pruebas, a los huérfanos en Su abandono. ἃ 
les viudas dosoladas en sus tristezas... Nada es pequeño 
cuando es grand el corazón, ni la modida de nuestra 
misericordla ὁ de nuestra compasión depende de los If 
ritos de nuestra fortuna” (90), 


Alla limosna y el ayuno, lón concatenados entre sí, 
agrega San León la práctica Intensifcada de la oración, 
eficacísima para el perdén de los pecados cuando está 
acompañada por la limosna y el ayuno (100), Se trata pues 
de una tríada de prácticas santas, estrechamente solida- 
rías entre si, cuyo ejercicio permite que la Imagen de 
Dios que está en nosotros brillo con renovado esplendor: 


“Tres coses pertenecen principalmente a las accio- 
religiosas: la oración, el ayuno y la Ilmosna, que ss 
hen de realizar en todo tiempo, pero gspecialmente an 
δἰ tiempo consagrado por las tradiciones apostólicas, se- 
gún hemos recibido... Pues por la oración se busca la 
Piopiciación de Dios, por el ayuno se apaga la concupis- 


Ús ua. 5, y. 2, 
COD) Mom. sobre la Career 2 (40) 4, po 174, 


00). hom, sobre el ayuno δεὶ ames de diciembre $ (16) 2, 
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cencia do la caro, por las Ilmosnas se perdonan los 
pecados (ct. Dam. 4, 24). ΑἹ mismo tiempo, por todas 
estas cosas se restaura en nosotros la imegen do Dios 
sl siempre estamos preoarados para la alananza divina, 
si somos incesantemente solícitos para nuestra. purifica: 
ción y si constantemente procuramos la cusientación del 
próimo. Esta triple observancia, amadisimos, sintetiza los 
efectos de todas las vitudes, nos haco llegar a la Íma- 
gan y semejanza de Dios y nos hace inseparables del 
Espíritu Santo" 1101). 


e. La limosna es a Cristo 


¿Quién es el destinatario de la limosna? Un herma- 
no nuesto. Hermano, ante fado, por la naturaleza que nos 
es común. En dicha comunidad de naturaleza funda Sen 
León la primera causa de la Imosna, y ello aunque el βιό: 
jimo ses un gran pecador, ya que, “de hombre a home 
bre, no se ha de pensar tanto en la magnitud de la falta 
cuanto en la comunidad de naturaleza” (102), máxime 
que, como agrega San León, “a los que une sabiduria car- 
nal ha hecho despreciables, no sabemos hasta qué punto 
la gracia del Espíritu puede hacerlos praciosos” (109). De 
evalquier Saulo puede Dios hacer un Pablo. Hay que amar 
pues la propla naturaleza donde se encuentre, incluso 
aunque so trate de un enemigo, El acto de misericordia 
que con él se ejerza será entonces semejante 8 la genero- 
sidad de Crlsto que murió sun por sus enemigos. 


La segunda razón que nos debe mover a la miseri- 
cordia pera con el próimo es la comunidad de fe, como 
ya lo hemos visto Insinuado por San León en un texto an- 
terior: la comunidad de gracia os más exigitiva de mise- 
ricordia que la comunidad de naturaleza. En un texto com- 
prexivo teúne San León los dos motivos que fundamen- 
tan la necesidad de [5 limosna: 


τ Hor. sobre el ayuno del mes de alciembre 1 (14) ἀν Ρ 48, 
102) Tiom. sobre la Cuaresma Y (47) 8, p. 140 
δῖ Hom. sobre la Cuereara 10 (48 3, 5. 201 
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"Aunque se ha de ayudar primero la pobreza: de los 
fieles, tambión los que aún no han recibido el Evangalío 
son dignos de piedad en sus necesidadas; pues hay que 
amar en todos los hombres la comunión de una misma 
nauraleza, y esta comunión ha de hacemos. benignos 
Para con "los que, de cualquier forma que 888, nos 
están subordinados, principalmente si han sido regene- 
tados por la. misma gracia y rescatados con el mismo 
precio de la sangre de Cristo. Tenemos, en efecto, en 
común con ellos que hemos sido creados 8. Imagen de 
Dios y que πὶ el cigen carnal mi el necimiento ospit- 
tual los separan de nosotros. Un mismo Espíritu nos ha 
santiicado, una misma fe nos hace vivir y a los mis» 
mos saciamentos concurimos. No desprgciemos Est 
unidad, mi consideremos poca cosa tal común unión 
ραν 


Pero sea que nos besemos en una causa, sea en otra, 
lo cierio es que la razón suprema merced a la cual es me: 
nester dar limosna al prójimo es porque en última ins: 
tancia hemos de ver en él nada menos que ἃ Dios, a 
Cristo, Al fin y al cabo, como enseña San León, el amor 
al prójimo, cuando es verdaderamente teclogal. es a la 
vez amor a Dios. Por algo hizo Dios consiste la Ley y los 
Profetas en lo unión de estos dos amores. Ya no nos es 
lícito poner en duda que cuentas veces damos algo al 
préjirro se lo damos a Dios, cosa cue el mismo Cristo ss 
encargó de reafirmar cuando hablando de los pobres a 
quienes debemos alimentar y consolar nos dijo que lo que 
hiciéramos con uno de ellos lo hacíamos con ΕἸ (cf. Mi 
25, 40) (105). 


“Cuando dico el profota: Bienaventurado el que plen- 
sa en el necesitado y en el pobre (Ps, 40, 1), pensamos 
que es un disiribuidor Iaudable de alimentos" y vestidos 
para los pobres el que reconoce que alimenta y viste a. 
¿risto en los pobres. Pues El mismo dice: Cuanlas veces 
hicisteis eso ἃ uno de mis hermanos, a πῇ melo hi 
cistels (ME. 25, 40). De este modo, uno es Cristo, vorda- 


1109 Hom. sobre la Cuaresma 5 (41) 3, PP: 78.177. 
Os) Ct. noma, mob el ayuno cel mes de septiembre o témpo- 
PES 
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dero Dios y verdadero hombre, vico en lo “suyo, potra 
en lo nuesto, recibe donas y los distribuye, hecho par 
ticipe de los monales y vivificación de los muertos (venis 
haque Deus st verus homo, unus est Civistus, divos In 
auís, pauper in notvis, dona acoipiens st dona diflurr 
ésns, particeps montallum et vivificatlo martuorum)” (108), 


Resulta de veras sorprendente advertir cómo ἃ raíz 
de un tema en apariencia tan remoto del dogma, San 
León encuentra ocasión para aludir una vez más al gren 
misterio que tanto ama, el misterio de la unión hipostó- 
tica: Cristo, cual Dios que es, se parece al rito que da; cual 
hombre que es, sa asemeja al necasitado que reci 
Sobre ello vuelve en otro sermón: 


“Con razón 89 reconoce en el indigente y en el pa 
bre a la persona dal mismo Jesucristo, nuestro Señor, 
gue, como dice el benavontuiado Apóstol, siendo rico 
30 hizo pobre para enriqueosrnos con su pobreza (2 Cer 
3, 9). Y para que no paraciese que nos falta su preser 
dla, ha acomodado de tal forma el misterio de su has 
mildad y de su gloria, que podamos alimentaria an ses 
pobres y adorarlo como Roy y Señor en la majestad co 
su Padro (Εἰ ne deosse nobis sua praesentia videretur, fa 
Fumilitatis at glorias suao temperavit mysterium. ut quem 
Fogom et Dominum in majestata Pakris adoramus, sun 
sem in sula pauperibus: pasceremús)" (107). 


Camo si dijera que en cierto modo el aronadamiento 
de Cristo se prolonga o, mejor, se visiblliza o presencia. 
liza en los pobres —"para que no pareciese que nos fal. 
18 su presencia” — y su majestad gloriosa en el premio 
que promete al que obra con espiritu de misericordia, 


Sen León se extasía ante la grandeza del plan de 
Dios: “¡Oh admirable providencia y bondad del Creador, 
que ha querido que una sola acción sirva de ayuda para 
dos! (ut uno facto duobus velles esse succuriumi)” (108 


ἼαρΣ Hor gure τὰ ον 
de dotó δ 0 a, y a, 


(101) πητη, Mamada de 15ε colectas 4 (9) 8, po 19, 
(108) Mom. Mamada de 158 conectas 1 (9) p. 13, 
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Si queremos que Cristo mos perdone tengamos piedad 
con los pobres. Si queremos acceder al banquete celestial 
alimentemos a los menesterosos. “¿A qué necesitado. se 
negerá lo que Cristo asegura que se le da a Él mismo? 
Se ayuda al compañero de servicio, y lo agradece el Se- 
for” (109). El alimento que se da al indigente compra el 
relno de los cieles, el que da coses temporales se hace 
heredero de las eternas (110). 


Sin la limosna, eln la ayuda corporal o espiritual a 
los meresterosos, no hay salvación. San León predica con 
firmeza tan severa condición: 


“Aunque es Isudsblo huir de la intemperancia y evíar 
los daños que causen los placeres torpes; y, por otra 
arte, muchos grandes personajes desderan ocultar sus 
Flenes, y, nadando en la fortuna, tienen horor a una eco- 
romía vil y sórdida; sin embargo, la sbundencia de os 
ἴδ úlimos no es felz, ni digna de aprobación la fru- 
galidad de los otros, δ] sus bienes no son úlllos más 
Sue a ellos solos, sl por εἰ riqueza ningún pobre es 
Sscorrido, ningún momo cuidado; ei por la abundan: 
dia de estas grandes posesiones πὸ obllane al pris 
τοῖο libertad, πὶ el paregrinc habitación. m el des: 
rado ayuda. Los ricos de esta suerte són más misera- 
Hes que todes los miserables. Pierden, pues, aquellas 
rentas que podían convertir en eternas, y mientras se 
entregan a un gozo efímoro, y no siempre libre, no son 
nutridos par el alimento de la justicia πὶ por la suavi- 
dad de la misericordia. Retulgentos por fuera y llenos 
de tinisbla por dentro. Repletos de cosas temporales y 
muy necesitados de las etemas, aigon su alma con el 
Fambre, la deshonra» con la desnudez, ya que todo lo 
confiaron a los graneros de la tlerra y nada colocaron 
en los tesoros del cielo 


Mas puede ser quo so encuentren algunas ricos que 
no tengan la costumbre de ayudar ἃ los pobres de la 
Iglesia con sus limosnas; ein ombargo, cumplan con otros 
mandamientos de Dies y piensan que, por los diversos 
méritos de su fe y de 3u moralidad, será fácilmente par- 
donada la falta de una sola virtud. Por el contrario, sin 


τανῦν Horn. Mamada de des colectas £ 19) 2, Pp. 15% 
(οι Cl bid, 
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aquélla, aunque sean muchas las demás, nada pueden 
aprovechar. Pues si alguno es fiel, casto, sobrio o 0% 
lá adornado con oltas virludas més insignos, poro πὸ 
es misericordioso, no alcanzará misericordia. Asi lo ha 
¿icha el Ssñor: Bienaventurados “los. misoricordlos. 
porque Dios será, misericordioso con ellos (Mt. δ. 7) 
Cuando venga el Hijo del hombre an su majestad y so 
siento en el trono de su gloria y, reunidas todas las 
gentes, (enga lucar la separación de buenos y males 
¿qué es lo que se alebará on los que osián a la dere 
cha sino sus obras de bondad y sus senicios de car 
ded, que Jasucrielo considarará como realzados con El 
mismo? Porque, habiendo hecho suya la naturaleza hu- 
mana, en nada se distinguió de la humllde condición del 
hembro. Par οἱ contrario, ¿qué roprechará a los que 
ostán a la izquierda sino eu negligencia ea el amor, su 
inumana dureza, su falla de misericordia para con los 
pebres? Como si a Ι derecha no hubiese οίτα virlud, 
hi a la izquierda cta falta En αἱ momento de este 
grando y supremo juicio 86. estimará a precio elevado 
ía bondad de quien reparte sus vienes y la Impladad de 
los que los amontonan colosamento; de tal modo que la 
ptimera es tenida como la suma de todas las virtudos, 
y la segunda como lá sintesis de todas las faltas (pro 
plonitudino omnium virlutum, οἱ pro summa omnium com 
missorum)” {7}. 


e. Limosna y remisión de los pecados 


Este temo se conecta estrechamente con lo que he 
mos leido en el Último texto citado. Sen León llama, a la 
limosna “segundo bautismo” pues se asemeja 8 ese 58- 
cramento en sus efectos purificantes 


“Sabéis que, adomás dol bautismo de la regenera: 
ción, donde son lavadas toas las manches del pacado, 
se nos ha dado divamania este remedio ἃ la debilidad 
humana, de modo que, sí se comete alguns falta en esta 
motada' terrena, 8868 perconada por la limosna, La 

mosna es una Obra de caridad, y sabemos que la carl 
dad cubro la mulitud de los pecados (1 P. 4, 8)" (112, 


(AL) Hom. tiamado de 235 colectas 3 (10) 8, po. 181-108 
(12) Mom. llemada de ἴω colectas 2 (1) Pp. 158 


—m— 


La limosna encierra, en cierto: sentido, la virtud y el 
poder del baulismo, agrega San León en otra de sus ho- 
milías, porque así como el agua apaga el fuego, de ma- 
nera semejante la limosna borra el pecado. El mismo Dios 
que dijo; Lavaos, estad limpios (ls. 1, 16), dijo también: 
Dad limosna, y todo será puro para vosotros (Lc, 11, 41). 
En adelante nadie podrá dudar con fundamento de que 
si por culpa de sus pecados pierde el esplendor de la re- 
generación baurismal, tel esplendor es recuperable me- 
diante la purificación que producen las limosnas (113) 


En uno de sus sermones cuaresmalos pide San León 
a sus fieles que se conviertan en “ministros de la mise: 
ficordia divina”, exprosión por la cual se: ve que tiene pre- 
dillección ya que la repite en diversas ocasiones. Dios es 
el dador por excelencia, enseña nuestro Santo, pero ha 
querida que los cristianos lo ayuden en ese munificente 
trabajo. La misericordia divina, al tiempo que “ha puesto 
la parte de los pobres en la πίδηο del que da”, 58 ejerce 
también sobre el rico dadivoso haciendo que sus pecados, 
Javables por las olas del bautismo o las lágrimas de la pe: 
nitoncia, les sean también perdonados por la generosidad 
de sy limosna, No en vano dice la Escrfura; Como el 
agua apaga el fuego, así la llmasna apaga el pecado (Sab. 
3, 38). Tres son por consiguiente las aguas de la misert- 
cordia divina: las del bautismo, las de la penitencia y las 
de la limosna (114), 


¿Cómo hará entonces para salvarse el pobre, inca: 
paz a veces de dar la más mínima cantidad de dinero o 


LIA CL. mom, solve ἢ ayuno del mos de dicienbre 5 (20) 3, 9D 


e 
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de bienes? Lo importante, insiste San León, no es la car- 
tidad que se da sino el afecto que acompaña al don: 


"Las obras de misericordia son muy amplias, y su 
misma variedad permita a los vordaderos eristlanos, que 
en la distribución de las limosnas tengan parte πὸ sólo 
los ricos y los que atundan en bienes siro también los 
modestos y los pobres, de modo que los que son dife- 
rentes por ls cantidad de sus bienes sean al menos 
igualas por al afecto del corazón... Si alguien es redu- 
cido a una pobreza tan estrecha que no pudiese der 
dos monedas a un pobro, encuentra también en los pro 
ceplos del Señor cómo cumplir el deber de la ber 
velencla. Puas el que haya dado un vaso de agua Irat= 
Ss a un pobre sediento recibirá la recompensa de su 
pesto (ο΄. ΜΙ. 10, 427 ¿115 


Peto enseguida agrega nuestro Santo una acotación 
sumamente importante, No basta, con dar algo a los po- 
bres. Es menester darlo con espíritu de fe, en rombre de 
Cristo, y sabiendo que lo que se da al pobre en última 
instancia lo recibe Cristo: 


“Advierte el Señor —y no sin tazón— que este vaso 
de agua ha de ser dado en su nombre. porque 85. la 
le la quo haco preciosas estas cosas ordinarias en sí 
mismas, y los dones de los infieles, aunque sean muy 
considorables, están vacios de toda justificación" (118) 


Una limosna hecha así, con espíritu de fe, extingus 
los pecados y permite comprar la vida eterna. No se pier- 
de lo que se entrega; se lo recupera con creces; o por 
mejor decir, no se posee de veras sino lo que se da, ya 
que por lo menos esto se lo posee por toda la eternidac. 
San León trae aquí el ejemplo de aquella santa viuda da 
Sarepta, quien en época de hambre ofreció a Elías la cc 
mida del día, que era lo Único gue tenía (1 R. 17, 10-16; 
para calmar el hambre del profeta, se quedo sin su pre- 


(35) Hom. sobre la Cugresms 6 (44) 2, p, 188, 
ἀφ) τρία, 


ES 


pla reción de vino y aceite. Sin embargo lo que ella dio 
con tanta le, en realidad no lo perció, ya que luego on 
su recipiente vacio, encontró con crecas lo que habia ene 
tregado (117). En cambio de las riquezas corruptibles y 
transeúntes, Dios mos dará los blenes incorruptibles δ 
Imperecederos (118). 


Lo limosna aparece asi no sólo como un acto de cas 
tidad —dar algo— sino también de fe —se reconoce a 
Cristo en el pobra— y de esperanza —par a promesa de 
Cristo-del premio celestial 


e. Limosna y naturaleza 


Ya hemos dicho que Una de las características de 
nuestro Santo era su facllidad para establecer compara: 
ciones entre los diversos estadios de la vida espiritual y 
el rifmo de los sembrados y cosechas. 


En nuestro caso comparará la avaricia con la seque: 
(δα y la generosidad en la limosna con la abundancia de 
los productos cosechados: 


"El alma que no ayuda a otro sorá como el árhol que 
30 da frutos, ya que as extraña a las ooras de caridad. 
Por eso, el ayuno del mes da diciembre, en Invierno, 
nos llama a la agricultura mistica, por la cual el ve 
gor de las mieses, ce las vidos y de los árboles, de los 
cuales se sustenta la debilidad humans, ses cultivado 
Son cuidados espirituales, ἃ fin de que el campo del 
Sanor 8 emriquezca con su recolección, y lo que πὸ 
conviene que esté an frutos, de su propia opulencia se 
haga más ubórrimo. Lo que entiendo westra santidad 
ha de reforirse al provecho de toda la Iglesia, cuyo ger- 
imén está en la fo; εἰ crecimiento, en la ssperanza, y la 
madurez. on la caridad (quorum 'n fide germen δὶ, ln 
5po incrementum, in chariisto maturtes), pues /a morte 
“cación del cuerpo y la instante súplica obrienen la 
verdadera pureza cuando brillan con la santificación de 


(aim CE hom, sobre le Cuaresma 4 (49) 2, τι 1% 


1119, CE Rota sobre el uno del mes de septiembre 0 νέπιρος 
tas le too 7 da) a Ds add 
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las limosnas, según dice el Señor: Dad llmosna, y todo 
sorá puro para vosotros (Lc. ΤΊ, 41)" (11 


Notemos la relación que encuentra San León entre 
la limosna y las tres virtudes teologales. Si bien es cler- 
lo que son éstas las virtudes fundamentales —el germen, 
ul crecimiento y la medurez de la “agricultura mística” 
que Dios realiza en el alma —, no. lo es mencs que la lie 
mosna resulta como el “brillo” de tales virtudes, 


(lO) Horn, tobre el ayuno δε] mes de diciembre 7 (10) 8, 


a 


larminado (120), las otras van de a dos, habiéndose pro: 
unclado la primera e! domingo “in Passlone” (nuestro do: 
IpIngo de Ramas), y la segunda el miércoles santo. El do: 
Iningo “in Passion” se Ieía el relato de la Pasión, que se 
Impetía el miércoles: “Os invitamos para el miércoles, cía 
ln que se reitererá la lectura de la pasión” (121). En dl- 
versos sermones de este tiempo, San León alude a la lec: 
1. LA PLENITUD; Tura que se acaba de hacer del evangelio cs la Pasión 
(122), La serie de homilías lsonianas sobre la Pasión nos 


blrece un material teológico abundantisimo que tratare» 
ἃ MISTERIO DE LA MUERTE Ios de sstecolen úl 
Y DE LA RESURRECCION 

la oi A. LA PASION: CULMINACION DE LAS FIGURAS 
a 1% ROMs visto cómo la Cuaresma se ordena toda ella Y CENTRO DE LA HISTORIA 

da y] pación más frucluosa en lo que San León lla: 
presenta Birerlo pascual”, es decir, el misterio que re: En los sermones dedicados a este misterio reselta 
su mero anonadamiento de Cristo hasta la muerte y acmirablemente el"carácter recapitulatorio que ofrece la 
mel Meca vicericns ἂρ la tumbo para nuroa ΤῊΣ Pasión de Cristo, meta de los grandes tipos y figuras del 


Antiguo Testamento, victoria sobre la antigua economía, 
centro, en Ditima Irstancia, de la historia toda, 


lO ΝΕ μὰ PANOR a. La Pasión, meta de la historia de salvación 


a/rente concibe nuestro Santo la Pasión de Cris Σ 

a estro la le Al tratar de los sermonos sobre la Navidad nos hici- 
en la ὁ 39 separado de su Resurrección, Es notable la mos eco de aquella afirmación de San Leán según la cual 
am, Non que habla de “Pascua” en sermones que el Verbo se había hecho came para tener alguna materia 
dela detpitminología ahora en uso no son propiamente que ofrecer en sacrificio, Refiriéndose ahora muestro San” 
Medel 9: pascual' sino que fueron pronunciados en di to a la Pasión. del Señor la presenta como el desemboque 
δῦ τὶ Ne ngos de Cuaresma o que versan sobre la Pa esperado de 10d δὲ ἐγ de vida: 
sig «or. No debe ello extrañarnos ya que "Pascua" 
SO e sy ónsito”, o sea el paso glorioso cue hizo Je- ἴδ 

o de Mini ο reador y Señor de todas ias cosas, Cristo, después 
merlo se ἃ mundo al Padre, y que incluye tanto οἱ mo. de su nacimiento de la Virgen sagrada, dospués del ho: 
es ¿E ¿MU muerte como el de su resurrección. San León ¿nereje tributado a δὰ cuna por la la de los Megos, des. 
ca ον 12 Ip! exponente de la conciencia tradicional acer- --ο--- da ὠας 

νυρὸ sgralidad del Mlsterto Pascual TS δ. ὍΣ Ὁ. TE Ὁ οὐ ας του 
τὸ ión δας. ant noe ha dejado 19 homilas serca: ἀπε) Tom, tre la Pasión 98 Señor 5 (δὲ) 5. po 315, 


GE, CE hom. sobre Je Pasta Señor 1 (0214. P. 80,38 (46) 
'alvo 5, a las que no se les asigna ὑπ día de- αι μὴ ιν 18 (ON Tp 2, ἰὼ) E y RO: αὐ 00} A BS 
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pués de una abundante predicación de 18 palabra divi- 
ns y la gracia de las diversas curacionos realizadas por 
el mandalo de una palabra poderosa, consuma la ecor 
nemía de todos los misterios y da lodos los milagros 
Por una pasión qua tres la salvación (dispensationem om= 
Tium sacramentorum omnlumque viriulum ealutifera. pa 
ssione consummat)” (128). 


Destaquemos sus palabras; “consuma la economía de 
todos los misterios y de todos los milagros”. La expresión 
es vigorosa; el misterlo de la Pasión de Cristo es presen- 
tado como la plenitud de tado el Nuevo Testamento 


Pero ello no es todo, San León considera este miste- 
rio desde un punto de vista más unlversal, que trascien- 
de incluso el Nuevo Testamento. No sólo los misterios de 
la vida de Cristo se ordenan a esto misterlo final, sino que 
todo el Antiguo Testamento cobra su sentido definitivo a 
la luz de la Cruz de Cristo: E 


“Entre todas las obras que, dospués de la ersación, 
la misoricordia de Divo ha hecho para la salvación de 
los mortales, la más admirablo, la más sublims, es que 
Cústo ha sido crucificado por el mundo (pro mundo cru- 
clíxus est Christus). A asta acción segreda han sorvi- 
do todos los misterios de los siglos anterícras nule onim 


secramento Universa pr 


Ὑ las figuras, 98 provechoso sreer lo 
ue se ha cumplido ya, como en olro tiempo lo tuo lo 
que se habla de cumplir (ut nune Imaginibus figurisque ce 
ssantibus hoe prossit credere jam affectum, quod antea 
profult credidisse taciendum)" (124), 


Víctimas, profecías e instituciones: he aquí tres capl- 
tulos de signos preparatorios de la realidad final. Toda la 
historia de la salvación —el antes y el después— se βίπ- 


δεν Hom. sobre ἴα Pasión del Señor δ (86) 2, 9. 28 
8) Mom. sobre la Pasión del Senor 3 (51) 1, p. 222. Ver 
vien O 0) Ἀ δ δῇ, 
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totiza en las dos expresiones de San León: “lo que se ha- 
bía de cumplir” y "lo que se ha cumplido ys”. 


El primer gran preluclo de la Pasión lo constituye el 
drama del Paraiso, Si Adén fue el protagonista en aquel 
momento, Cristo, el nuevo Adén, lo es en éste del Cal- 
vario: 52: “ἄλστατω 


Ζ Ἔν primero y el segundo Adán levaben la misma 

pero no las mismas obras; δὴ aquél todos mue. 
ren, an Sete todos serán vivificados (ot. 1 Cor 15, 22). 
Aquél, por su orgullosa ambición, tomó la vía de la 
cola: éste. por la fuena ds húmiidad, ros a aer 
lo el camino de la gloria. Por eso pudo scr: Yo soy εἰ 
Canino, la Verdad y la Vida (Jo, 14, 6). El Camino, por 
el εἰοπιρίο de una vida justa; la Vordad, por la eoperan- 
za de una realidad cierta; la Vida, por la ecquisición de 
“na felicidad slama” (12 


El “carino” que Adán había abierto, en el rechazo 
de la “verdad”, conducía a la “muerte”. Cristo, que no es 
un camino sino el Camino, resulta la antípoda perfecta 
del primer padre. Y el árbol en que nuestro Señor fue 
colgado se eleva como antitesis salvífica de aquel árbol 
del Paraíso en que se enroscó la serpiente tentadora. No 
fo pues un hecho casual el que Pilatos, cediendo ante 
los gritos sedíclosos de les judios, les entregase al Salva. 
der para que fuese clavado en un árbol levantado sobre 
el Gólgota: 


El qua cayó por el árbol, es levantado tambión por 
el áíbol, y la amargura do la hiel y el vinagre aceptados 
repara por el alimento, causa del pescado” (128) 


Tras la prefigura del Paraíso, San León sigue enume- 
rondo otras figuras del Antiguo Testamento que sirven de 
solemne pórtico a la Cruz del Calvario: 


(125) Hu, sobre la Pasión del Geñor 18 (09) 3, p, 205. 
(ἅδε) Hom. sobre la Pasión del Señor 6 (87) 4, b. 422 


e 


he den era os 


“Tal es, amadisimos, este sacramento, al que sire- 


hermano, Ahora el «lumio y el aro 
prender cuál es la renovación del bautismo y cuál la sale 
vación en el madero (cl. 1. P. 3, 20-21). ποιὰ Abraham, 
padre de las pueblos, adquiera los herederos prometí. 
dos y en su descandencia son bendecicos no los hijos 
de la came, sino la raza de la 18, Ahora, al anunciar esta 
fiesta por lodas Tas demBs, ὍΤ᾽ mes sagrado de los ré- 

-4 22 muevos ha reaplandecido, de modo qua en el que el 
mundo tavo su comionzo, tambión la creación cristiana 

:0/“A4 encontrase en él su principio (ut in quo accepit mundus 
exordium, In eodem haberet Chrisiana craalura princi- 
pum)” (727. 


Prolijo seria glosar este notable texto, donde San 
León acumula diversos hechos y personajes que preludia- 
ron a Cristo. Abel lo prefigura como pastor, y nuestro 
Santa la califica de “justo”, para resalter la Injusticia con 
que su hermano lo asesinó, simbolizando el asesinato del- 
cida perpetrado por los judíos (128), En el arca de Noé, 
San León ve una imagen de la Cruz que se apoya sobre 
las aguas del bautismo: así como el arca, hecha de mado: 
ta, ἤοιό sobre las agues, salvando a sus moradores del 
dlluvio, así en el bautismo el agua unica a la cruz nos li- 
bra del naufraglo; por otra parte, dal costado de Cristo, 
alavado en el madero do la cruz, brotó el agua salvífica 
del bautismo. Omitimos un desarrollo más detallado del 
sentido de estas figuras ya que lo hemos hecho en otra 


στ Hom, sobre la Pastin del Señor αὶ (80) 3, pp. 247-24, 


(US) Notemen que lamar Mun" a ADO, y κατε de τὸς 
mac Aoi íS Serón ae merida qe da Lei e 
Piso que Sn Ladn "Botero on 18 Sarlo AUS renovación del 
Jue "ioosiderado or Ων Paster. ἐσεῖς τὰ por Sin, Agur, Caio 
¿plimiento de le Μλοεῖς que comia, en τι Allo Les 
Esla al "Hipo ὃς e" que inten la Ciudad! ds Dios, E. como 
E ado de da Ena δὲ mundo de la Sinagoga Ποῦ 
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parte (129). Destaquemos, eso sí, la Última frase del tex- 
lo citado, donde aparece el tema de la primavera —“el 
ies de los renuevos”— que coincide con la celebración 
del misterio pascual. La pasión es como la primavera de 
la salvación ya que fue precisamente en primavera cuan 
de el árbol de la cruz floreció en victoria. 


Otra figura que también se incluye en el sermón 
que acabamos de citar es la dal sacrificio del cordero pas 
cual, en conexión con el éxodo del pueblo elegida: 


τῷ οὐ νὸν ἐπεί ell Eotlo ls ire τ πος 
ela más aria de todas pordus ποῖ δὶ moni ῷ 
προς 
queno mayor ha Se se la sega Ser ass a λες 
τ eras. sacas Εν τυ ττε 
τ 0 ta varado ἘΝ ls 8 
ἣ eniegato por lodos nosoltes or, 0D? POr esa 
a e O ξεν ΓΕ ΤΣ 
a a Y dea aaa dr da  Σ 
UN dol pueblo de Πα da Jalón BES ΣῈ 


No se contenta San León con enumerar los crandes 
tipos y figuras que en el Antiguo Testamento jalonaron 
los siglos, preludiando la llegada de le Víctima Supreme, 
Nos ofrece también, un suerte de “ieorís” scbre la razón 
de ssta pedagogía divina mediante la que Dios fue pre- 
parando a a humanidad para el gren Alomecimieno ταῖς 
vador. Así leemos en uno de sus sermones 


¿Álegravixde que el sacramento de la Pasión dol Se- 
hor maniesta todo lo que el Antiguo Testamento encene. 
ba con las sombras do todos los testimonios proféticos 
¿at quidquie sub propnetcis tesiicatonitus Umbra ve. 
deis" Tesiamonti volaba, in sacramento. pescionts Dom 
lees mantlastum esse gaudete: Sh elsctvemente, ha ce. 


τῶ) CE, mi linea Cristo y ls figuras Díblicas, Pouinas, Bue 
μοι Alres. 196, py 


(st) Hom. sobre la Pasión del Señor Φ (80 2. p. 3,5, 


— 


fado ya la variedad de sacrificios y la multiplicidad de 
las purificaciones; sl se ha puesio fín al mandamiento 
de la circuncisión, a la distinción de los alimentos. αἱ 
descanso del sábado, al sacrlicio. del 


sserunt figurac, υἱ ssquerentur eftectes, οἱ advonto rara 
Nuntiatarum finita sunt officia nunticrim. Sin. embargo! 
la reconciliación del género humano ha: sido. ordengas 
de tal modo, que en ninguna época ha faltado la. sal. 
vación en Cristo, sino que ha dado a cada una la πος 
ma, Justificación. Los_aplszamientos_sólo. han. servido 
Pata que se honíase sin bosilación alguna. la ae 
sacia maucho emos «de-que se reallzase. Pues, Como la 
vrlud de la fo tieno por objeto las cosas qua no con bas 
Jo los ojos tel. Hobr. 11, 1), so ha mostrado más Ingulgon. 
le la enseñanza celeste para con nosotros, que hemos 
ido diferidos hasta esta momento del mundo! porque para 
facilitamos la Inteligencia, podemos ayudamos de los pro: 
Ísias y de muchos más testimonios que fos que conocia. 
ron nuestros antepasados” (191) 


Como se puedo ver por el texto citado, nuestro 58ῃ- 
to considera la historia de la salvación δὶ modo de vna 
lenta y solerme procesión encabezada por las figuras y 
culminado por las realidades, Adelante caminon lo. Ley, 
la drcuncisión, las diversas victimas, la observancia del 
sábado, los grandes hechos figurativos del Antiguo Tes" 
tamento, los diferentes personajes que los protagoniza. 
ban; detrás, como acaece en la procesión que da comien. 
zo ala Santa Misa, viene el sacerdote, viene Cristo, el Su. 
mo y Eterno Sacardoto, Lo que iba delante, como ἴα som. 
bra del cuerpo que venía detrás, 


«dostimoniaba a Cristo. anunciaba la gracia de Cristo 
(Christum tastificata, Christi sunt gratiam praelocute) Εἰ 
mismo es el tórmino de la Loy (cL. Hom. 10, 4) no vaclen. 
do su sentido, sino roalizándolo (non. 


(uN) Flora. sobre 1a Pasión del Señor 10 (90) 2, pp. 2-20, 
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Implendo). Aunque uno mismo s0a. el autor del Antiguo 
y, del Nuevo Testamento, sin embargo cambio los mila, 
Mos que enceratan las amiguas Promesas, pues ha 
cumplido lo que habla promedo, puso. timo "4 
los anuncios, ya que el que ara anunciado ha legado 
(et Sentmtioois cesselonem Impesul queman: de. 
runtiatus advenit" 05%, 


En otro sermón es aún más explicito: 


“Nada hay, amadísimos, en la religión cristiana que 
sea diverso de las anigues promesas y los juelos de 
ito tiempo no han esperado la salvación más que en ol 
Seor Jesucristo. La economia, cierto, ha variado δ. 
gún lo ha diepuento la voluntaa ΟΝ Ια, mas sobre El 
proyecian su luz los testimonios de la Loy, los ora 
los de los protes y los sacrificios de las victimas. 
Conventa, pues, que estos pueblos fuesen instruidos de 
tal maneta, que lo que ellos mo podían capler en au 
plena luz, lo recitiesen bajo el velo 8 las figuras (ul 
guas revelata non caperen, obumbreta susciperend, y 
de este modo fuese aumentada la autoridad del Evanges 
lío por el hecho de que las páginas dei Antiguo Tesla. 
mento. hubiesen puesto ἃ 80 servicio tantos símbolos y 
misterios (et major Evangell esset auctomias, CU tol 
slgnis totque mystoris, veteris Testament paginas desar- 
vissenti. Refiriéndose a osto, dica el Señor que ne ha 
venido a destruir la Ley, sino a cumplira (ΟΊ. MI 5, 17) 
No piense el Judío que la mprovecha algo permane 
Esmalmenta en la superficie de la ¡stra (quod in Hitr 


+12. Gammaltar suporficio demoraturi. Está convencido. de es. 


tar en contradicción con sua Escrilures, que encuentran 
Sn nosotros su verdadera dignidad (qués apud nos νι 

Tam sul oblinent digniatom), pues nosotros nos Ins 
mos con sus anuncios y nos onfiquecemos con Sus “88. 
Iizacionos (dum et crudimur praedictis. οἱ dilamur Imo 
pletis;- Pues cuando dio ol Señor: Lerantado, atraeró 
lodo a mí (Jo. 12, 82, nada hay de las instituciones 
legales ni de las figuras proféticas que no haya pas 

do 8 los misterios de Cristo (qued non totum In Omist 
sactamenta transiari. Tenemos el signo de [8 clau 
sisión (cl. Gon. 17, 11; Rom, 4, ΤΊ), la santificación del 
crisma, la consacración de los sacerdoias; tenemos la 
pureza del sacrificio, la verdad del bactismo. el honor 
del templo, de modo que con razón Ἦν lo los anun: 


(si Ham, sobre ja Pasión dol Señor 12 (69) 5. 20, 


τε 308 -- 


poo TERCIO mento lo Que Gian tanto, Sempo 


cios después que se ha reslizado lo anurciado (ut mer 


cionador considerar οἱ misterio de Cristo, y en esto: caso 


E eeesaal ul portan minita veneran" 1180 de la Pasión de Cristo, no solamente 8 la luz del Evange- 

A lio sino tembién bajo el prisma de sus prefiguraclones vé. 

Sen León enrosira a los judíos por haberse quedado terolestamentarias. Esto es lo que funda la convenlencia 

en el sontido carnal dle las Escrituras, cerrándose 03 0 su de seguir leyendo, aún hoy, el Antiguo Testamento, no 
lranspesición esplituel en Cristo. Precisamente en esto por cierto con los ojos carnales de los judios sino desde 
consistló el pecado radical de los judíos: haberse abraza: ún punto de vista cristiano, tenlendo siempre en cuenta 
do ἃ les sombras dejando que el cuerpo pasase de lado. la figura y los misterios de Cristo; sólo de este modo 
Las sombras de por sí son Inconsistentes si se las separa aquellas añejas páginas cobrarán toda su inteligibilidad. 
del cuerpo al que se refieren, No deja de ser trágicamen= Así la crucifixión de Cristo ya no será para nosotros un 
te simbólico el hecho de que los judios hayan decidido melva le escándalo, como le dde para lbs Junidd o de 
mater ἃ Jesús, el Cordero divino, precisamente el día de locura, como lo es para los paganos, sino ἃ expresión 


Ia sclermidad' pascual. rrás sublime de le sabiduría de Dios, 


La tercariaes do bes 
país ago, (ata osa de Abram, ne 
08 eh una descendencia esclava, sino. 1990: 
pelados “en una ama Abr (δῦ αι. Αι 30 para noxe 
os, por quienes ha sido inmolado el cordero. vardade- 
ro ὁ Inmaculado (οι. 1 Cor. 5, 7, Cristo, después que 
Bencs sido Nberdos de da eprenió y ds a Mania 
Ἐδιριο por Una mano podereza y un ereza tendido (οἱ 
δά δ, Τοῦ" 138) 


'Comprendemos clatamento que tue por una disposi- 
ción del plan divino que los príncipes sacrilegos de los 

Judas y sus implos sacerdotos, después de haber bus. 

Cedo con frecuencia ocasiones para har a Cuit, τὸ 

λ΄ fecibieron poder _de ejercer su furor sino an la solem 
posó pisa pascual. Era manesler que sa Gumplesa con Un 


habia sido prometido bajo εἰ vela de as figuras. Era me. 
nester que δἰ Cordero verdadero deerlasess dl coraero 
sínbóllco y que por un solo sacrilcia se pusiese Mn 
a la multiplicidad y 8 la diversidad do las victimas. En Está a nuestro alcance la posibilidad de revivir en 
pinoto, lodo lo que Moisés habla decretado, por divina nuestra propia existencia le entera historia de la salvación. 


ἔαρι, con Tontas xl πα αν σενννο, Ροῖ αν τα 
todo eo predecia ἃ Grito y anunciada Propamenie la Cada uno de nosotros ha estado exiliado en Egipto, se ha 


cn da Ea Pa o dim ἃ τῶν Mza del Δ τ οἰ δεν odds ED al 
aa y Di a o eo decide acopio las NE 
fia de la verdad, el antiguo rito ha sido abolido por en la tierra. Todos estos hechos propios del Antiguo Tes- 
a τος δῷ Fano macarrones ellos αὐ την 
nidad de la Ley, al transformarse, encuentra su cumpli- nitud de la historia de salvación. Sólo tras El —y en ΕἸ -- 
miento cul ergo umbrae cederent corpo, et cessarent estamos capacitados pora revivirlos también nosotros. Mi 


imagines sub presenta verlas, antiua. οὐσαιναπία pa A κα 
noro tolíur sacramento, hostia ín' hasllam transit. sere O EA 


gulno sanguis aulartur, et legalls festivitas dum muta- tido final de ambos Testamentos: 
dun. mplaa (94 
5 “Nosotros no aguardamos que se zealco la pasión 
Pareso también 8 nosotros nos resulta alismente alec- del Señor, ese misterio de gracia que fue decretado pa. 
—— τὰ ὰ cación al género “humano desde δα la alar 
CAT Tom. πόσες da Zasón del Segcr 19 (00) 2,92 


180 Mom. sobre la Dann δαὶ Señor Ἢ (O do Τ᾽ Bda E From. sobre τὰ Pasión del ϑοῆον ἃ (59) 8,1 36). 
YY, o Ásiór a de 
—m— Dio MAS qa 0 A 


Lan 


hap pea Lia A SE tn ua 


nidad (ch. 2 Tim. 1, 0) y anunciada por: muchos sim 
bolos en los siglos pasados; no, nosotros lo aderamoy 
ahora ya teslizado. Tanto los testimonios nuevos como 
los antiguos concuerdan entre sí para nsttuimos, pudo 
o que la historia evangélica nos presenta lo que clamó 
la voz sonora de los profetas, según está escrito! Un ablar 
mo llama a otro abismo con el rumor de lus 

(Ps. 41, 8). Efectivamonta, para cantar la gloria de ἢ 
gracia de Dios (of. Ef. 1, 6), las profundidades de am 
bos Testamentos se hacen 6co con iguales voces, di 
modo que lo que estaba encerrado bajo el velo de las 
figuras se ha manifestado con la luz que lo roveln (ad 
onarrandam_gloriam gratiaa Del” paribus εἰσί vocibus, 
urfusque Festamorit alítudo respondat, et ηυρὰ «ταὶ 
sub velamine tigurarum, fit rovoleta. luce. perepicuump" 
τ igurerum, ta luce perspicuum 


b. La Pasión y el volo que se rasga 


Hemos oído cámo San León enrostraba a los judíos 
el haber "permanecido carnolmente en la superficie de la 
letra”. El pueblo judíc, heredero nato de las promesas y 
destinatario principal de esa meraviliosa pedagogía elvis 
πᾶ que a través de los tipos y figuras lo iba preparando 
Para que en 3u momento pudiora reconocer al Mesías, ha 
diefeccionado trágicamente. “El pueblo se enfureció con. 
ra uno, y Cristo tiene compasión de todos (furit In unum 
Populus, et miseretur omnium Christus)” (137). 


A llegar la Pascua enholada durante tantos siglos, 
la Pascua definitiva, los sacerdotes Judios no prepararon 
su flesia sino su crimen. Con un dejo de tristeza destribe 
San León esa antrlífurgia blasfema que enmarcó los días 
de la Pasión. Los pontífices reunieron a los escribas y a 
los ancianos de! pueblo para un consejo impío, teniendo 
en su espíritu el solo objetivo (6 encontrar agravios con- 
tra Jesús. Ellos, que eran los doclores de la Ley, se pri. 
(30) ρει. sobre ἴω Pesién del Sedor 9 (60) 1, p. 24%, 
Cm Hom. sobre le Pasta del Señor 11 (82) δι 9, 351 


-- 


varon de la Ley: Sacrilegamente comenzaron a preparar la 
flosto pascual, acondicionando el templo, limpiando: los 
vasos sagrados, buscando las víctimas, cumpliendo las ρυ- 
ificaciones legales. Luego, llenos de odia, se conjuraros 
para un solo fin: llevar al Justo hasta el paííbulo. Can pe- 
Iabras inspiradas contrasta nuestro Santo los concillábulos 
de los hipócritas con la, actitud señorial del Salvados 
δ ας Ja dea sen ἂν Mente 
ΑΙ ἐπα sus precauciones para ovitar ol tumulto en 
el día santo, no se preocupan los príncipes de los sacer 
ἀοίοα da la flota, sino de su criman Sus culdados no 
se diriglan al servicio de la roligién siño de su Inquidad, 
Mas Jesus, seguro en bu resolución e intrépido en δὲ 
cumplimiento de la disposición de su Pac, ponía fin a 
la antigua alianza y fundaba la nueva Pascua. Pues es- 
tando 2ue discípulos sontados e la mose con El para 
comer la cena místcs, mientras en el aio de Cailés 
88 daliteraba sobre al modo de hacerlo perecer, Cristo 
instituye el sacramento de su cuorpo y de su sangie 
y enseña que victima había que otrecer a Dios” (138) 


Te:minaba la pascua figurativa y comenzaba la Pas 
cua definitiva. Lo aceptaren o no las autoridades religlo- 
ses del pueblo elegido, había concluido la primera alianza 
y se abría la "nueva y erema Alianza”. Ya la Sinagoga 
hobía percido su significación: Ahora la verdadera Sina- 
goga era la Iglesia, y 


Vte vtede Atos 

Un hecho sparentemente banal, que ha quedado re- 
scñado en los relatos de la Posión, simboliza el fin de la 
antigua economía, o el paso de la sinagoga a la Iglesia: a 
la muerie de Cristo, el velo del templo se rasgó de arrlka 
abajo. En el preciso momento ga que Cristo consuma su 
obre —"consummatum_ est“: velo rasgado señala 
ruina del culto judío en aras del misterio cristiano. Un sig 
no semejante lo ofreceria, decenlos después, la destr 
ción del Templo mismo. de Jorusalón. 


El simbolo del velo que se rasga, fue muy frecuen: 


(30) Tium. sobre la Pasión el Señor Τ (88) 23, D. 297, 
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tado por los Padres, Se lo encuentra varias veces en la 
predicación de San León. 


“Una sola victima se ofrecía a Dios por la: salvación 
| munao, y la inmolación del verdadero Cordero, Gris. 
a, anunciada desde hacía iantos siglos, hacia pasar ἃ 
"5. hijos de la promesa a la liberiad de la lo. Se cor 
fimaba 55] la nueve aanza, y los nombres de los he: 
rederos del reno etamo se escribían con la sangre de 
Cristo, El Pontífice soberano entraba en al santo ὧδ los 
santos, y el Sacerdote sin mancha penstíaba, A través 
del velo de su came, para suplicar a Dos (el, Mebr. δὲ 
7 y 1, 20). En fin, al paso de la Ley εἰ Evangello, de 
Ὁ sinagoga a la Iglesia, de la mulllud de sacrificios a 
a única hostia, vino a ser entonces tan evidente, que 
este volo místico que cerraba el Semtunrio dal templo 
y 8u misterio sagrado se tasgó de ariba ábaja por una 
fuerza repentina cuando Crislo entregó su espiltu. La 
realidad abolía les figuras y en presencia de Cristo eran 
supamidos los mensajeros gue Te anunciaban” 


En otro sermón, predicando como si se diriglera a 
los judíos, les enfrenta con el símbalo del velo rasgado, 
a ver sl así entienden la gravedad del Gran Crimen: 


observad, al menos, como personas inteligentes, lo 
ql ha sucedido en el'templo. El velo, quo, Gamo una 
tarera, verrava el santo, ha sido rasgado de amba 
bajo, y esto lugar secreto, sanlo y mísaniaso, dondo 
sólo está ordenado que entra al sumo sacordols, ha 
cuededo ableto, pues πὸ μαρία que maltener una se 
raración donde no habitaba le santidad. Debáls recono 
Cer que havels sido ropudiados y que habéis” perdido 
¡odos los derechos del sacerdocio, pues esa cierto lo que 
la Verdad os habia dicho: Si crejesele δὴ Moisés, crver 
ríals tombién en mí Lo. 5, 46). Es justo, pues, que κ 

dos Testamentos 95 condenen, ya uu ABE GsladS αἱ 
mismo Tiempo vacios de la αἰδοῖα desprovistos de la 
ley Y hanéls resistido al orden nuevo par no haber erat. 
ὦ on ΟἹ anliguo (manto ergo vos Testamentem Ulrume 
gue condemnal, οἱ graia vacuatos, et lego palvatos, quí 
iceo tesletilis novis, aula non eredidisis amiquisy” (140. 


Ἴδη) Hom. sobre la Pasión del Señor 17 (89) 3 p. 3. 
(130) Tio. sobre la Pasión del Señor 19 (8) 3. p. 2% 
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La explicación simbélica de este hecho abarca múl 
hiples aspectos. Significa ante todo que los sacerdotes im 
plos ya no son aptos para entrar en lo més íntimo del 
santuarlo: “el Santo de los Santas rechazó 8 sus indigncs 
pontífices”* (141); asimismo que como la santidad no re- 
side més en el Templo de los judíos homicidas ya no hay 
nada que oculler: "no había que mantener una separación 
donde no habitaba la santidad” (142); finalmente, que los 
misterics, hasta entonces reservacos al pueblo. elegido, 
se han revelado a lo universalidad, pues la figura ha θὲ 

do luger a la realidad, la Ley al Evangello, la Sinagoga 
a la Iglesia, la profecía a su cumplimiento, la multitue de 
los sacrificios a la única hostia: “la figura se convertía ex 
realidac; la profecía, en revelaciones manifiestas, y la Ley 
en Evangelio” (143) 


Con una de esas intuiciones que tan bien lo caracte 
rizan, relaciona San León el símbolo del velo rasgado con 
aquel hipócrita gesto de Ceifés cuando, aparenterdo es 
candalizarse ante la aflemación de Cristo de que un día 
lo verían sentado a la diestra de Dios, viniendo sobre las 
nubes del cielo, se rasgó solemnemente sus vestiduras 


“Callás, para hacer más odiosas las palabras qua 
habia escuchado, rasgó sus vestidos, 8 Ignorando. la 
significación de osta gesto insensato, se arivó, también 
del honor del sacerdocio, ¿Dónde está Calas, el recio. 
nal que adomaba tu pecho? (144), ¿Dónde está el cin. 
lo, simbolo de la continencia? ¿Dónde el humeral, ima. 
gon de las virtudes? Td mismo lo despojas do estos vas 
Áidos místicos y sagrados, con lus propias manos ras" 
gas las vestiduras ponticalos, olvidandote del precep- 
to quo hebías leído sabre el príncipa de los sacerdotes: 


141) Hom. subio la Pasión del Señor E (59) Το p. 34, 

(42) Tom. sobre 1 Parión dez Señor 10 (01) δι p 288 

{8} Hom. sobre la Pasión del Señor 8 (50) 7. yz 019 CL, ἐμῶν. 
bién Mom. cobre la Tásión del Senor 17 (66 ἡ, ys Da 

(IO En a am. ἃ τὸ coc, ug green, dl Sumo éter 
dote. Sesin el vere lcd nicho copla el duo Socio AE 
levar simpre Tracional" cuando de preseniabo das Yard AL 
Simo Bacerdoio selecciona ΑἹ mestiio, pues δὴ el pecendda del 
Ho ao Dior 
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deta cea, 14 Mb 


Pero fErncrá la Sara εἰ rabgará su vestido (Loy 21, 107 
Nós ἀὰ Ya eras extraño ἃ esa dignidad y tapas Ἔτη Ὁ 
bien E El dlecutor de tu oprobio. Y Pera τὴς ἮΝ 
dia ¿meniiso οἱ tín de la Antigua Loy Ἐν poa. rape 
desea a do despola del omamento sacardotal, τιϑτῖα TUD: 
trozará también el velo del tampio” (jue 


La propia creación añadió su testimonio de protesta 
Por Ja muerte de Cristo: densas nieblas oscurece y 
plandor del sol, el día se trocó en noche. profundos 
tembloros secudieron la sierra. 


MS eman Joscios, oh judios, darán ol cielo y la tiara 
Son Eerisncia, el sol retirará para vosotros τὴ aula 
den UQl 10s divorsos clamuntos rolusesas οὗ ημοιο 


Sonelga Js ja Porción impía de vuestra linaje perdia 
Sonsiga la plenitud fol de los. geriess (aer 


En otro de sus sermones vuelve sobre lo mismo; 


laipauilizado el tuo del Salvador y consumadas las 
del ciones que hablan “anunciado ¡sas fal toy ἰδ 
pero “y, Testamento. al Judio comal pugas toas 
φὰς para iiano, espiral debo alegrares La ματι; 
Hosotros “qulos Se ha. convertido en hache, billa ἢ 
Bosotros luminosamente" (747) 


Lo lo dijimos más arribo, al Antiguo Testamento 
o dedo Les Palabras del Antiguo Testamentos. hana 
sido dad al pueblo elegido para que en su momen sue 


Cs om (6D 20. 28: También 

de ale ios Judio ee 

A OS 
e, 


Agen" ¿odos a, Palos de Senor 2 ἰὴ 4 5 an 
ΛΝ 
τ πον A 


40 rin. sore la Past ἀεὶ Senor 9 (00), 5. 20, 
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ἀν ἐκ, 


plera reconocer a Cristo, el Maslas, 


Pabio: Todas estas cosas les sucedie, 


(1 Cor, 10, 1D). No lo entendieron 
dose a la luz, y por cso en el Calva 


só, Para los jus incrédulos, que se qu 
Perficie carnal de la Escritura in ahondar 
hiritual, y se frenaron en la carne de Cri 
divinidad, el misterio pascua! se convin, 
Send penctrablo Haleblo, mientras que pora los cristianos 
será siempre la fiesta de la luz deslun ramo 


Hay finalmente un hecho que figura la lefación dal 
Ῥυσδίο slegido, rasgado on su misterio 
protegía su templo, a sabor, el que fuera ως Ὁ 
la cruz, y a llevarla ργϑεῖ- 
Cos κι ΩΣ Jos afueras de la cludad tant, por le que 
Go murió no mirando a Jerusalén, sino de cera al yin 
de 


guien ayudase a Jesús a llevar 


2 


según aquello de San 
ron a ellos on figura 
así os judlor, corrán 
rio tado se les oscuro: 
fsderon en la τως 


o sin posar a 50 
ἰό en Una densa 


como el velo que 


jum cessante mysterio, nova: hostia, novo Imponeratur 
altar, el crux Christi non templi esset ara, sed mun- 
41)" (148). 


e. la 


sión, centro irradlante de salvación 


Cuando llegó el momento de la Pasión llegó la ple- 
nitud de los tiempos, momento decretado por Dios des- 
de toda la eternidad. “En οἱ tiempo fijado de antemeno 
— dice San León— ha sido crucificado Jesucristo por su 
propia voluntad” (149). Sin embargo las virtualIdades de 
la Pasión no se agotan en ese tiempo determinado, Ubica- 
da en el momento culminante de la historia, plenitud de 
las figuras cel Antiguo Testamento, la Pasión tiene una 
capacidad de irradiación salvadora que trasciende los mar- 
cos espaciales y temporales y se expande hacia tados los 
ángulos y épocas del mundo. Nos ha recordado San León 
que la quz fue erigida en las efueras de Jerusalén como 
para mostrar que los efectos de la Pasión no se vertirían 
sólo sobre la porción fiel de los judíos sino sobre la ur 
versalidad de los creyentes, obrando al modo de Un imán 
que magnetiza todos los siglos de la historia, Por algo ha- 
bía dicho Cristo que cuando fuese levantado en alto todo 
lo stracria hacía sí. No sélo tocas las personas de su Hem- 
po, sino también de tadas las épocas de la historia, desde 
Adán hasta al último de los elegidos con que se cierre la 
historia de salvación. 


'Si, en efecto, por el impenetrable juicio de la se- 
biduria de Dios, οἱ Verbo se ha hecho came en los 
llimos tiempos, no se sigue de ahi que el parto salu- 
dable de la Virgen no haya aprovechado sino a les 
generaciones de los úllmos llempas, y no Se haya pro- 
Pegado tamblon a los llempos pasados. Todos los que 
en la antigiedad acoraron al Dios verdadero, lodo el 
Túmero de los santos de los siglos anteriores, han vi 
vido en esta fe y en ella han agradado a Dios. NI para 


148) Hom. sobre 15 Paelén del Señor 9 (50) 5. pp, 24-244. 
(ol Hom, κοῦτο 18 Pasión del Sesor 18 (97) 3D. 57 


τῶν — 


los patriarcas, ni para los profetas, ni ara cualquiera 
do los santos hubo ealvación y jusilicación sino en la 
redención de nuestro Soñor Jesucristo; la cual, como 
se esperaba, porque habla sida prometida por muchos 
oráculos profélicos, así también ss hizo presente por al 
don mismo y par su cumplimiento” (150), 


Enseña San León en otro sermón que este designio 
misericordioso de Dios, que fue al mismo tiempo la ex- 
presión más plena de su justicia, si bien estuvo oculto por 
un cierio velo en los siglos anteriores, no lo fue sin em 
bargo ce tal mado que permaneciese del todo. ignorado 
por la inteligencia de los hombres virtuosos del Antiguo 
Testamento, ya que había sico anunciado de muy diver 
sas maneras, tanto por profecias como por hechos prefi- 
gurativos. ΑἹ fin y al cabo, nuestra fe y la te de los que 
vivieron antes de la Pasión do Cristo, es la mismo, así co- 
mo una es la esperanza que los anima a ellos y a nosotros 
A consolidar esa fe y esa esperanza se dirige toda la obra 
de Cristo, “ses que nosotros la confesemos como ya rei 
lizado, s0a que nuestros padres la hayan adorado coma 
que se había de realizar” (151) 


Més aún, los grandes profetas y personajes del An- 
tiguo Testamento ro sólo no hablaron del porvenir como 
de algo absolutamente desconocido para ellos, sino que 
con sus palabras y sus hechos adelontaron en cierta me 
nera los acontecimientos futuros. Por algo nos dice Jesús 
que Abraham oxultó viendo su día. Enseña a esto respacta 
San León: 


(150) Tue. sobre la Pasión del Sedor 1 15D) L ΒΡ, 200-297 


Cristo, después de Clisto— en lo que resuecta 4 la santidad perso. 
a A 
ἃ ἴα vida sobrenatural de 108 miembros ἀν Te Ἰδίοξιαι 


-ὐδα- 


“Los hochos relatados por al Evangelio de verdad, 
los habla anunciado la voz de los profels, y no coma 
sosa que habla de voni, sino como ya roalizada, Lo que 
los oídos humanos aún no conocian cue se habia de 
teallzar, ya lo proclamaba al Espiritu Santo como ho- 
cho. Pues el toy David, del cual descierde Cristo según 
la came, ha precedido más de once sigles el día on que 
Tuo crucificado al Señor, y no ha surido él mismo 
ningún suplicio de los que cuente haber sida la vic 
lima. Pero el que había de tomar de su raza una car 
ns pasible hablaba por su boca, y asi, al relato de la 
cruz es atribuido de antemano δὲ antepasado que lle- 
Vaba en sí el origen humano del Salvador. David ha 
sutrido verdaderamente en Cristo, porque Jesús ha sk 
Jo esucificada verdaderamente “ón la cama de David 
vere enim David in Christa ast passus, aula vero Je- 
3us In David as camo crucifxus)" (152), 


Impresiona el panorama grandioso que presenta San 
León cuando se refiere a la Pasión do Cristo. Es ésta co- 
mo un sol que ¡lumina haste el Último recoveco de la his- 
toria, un remedio que cura las enfermedades de los siglos, 
un poder que deshacs todos los artilugios que Satanás ha 
ido sembrando desde la tentación del paraíso hasta la 
tentación apocalíptica. 


'La sentencia dictada contra los transgresores ha ta- 
nido cautivo a todo el linaje de una posteridad de es- 
clavos y nadio se eximió de la condenación, ya que 
ninguno estuva libre de la talta. Poro ls redención rear 
lizada por el Salvador, al destruir la obra del diablo 
y romper los lazos del pecado, ordenó de tal modo 
ὧι don de su gran amor, que la plenitud de las gene- 
raciones, cuyo número Ra sido determinado de amo» 
mano, continuara desartollándose hasta la consumación 
del mundo, pero us la restauración de nuestro origen 
36 extendiase retrcectivamente a todos los siglos pase- 
dos, puesto que la justificación se ha concedido a la 
e Sin distinción. Efectivamente, la oncamación del Ver- 
bo, lo mismo que la muere y resurrección de Cristo, 
ha venido a sar la salvación de todos los fieles, y la 
sangre del único justo nos ha dado 5. nosotros. que 
la creemos derramada Hfusumi para la reconcllación 


150) Hom, κοῦνο Ta Pase del 


or 18 {80} 1, po 254. 
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del mundo, o que concedió a nuestros. pacres que Igua= 
mente creyeron qua sería derramada (fundendum)” (150, 


δ. LA PASION Y LA UNION MIPOSTATICA 7% γε 
ed A AN ΠΡ 
“Al ir Gnalizando los diversos miste a. 

Cristo hemos constatado cómo el telón de fondo de 10das' 

ellos era para San León el misterio de la unión hipostáfica, 

dl paar Lalo eo 0 0 

la Navidad. Nu siendo la Pasión sino la culminación de 

ἀρ ΟΣ λό υτο: 

πο πα αι 

ds 


De acuerdo al designio divino decretado desde tods 
la eternidad, si Cristo hubiese sido sólo hombre, o sólo 
Dios, la Redención no se habría consumado. Porque si τὸς 
lo hubiese sido Dios, habria vencido al demonio excli- 
sivamente por su omnipotencia. Si sólo hubiese sido hom- 
bre, no hubiera podido sacar a los hombres de su condi. 
ción mortal. Fue por eso conveniente que en Cristo "se 
encontrasen la naturaleza humana y la divina, para que 
por el Verbo hecho carne sororriesen a nuestra mortal 
dad el origen del hombre nuevo y su pasión” (154). Así 
quedaban satisfechas tanto la juslicia como 18. miserico” 
dla, atrbutos aparentemente antinámicos, que sólo. Díes 
pudo conciliar. 


San León aprovecha los sermones de la Pasión pare 
recordar una y otra vez cómo a lo largo de toda la vica 
de Cristo se manifestaran ambas naturalezas a través cs 
sus respoctivas acciones. Se ve que atribuye a este lema 
una imporlancia capital. La came, dice, nunca _obró sln el 
Verbo, nl el Verbo realizó nada sin la carne. Sin el poder 
del Verbo, la Virgen María no hubiera concebido ni de 
do a luz; sin la verdad de la care, el Niño no hubiera 


IS Fam. κύνα 1u Pasión deL Setor 15 (98) 1. οι 210. 
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τος de la vida da-< 


Verbo, los Magos no hubiesen adorado al Niño que 
menifestaba a través de una estrella nueva; sin la verdal 
de ls carne, Dios no habría dado la orden de llevarlo y 
Egipto pera que evitase le muerte planeada por Herodew 
Si no hubiese sido el Verbo, no habría dicho e: Padre den. 
de el cielo: Este es mi Hijo muy amado en quien tengo ml 
complacencia (Mt. 3, 17); si no hubiese tenido carne, no 
habria dicho el Bautista que era el Cordero de Dios, para 
quitar los pecados del mundo. Si no hubie 

habríó curado milsgrosemente' a los enfermos por 

pio poder, nl habría resucitado ὁ los muertos: sl su hue 
manidad no hubiese sida verdadera, no habría experimen- 
1ádo hambre, ni sueña, ni cansancio alguno, como de he- 
cho sabemos lo experimentó, Si no hubiese sido Dios, no 
se habria declarado igual al Padre (cf. Jo. 10, 30); si su 
<arne no fuese verdadera no habría dicho que el Padre 
es mayor que Εἰ (cf. lb. 14, 28) (155) 


ciento que, después de ese instante inicial en 
año οἱ Varo es hizo came en el po de la Vo μὲ 
más “ha “existido maguna. clase de diisión ento” las 
natualezes divina y humana y que duranie” todo οἱ 
demo de 9 desaolo, corporal ας siones enla 
fas fueron las da una sola pórsona; sin embargo, lo que 
lus hecno Inseparablamente no lo coniundimos 290 ningu 
na mescolasza (et por omnla Insremente Corporea urlos 
Patsanae luernt totus “temporla acres, δὲ pen la. 
men quao inseparabillor faota. sunt, Pull. perio 
Confundimus), slna que, según el carácter de ἜΒσΕ᾽ 0pe- 
ración, «ieinguimos'de φυὸ natoréza τὸ sta ON Cada 
caso sed alla cua Maturao al ex iporám quallate 
Semtimis), Lo que es divino no poljdos ἃ lo Guo es 
humano, 1 lo que es humano a lo que ds δἰ, sino 
gue nio o una cago lo oo concen 8 un" mamo 
fesultado, sin perder 19 que les ὧς propio Ti doblar la 
persona pac diia on unan poaidca ue a: 
mana divins, cum 4 ln idipeum ulaguo CSIEMLISAL. αἱ 
In eis nec proprietes absumatur, eo persona gemine- 
AS 
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sido recostado ni envuelto en pañales. Sin el poder del 


Pues bien, esto que ocurrió a lo lorgo de toda la vica 
dla Cristo, como no podía ser de otro modo ya que la 
¡Unión entre ambas naturalezas era un hecho irreversible, 
o pudiendo el hombre separar lo que Dios hebía unido, 
Iimbién se manifestó en los días de la Pasión. Ambas πὶ 
lralezas mostraron allí su realidad mediante acciones di 
Jíitos, pero sin el menor detrimento de su indisolube 
Unidad, Nada de lo allí acaecido enseña Sen León, que- 
ἰδ exento de reciprocidad: “La huml dad está toda en a 
majestad; la majestad, toda en la hurnildad (tota est 'n 
imajestate hurallitas, tota in humilitate majestas)” (157). La 
unidad jamás produjo la confusión, ni la propiedad ecllp- 
τὸ la unidad, Si bien una naturaleza era pasble, y la atra 
inviolable, sin embargo a la risma persona pertenece 
tonto la 'gnominia como la glorla: “El mismo que esá 
en la debilidad está también en el poder. El mismo esá 
sujeto a la muerte y es vencedor de la muerte (idem πὶ 
lis capax, et idem victor est mortis)” (158), Cada nats- 
raleza se injerto, por así decirlo, en la otra, pero sn par 
der en moda alguna To que lees especifica; 6 


Esto es así, agrega San León, porque la economía 
del misterio decretado desde tada la eternidao para nu 
ira redención “no debía consumarse aia que interviniesen 
la deblidad humana y el pader divino (nes sine hi 
inficmitate,. nec sine divina erat consummando virtute)" 
(159). Cada naturaleza había de realizar, en comunión 
«con la olra, lo que le era específico: el Verbo obraba lo 
que pertenecia al Verbo y la carne lo que a ella le par 
tenscía; el una brillando en el esplendor de los milagrcs, 
a otra sucumbiendo bajo el peso de los oprobrios; Aquél, 
no apertándose de la gloria que tenía de común con el 
Padre, y ésta no abandonando la naturaleza de nuesta 
raza humana. Sin embargo, concluye, la aceptación de los 
sufrimientos no quedó sustraida a su civindad, como si 
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Cristo hubiese sido llevado 8 la muerte contra su volun+ 
dad divina; par el conrario, su voluntad divina y sy vo» 
luntad humana, al unísono, consintleron en [0 muerte 
cruenta (160). 


“Suplicando al Pedro, dijo: Padro, el es posible, pase: 
de mí esto cáliz. Sin embargo, no se hega como yo lo 
quiero, sino como tú lo quieres (MI. 26, 39) La prime- 
ta oración manilissta su debilidad; la segunda, su forta 
leza, La primera es un deseo que brata de nuestra con 
ición, la segunda es una elección que procade de su 
condición propia. El Hijo, igual al Padre, no ignoreba 
que todo es posible a Dios y que no había descendido 
este mundo. para tomar 12 cruz sin haberia querido, 
de suerte que su razón hubiese astado como turba 
de y fuese víctima de un conflicto de sentimientos con 
lrarlos, Mas para manifestar la distinción antre la natu 

leza asumida y la que asumia, lg que hsbia del hombre. 
en El llama al poder divino y lo que era de Dios mb 
a a la necasidad de los hambres (ut suscipientis SUS 
ceptaeque naturae esset manifesta distineilo, quod erat 
hominis, divinam desideravil potentiam; quod erat Del, ad 
causam' respexit humanam). La voluntad Inferior cada, 
pues, a la superior” (161), 


La naturaleza divina, enseña en otro sermón, no po- 
día ofrecer _un sacrificio, no podia recibir el aguijón de 
la muerte, Entonces, “neclendo de nosotros, lomó lo que 
pocía ofrecer por_nosctros (suscepit Tamen, nescendo 
nobis, quod posser offerre pro nobis)” (162). Asi pudo 
cumplise el dicho del profeia: "¡Oh muerte, yo seré tu 
muertel” (Os. 13, 14). Al aceptar la muerte, se sometió a 
las leyes del sepulcro, que hablamos merecido por nues- 
tros pecados, pero al resucitar, quebrantó esas leyes; al 
caer bajo el golpe de la muerte, sin pedir su exención, 
hizo temporal lo que de por sí debía haber sido defíniti- 
vo para la humanidad (163). 


00 CE. tota, 
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“Efectivamente, la vitud divina so ha unido con la 
debilidad humana" de tl moda, que Dios hace suyo 
lo que es nuestro, al misma προ que face nuesito 
lo que es suyo (guia ieeo se humanas intrmitatl vis 
divina conserult, ut dum Deus sua facil ases quod nos 
ira sunt, nostra facerel esse quae 808 sunt” 16%) 

Le Barea 

e oetoro de Le “βάνασοε 
Tal era.1é única manera de q%e la Iniquidad se CéH 
virtiese en justicia, y la miseria encontrase la felicidad 
que el Justo mismo se indinase hacia los impics, y el 
eternamente Bienaventurado se abajara hasta los misera- 
bles (16). En una palabra, la permanencia de la unión 

Ipostática era la condición conercta de nuestra Reden- 


"La sangre de Cristo no podía ser el precio de los 
ligles sl el Redentor no se dejaba prandar, y por so 
permite que las manos de los implos se scnen sobre 
El, y retiene el poder de la divinidad a fn de llegar 
a le gloria de la pasión (οὶ cohibita est potentia Deitalis, 
ul perveniretur ad slalam passionis), Ciertamente, esta. 
pasión hublora sido vana cl no hubiosa sido más que 
úna Spariencia, y un sufrimiento que πὸ hublera Sido 
más que una simulación no hubiora aprovechado ἃ na- 
die. Era menester que la verdadera divinidad se revise 
Moss de Un cuerpo humano con sus sentidos verda- 
deros, para que una sela y Única persona el Hilo de 
Dios y del hombra, intangible en un aspecto, poro par 
sibla an otro, renovase la que es morial en nosolros 
por lo que es inmortal n Εἰ imortale nostium par sum. 
Immortala renovaral. Por cso no estuvo exento de ΙΒ 
tristeza ni del temor, a fin de que par voncar somo 
Jantes perturbaciones no són nos robusteciese. por la 
gracia de su unión, sino también por el ejemplo de su 
fortaleza. Pues pareceria injuslo que nos exhortaso a 
ia paciencia quien no tuvo nada de común con nuestra 
debilidad” (166). 


El misterio de la redención deja pues de ser inteligi= 
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Ζ 


hac ota ὦ 


ble si no se lo considera 8 1a-luz de la unión hipostática, 
For ess San León, como lo afirmara con manivor dal mise 


ón básica para la celebración del misterio roses] ΤῊΝ 
chelo conscianto de toda herejía que pretenda «loo Y 
ión, Mipestática, reduciendo ἃ Crito 9 Una solo de ες 
des dimensiones que lo componen, 


“El ven 
sión de Cristo es el que no de 


Ey duiéntica celebración εἴη ortodoxierde le Te Y euro 
época en que diversas herejías cuestionaben 

GE misterio, San León se ve en la obligación de τνν 
dl la recta doctrina a sus oyentes con uno asiduidad que 


mm 


ombres du ¿rismo tempo verdadero: Dias" y verdor 
Paine: Creereinos que sl mismo os el jo de Ye Virger 
elos jlor dead medies que δ ἀμάμο hu roads ἢ Ἤν 
de los tiempos y μὰ creado tados los tamos" que el mis 


de e debilidad de la segunda ha podido efect ἢ poder 
Es ls primera, nl este poder ha absorbido la debilidad de 
aquélla (168) 


Er Jo, daben lo que hacen (Le. 23, 94). Vieron ΤΟΝ 


En ocios los momentos de la Pasión, predicará San 
León en otro lugar, se untan la humildad del faaa y la 
ἔσαν emos, Dlos. La generosidad de la mericardl Pana 
Sólo ¿paña la majestad del Dias que hace μήνα κοῦ ἢ 
δός δ poder divino ha posido hacer tal Τα ΤΣ que 
dol de Jerdacoro estuviese en un Dios ΠΡ ΜΕ y 
damos verdadero en una came parole. As! pa pudo 
cor el hombre la gloria por la ignominia, Ja Incorrupción 
Eva Jprmanto, la vic por le muerte. Say Loba dedo 
tivo: si el Verbo no se hubiera hecho caro, y opa 
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se entre las dos naturalezas una unión tan sólida que πὶ 
la misma muerte, ni siquiera por. un breve lepso de tiem 
po, fue capaz ee separar la que habia asumido de la que 
asumía, jamás nuestra mortelidad hublera podido. retor- 
nar a la eternidad, Gracias a Cristo o, major dicho, en el 
mismo Cristo nos llegó este socorro singular, a saber, que 
merced a su naturaleza impasible no permenedese en la 
naturaleza pasible el señorío de la muerte, y que lo que 
no podía morir resucitase lo que estaba muerto (170). 


Frente al misterio Insondable de la unión h'postática 
el judío se escandaliza pues no le es posible aceptar lo 
divino en Cristo, y el gentil, en su presunta sobidurío, des- 
precia lo humano que hay en El: 


“Ni al escándalo de los judios ni las burlas de los 
paganos vengan 8 contaminar la Integridad do una 
Sana inteligencia para hacernos parecer o imposible, s0- 
gún el hombre, o indigno, sagún Dios, lo que ha sido 
realizado para "nosotros, siguiendo un modo humilde y 
sublime a la vez. Al Contrario, es convaniente acoger 
Satos dos aspectos, creer on Uno y en olfo, pues Min. 
gún hombre puede ser salvado más que en lós dos.. La 
Ceguera de los judíos no va lo que es dino en Cristo, 
y la sabiduria de los gentiles menosprecia lo que as 
humano (cum igltur in Christo Jesu Judaeorum caecitas 
quae sunt divina non videat, gentlium saplantia quae 
sunt humana contemnat; aquéllos proleren calurmias 
contra la gloria del Señor, éstos se lewntan orgullosa 
mente contra la humillación. Pero nosotros adoramos 
al Milo de Dios en su pader y en nuestras debllidades 
nos Del Filium, et in suls viñutibus, al In nostris infir 
mítetlbus edoramus). Nosalros no nos avergonzamos de 
la cruz de Cristo, y, en medio de voces rebeldes, no 
dudamos ni de sl muerte ni de su resurrección. Pues 
lo que conduce a los soberbios ἃ negar la fo, eso mis- 
mo nos lleva a nosotros 8 la 1o, y lo que para ellos es 
materia de confusión, es para nosotros principlo de pie- 
dad (quoniam quod superbos ad infidelialem trahit, hoc 
pos ad fidem ἀπ. el quod apud llos est materia" con- 
Tusionis, hoc apud ros est causa pletatis”" (171). 
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Sólo por esta dualidad de naturalezas en la unidad de 
la divina persona, la Pasión de Cristo tiene la virtualidad 
necesaria para salvarnos. San León pone en boca de 
Cristo estas palabras como dirigidas a San Pedro: “No te 


securus)” (172); "de tuo”, es decir por la naturales 
que he asumido; “de meo", es decir pormi nal 
divina, llene dí , y que le doy en combio de lo q 
16 me has dado, En la Pasión actuaba lo suya propio y lo 
núesiro que había asumico; la naturaloza, que an nosc- 
tros era culpable y cautiva, sufría en Él, inocente y libre, 
Así fue como nos salvó Dios, en un excoso de amor y de 
misericordia (173). 


Ὁ. LA CRUZ DE CRISTO: TROFEO DE VICTORIA, 


En las hormilias de San León, la Cruz de Cristo es pre- 
sentada al modo de un estandarte triunfal, Tal concapción 
era común en los Padres de los primeros siglos, “Gr 
gloriosa! la llamaban. El himno de Visperas, propio de la 
Semana Santa, "Vexilla Regis”, hacióncioss eco de esa on 
tígua tradición, canta el árbol glorioso, lleno de luz, que 
resplandece en el estandarte del Roy, y la artifona “Cruz 
fidelis”, que se intercala con las estrofes del hermosisimmo 
himno del Víernes Santo, "Pange lingua gloriosl", exela: 
mo que ningún bosque ha sido copar de producir 
Un árbol como ésta, lleno de ramos, hojas y fo- 
ses, róplica perfecta del átbol agostado del paraíso. Asi 
mismo en los ábsides de los primitivos presbiterios, con 
frecuenda se representaba a Cristo: —y a los santos már- 
tires — llevando la cruz sobre el hombro, pero no como 
quien arrastra Un peso insoportable sino a la manera de 
un atleta, o de quien empuña una lanza, presto para e 
combate La cruz como lugar de dolor y de quebranto 
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do A 


aporcció muy posteriormente on-el arte cristiano, casi se 
podrís decir que luego del primer milenio. 


No quiera ello decir que los antiguos, ni San León, 
olvidaran el aspecto panosa de la cruz. Lo incluyen en 
sus homilías, pero trascendiéndolo. Y así dirá nuestro 
Santo con toda naturalidad en uno de sus sermones na 
videños: “una vez consumado el triunfo de su pasión y 
de su resurrección” (174), El triunfo no pertenece sólo a la 
resurrección del Señor sino también a su pasión, Se tra- 
ta de un conjunta inseparable, el misterlo pascual 


a. La Cruz, anonadamiento trlunfal 


Flegimos una expresión peradojel para este subi: 
tulo, porque es el único que interpreta cumplidamente el 
pentemiento de San León. Cristo sufrió verdaderamente, 
Pedecó realmento, agonizó. Fue la manera que eligió 
para fortalecer nuestra debilidad. Como dirá nuestro San- 
lo refiriéndose al Pedro arrepentido y de cora al martirio: 
“No hubiera podido vencar_el temor. de ia fragilidad hu- 
irisna_si_el vencedor de la muerte no hublera temblado 
primero (π΄! victor mortis ante fimuisset” (175) 


El temblor de Cristo, expresión evidente de su ano- 
vadamionto, no es el temblor de un hombre cualquiera, 
es el temblor del Verbo encarnado. Y por tanto es un tem- 
Dior sumido para reafirmar a los hombres que tiemblan 
No resulta pues exiraño que ya en la misma crucifixión 
comenzaran a mostrarse las señales del poder que ven- 
ce a la debilidad. Cuando Cristo exclama: Todo se ha cum- 
plido (lo, 19, 30), quiera decir, comenta San León, que 
Sedo lo anurciado en las Escrituras 38 ha realizado, que 
ada queda por cumplio de lo profetizado acerca de sus 
sufrimientos. “Se han terminacio los_mistorlos de la debi 


lidad) manifiésténse ahora Tas señales del poder (peracta 


ro Hora score τὰ Iatrldad del Señor ἃ (1) 2, νι 38, 
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ἩΜῚΝ mystotia infirmitatis, promantur documenta virtutis)” 
(176), El Autor dle la Vida se ha entregado enteramente 
al misterio de la muerte para hacer de esa muerte el co: 


mignzo de la vivificación. El abatimiento de la majestac 
(vine, rente al cual iodo el edificio del mundo 86 cen 
Mueve, es un abatimiento salvífico, preñado de virtuall- 
dlacles, salvadoras. dis οι 


No resulta pues extraño que, como acabamos de de- 
dr, San León prodiave aeuco de lo auf en lr 
minos gloriosos. En uno de sus sermones, cuando se dis 
pone a introducir a sus fieles en el proceso que condu 
ce al Calvario, se expresa así: “Salla, emadisimos, el Se. 
for al lover de su glorificación. ..." (177). Es que se tre- 
la dle una gesta imponente, de la “gloriosa Passio" o, co: 
mo,se le denomina en el Canon Romano, la “besta Pas 
sio”. Por eso el Calvario no es el lugar del pesimismo hu. 
mano sino la sede de la confianza cristiana: 


¿La razón verdadera y la causa primere de la cope: 
ara crísilana, amadíemos, es, pues, la. ὍΣ de Cds 
Ἰο, que, aunque sos un escándalo para los judios y una 
locara pera los geles, para nosotras, sin embargo, ee 
Poder y sabiduria de Dios (el. 1 Con 1. 23.20% {8}. 


San León no podrí : ra la ἢ 

podría concebir siquiera la imagen de 
un Cristo ertastrado por sus verdugos hasta el lugar de 
la Pasión. Cristo se dejó, por cierto, conducir hasta el Cal- 
vado, pero voluntariamente, señoriolmerte. Y una voz e 
¡edo al leño, en modo alguno quiso hulr, como fátilmen- 
le Fubiera podido hacerlo, o Incluso como se lo insinue- 
ban los circunstantes: Que baje ahora de la cruz y creero- 
mos en Él (Mt, 27, 42), San León lo die con palabras ns 
piraclas, dirigiéndose a los judíos: 


Ὑ para que no pareciera que sólo se había predicho 
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lo que se teflore a vuasto ctimen, sino también sl ρος. 
ἀρ δε que fue crucificado, sl ciertamente no hable 
Kélao: El Señor descandló de la cruz, sí habéis oido: El 
Señor ha reinado desde el madero (Ps, 95, 107” (179), 


Por eso a Jesús no le agradó que lamentaran su suer- 
e, o que lo lloraran, como lo hacian con la mejor inten= 
ción las sertas mujeres que lo acompañaban en su cami 
na a lo cruz: 


Ἐς habitual al sexo 460}! emocionarso, masia llo" 
var sin sor aquellos que Sen dinos de met, y como 
Maacseres del In ds los condenados en consideración 
EM naturaleza común a la suya. Mas ol Señor Jesús 
ño. quiso que so hiciera esa lamentación por El. pues 
δα ora conveniente lloter un tiunto ni lamentar ὅπ, 
Vietora Taula non decebal luelis Triumplium, nec lamen 
da icionam... “SÍ hay que llorar no sea por sí salvar 
dor de los que creen, sino. por la impledad delos que 
Se pierden, En cuanto a'mi sutio la cruz voluntariamen- 
dy acopló para mi esta muerte que vay a vencer (ego 
Enlcam Nolens pallor, οἱ mortem in me, quam sum Pe- 
emplurus, admitiol. No llar8ls_al que muere por la te 
Sención del mundo, $ a quien verís venir a juzgar en la 
majestad del Padre" " (180) 


La Cruz es la expresión suprema de la por, No de la 
paz mundana, que no es más que una apariencia de paz. 
Eno de la paz en el sentido agustiniano de “tranquilidad 
enel orden”. La paz de Cristo cs un trofeo, el fruta de una 
Guerra de Cristo y de una ulterior victoría de Cristo so- 
ὅτε las potencias infernales y sobre el imperio de la mue? 
e, Esa poz encuentra su plasmación simbólica en los dos 
Mevesates de la Cruz. ΑἹ recostarse Cristo en el traveso- 
δ vertical estaba significando la reconciliación de lo alo 
y de lo bajo, de Dios y del hombre, hasta entonces di 
Ziados por el pecado, y desde ahora unidos en el Media 
«or. Al extender sus brazos sobre el travesaño horizontal, 


Jam. sobre la Pasión del Soñar 4 (8). 2 τι 28%. 
00) Hom. cobre Ta Pasión del Señor 10 (62) ὃ, Ρ 358, 


το γάρ τ 


mo. οἱ quisiera ebrazar a toda la humanidad, estaba ex- 


¡ffesando la reconciliación de los hombres en Εἰ, apun- 
tando con_su brazo izquierdo hecla el Génesis y con el 
desde Adán haste el último 


“¿Qué ha hecho, pues. y qué hace, la cruz de Cris" 
to sino reconciliar el mundo con Dios después de ha- 
ber destruido lo que les oponía el uno al otro (ot. Ef. 
2. 161, y Mamar todas las cosas 8 la verdadera paz por 
δὶ sacrlicio del Cordero inmaculado?” (181) 


b. La Crux, trono de jui 


y de salvación 


San León concibe la cruz como la seis de un Empe- 
rador, el trono real del Señcr “glorificado por la elevación 
de su cuerpo crucificado (cruefixi corporis elevatione su- 
blimis)" (182), 


El trono de los reyes era el lugar suprerso de la jus- 
sicia. Sentado en el trono ce su cruz el Señor comenzará 
su actividad judicial. San León la describe en los siguien: 
tes términos: 


“Habiéndose cumplido todas las cosas que la div 
nidad, cuyo velo de cams volaba su podor, habia permi 
tido, Jesucristo, Hilo de Dios, fue clavado en la Cruz 
que ΕἸ mismo había Nevado. Dos ladrones fueran para- 
lamenta orucificados, uno a la doracha y otro a la iz 
Guierda. Da este modo, on el espectáculo que ofrecía 
Su patíbulo se mostraba la separación que se hará de 
lodos los hombres en el juicio. 


La te del ladrón que creía ottecta, en electo, la ime- 
gen de los que serán salvados, mientras cue la Imple- 
dad del que blaslemaba proliguraba la condición de los 
condenados. La pasión de Cristo contiene, pues, la gra- 
cia de nuestra salvación, y del Instrumento de suplicio 
“ue había preparado la iniquidad de los jucios, el podes 

Ta) nm. sobre da Pasión del Señor 15 (48) δ, p. 312 
μη) 1003. sobre la Pasión del Señor 10 (61) 5, . 28% 
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del Ποάδηϊοι hizo una grada para elevaros hasta la gd 
"a (οὶ de Instrumento quod Πηῖαι ἴδ Juéaootm, peral 
τὰ poonam. potente Fedemplolk gradum noo 180! nd 
giorlam). Esta pasión la ha aurazado οἱ Conor desta Par 
Fe selvación 86 todos los hombres hasta al pino. ql 
cul madero delos los, suplcasa ll 

ol Padre on favor e los due le maabar, y decis Pas 
ro, perdónalo, porque no saben lo que hacen Le 
4)" (183). 3 μ᾿ 


Trono de justicia porque, sentado en él, el Señor ha 
adelantado en clerta manera lo que será el juicio final, 
con la separación definitiva de los buenos a su derecha 
y de los malos ἃ su izquierda, y a la vez trono de salva 
ción porque tembién comienza desde alí su tarea salva: 
dora, como queda evidenciado por su diálogo n 
dos o por sy diálogo con el δυο 


“Señor, acuórdate de mí cuando estén en tu reino 
ΓΕ de. 066 epocación Ma. pesando, sta le? 
¿Que ónseranza la ha Inslcado? ¿Qué predicador la 
ha inemado? El no habla visto priñero nuón milagro: 
tabla Sorminado.entencos la Guración de enfermos. el 
dar Ὅτ a τ ciegos la vida a los muertos, todas co. 
sis que pronto tondiien lugar, poro que por amonces 
Fabian desaparecida: y, sin embargo, δογίστα Señor y 
Hey al que ve que participa de su mismo suplicio, Esto 
den vanl, pues, de la fuoio de donde τὸ misma lo e. 
ció una Tospuesta, pues μοί 16 dico: En wondad lo 
ἄρο, hay estarás comigo en el paraiso. Tal promesa 
sobrepasa la condición humana. ES promulgada monos 
den dol de 10 ame us de de ao de au Lone do e. 
sr (noo am do io cuota, quem de imono edlar 
priest. Desde esla alua tclue la le 5U fecompero 
sa" (184). ᾿ " ΡΝ 


Volviendo sobre el mismo hecho, dica San León en 
otro lugar: “Aquel que estaba fijado al patíbulo pasó a 
Cristo, y a quien la impiedad personal le infirió la pena, 
la gracia de Cristo le da el prernio (haerens patíbulo transit 


ὍΡΗΣ Her. sobre la Pasión del Señor ἃ 135) 1, 9.928 
ΔΜ: δον, sobre 18 Pasión del Señor 2 (50 1, Ὁ. 800, 


ad Christurn; et cul propria impietas Intulit paenam, Chris- 
Τὶ grotla det coronam)” (185). 


Hemos callficado a la Cruz como “centro irradiante de 
valveción”, Querísmos con ello declr que desde el Calva: 
rio broten oleadas de salvación que llegan a todos las rin- 
cones de la historia, beneficiando no sólo a los contempo- 
ráneos de Cristo sino también a los que vienen después 
y a los que lo han precedido, con la condición de que se 
únan a El por la fe y la caridad. Es como el movimiento 
de dlástole del corazón misericordioso de Dies. 


Completando esa idea diremos ahora con San León 
que la Cruz, sede del misterio de la Pasión, es como Un 
imán que hace gravitar todo hacia ella, Seria el movi 
miento de sístole del corazón de Dios. Se reflere nuestro 
Santo a aquella atracción salvífice que ejerce la Cruz, y 
que el mismo Jesús describiera al decir: Cuando fuera le- 
vantado, atraeré todo hacia mí (Jo. 12, 32). Algunos Pa: 
dires entendieron la expresión como referida a la Ascen- 
sión del Señor, pero la mayor parle la aplicó a su eleva- 
ción en la cruz. Son dos interpretaciones complementari 
como lo son también los dos misterios, ya que la Cruz, tre- 
no real, es el comienzo de la Ascensión gloriosa, Leamos 
lo que dice San León: 


«.nunoa la muerte de un inocente fua la propicia: 
ción del mundo. Los justos han recibido cofonas, pero 
o las han dado. La foraleza de las almas fieles ha pro- 
dlcido ejemplos de paciencia, pero no dones de just 
cia. La muerte do cads uno Permanece propia para sl, 
finguno ha saldado con Su fin la deuda de ctto. 860 
Fuestro Señor Josuerslo ha sido el úrico entre los 
hombres en el 'cual lodos han sido crucficados, todos 
Fan muerto, todos han sido sepultados, tados también 
an sido resucitados. Refiriéndose a ellos, decía El πὶ 
πιο; Cuando fuero levantado, atraeré lado 'a mí. En el 
de, la verdadara fe, que Justilica a los implos (οί. Rom. 
8) y crea a los Justos (Gt. El. 2, 10), atralda al qué 


os) Hom, sume la Pasión del Señor 4 (58) 3, p- 221 
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En otro sermón destacar 


cómo toda la humanidad 
Dién pida desde la Cruz, y no sólo la humanidad sino fam 
bién la tíorra, el cielo y los inflernos 


€. La Cruz, victoria sobre el demonio 


Es ésta la faceta invisible del triunfo de Cristo en la 
ταν, al tiempo que su aspecto más paradojal. UNO eya 
as Hem, sobre le Pasión del Señor 13 (64) 8, pp. 29-208, 
(187) Hora, sobre da Pasión del Señor ὁ (91) 4. y. ee 
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Mino la hora de la Pasión la hora del Príncipe de las tie 
IVobins? ¿No soñaba el demonio con la aniquilación del 
Noclentor? Y, sin embargo, no fue sino en la Cruz donde 
Crinto pisoteó definitivamente el poder de Satanás. Por 
to cuando estando a punto de ser detenico en Geteema. 
ΜΙ, desenvainó Padro la espada para defenderlo, el Se. 
Nor no permitió que el ardiente apóstol prosiguiera $u ge: 
horoso movimiento, y la ordenó que volviece la espada a 
τὺ lugar: 


¿Era contrario al misterio de nuestra redención que 
al que habla venido a morir pot todos rohueese der 
se pronder, ho sea quo, aplszando el tanto de οι 


sloriosa, prolongase la tirania de: diablo 6 hiciess de. 
¡ar la esclavitud de los hombres” (1887 


Sen León habla con frecuencia de “a firania del 
dlisblo”. La sangre del Cordero, dice en un sermón, ancló 
el pacto de la antigua prevaricación” (et. Col 2, 14), alí 
en la Cruz— "quedó totalmento cestevide la hostilidad 
de la tiranía diabálica" (199). Nuestro Santo entiende que 
al cometer οἱ pecado original, el primer hombre se μα 
δία sometido a Satanás mediante un “paco de esclevl 
lud, en virtud del cual el demonio podía revindicar οἰ 
lo derecho sobre la humanidad. La victoria de Cristo, la. 
grada sobre el cempo de batalle de la Cruz. Implica la 
anulación de dicho pacto. 


Toda la vida de Cristo fue un prolongado duelo can 
Satanás. Slendo aún niño, a través de Herodes el demonio 
lo quiso matar. Lo tentó luego de todas formas posibles 
tras su ayuno en el desierto, Insinuándole Un mesianismo 
puramente terreno, que no pasase por la Cruz: Si eres 
Hijo de Dios, tírate abajo... (Mi, 4, 6): lo invitaba a ser 
el Mesías de la popularidad en vez del Siervo de Yavé, 
mostrándole luego todos las reinos del mundo y su gle. 
rio, le dijo: Todo esto to daré εἰ postrándote me adorar 


(ΔΕ) Ham. sobre 1. Pasión del Señor 1 (88) 4, 5, 815, 
109) Hom. sobre Ja Pasión del Señor 4 (89) 9, 1. ὯΝ. 


388 — 


(Mt. 4, 9) le ofracia la Realeza del mundo a cambio de 
un acio de idolatría. Y en el Calvario, el verlo clavado 
en el madero, gritó por la voz de los príncipes de los se: 
serdotes, escribas y ancianos allí presentes, Que baje aho- 
ra de la cruz y ercoremos en Él (Mr. 27, 42), en perlecta 
conthuidad con las tentaciones del desierto. 


Es que el demonio, a lo largo de soda la vida de Cris- 
to, no pudo descubrir en Él sino a su más perfecto anta. 
gonisto. Veía en Él al hijo.de una Virgen, nacido sin man 
cha, en todo semejante a los hombres menos en οἱ poca. 
do. Encontraba en ΕἸ la inoconcia perfecta y el verdadero 
modelo de quien había sido creaco a Imagen y seme 

za de Dios. El fue el único de la descendencia de Adán 
— junto con su Madre— en quien el diablo no encontró 
nada que pudiera pertenecerle. Y por eso en la cruz ejer- 
ció toda la fuerza de su furor contra este hombre que πὸ 
estaba bajo la ley del pecado (190) 


Al contemplarlo clavada en la cruz, el demonio cre- 
γὸ llegada la hora de su victoria. Sin embergo, como dice 
San León, y ya hemos aludido a ello en otra parte, sl blan 
Jesús “al morir, se sometió efectivamente 8 las leyes del 
sepulsro, al resucitar las quebrantó; cayendo bajo el golpe 
de la muerte, que no hace excepciones, ha convertido en 
lemporal lo que era eterno" (191), Lo muerte, que de por 
sí habío de ser perpetua para todos, al ser asumida por 
Cristo se convirtió en temporal. Como se les en el prefa- 
sio de Pascua, “muriendo, elssiruyó nuestra muerte”. La 
muerte, que era el salarlo del pecado, la hija predilecta 
de Satanás, se entabló en duelo con la vida, que era Cris- 
to en cuanto Dios. La victoria de la vida fue absoluta; se- 
gún reza la secuencia pascual, “el jefe de la vida, muerto, 
reina vivo”. San León lo dice con palabras incisivas 


“Exaltado Cristo Josús sobre el madero, hizo recaor 


(19H) CE, hom, sobre la Pesión del Señor 12 (69) 2, p. 281 
sr Hom. soure Ja Pasión del Señor 8 (99) Up, 240 
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la: muerte sobre el Autor da la'muerte, y quebrantó por 
la came paeible ἃ todos los principados y a las poleno 19 
adversas (el, Col, 2, 18)... Aquelos clavos que laladia 
ron las manos y los pies dol Soñar han fijado al diablo 
zon heridas olamas, y el suplicio de las miembros ta: 
grados causo la muerto de las polancias enemigos, DO 
al modo consumó Cristo su victoria, que en El y por 
El tiuntarian todos los que en El creyesen” 119 


Alla luz de esta grandiosa visión de la Cruz como ex 
presión del triunfo de Cristo, cobra todo su sentido lo que 
decíamos más arriba acerca de las antiguas representacio: 
nes iconográficas que nes muestran a Cristo llovando 
triunfalmente el lábaro de la cruz, en actitud de vencedor, 
San León es un exponente fiel de la concepción teológica 
que se transparente en dichas. representaciones. 


rirogado οἱ Señor a la voluntad de las turosos, 
para Insular su dignidad seal lo obligan 8 llevar δὲ ls: 
fumento de su suplicio; de este modo ss realza lo que 
rabia. provisto el prota: sales cuando dilo: Nos ha 
racido "un niño, nos ha sido dado un hilo. que tens 
sobre eu hombro la soboranís 5, ὃ, €), Cuándo οἱ € 

For cargó Gan el madero de la cruz, que habla de tenes 
formar en “un cetro de poder cum ergo. Dominos [σ᾿ 
rum portaret cructe, quod ln scapirum ΤΙ corverio 
potestatia, aparocia ciatemente 8 los ojos de los “π᾿ 
βίος como un objeto de bula; mas para los felas τ 
manilestaba en θεὸ un gran místoro, βία este goto: 
«simo vencedor dl diablo y truntedor omnipotente. de 
ls fuerzas aceras Nerea antemano el loo do 
ὧν triunfo, y sobre sus sepaldas. con ¿ma Invnsiela μα 
Ciencia, presoniaba el signo de la salvación a la ados 
ración de todos los reinos αν goriosssimas daba 
Vir, et. Inimicarim vifulum poteniesimue. deber 
michia Specia ¡umph sul poriabat τορήδοχπν; δὲ Ivo: 
ho patients” humo, sigham oalule, adorandula τοῦς 
is omnibus Interevatí_como sl confímaso 5 todos δὼ 
imitadores con la misma imagon de su obía y dioss 
El que no loma su cuz y me sigue, no ee digno de mí 
μὰ 10, 967. 199) 


(192) Hom. sobre la Fusión del Señor 10 (01) 4 pp. 29-288 
(us) Hom. sobre la Pesión ἀθὶ Señor E (39) 4. Ρ 26 
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4. La Cruz, fuente del Bautismo y de la Eucaristía 


Otro signo del poder victorioso de la Cruz lo consti 
luya un hecho que acaeció en el Calvario, aparentemen. 
te banal, pero que on el foncio está lleno de significado. 
Cuando el soldado, dándolo a Cristo por muerto, la atras 
yesó el costado con su lanza, nos dice el evangelio que 
“al instante salló sangre y agua" (Jo. 19, 34). San Juan 
atribuye a este hecho singular Importancia, ya que sobre 
él insiste una y otra vez, asegurando que fue testigo pra: 
senclal- y fidedigno del mismo (ef. Jo. 19, 35-37), ἰς 
Padres de la Iglesia, por su parte, afirmaron que esta ely. 
sión de agua y sengre no fue 1an sólo un hecho histérico, 
sino tembién altamente simbólico, representando δὶ agua 
el Baurismo y la songre la Eucaristía, Cristo muerto en 
gruz, hizo brotar de su costado la via sacramental de la 
Iglesia, ya que estos dos sacramentos son los principales 
Y resumen en cierta manera todo el orden sacramental. 
Como el fin de los sacramentos es lar o aumentar la vida 
sobrenatural, podemos cencluir que Cristo crucificado. el 
huevo Adán, as fuente de vida para la Iglesia, más aún, 
engencra a la Igleste, la nueva Eva, que brota de su cos. 
tado, smbolizada en esos dos secramentos que le dan vi 
de y la mantienen en su ser de Esposa de Cristo. 


No es casual que sea precisamente en diversos ser- 
menes sobre la Pasión condo San León se refiera tanto al 
Dsutitro como a la Eucaristía. Así por ojemplo dice en 


(SI la divinidad del Vetbo πὸ hubieso asumido osta 
returaloza en la unidad de δὺ persona, vo Tuba Ju 
bio nl regonoración en δὲ agua dal hgulamt ol tala, 
ción on la sangra de la pasión. Mas cono pozutce o 
scmitimos, nada felso simulado en δ modo o Y 
orcamación de Gio, no en vano POS damos Cat 
los con Cro que muere y revucados ar Eladio 
resucita" ΠΝ y 6 ΔΑ 


194) Ham, sobre la Pasión del Señor 15 (09) 5, μ, 387. 
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En otro de sus sermones relaciona San León más ex» 
plicitamente la Pasión con el Bautismo. Comienza entonan- 
de un canto de alabanza a la misericordia de Dlos que se 
ha dignado justificar por la fe incluso a muchos del antl- 
uo pueblo elegido, “y a nosotros, en otro tiempo con 
denados a perecer en la noche profunda de la antigua 
ignorancia nos ha adoptado pera admitimos en la socie: 
dad de los patriarcas y nos hace participar en la condición 
de la rara escogida... recordemos de qué esclavitud, de 
qué miserable cautividad y a qué precio hemos sido res- 
catados, qué brazos nos hen conducido. . .” (195). Reflé. 
rese al brazo poderoso de Dios, cue ha obrado para la ll 
beración del pueblo de Israel los prodigios que recordaré 
unas líneas más abajo, las plagas de Egipto, la muerte de 
los primogénitos, el paso del Mar Rojo. Pues bien, ese 
mismo brezo divino es el que por la Pasión libra al nue 
va Israel de la esclavitud del demonio figuraco por el Fa 
raón; por la sangra del verdadero Cordero protege ahora 
del Angel de la cólera a los que han sido marcados por 
el bautismo; las nuevas aguas del Mar Rojo son las aguas 
bautismales, que al tiempo que salvan al hombre que por 
ellas pasa, devoran al enemigo perseguidor. Al predicar 
Sen León sobre la Pasión tiene ya en vista la noche pas- 
cusl, en que los catecómenos se sumergirán en las olas 
del bautismo para recoger los frutos de gracla adquiridos 
por la cruz de Cristo (196), 


Cristo comparó su Pasión con una cáliz de dolor que 
habría de sorber hasta las heces, Efectivamente, "bebió el 
cáliz del dolor y de la muerte. .., y el mundo recibió un 
huevo comienzo (ef. Col. 1, 18) para que dejase de exis- 
tir la generación con el signo de la condenación en aque- 
llos a los que la regencración había venido a salvar” 
(197). En el lenguaje parístico, la re-generación está 

(100% Hom. sobre la Pasión del Señcr 4 (1) 5, p, 20, 


(186) CL E Delle, Léon lo Grand, Sermons 1, cd. Sources Chrb 
tionnos 74, pp. 20:99, πιοΐ 5. 


(197) Hom. sobre la μεῖον del Señor 18 (60) 4, γι 280 
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esencialmente conectada con el Bautismo, al punto que lle- 
96 a ser uno de los nombres de este sacramento, por 
cuento engendra por segunda vez a la vida divina, Aho- 
ra bien, tal re-generación fue hecho posible por la Cruz 
de Cristo. De ahi que, según afirma San León, “todos los 
que son regenerados participan, por Él y con Él, en su 
pasión y en su resurrección (per ipsum et cum ipso una 
est et passionis socetas et resurrectionis aeternitas)" 
(198). Y así como la redención es más admirable sún que 
la misma creación, de manera semejante la regenereción 
3acremental del cristiano resulta más. sublime: que su ge- 
neración natural, “pues la restauración por Dios en los úl- 
timos tiempos de lo que habia perecido es mucho más 
importante que la creación al principlo de lo que no exis. 
lia" (199. 


En otro sermón es todavía más explícito, Tres afir- 
mer que el major modo de honrar la pasión, muerte y re- 
surtección de Cristo es sufriendo, muriendo y resucitan: 
de con Él, agrega. 


ste misterlo comenzó on los hijos de la Iglesia con 
su bautismo, en el cual la muerte del pecado es vida del 
que renace, y la triple inmersión 1200) imita los tres días 
de la muerie del Soñor (et haso quidem in umnibus Es 
clesias filis, Ipso jam regenerationis. sunt inchosta mys- 
terio, ubi peccal intertus, vita est tenascentis, et tri 
sluensm Domini mortem imitatur Irina demersio). Se vio, 
por decirlo así, entraabrirse la tumba y Salle revestidos 
de nueva juventud a los que habían descendido viejos 
ἃ la fuente bautismal (ut dimolo quodam aggere sepul- 
furae, quos veleres susceplt sinue fonts, sosdem no- 
vos edat unda baptismatis)" (201). 


La Cruz está asimismo en el origen dal sacramento de 


use) τρία, 

(200) Hora. sobre la Posión del Señor 26 (80 1, y, 20. 

(200) a, liturgia antigua exigía que les cstecómenos al han 
ra de lumbsdienen ere boss oe la pcia Bala ν 
το alude huestro. Santo 

(201) Hom. sobre la Pasión del Sefor 19 (70) 4, 9. 290, 


ΠΡ ΕΝ 


ln Eucaristía. Cristo instituyó, este gran sasramento en la 
Última Cena —"cena mística”, la llama San León (202), 
adelentando en cierta manera su Pasión, ΑΙ! el Salvador, 
«ue no excluyó siquiera a Judas de “la comunión de su 
cuerpo y de su sangre”, así como no se negaría ἃ recibir 
de sus labios "οἱ beso de la paz” cuando luego viniese a 
prenderle (203), “al instituir el sacramento de su cuerpo 
y de su sangre, enseñaba qué víctima se debia ofrecer a 
Dios (corporis et sanguinls sul ordlnans sacramentur, do: 
cebat qualis Deo hostia deberet offerri)" (204). Es, en Úl- 
lima instancia, el sacramento de su pasión y de su muerte 
(205), Al ser clavado en la Cruz, quedaron abolidos tados 
los sacrificios de animales carnales: “la sola oblación: de 
lu cuerpo y de tu sengre ocupa el lugar da todas las víe- 
timas que la representaban”, le dice San León al Cristo 
crucificado (206). 


No en vano el Señor se hace reel y sustancialmente, 
presente en el seno del Sacrificio de la Misa, que renve- 
va el Sacrificio de la Cruz. En el Calvario, Cristo “derramó 
la sangre inocente que debía ser la reconciliación del mun- 
do y nuestra beblda (et pretium esset et poculum)” (297). 
la Cruz es la Misa fontal, la fuente de toda Misa. Como 
lo dice acimirablemente nuestro Santo, “la cruz de Cristo 
encierra el sacramento del verdadero altar anunciado de 
antemano, sobre el cual, por medio de una hostia sa ull- 
fera, será celebrada la oblación de la naturaleza humana 
(crux ergo Christi sscramentum veri et preenuntiatí haber 
altoris, ubl per hostiam salutarem, naturas humanas cele- 
braretur oblario)" (208). Cristo, la víctima que salva, se 
Inmola a sí mismo, ofreciendo" su propia humanidad so- 


TEM CE. homo, sobre 14 Parión del Señor 7 (88) 3, p. 281 

(due) CE, μοι. sobte Ja Pasión del Señor 3 (4) ἃ, pa 228 ¿No 
se βόδείη ver en ela veterencia ΑἹ poso de Dg2 du Velada pero. 
Eermesa alusión al “osculuua paca" e la Santa Mba? 

ἀν) Bom. cobre 18 Pasión del Señor 7 (58) 3, Ῥ 201: 

(as CE bla, 4. νι 2, 

(256) Hom, souve la Pasión del Señor κα (50) 7, Ὁ. 2%, 

(arm mue. sopte la Perón del Señor 11 (82) ἢ, Β. 28. 

(20) Hom, soure la Pasón del Señor 4 (46) ἃ, PAN, 
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bre el altar que había sido profetizado, la cruz. ΑἹ la 
sangre del Cordero inmaculado anuló la antigua prevari- 
cación, alli quedó vencido Satanás. La sangre de Cristo 
que está on el cáliz de la Misa no es sino la sangre de- 
framada en la Cruz, que sigue brotando, aún palpitante, 
de su costado abierto. 


Todo lo dicho acerca del carácter glorioso de la cruz 
de Cristo encuentra una expresión resumida en Un notable 
texto de San León. Se trata de una página insplrada, al 
estilo de los místicos, de un himno de alabanza semejan- 
te a los que Sen Pablo dedicara a la esperanza y 8 la (δ. 
ridad fet. Rom, 8, 35-39 y 1 Cor. 19), cuyo lirismo alcan- 
za las cumbres de la poesía. La belleza y armonia interior 
de este himno a la Cruz sólo sa deja aprehender plena» 
mente en su versión latina original, con esa puntuación 
an pecullar que confiere a las frases una especle de ba- 
laneso rílmico y hasta una suerte de rima, Como dice R. 
Dolle, “15 Inspltación cristiana de San León, metiéndose 
en el molde de la retórica clásica, ha producido acá una 
obra meestra" (209). 


“¡Oh admirable vitud_de la santa cruz! ¡0h inefar 
ble gloria de la Pasión! En ella podamos considerar el 
tibunal del Señor, el juicio del mundo y el poder del 
crucificado. ¡Oh sí, Señor; atrajista a ti todas las cosas 
cuando, teniendo axtondidas todo el día vuestras mar 
os hacia un pueblo Incrádulo y rebelde (s. 85, 2), el 
universo entero comprendió que debía randie" hom 

maje a τι majestad! Atajlete a 1 todas las coses cuando 
ledos los elementos se juntaron en una sola vez para 
condenar la injusticia de los judios; cuando, habióndoso 
oscurecido los astros y tracándoso en tinicblas la clar 
ridad del día, la lora fue conmovida por extraordina. 
rías sacudidas y toda la creación se negó a serra 
aquellos Ímplos. Atralste 8. ti todas las cosas porque, 
habiéndose rasgado el velo del templo, el santo de los 
santos rschazó a sus Indignos pontilicas, como indican 
do que la figura se convertía an realidad la profecta, 


Πρ) Léon, de sand, Sermons DI, cd. Souroes Chrélíennes 74, 
po Benet ᾧ ὩΣ 
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on revolaciones maniliestas, y la Loy en Erangello. Αἰτε- 
iste a ἢ, Señor, todas les cosas para que la pladad de 
odas las naciones celebraso, como un misterio lleno de 
realidad y libre de todo velo, lo que tenlas oculto en un 
tomplo de Judes a la somora de las figuras. Ahora, an 
efecto, el ordon de los levitas brilla con mayor resplar- 
der, y la dignidad sacerdotal tiene una meyor grandeza, 
y 'a unción que consegra a los pontifices una mayor sar. 
lidad. Y esto porque la fuente de toda tendición y el 
pfnciplo de todas las gracias se encuentra en tu cruz, 
a cual hace pasar a los croyantes de la debilidad 8 la 
fuerza, del oproblo a la gloria, do la muerte a la vide. 
Ahora es también cuando, abolidos ya los sacrificios da 
animales caries, la sola oblación de tu cuerpo y 45 
lu sangra ccupa el lugar de todas laa vístimas que la 
represantaban. Por eso 1Ú cres el Cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo (Jo. 1, 29) y todos los mis 
térios 88. cumplen en ἢ de tal suerte que, asi como to 
das las hostias que ss te ofrecen no foman más que 
un solo sacrificio, así todas lag naciones ce la tierra o 
foman más que un solo reino” (210). 


D. CRISTO SUFRE POR NOSOTROS 


Así lo afirma el Credo; “passus est pro nobis”. Note: 
se que la preposición "pro" no significa solamente “en 
favor de" sino también “en lugar de". En ambos sentidos 
padeció Cristo “por” nosotros, 


Se podría decir que el Verbo de Dios, al asumir la 
naturaleza humana, tomó en cierta monera nuestro cuer 
po y lo llevó a la cruz. Clavado en el leño, su cuerpo 
humano se está Inmiolande en lugar del nuestro. Le cruz 
es nuestro lugar, no el lugar de Cristo. ΑΗ debíamos es 
ter nosotros, no Él. Si ΕἸ está allí es por un acto de suplen- 
cia, fruto de su infinita caridad, San León llene al respec» 
to textos notables, por ejemplo el que sigue: 


"Puesto que Dios estaba en Crislo reconcillando εἰ 
mundo consigo (ef. 2 Cor. 5, 19) y οἱ Craedor llevaba 


(20) How. sobre a: Pasión del Señor ἃ 150) 7. 10. 245-046, 
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El mismo a la criatura para setormerla según la Ima 
gen de su autor (et croaturam ad conditoia sul. Imagl. 
Mem relormendum, Cieator Jpse gestaret: habiendo con. 
duida los milagros de las obras divinas que anunció τῇ 
giro tiempo el espitu profético; Entonces se abrirán 
los olos de los ciegos, ee abritáw los oidos de los por. 
dos. Entonces saltará el cojo como Un ciervo, y la. 

gua de los mudos cantará gozosa Is. ὅδ, 5-0). conocia 
do Jesús que habia llegado el tiempo de su gloriosa 
pasión, dice: MÍ alma está triste hasta la muede (ML 
23, 98): y más aún: ¡Padre, ej es posible, que pase le: 
Jos de mí este cálll ibid, 39), Por estas palabras, τόνε. 
ledoras de cierto temor, curaba las emociones de nues: 
tra debilidad tomando parte en ellas y les dostrula. sos 
metióndose al lemor de la pena que había de βυϊής, En 
hosotres lemblaba sl Señor" con nlsatro pavor, de modo. 
gue, tomando nuesira debilidad y revistióndoso de ella, 
vestía nuestra inconslancia con la firmeza de su fuerza 
ún nobis ergo Domus nostto pavore trepidabat. αἱ 
susceplionem nostres inflrmitaris Ineueret, δἰ nosiram 
inconstantiam. suae. virtutis solidltate vestret" (21%). 


Resulta interesante advertir cómo San León transfle. 
τ a nosotros las frases que Jesús pronunciara y los su 
Trimientos que podeclera durante los clas de sy Pasión, 
desde el Huerto de los Olivos hesta la Cruz, corro si esas 
froses hubiesen sido pronunciadas por nosotros y esos 
sufrimientos padecidos por nosolros, No es de extrañar, 
ya que la voz de la cabeza es la voz de todo el cuerpo: 


“El que ha tomado, amadisimos, una verdadora 8 ín- 
ra naturaleza humena, ha tomado en toda 90 realidad. 
los sentidos de nuestro cuerpo y los sentimientos. de. 
nuestra alma. Porque todo El estaba llem de gracias, 
lleno de milagros, no por eso lloró con falsas. fágr 
mes, simuló e: hambre al tomar los alimentos, ὁ fingls 
el sueña cuando dormía. En muestra humillación πὰ 2ido 
despreciado, en nuestra afileción ha sido conristado, en 
nusstro dolor ha sido crucificado, pues su misericordia. 
ha soportado los sulimientos de nuestro estado mor 
lal para curarios, su luerza los ha aceptado para von. 
cos, 


e la Pasión del Señor ἃ (59) 4. p, 884. 
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Por aso, amadisimas, cuando el Hilo de Dios dijo 
Pedro, sl es posible, paso de mí esla cálz, usa la yor 
de nuestta naturaioza inostras Ulitur voco náluras) y de. 
fiende la causa de muestra fragilidad y ds la pusllant 
miíded humanas, para que, en los sultimientos que ha 
δα de soportar, la paciencia sea fortificada οἱ temor 
alejado. En fin, cesando de pedir esto mismo, después 
de haber excusado, on cierlo modo, el mioda propio 
de nuestra debilidad, miedo en el que ne nos conve: 
e permanecer, pass a otro sontimiento, y dice: Sin 

haga como yo lo quiero, sino como lo 
Quieres 1d; y más aún: SÍ no puede pasar de mi este 
cálz sin que lo beba, cimplase tu voluntad. Esta pala 
bre de la cabeza as la salvación de todo el cuerpo ἔμπας 
vex capilis salus est lotus corporie, Ente palabra he 
instuldo ἃ todos los Neles, ha inflamado «a todos los 
contesores, ha coronado a todos los mártires. ¿Quién 
en electo, podría suparar los odias del mundo, 188 tony: 
pestades de las tentaciones, los tatrores do las per 
secucionas, si Cristo πὸ hubiera dicho a su Padre en 
todos nosolres y por lodos nosotras ἔπ omnibus el pro 
omnibus): Cúmplase tu voluntad? Aprendar, pues, esta 
palabra todos los hijos de la Iglesla, rescatados por 
ún precio elevado (cf. 1 Cor. δ, 20), Justilasdos gralul 
tamente (ef. Rom. 8, 2és: y cuando lrrampe sobre, ellos 
ol asalto de cualquier furiosa tentación, que recurtan al 
auxilio de la oración más poderosa, para quo, supera: 
do el temblor dal miedo, sspen soportar sl sufrimiento 
210) 


Cristo asume nuestro miedo y llo quita en su pacien 
cia, toma nuestro temor a las persecuciones, lo. haco su 
yo, y lo supera, Sufro cosde nosotres, desde nuestro abon- 
dono. De ahí que, como dice Sen León, “transformando 
en sí todos los miembros de su cuerpo (omnia in se corpo- 
ris sui membra transformars)" (213) exclamar con gran 
voz en nombre de tados los que había rescatado: Dios 
mío, Dios mío, ¿nor qué ma has desamparado? Estas pa: 
Labras, agrega, no son palebras de lamentación sino de 
enseñenza. Porque no habiendo en Cristo més que una 


(212) Mom. sobre la Pasión del Señor 7 (86) 4:5, τι 240, 
(22) Tom. sctre da Pasión del Señor 18 (67) 7, Ρ 218 
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persona, no pudo ser abandonado del que nunca podía 
estar separado; es por nosotros por quienes plde, para 
gue cuando llegue el sufrimiento — merecido en nosotros, 
inmerecido en Él — na nos desesperemos (214). El ha ves 
nido del clelo, dirá en otro sermón, como. un negocian: 
te rico y blonhechor, “y por un intercambio admirable, 
realizó un negocio salvador, tomando lo cue era nues. 
tro y dando lo que era suyo (venerat enim ln hune mun- 
dum dives alque misericors negotiator e ceelis, et come 
mutaticne mirabill interar commercium salutare, nostra 
acciplens, ef sua tribuens): por los oprabios, el honor; por 
los dolores, la salud; por la muerte, la. vida" (215). 


En última instancia, lo que está en el telón de fon= 
do de asta consoladora verdad que es la suplencia divi- 
pa —el que debiera ostar en la truz soy yo y πὸ Cristo, 
Él está allí reemplazándome — no es sino ese misterio tan 
amado por San León, el misterio ce la unión hipostática: 


¡Col 
poral, ¿cómo podía ella habitar corporalmente en Cri 
lo sino porque la came de nuestra raza ha venido ἃ 
sar camo de la divinidad (nisi quia caro nostri genaris 
lacta est caro Deltatsy? Y nosotros estamos llenos de 
Dios en El, en el cual hemos sido cruciicados, sapul- 
tados y aún resucitados (δὶ in llo sumus Deo τορι 
ln quo eruciix, Ín quo sepulll, ín que sumus ellam 
suscltat" (216). 


El Señor asume lo mio, lo hace suyo, lo erucifica en 
su Pasión, y me entrega su victoria: 


"Nada ha hecho, nada ha sufrido más que por nues- 
ta salvación, a fin de que la virtud que se encuentra 
en la cabeza so halla también en el cuerpo (ut virtus 


(251 Hom. sobre le Pasión del Señor ἃ 154} 4, y. 284, 
(210) Hom. sobre la Pasión del Señor 14 (89) δι p. 280 
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quae: inerat capili 'inesset eliam ot corpori En primer 
lugar (nam primum) esía asunción de nuestra natura 
leza en la divinidad, por la cual el Verbo so hizo caro 
y habitó entre nosotros (Jo. 1, 14) ¿a qué hombro, ex 
copo al infil, ha dejada oxtiaño a Su misericordia? ¿Y 
quién πὸ tono, una naturaszs comun con Cristo 5] 
recios al que la ha asumido y si ha sido regonarada par 
el mismo Espíritu por el qual El ha sido engendrado? 
Luego (delnde), ¿quién no reconoce en El sus proples 
deblidades? ¿Quién no ve que εἰ hecho de haber lo- 
maco alimento, de haber descansado con el sueño, de 
haber experimentado la angustia y la tristeza, de haber 
conocido las lágrimas de 'a piedad mo rovela ta Londi- 
ción de sera”... Asi como es nuestro lo que la Virgen 
macte ha dado a luz en su anión con la divinidad, así 
también es nuestro lo que los judios han crucificado 
en su impledad. Nuestro os lo que ha sido colocado en 
al sopulcto y ha resucitado al tercer día, y lo que he 
subido por encima de los alturas colestos nasta la de- 
racha de la majestad del Padre (Sioul itaque nastrum 
est quod cum un ono Deñiatis peporlt materna virsinitas, ita 
nostrum est quod Judaica crucifixil impietas. Nostrum est 
guod oxamino in sepulcaro jacui, et quod die tertia 1e- 
surrexi, quodque super omnes aliitudinos caolorum ad 
dexterem peteinmo. mejentetis escendit” (217. 


R. Dolls comenta así este texto: “San León desarrolla 
en dos términos la alirmución que ha hecho algunas líness 
más alto: *Virtus quae inest capiti inest etiam et corporl", 
Ante todo (nam primum), como consecuencia de la asun- 
ción de la carne por el Verbo, todo hombre revestido de 
la misma carne tiene derecho a su misericordia si abraza 
la fe; más aún, se hace panicipe de la naturaleza divina 
de Cristo si es regenerado por el mismo Espítilu que ha 
sido principio de su nacimiento carnal. Luego (delnde) 
Jos hechos relatados por δὶ Evangelio prueban que Cristo 
ha tomado verdaderamente nuestra. noturalera integral 
puesto que ha sufrido todas sus debilidades como noso- 
tros, Finalmente las ha superado elevando nuestra hurra- 
nidad a la derecha del Padre en la gloria ce'este” (218), 


Taxi] Hors. sobre lo Pasión del Señor 15 (00) 4, 1 212 
τᾶν τίου le Grand, Sermons HI, €d. Sunoes Chrctianes 
pa o 


205 — 


E. LA PASION Y LA VIDA ESPIRITUAL 


En un texto enterlormente citado se encuentra esta 
notable frase de Sen León, referida precisamente a la Pa- 
sión: “Lo que se ha iniciado en la Cabeza se ha de termi- 
nar_en'los miembros (quod est in capite inchastum, πὶ 
membris queque esse complendum)" (219), La Pesión de 
Cristo no es un misterio que debe ser tan sólo contempla» 
do y admirado; ha de ser también imitado y completado, 
ya que Incluye un ineludible respecto a la vida espiritual 
de ceda cristiano. 


a. La Pasión, sacramento y ejemplo 


La doctrina que sustenta esta necesidad de que los 
cristianos “completen lo que tata a la Pasión” es la del 
cuerpo místico de Cristo, Hay un texto revelador de nues- 
tro Santo en relación con el presente tema 


“sin duda alguna, amadísimos, que el Hijo do Dios, 
habiendo tomado la naturaleza humana, se le ha unido 
an ínlimamento, que no sólo en ase Nombre es al pri 
Ímogónito de toda criatura ¿Col. 1, 15). sino también en 
todos los santos πὸ hay más que ὉΠ solo y mismo Cris- 
lo ¡sed etiam in omnibus sanciis suis unus idemgue sit 
Christusk;_ y asi como no se puede separar la Gavera 
de los miembros, tampoco sa puede separar en adelan- 
le los miembros de la Cabeza (st sicut a membris caput, 
ita a capile membra dividi non possint. Aunque no per 
tenece a esta vida, sino a la etema, que Dios sea todo 
en todos (ef. 1 Cor. 15, 18), sin Smbargo, aún ahora El 
habita insepsrabiemente en su templo que es la Iglesia 
¡quamvis enim non istus vilao sil, sed aotemao, ul sit 
Deus omnia in omnibus, tamen etiam modo temp sul, quod 
ost Ecclesia, Indlvisus habitator est, sagán lo ha promo 
tido por estas palabras: Yo estaré con vosoiros siempre 
hasta la consumación del mundo (Mt. 25, 20)" (220). 


Podría decirse que en cierta manera las accionos de 


(210 Hom. sobre la Pasión del Señor 14 (89) 4, p. 200 
(221) Hom. sabe la Paston del Señor 18 (8) Ἀν Ρ τᾶν, 
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Cristo han quedado incondusas. Las ha terminado, sí, «l 
Señor, como cabeza, pero deberán ser completadas por 
los miembros de su cuerpo, según aquello da San Pablo: 
Cumple en mi carne lo que falta a la Pasión de Cristo (Cal. 
1, 24). San León nos ofrece un texto sumamente preciso, 
donde se señala esta pervivencia mística de Cristo en los 
miembros ds su cuerpo: 


"Todo la que hizo y enseñó (cf, Act. 1, 1) el Hijo da 
Dios para la reconellación del mundo, no lo conocemos 
sólo por el reteto de las acciones pasadas, sino que 1» 
sentimos también por la vinud de las obres presentes 
non in historia tantum praeteritorum novimus, sad atar 
ín praosentium oporum virute sentimus). El mismo es εἰ 
que,]nacido de una madie virgen por obra del Espirit 
Sento, fecunda con el mismo Espiritu a le Iglesia, para 
ave por el parto del bautismo sea engendrado para Dlos 
úna multitud Inonarrabla de hijos (ipse est qui de Spirit 
sancto ex matrs editus virgino Incontaminatam Ecclociar 
suam sadem Insplratiore fecundal, ut per baptismatis par 
iun innumerabilis fllorum Del múltitudo gignatur, de los 
cuales se dice: Que no de la sangre, ni de la voluntad 
camal, ni de la voluntad de varón, alno de Dios, sen 
nacidos (Jo, 1, 13). El mismo es en ol que ha sida ter 
decida la descendancia de Abraham (et. Gen, 22, 18) 
por la adopción del mundo entero, y el patriarca vino ἃ 
ser padro de las naciones cuendo los hijos de la prome- 
de la came, sino de la fa. El mismo es εἰ 
que, πὸ haciendo acepción de ningún pueblo, forma de 
jodas las naciones que esián bajo el cielo (ot. Act. 2, 
5) una sola grey de ovejas santas, realizándose de este 
modo cada día lo que El habla prometido. Tengo otras 
ovejas que no son de esto aprieco, y 56 precia 
las traiga, y 
solo pastor (Jo. 10, 18, Aunque diga principalmente a 
Sen Pedro: Apacienta mis ovejas, sin embargo solamente 
85 el Señor quien gobierna a todos los pasoros, y nutre 
a tados los que vienen e la pledra con pxotos pingúes 
y tan fertlizados, que un númoro infinito de ovejas, forta- 
fecidas con la abundancia de su amor, no dudan mori 
por el]nombre de su Pastor, del mismo medo que El, el 
Buen Pastor, se ha disnado dar su vida por sus ovejas 
dote do. 10, 18% Es el miemo an cuyos sufrimientos parti. 
cipan no Sólo los mártres fuertes y gloriosos, sino tam- 
bién en su misma regeneración todos los fieles que rono- 
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Efectivamente, cuando se renuncia al diablo para 
creer en Dios, cuando se pasa do la vejoz a la vida πὶ 
va (ct. Rom. 7. 6), cuando se deja la imagen del hom 
bre terrestre para tomar la forma del hombro celeste 
(st 1 Cor. 18, 40), se produce como una especia de 
muerte y Una suerte de fesurtección, de lal modo que 
quen es recibido y quien recibe a Cristo, después del 
bautismo no es ya lo que era antes, sino que el cuerpo 
del regenerado viene_s ser la came del Crucificado (ut 
susceptus a Christo Christumgue suscipiens non Idem sit 
post favacrum quí ante baptismum full, sed corpus. re 
Generati fiat caro Crucifx)" (221). 


Es interesante advertir que el texto que acabamos de 
citar imegra uno de sus sermones sobre la Pasión, Pare- 
ciera que San León se hubiese visto obligado a recordar 
algunos misterios anteriores de la vida de Cristo para de- 
jer més en claro que la Pasión del Señor, presentándose 
como la culminación de una serie dinámica de hechos sal- 
víficos, no es un misterio absolutemente concluido, sino 
que debe ser terminado en los miembros de Cristo, hasta 
que todos “los cuerpos de los regenerados lleguen a ser 
la carne del Crucificado”, como le hemos oído decir, en 
atrevida fórmula. 


Será pues menester mirar largamente la Cruz para 
penetrar en la hondura de su misterio, y animarse ἃ reedi- 
tarla en la propia vida. No la mirernos, nos exhorta San 
León, como le miraron los impíos. Porque hay. muchas 
maneras de mltar a Cristo, También los judlies miraron la 
Cruz, pero en ella vieron su propio crimen, por lo que 
temblaren despavoridos, mas no con aquol temor que es 
e! comienzo del arrepentimiento sIno con el que atormenta 
a los concloncias culpables, Nosotros, en cambio, “"debe- 
mos abrazarnos con liberiad y pureza de corazón a la 
cruz, aquella cruz cuya gloria resplandece en el cielo y 
en la tierra, y aplicar toda nuestra atención ὃ penetrar εἰ 
misterio" (222). 


1221) 1610, po. 200081 
(22) tom. sctro Ta Pasión del Señor ὃ (89) δι y, 244 
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Al escuchar la lectura del relato evangélico de la Pa- 
sión, los fieles no deberán apartar su mirads del Cristo 
que sufre, Esa mirada será una contemplación que se Ira- 
ducirá en conversión de vida. Porque, como anceña San 
León, si bien es cierta que los fieles deben meditar los 
sufrimientos de Jesús y qeer en las acciones que 86 rea: 
Izaron en aquel tempo, “mas también comprender que 
Cristo no sólo realiza el perdón de los pecados, sino, más 
aún, propone un modelo de justicia (formam [ustitlae)" 
(223). Porque la Pasión no es sólo un misterio —"sacra 
menturm”-—, que procura la gracia, sino también Una ἴπν 
citación —"exempíum"—, que muestra el camino, 


“Estos testimonios y otros muchos más, ¿qué insindan 
en, Nsiros corazones sino que heros de tonovamos 
or todas las cosas ἃ image do Aquel que, pormane: 
ciendo en la condición do Dios, ee Ha grado sar πο: 
mejanto a la seme del pecado? Todos mucsres ἀοῦϊς 
dados, que preceden del pecado, las ha seoplado. en 
efecto, Sn tener parto en el pocado. Ha sopocido οἱ 
hambte y la sad, el suaño y el cansancio la tisleza 
y los lagrimas. Ha” súlido los dolatos més Intonaos Y 
hasi los supromon sulimientos de la mues. POr δο᾽ 
nuestro Salvador, Hijo de Dios, ha dejado a lodos aque: 
llos que creen en El un sacramento y al mismo Usiipo 
un ejemplo; obtienen lo primero al fonsoos, Siguen αἱ 
segundo al imita fet sactementom Cordida, el exem 
slum: ul num apprahendorentrenaacendo, alerin seque” 
rent imitando) Esto es o que enseña δὲ Enavenila 


da Apóstol Pedro al decr: Cristo ha padecido por νοῦ. 
tros, y os dejó ejemplo para que sigdls sus pmsor.. (1 
ΡΟ ἃ ΟἹ ss)" (224) 


En Cristo la Pasión implicó una poda espiritual, un 
verdadera arrancón de este mundo, La palabra “Pascua” 
aplicada a Jesús significa precisamente eso: οἱ “paso” o 


(22) Hom. sobre 15. Pasión del Señor 11 (82) 5, p. 28 
(224) Ham, sobre la Pasión dul Señor 12 (05) 4, pp. 280 
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“iránsito” del mundo al Padre. A imitación de Cristo, tame 
bién nosotros debemos realizar dicho “paso”. Le celebres 
ción de la fiesta pascual y la penetración en su inefable 
misterio nos recuerda que siendo nuestra vocación la glo: 
fla eterna no nos es lícito sumergirnos en las ansiedades 
y avarcias de la vida presente. Será la primera forma de 
mortificación (225). 


“Los que siguen a Cristo no tienen derecho αὶ sepas 
farso del camino real (ol Num. 21, 22). pues es Indigno 
45 les que tienden a las realldades sleras sor absoIDL 
das por las casas temporales (sed digoum est temporalk 
bus non Secupan, ad asoma tondonizo!" (220) 

El desofincamiento de los coses del mundo, aun de 
las cosas legítimas, exige el espíritu de montficación, que 
es la forma más idónea de "imitar la Pasión” de nuestro 
Señor, No nos, resistimes a transcribir un texto de San 
León, » pesar de que ya hemos analizado más arriba por 
te del mismo, por cuento tiene especial relación con lo que 
estamos tratando: 


“Es necesario, amadisimos, para adherimos insepa- 
rablomente a este mistorio, hacer los mayores estuersos. 
del alma y del cuorpo; porque sí es malo permenecor 
sjono a la solemnidad pascual, es δύῃ peor asociarso 
a la comunidad de los fiolas sin haber participado antes. 
sn los sufrimientos de Cristo, El Señor lo na dieno: Quien 
πὰ toma su cruz y me sigue πὸ es digno de mi (ΜΙᾺ 10, 
30): y añado San Palio: Sl parlcipamos de sus sufrimio 

tos, también participaremos de su reino (Bom. 6, 17). Aa. 
pues, el mejor modo de hontar la pasión, la muerto y Ἰώ 
resurrección de Gristo es suftt, morir y resucitar con Εἰ 
íquis vera Christum passum, mortuum εἴ resuscitatum 
Cali, misi quí cum ipso et patitur, et moritur, δὲ τόσας 
gti? Este misterio comenzó en ἰὸς hijos de la. Iplesla 
con su bautismo, en el cual la muerte del pecado es 
vida del que renace, y la triple inmersión mila los tres 
días de la muerte del Señor. Se vio, por decirlo así 


1225) GT. hom. sobre la Pasión del Señor 18 (46) 4. pp. 21. ὅτ. 
122) Hom, sobre la Pasión del Señor 2 (83) 3, p. 28 
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ertreabrirse la tumba y salir revestidos de nueva Juve 
lud a los que habian descendido viejos a la Tuemte, 
lsmal. Mas conviene que responda la vida ἃ la signi. 
Ceción dal sacramento y que todos los necidos del Εἰς 
piitu Santo mo pretendan eximiras, mientas. vivan 67 
Este cuerpo, de cargar la cruz sobíe sus hombres (seg 
implendum est ninlleminue opora quod cslebratum est 
Sacramento, et Βαὶὶς ce Spiritu sancio quantumoumaus 
suporestmundani corporis, non sino cruel suscapllone 
dusendum est. Aunque el poder de la cruz de Cristo ha 
artbatado al tirano fuerte y cruel los futos de sua δας 
tasas tapiñas (ct. Mt 12, 20%, y la dominación del prin 
cipa de este mundo ha sido arrancada del cuerpo de los 
sesímidos, sin embargo, la misma meicia suya. ἤτον 
atrapar en sus tedes ἃ les mismos que han sido: Judd 
cados, y ataca de muchas maneras ἃ aquellos sobre los 
Susles no reina más.. Por eso, cuando 36. da cuente 
que sobrepasa los limites de la disciplina cristiana Y 
que sus deseos van hacia lo que le haria dosvler. de 
camino resto, que recura a la cruz de Cristo y clave 
sn el árbol de la vida los movimientos de la voluntad 
malvada (recurrat ad crucem Domini, οἱ ligno. vilas, mo. 
lus noxlee voluntats affigat, y, tomando las palabras del 
profeta, clame al Señor: Fila mi cams con los clavos de 
lu fomor, pues temo ius Juicios (Ps. 118, 120). ¿QuE ὃς 
ποι la Gama iraspasada con los clavos del temor de 
Dios sino quardar sus santidos de los atractivos de los 
deseos ilícitos por el temor del juicio divina” 128%) 


Rescatemos de ten hermoso texto sus palabras más 
Famosas: “implendum es! opero quod celebralum est se. 
cramento”. Hay que pasar el sacramento a la vida, a las 
bras, en este caso hay que hacor pasar el mistericcsacras 
mento de la muerte de Cristo a la propia muerto ascéli 
Ca, que es e la vez mística, ya que consiste en “clavar en 
el árbol de la vida los movimientos malvado”, consu 
cificarse con Cristo 8 través de la mortificación, palabra 
que sign'fica “dar muerte” a todo lo que en nosotros per. 
sista de incoherente con la cruz de Cristo. San León sl. 
gue diciendo en el misrno sermón: 


*Por oso, las almas sablas que han aprendido no te- 


(227) Hama, sobre 
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mer más quo al Señor, no amar más que 8 ΕἸ, no esper 
rar más que en El, mortífican sus concupiscencias y στὰς 
cifican sus sentidos, y no se rebajon nunca a temer 5 
sus enemigos o a tendirlos algún homenaje. Llegan hasta 
ἃ preferir la voluntad de Dios a si mismas, y tanto más 
So “aman cuanto más dejan de amarse por amor do Dios 
ttento amplius se amant quanto ampllus pro Dei amore se 
non amant).. Par 030, al rohuserse 8 sí mismas Por Una 
parte, se plerden en todo lo que desoan caralmen- 
lo y'sa encuentran an todo lo que desean ospirtal 
mente (ut ex quadam se parto sibl donagen!, perdentes 
se in lis quae carnaliter cuplunt, el invenientes se in lla 
-quee splritalier corcupiscunty” (224: 


e La Pasión y la disposición al martirio 


Cristo clavado en cruz es el protomártir de la Iglesia, 
el erquetipo del martitio, perseguido y crucificado por 
el demonio, con la complicicad de sus edláteres de la 
líérro, tanto de los que se mueven cn el ámbito de la 
sensualidad (Herodes), como de la política (Pilatos), como 
de las mayorías (el pueblo que pide su muerte) e incluso 
ce le religión (el Sanecrín). Pues bien, si la Pasión es, al 
decir de San León, no sélo “sacramenturr” sino: también 
“exemplum”, también lo será an su aspecto martirial, Así 
como el demonio persiguió a Cristo haste la muerte, de 
manera semejante nc se cansa de perseguir a los miem- 
bros del cuerpo de Cristo, sí es posible también hasta la 
muerte. Y lo suele hacer a través de Instrumentos huma- 
nos. La única manera de salvar la vida es perdiéndola por 
Cristo, 


ΑἹ recopilar los textos de nuestro Santo que hacen τες 
ferercia al tema de la persecución, nos he resultado lla- 
mativo el hecho de que colaque entre los perseguidores 
a los propias pasiones desordenadas que consplren con 
tra el orden interior. Notable acierto el de San León: en 
última instancia dichas pasiones tienen algo de asesinas, 
pues comspiren conira la vids, ya que la grecia es la vida 


1230) τοῖα, 5, po 398. 
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del alma. Por otra parte, la persecución interna que de- 
sentadenan les pasiones se prolonga en la persecución 
externa de los enemigos visibles de Cristo. Transcribamos 
el texto al que estamos aludiendo: 


sultimos con El, serémos tamblén gloril 
con El ¡Rom. 8, 17) Esta recompensa ne ha sido prepa: 
rada Gnicamente para los que ha hacno perever la criel- 
dad de los implos por el nombre dol Señor, pues la lc- 
lalidad do los que siven a Dias y que vven por El será 
coronada en Cristo del mismo modo que ha sido cru 
Gificada en Cristo, Sin duda sobresaldrén en toda glo- 
fia aquellos que han triunfado saportando hasta el ult 
πὸ suspiro una muerte terrible y arucios tormentos, poro 
los segultán tambián los que, morkiicanco su carne, 1an 
vencido 8 la avidez, la avaricia, ia hinchazón dol orgu- 
llo y los deseas de la lujura. Por eso con razón dice el 
Apóstol: Todos los que quieren vivir pisdosamente an 
Cristo serán perseguidos (2 Tim, δ. 120. 2201 


embargo, como es natural, cuando Son León ha- 
bla del martirio en sentido estricto no se reflere sino al 
Gue sufren aquellos eriglianos que por dar testimonio 
—eso significa la palabra griega “martirio” sen obisto 
de persecución externo, que puede llegar hasta causar 
les la muerte. Es cierto que en la época de nuesiro Santo 
ya hebían terminado hacía tiempo las grendes persea 

nes ce los primeros sigles. Sin embargo la persecución es 
un fenómeno ininterrumpido en la historia de la Iglesia 
Quien ignora la persecución, dirá nuestro Santo en frases. 
Implradas, da muestras de. una vida ribla y mediocre; 
quien buscs le paz a toda costo, aun al precio de la gro: 
cia y de la verdad, as un apóstata de Cristo, Citemos sus 
pelabras, lan llenas de vitalidad: 


“fijo su morada el cristiano 8} donde Cristo ha εἰ- 
do levantado con él, diñija todos sus pasos hacia el lu- 
gar donda se obró la salvación del murdo [δ] ergo se 
Gonstitwat Christianus, quo cum secum suslult Christus; 
δ᾽ δὰ 18 diriga: ommem. viam suam. Ub. sit. humaram 
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salvatam esse naturam;. Y así como El δὲ amado y hon 
rado en sus santos, y alimentado y vestico ón la perso 
pe de los pobres, asi lambén es El Guien padeco en 
los que sulren persecución por la justici3. No Vayamos a 
creer que, extendida la fe por todo el mundo y disml- 
huido el número de los Impios, heyan terminado ἴα per 
secuciones y batallas emprendidas en 210 tiempo con- 
ta los santos mártires. Muy otra es JA experiencia de 
los fiolos servidores de Dios y la enseñáiza del Apóstol 
gua dice; Cuanlos sspiran a vivir pladoBamente en Cri 

to Jesús sutrirán persecución (2 Tim. 3, 12) Estas pal 
bras acusan de tibieza y de cobardia 8 quien no está 
sometido a ninguna persecución. Para tOrer paz con el 
mundo es preciso ser amigo suyo; pero No hay unión 
entre el bion y el mal ni concordia ΘΗ 8. la mentira y 
la verdad, ni convivencia entre las UnIBDI8S y la luz (pa: 
csm enim cum hoc mundo πίοὶ amatores mundi haser 

non possunt. el nulla umquam iniquitatl Cum sequia 
communio, nulla mendasio cum vertat8_ concordia, nu 
llus ost térsbris cum luce consensus). Pes aunque la 
pedad de los buenos desen ta enmienda do los malos 
y obtiene la conversión de un gran námieo por la gr 
cie del Dios de misericordia, sin embargo. Jamás co- 
san los malos espiritus de tender sus lazos a los 
santos. y ya sea por engaños acultos o an lucha 
aer, stacan ἃ todos los fieles y a Sus buenos pro: 
pósios. Para Nos es enemiga todo to Tecla y todo la 
Santo... Engañan también ἃ muchos, 0958 lamentable 
por la perversidad de sus arificias, y. Pacen que algu: 
nos teman sufi las consecuencias de 80 descontento 
8 intentan epaciguarics (ol velint habero placalos). En 
realidad, los benoticios de los demonios 30n más nocl- 
vos que todas sus herdas, pues un normitS es más se- 
guro cuando ha merecido la enemistad del diablo que 
cuando ha obtenido su paz (cum beneficia, daemonum 
cmibus 'sint nocentiora Vulrerbus, quía tullus est ha 
mini inimiciiam diaboll mervisse quam Pacem)” (230), 


d. La Pasión, exigencia de nuova vida 


El deber de la mortificación, que puede llegar hasta 


la persecución y el mortirlo, se completa con su reverso, 
la necesidad de llevar una vida nueva, la que Cristo vino 


τιον Hom, sobte la Pasión del Señor 19 (10) 9-00. 291-202, 
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a traer mediante su cruz. ΑἹ fin y al cabo la resurrección 
de Crito no es sino el reverso de su muerte. SÍ Crivo 
murió fue para resucitar, Si, siguiendo sus pases, el cr 
ifano debi morir con Cristo, es en orden a su resurrección 
final y, mientras permanece on esto tierra, a llevar aces 
lante un proyecto de vida superior, celestial 


San León es taxatlvo al respecto. Sólo celebra “solem- 
nemente” la fíesta pascual, nos dice en una de sus horrl- 
lías, quien la Festeja no con la vieje levadura, la levadura 
de la malicia y la maldad, sino con los ázimos de la pure: 
za y la verdad (cf, 1 Cor. 5, B); sólo celebra con verdes 
la Pasión de Cristo quien ya no vive según el primer 
Adán, sino de acuerdo al segundo (231). 


Ni basta con decidirse a llevar una vida suficiente: 
mente honesta, enseña en atro lugar, El cristiano que ha 
tomado parte en el misterio de Aquel que amándonos nos 
amó hesta el extremo, es decir hasta la muerte, hasta el 
colmo cel. amor, no podrá contentarse con una vida ins- 
talada en la modiccridad deberá ser un eterno, insatisfes 
cho, tendiendo a lr siempre más allá. 


“Realiceso, amadismos, [0 que dice el Apostol Pes 
blo: Que los que viven, no vivan ye para sí, sino pata 
Aquel que por ellos murió y regueiló (2 Cor. δι 181 y 
porque lo antiguo ha pasado y todas las cosas han 8. 
do renovadas Ibid. 7), gue nadia parmanezza en la vejez 
de su vida camal ¡ct Rom. 6, 4-6. sino renovémonos to. 
dos por el progreso de la piedad, avanzando de día en 
día tot, 2 Cor. 4, 16). Por justificado quo uno esté, mier- 
las permanece en esta vida, tiene en qué llegar ἃ ser 
más puro y mejor. Pues el que no avanza denallece, y 
el que nada adquiere algo pierde (quí autem non _protk 
οἷν, deficit; et qui mihll acquirt, nonalhi pardin, Es. 

cesario comer por los pasos do la fe, por las Obras de 
la misericordia, por el amor de la justicia, para que, ce- 
lodrando espirilualmento οἱ día de nuestra. redención, 
πὸ con la vieja levadura de la malicia y la maldad, sino, 
con los ázimos de la pureza y de la verdad (1 Cor. ἢ, 


(ὅδε) CL hom. sobre la Parión del Señor 18 (60 3, p. 387, 
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3), merezcamos tener. parte en ΙΒ resurrección de: Grla- 
ον 232, 


la alusión a los ázlmos, con que termina el texto τὸς 
cién cuado, nos trae de nuevo el recuerdo de la Eucariss 
ía que, como vimos, brota de la Pasión del Señor. Tano 
el Bautismo como ἰδ Eucaristía contienen la muerto y la vi 
de, la muerte al hombre viejo y la vida según Cristo. Pero 
en el Baulismo, si bien encontromos por primera vez la 
vida divina de la gracia, se acentúa el aspecto necrótico; 
en la Eucaristía, en cambio, sl bien está presente la muer 
e de Cristo, con quien debemos Inmolarnos, se destaca el 
aspecto Vital, el aumento de g-acio, de vida divina, al con- 
facto con Aquel que dijo: Yo soy la Vida, transtormás 
donos en Él y embriagándonos en su amor. Sen León lo 
dice con palabras inspiradas 


“Eso es por lo que celebramos como conviene la. 
Fascua del Señor con los áximos de pureza y de ver 
cad cuando, una vez arrojada la levadura de la antigua 
malicia, la criatura mueva 86 nulre y embriaga del PH 
mo Señor (nova creatura de Ipeo Domino inebriatur el 
pescitur La partcipsción on el cuerpo y la. sangre de 
Cristo no hace, en elacto, olra cosa que nos Hranslor- 
memos en lo mismo quo tomamos, y que llevemos en 
lodo. en el espiritu y en la caro, a Aquel en el cual 
hemos sido muertos, sepultados y. tosucitados (non enim 
vd agit participatió carporis st senguinis Chris, quam 
us In id quod sumimus traneeamus: οἱ ln quo commortal, 
el consepull, et conrasuscitat) Sumus, Ipcum par omnia 
el spiritu et carne gestemus), segon la palabra del ApOS: 
el: Estáls muertos, y vueslva vida está escondida con 
Crista en Dios. Cuando se manifiesta Crielo, vuestra vi. 
45, entonces. también os manilestaréio. glorioso con El 
(Gol. 3, 9-4), el cual, con el Padre y el Espíritu Santo 
vive y reine: por los siglos de los siglos. Amén" (298), 


Tales son las moravillas que realiza la Eucaristía, que 
no es sno la cruz rediviva para nosotros, una cruz que se 


38) Hom. sore la Peción del Señor 8 (39) 8, τρ, 240-247. 
1230) Hom. sotze lu Pasión del Señor 18 (88) 7. Ρ. 262 
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abre a la futura resurrección glorlosa, cuyo anileipo: nos 
comunica haciendo que desde ya “nos transtormemos en 
lo mismo que tomamos”. 


Cerremos este comentario a las medulosas homilías 
do San León sobre el misterio de la Pasión de nuestro Se- 
or, con un texto exhortaivo que resume bien su per- 
sarmiento; 


'Abracemos osta admirablo sacramento de la Pascua 
saludable, reformémonos sagún la imagen de Aqual que 
se ha hecho contorme a nuestra deformidad st ad ejus 
imaginem, quí detormtal nostras coniormis factus 88, 
rolormemur, (234). Elevémonos hasla Aquel que al pi 
Yo de nuestra abyección lo hizo cuerpo de eu glo 
«atigamur ad sum qui pulverem abjoctianis nostrao, cot- 
pus fecit glorise suas), Y a fin de tenor parte en su re. 
surección, pongámanos de acuerdo con su humildad y 
can su paciencia (st ut resurrecilons ojus mereamur 
esse consartes, humillar ot patientlas ipalus "per ome 
nía congruamus)" (238. 


2. EL MISTERIO DE LA RESURRECCIÓN 


Si del misterio de la Pasión nos quedan 19 homilias 
de San León, del misterio de la Resurrección sólo tenemos 
2, la primera pronunciada el sábado sento, en el curso de 
la vigilla pascual, y la segunda probablemente en la Mi. 
sa del dla mismo de Pascue. Para los antiguos, ambos mis 
terlos, el de la Pasión y el de la Resurrección, estaban más 
estrechamente ligados que lo cue lo están para nosotros, 
Así, en sus homilías sobre le Pasión, nuestro Santo se 
reflere repetidas veces, como lo hemos comprobado, a la 
Resurrección, y algo semejante sucede en sus homllías 


(2) Advierte E Dolle, en qu comentario, a os sertñones ἀν: 
sn Lada quer Sao a to Tod a nes de 
Gnome duce Eos 18 pala Ulorni! 6 pue dental 
Jas que de habla nacho en miasires una “dedumidado, y Al hos 
ia pasos de volver a Ta Aloma”, eiéntca dota, αὐ la nabos 
de Dide en el hombre: δὲ. za. Sources Clientes 78. δ’ δὴ, Mola Ἢ 

(208) Ho. sobre lo Pasión del Señor 2 (59) 8, $ 54! 
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acerca de la Resurrección, donde frecuentemente alude a 
la Pasión. Al comenzar, por ejemplo, la primera de estas 
últimas homilías, hace referencia a su sermón anterior so» 
bre la Pasión, y e la necesidad de participar en la cruz de 
Cristo (236); en la segunda vuelve sobre el tema de la 
cruz, tonsiderada como misterlo a la vez que como ejem 
plo, misterio porque en ella se realiza la pienitud del po- 
der divino, y ejemplo porque incita a los hombres a ser 
generosos imitando la entrega de nuestro Señor (237). 


A. DIOS RESUCITA El CUERPO QUE ASUMIO 


Sabemos que durante los tres días que Cristo estu 
vo en el sepulcro, la divinidad no se distanció de su na- 
turalezs humana. Y que fue csa misma divinidad la que, 
o queriendo retener durante largo tiempo su alma en los 
infierros πὶ su cuerpo en el sepulero, resucitó el cadáver 
del Señor. Volvió tan pronto la vida a la care Incorrupta 
de Jesús que, al decir del Santo, más bien parecería que 
hubiese estado dormido y no muerto (238). La divinidad 
que, como dijimos, no se había retirado de los dos sus- 
tancias que componen al hombre que había asumido, 
reunió con su poder lo que con su poder había separa: 
do (239) 

El misterio de la Resurrección es medular en nuestra 
Te catélica; sin ella nuestra esperanza sería vana pues gi- 
rería sobro el vacio. Por eso quiso Dios que la verdad de 
la resurrección de Cristo fuese históricamente comproba- 


τοὶ CE. Horn sobre la Mexurtevción del Señor 1 (11) A, 1. 288 
Wan, Cf. hom. sobre le Resurmccción del Señor 2 109 1 Ὁ. 
200. Bicho sermai comienza ae: CEL Sello avangcico Dos da DeL 
decada lado al ἐπ τ po BR, Eu detona 
ls ica δῷ ὦ uteo ὃς Je vie pas 

ase siguente. que. dual ie Bo 


conlenidos e ena ES impiedad he sido, entre 
Enucitindo “y cun qué glorla Ea sido. Tesuchado” 
(238) CE, hum sobre Ja Resurrección del Señor 3 (71) 2, p. 288 
90, δὲ de. 
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blo, basada en un hecho real, visible y tangible, y que 
fueran numerosos los testigos que viesen y tocasen al Cr 8- 
lo resucitado de entre los muertos. Sobra esos testimonios 
se afirma la fe de loz que no lo hemos visto con los 
ejos de la carne ni lo hemos tocado con nuestras manes. 
San León enumera las pruebas: 


“Muchas son las pruebas que siguieron, destinadas 
a fundar la autoridad de la fa que debia ser predicada 
a trasés del mundo, y aunque [ἃ piedra romovida, el 
sepulero vacio, los lienzos puestos aparte, los ángelas 
narrando todo el acontecimiento, fundamentaban “edi 
camanta la verdad de la rosursoción del Soñar, aln om. 
bargo, El se maniestó y apareció (manilaetus spparull 
(240) 'a las mujeres, y varias veces a los discípulos 
(et, Act. 1, 3; MI 29, 8). No sóla habló son ellos, sino 
que moró con llos, comiendo en 50 compañía, Y de: 
jándose examinar y tocar cuidadosamonte por fos que 
aún cudaban (cf. Le. 24, 38), Entraba, con las puertas 
calradas, donde estaban sus discípulos (sf. Jo, 20, 19) 
y les daba al Espíritu Sanio soplando sobra ellos; umi 
haba_sus inteligencias y los abría el secreto de las san 
las Escrituras íot. Lo 24, 27); leo mostaba la herida 
de su costado y las lagas da los clavos y todas laa 
señales de la pasión, aún reciente ¡ct, Jo. 20, 27)" 124%. 


Es difícil para nosotros conocer con precisión cómo 
+s la “carne gloriosa", Le experiencia que en esta vida te 
nemos sólo nos de a conocer una care dsblitada, consa- 
da, deudora del pecado de origen. Sin embargo debemos 
decir que la carne de la resurrección es sustancialmente δ 
misma que la carne de la pasión, La carne que Cristo mos- 
tró a sus apóstoles es la misma que tenia en la Ultima 
Cena, sunque ya no en estado pasible. San León desta- 
τῷ esto aserto 


"No disiente de esto Pablo, apóstol de los gentiles. 
cuando dice: Si bien a Cristo lo conocimos según la car. 


se Mala em, E dea een CUE ρος venarrectione 
nido do kan adn en δ tormes Veo σὰ 
(322) σιν. soure Té Besunccción del Seter Ὁ ΤῊ 3,7. 28 
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noc aboga ino 18 conocen ἀπ Cor. 0 164 Puen lá en la masa, de modo que todo'el que se deje fermentar 


rosurrección del Señor no ná Puesto Tn ἃ τὺ caro ana Por Cristo, se convierta en hijo de Dios, 
que la ha transfamado, y Su Sustancia corporal no ha 

sido consumida por el aumonto de su poder. Han car Estos, herejes modernos no pueden celebrar “legí 
Dio les plants, o Τὴ prado Laure El Igiimento!: “solemnemente”, según gusta decir Sen [τότ᾽ 
a e lo fista de la Res como no lo pedían aquellos 
e  στ ος ue en su ὅρος ponien en cuestión no ya la divinidad de 
Incorrupilbls, Par eso dice el Apóstol con razón que el fristo, cual los herejes de ahora, sino la verdad de sy 
ignora la came de Cristo en el catads en que Gila ora humanidad. Refiriéndose a ellos, 6n Uno de sus sarmones 
conocida, pues ya nada hay an ella pasible Ὁ antormo, sobre la Pasión (244), así los increpa nuestro Santos 


de modo que sienco la mism ΘΠ su esencia, ya ho es ἰῷ 
misma en su alori" (242) 


El proceso de anonadamiento y exallalón ya se he tasmatci Cniislano 1245) cub es JETA a SO 
realzado, sun cumto Tale τὸ momeno ESsUmanie en βου οὐδ o senda e e. 
la Ascensión, No era ctro el proyecto de Dios al tomar ἀν δὰ [8 pieara ael sepulcro. Digan cuál es el cuero 
caras: allegurse hesta el hombre enfermo, que zerobraba de desin que se presenta 2 15 vila de los aci 
ΕἸ ΤῊ κα θεατὴν δὰ ἤτον a, e ero e en y pta 
losa y blenaventurado, San León lo di exprest ¡san bien, y ἃ tocar con los dedos las Hero al Ἦν 

términos: jantos do los clavos y la Haga δύῃ resinas Ξύη. λ8ν 


El invisible hace su osencia visibia, οἱ intemporal 
se somele el tiempo, el impasible se Vuelve. paula 
ho para que su fuorza desapótezca en la debilidad, 


idos do los herejes no disipan sux tmiebias. πλακῶν 
de dónde les vieno ln esporanza de la vida leia al 
dónde, les viene la la en a paricipación do la dos 


ho Para que la debilidad pueda Ser transformada y revos- mección de Cristo, No pueden, efectiva il 
de de tna fuerza incorruptble “non ul vtus deficeret φ > Νὰ resucitado de παν os SON 
tra irtulem)” (248) E micias de los que mueren 11 Co: 15. 20) puig 
sa τῷ ταν primis de ds hombres e ἐς So 15,20) pira 
estnpo do la maleza Funana” Ene ¿ene deja 
ἘΠ A los Hombres ue, reses loa pare a), AiMEo de 


ra dilulrse y perderse en la humanidad asumida, como 
parecieran afirmarlo algunos teólogos contemporáneos de 
ἰὰ muerte de Dios según los cuaíes, al encamarse Dios δῆ. 


it Tenemos aquí otro elemplo de cimo «1 Santo μὸ tena 


bría renunciado a su divinidad: DIOS ha quero, ee, u- rn cdo a YO PIE, O Soo so tene 
merso en la historla y en la temporelidad humana. San (24) hear 
León rebate, por anticipado, ten falsa teología: sí Dios se sa Sd ας ρον 
hace hombre no es para perder su ca Εν νὰ da de 
niertála on la humanidad y ser en ella.como la levadura a ἘΠῚ} 
Ἐπ ἐδ lc αν τ χα νὰν 


erre ld. Fees οβνάζενις qu ne velo us Fasa 


be 1 — 


miembros ἰδὲ pie creditur, hoc quod esl in capito Inchoas 
tum, ín membris quaque esse complendumi, pues así δὸς 
mo todos mueren en Adán, así en CHisió todos será 
Vivilicacios blo, 221" (246). 


La ortodoxia de la fe, lo hemos repetido en diversas 
ocaslones, es condición ineludible para une auténtica ce- 
lebración. San León lo recuerda una vez más en relación 
con el misterlo que nos ocupa; 


“Pues si es cierto que πὶ el impúdico, ni el fujurioso, 
εἶ el soberbio, ni el avaro celebran la Pascua del Se: 
for, ninguno sin ombargo, está más fuera y lejos de asta 
fesia que los nerejes, principalmente lo? que interpres 
lan mal la encamación del Verbo, disminuyendo en de. 
sús lo que es propio de la divinidad o suprimiendo lo 
gue en El pertenece a la carne" (247) 


B. LA RESURRECCION Y LA VIDA NUEVA 


Ls Resurrección no es un misterio que concierne tan 
sólo a Cristo, Nos atañe, y en cierto modo más que a 
Cristo, a nosotros. Cristo, como Dios, era la Vida indes- 
iructible. Si tomó un cuerpo mortal fue para introducir. 
lo en la masa humana y rescatar luego ese cuerpo, como 
primicia de los demás. Por eso San León no teme afirmar 
que asi como hemos sido crucficados con Cristo y hemos 
sido sepultados en Él, también en Él hemos resuctado al 
Jercer día (248), 


La exaltación de la humanidad de Cristo por parte 
del Verbo mediante su resurrección implica así, en cierta 
moners, la exaltación de nuestra propia humanidad: 


(340) Hom. autre la Pasión del Senor 14 (45) 45, PO. 21-29, 

(267) Hom. sobte la Hesumección del Señor 2 (72) 5, p. ἥδ, 
io QUO Cf DIAS. Ὁ. 0, Esa Inversión en τος mitin de Cua. 
sic, ado ea corra a del ΕἸΣ οὐτοσδος el εἰ ἔα 
cum dels vielle pascual icon. la que están ταν rclacionados 
ΕΑ το 
Na de ρΗΝοσοπεῖν, οἱ, hom τοῦτο Peniecodes E UL Y δ οὗ, 


mm 


or 680, esta fiesta, que nosotros lllmamos Pas: 
cua, los hebreos la nombran Pass, es decir, paso, ἐς 
mo lo incica el evangelista cuando dice: Ante la fiesta 
de Pascua, viendo Jesús que llegaba cu hora de pasar 
de coto mundo al Padre (Jo, 19, 1), Mas ¿e CUAl Π6 sus 
dos naturalezas estaba reservada “este paso sino ἃ la 
Nuestra, puesto que ol Padre estaba inseparablemente en 
al Hijo, y el Hijo en el Padre? Sin embargo, no siendo. 
el Vardo con su came más que una sola persona, la 
naturaleza estmida no está separada de la Que asu 

y el honor debido al que va a ser levantado so dice que 
es un aumento para el que lo levanta, según alma 
el Apóstol en el texto ya recordado: Por lo cual Dios le 
exalló y le dío un nombra sobra todo nombre (Fl. 2, 9), 
e trata aquí de la exallación del hombre asumido por εἰ 
Verso. Del mismo modo que la divinidad es Insaparar 
ble de El en sus sufmientos, asi también El es cocior 
no en la gloria divina. El mismo Señor preparaba αὶ sus 
fieles un paso feliz pata hacerles participar de su don 
hefable cuando en los instantes próximos a la pasión 
Suplicaba ἃ su Padre no aólo por sus mpóstoles y dies 
cipulos, sino por toda la Iglesia, de esta manera: Pero no 
ruego Sólo por éstos, sino por cuantos creen en mí por 
su palabra, para que lodos sean uno, como tú, Padre, 
estés on mi y yo en € para que también ellos aan uno 
en nosotros (Jo, 17, 2021)" (2491. 


Ahora bien, la exaltación de nuestra humanidad en 
la humanidad de Cristo implica el paso de un estado a 
Otto: del estado antiguo, al que se ha muerto, al estado 
nuevo, al que hay que aborarse. Así como en las cuaren- 
a días de la Cuaresma nos fuimos disponiendo para esa 
muerte sacramental, pero tembién ascérica y hasta mis 
es, que Implica nuestra participación en la Pasión de Cris. 
to, a los clavos de cuya cruz quisimos adherirnos para 
moric al hombre viejo, así en estos dias pascuales debe- 
mos dedicarnos a consolidar el nuevo estilo de vida exi. 
Sido por nuesira participación en la Resurrección del Se. 
or. Digámoslo con las palabras del Santo: 


“Puesto que nosotros hemos querido trabajar por 
la observancia de los cuarenta días para senil algo 


(48) Hom, sobro Ja Mesuercotión del Señor 2 18} hp. 90% 
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de la cruz durante el tiempo de-la pasión del Sañor (ut 
liquid sentiemus crucis in tempore Dominicas passio- 
mis), astorcómonos también para unimos a la resurrec= 
ción de Cristo y pasar de la muero ἃ la vida mientras 
tamos alí en este cuerpo. Pues, para cualquier hom- 
bie, pasar por una conversión, de cualquier naturaleza 
que sa, de un estado a otro, significa el fin de algo: no 
Ser lo que era, y el comienza de otra cosa: ser lo que 
o era finis ast, non esse quod fuil, δἱ crlus, esas quod 
fon fuit, Mas Ímportz conocer para quién sa muere y 
para quién se vive, pues hay una muerte que hace vi- 
vie y tna vida que hece morir (quia ost more quao causa 
est vivendi, et ost vita quae causa es! moriendi.. Mur 
mos a la iniquidad para resucitar a la jusilcia, Dosaparez- 
κε lo antiguo para quo eo levanto lo nuevo. Y, puesto 
cue, según la palabra de la Verdad, nadio puedo" servir 
8 dos señoras (MI. 5, 24), tomemos por Señor no al que 
conduce a la ruina a los que están lovantados, sino al 
ale levanta a los caídos a la gloria ídominus sit non ile 
¿ui stantos Ímpulit in. ruinam, sed Mlle quí dojectos aro- 
xi in gloria)". (250). 


Para tan elevado objetivo San León nos invita a “ar- 
marnos siempre con la cruz del Sañor”, ya sean nuestros 
combates contra el espíritu del mundo, ya contra los de- 
seos de la carne o los dardos de los herejes. Si asi lo ha- 
cemos, sl verdaderamente pasamos de la muerte a la vi 
da, de un estilo de vida adamífico a un estilo de vida 
crístico, entonces “jamás nos alejamos de la fiesta pascual 
(unquam a paschali festo recedimus)” (251). 


Esta necesidad de andlerse en [8 resurrección de Cris- 
lo muestra que los efectos del misterio pascual no pueden 
Iirmlarse tan sólo al día de Pascua sino que han de ha- 
cerse piel en los críetionos. Al monos con ol retorno ciclk 
co de los misterios pascuales, el impulso hacía arriba de- 
be irse haciendo cada año más y más exlgltivo. Así lo re- 
comierda nuestro Santos 


“Roconozca, pues, el pueblo de Dios que ha venido 


(Est) Hon. sobe la Meeurrección del Señor 1 (7) 1, po: 209-294, 
(231) Hom. sotre le Resurrección del Señor 2 (TA 4, p- 20, 
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a ser una nueva criatura en Cristo y estó atento a com 
prender por quién ha sido recibido y qué ha recibido. 
Lo que [8 sido renovado no vuelva 8 la inconstancia 
de su estado antiguo y no renuncia a su trabalo quien 
ha puesto la mano en el arado (ef. Lo. 9. 52), sino que 
mie a lo que siembra y no vulva a lo qua abandonó. 
Ta es ol camino de la salvación, tal es la manera 
imitar la resurrección comenzada 'an Cristo; puesto que 
no eltan las Galdos en el camino resbaladizo de esta 
vida, que los pasos de los que andan cambion la move 
¿izo por lo sólido, según está cscrito: El Señor ordena 
los pasos del hombre y 66 complaca en sus caminos (Pa. 
36, 28). 


Esta meditación, amedisimos. πὸ sólo conviene pa: 
ra la fiesta pascual, sino que hemos de retenerla aún 
para samificar toda nuesira vida. Los ajercicios actua: 
les deben tender a ransformar en hábito las prácticas 
cuya coria experiencia ha hecho la alegría da las almas 
fieles, conservando la pureza y destruyendo, por una 
pronta ponitencia, todo pecado que podría sorprender 
ños. Porque la curación do las enfermedades antiguas 
es dificil y larga, aplíquense terio más velozmante los 
remedios cuanto más recientes son las heridas, para que, 
Tevantándonos, siempre totalmente de nuestras caídas 
merszcamos llegar en Oristo Jesús, muestro Señor, ἃ 
esia inoorruptible tosurección de la came llamada ἃ 
la glorificación” (252), 


Cristo ha pasado a vivir del ámbito terreno al ám 
bito celeste. Es verdad que ya durante su estadía en le 
tierra su alma gozaba de le visión bentífica, pero su cuer. 
po estaba todavía sometido a las penurias de la presente 
vida, signada por las huellas de la caída original. Ahcre 
Cristo se ho elevado al orden celeste, induso en su cuer: 
po, glorificado, irradiante de gloria. Esta reslidad produci- 
de en el Cristo resucitado ha de reflejarse también er 
nosotros que, si blen penamos todavía en este mundo, dex 
bemos desde ya vivir una vida en cierto modo celestial 
En tal sentido, aconseja San León: 


ΝΟ nos dejemos llavar por las cosas temporaln 


E) Hom. dctre da Resurtacción del Señor 1 (71) 6. ΒΡ 200-907 
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que no son más que apariencias; πὶ los bienes de la tle- 
ria doscriónten nuestra contemplación de los bianos del 
cielo. Tengamos por sobrepasado lo que en máxima 
pate ya no axista, y, adherida la mento-a lo que ha 
de permanecer, fije su desoo allí donde lo que se olre- 
ca es Btermo (pro transaciis habeantur quo ex, maxima 
pare jam non sunt; et mens intenta mansuis, 1bl deside= 
Flum suum “igal, ubI qued oflertur aelernum st. Aun 
405 πὸ seamos salvos más que en osperanza (ot. Hom. 
8, 24) y llevemos aún una carne coruptble y mortal, 
sin embargo, se puede decir con tazán que na sstamos 
en la care si mo. nos dominan las pasiones carnales 
esas 


En la misma homilía sigue Son León insistiendo so 
bre la necesidad de hacer esta pascua o tránsito de lo car- 
nal_a lo espiriual. Trae alí a colación aquella frase del 
Apóstol No déls a la carne para satisfacer sus.concupls- 
conclas [Rom. 13, 14), y explica quo San Pablo no intenta 
con ello prohibirnos lo que es conveniente a la salud o lo 
requiere la debilidad propia del hombre, sino exhortar- 
nos a que no dejándonos arrastrar por los deseos y ape- 
tenclas de nuestra carno, adoptemos una regla de tem 
planza por la que verdaderamente el alma gobierne al 

en otro luger 
aborrece jamás su propla carne, sino que la alimen- 
ta y la abriga (Ef. 5, 29), Hemos pues de elimentarla y 
cviderla, condluys San León, no por cierto para fomentar 
sus Inclinaciones tortuosas, sino pera ponerla al servicio de 
lo que constituye su misión, a saber, someterse a lo expl- 
ritual. Tenemos, sí, una came que cuidar, pero no por 
ello seamos “carnales”. Si queremos perticipar realmente 
en la resurrección dal Señor será necesario poner orden 
en nuestra vida, lograr que “las partes inferiores no pre- 
valezcan perversa y torpemente sobre las superiores, o las 
superiores se sometan a las inferiores, de maners que, 
triunfando los vicios 86] alma, no se encuentre más que 
lo esclavitud allí donde ha de reinar la autoridad” (254). 


σεν Inia a, po 206, 


La Resurrección de Cristo es, finalmente, la base más 
sólida de nuestra esperanza: 


"Nuestra resurrección, pueda decir [San Pablo], ma 
comenzado en Cristo dosde el momento on que on Ε), 
que ha muerto por lodos, la forma de loda nuestra es: 
peranza nos ha precedido (lotivs spei nostrae forma 
prascessib. No descorliamos ni flotamos en una expeo- 
lación incieta, sino que, aceptado el comienzo de lo 
que se nos ha promalido, ya vemos con os ojos de la 
ía lo que vendrá más tarde. Alegies por la elevación de 
muestra naturaleza, tenemos ya lo que creemos (non 
Feositamus diffidentia, nec incerla exspectatione  sus- 
pendimur, sed acceplo promissionis exordio, fidel act 
Re quee "sunt futura, jam cemmimuo; et naturas. proves 
one gaudentes, quod credimus jem tenemus)" (2581 


La gozosa esperenza de la gloria suscita el júbilo en 
el corazón de San León, ese júbllo que, como hemos repe- 
sido varias veces, es el desemboque normal de la colebra- 
ción de los misterios de Cristo. En una visión sintética de. 
todo el proceso salvífico, partiendo del pecado original y 
culminando en la Resurrección, canta nuestro Santo: 


“Al caer todo el género humano on ía persona ce 
nuestros primeros padres, quiso Dios en su misericor- 
dia socorrer, por meda de su Hijo Josucristo, a la cria: 
tura, formada ἃ Su imagen y semejenza; quiso repara 
su naluraleza sin salir de ela, y al mismo liempa ele- 
varia a una dignidad mayor que 'a original. Dichosa sí 
no hubiera caido del lugar en cue Dios la creó, peto 
más dichosa aún sl sabo mantenerse en el que 

vo ha sido colocada. Ya era mucho Πάρον reci 
Crlslo su condición, poro es todavía más tener en Ori 
to su sustancia. Ls naturaleza divina de Cristo nos 
lomo y nos hizo propiedad suya. El unid en si, en li 
unidad de la persona, la naturaleza divina y la ratura 
leza humana... El que nada dabía so olreció al crudel- 
simo acreedor, y permlió que las manos de las judías, 
irstrumentos del amonio, atormentasam su came din 
mancilla. Quiso que su Came fuese mortal hasta δὼ 
resurrección de tal modo que para los que creen en 
E Hi la persecución se hiciese Insoportatie ni la. muer- 


1239) Tel. 4, ν. 396, 


a 


te terrblo; seguras de pertenecer a su misma natura- 
loza, lo estamos de participar de su gloria” 1266) 


El gozo es el sentimiento que mejor corresponde a 
esta “pascua”, por la que pasamos de la oscuridad terres- 
tre a la dignidad celeste, gracias a un efecto de la Inefa- 
ble misericordia de Aquel “que para elevarnos hasta su 
dortinio ha descendido al nuestro (ut nos in sua provehe- 
ret, in nostra descendit” (257). 


ὩΣ ΕΞ ἐπεθνεα 
Ie Vigia pascal en homenaje al οεῆοῖ οὐ Eon e Grana 


(85) Tom. sobre la Rewurrccción del Señor 1 (72, Di 24. 
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11, LA CONSUMACION: 


EL MISTERIO DE LA ASCENSION 
Y DE PENTECOSTES 


Llegamos así al fín de este largo proceso. salvífico, 
presente desde toda la cteridad en la mente divina, que 
comenzó a concretarse con la creación de nuestros prime- 
ros padres, siguió con el pecado de origen, se prolongó 
en la pedagogia misericordiosa de Dios que a través de 
los tipos y figuras del Antiguo Testamento fue preparan- 
do a le humanidad para el acontecimiento contral de dle 
cho designio cual es la Encernación del Verbo, que culimi. 
nó con su muerte en cruz y su gloriosa resurrección, 


En cierta manera, todo ha terminado, Sólo queda el 
momento de la consumación: cuando Cristo retorne al Pa- 
dlro, no como Verho, ya que como tal jamás se alejó del se: 
no de la Trinicad, sino como carno del Verbo, porque aho- 
ca podrá poner su naturaleza humana glorificada junto con 
su civinidad, a la diestra del Padre. Desde asa carne οἷο: 
ríficada entregará a la Iglesia el Don supremo: el Espiritu 
Santo, que procede del Padre y del Hijo. 


1, EL MISTERIO DE LA ASCENSIÓN 


Dedica nuestro Santo a la Ascensión 2 de sus homi- 
lías. Si bien todo el misterio pascual, inclvide la muerte 
del Señor, tiene en la predicación de San León una im- 
pronta de victoria, ésta se hace más evidente en el mis- 
terlo que vamos a ratar. Nuestro Santo lo contempla des- 


e 


de dos puntos de vista: οἱ que atañe:a Cristo y el que nos 


atañe a nosotros. 


A. LA ASCENSION, TRIUNFO DE CRISTO 


Derallaciamente: describe San León el estaco en que 
se encontraban los Apóstoles durante los cuarenta días sa- 
grados cue transcurrieron después del restallante acon- 
tecimiento de la resurrección del Señor, cuando “el poder 
divino restableció el verdadero templo de Dios que la im- 
piedad de los judíos habia destruido” (258), Dios determi- 
πὸ ese número de días, sfirma el Santo, para utilidad y 
enseñanza nuestra, ya que al prolengarse durante ese es- 
pacio de tiempo la presenda corporal del Señor, la fe en 
<u resurrección se vio confirmada por las pruebas nece- 
sarias. 


Se detiene San León en ponderar el significado de 
aquellos graves momentos de turbación que conocieron 
los cisapulos luego de la muerte de Cristo y de las du- 
das que siguieron ἃ su Resurrección, En efecio, con moti- 
vo de la muerte de Cristo les discípulos habían quedado 
entristecidos y la desconfianza se había apoderado de 
ellos. Cuando las santas mujeres vinieron a contarles que 
habían visto el sepulcro vacío y a los ángeles dando tes- 
timonio de que Jesús estaba vivo, todo ello no les pare- 
ció sino un delirio. San León nos explica asi la causa de 
18] turbación y descreimiento: 


“Jamás el Espíritu de verdad hubiera permitido que 
ta duda entraso en el corazón de sus heraldos, víctimas 
de la fragllidad humana, si tal agilación temerosa y tal 
clrounspección, llena de interrogación, no hubiesen sen 
tado las bases do nuestra 16 (nisi ¡la tropida sollictudo 
el curiosa cunctalio nostrae Videl fundamenta Jecisset. 
En los apómiolos, pues, 56 prevelan nuestras turbacio- 
nes Y peligros, En esca hombros somos nosotros los 
Que fecibimos Instrucción para hacer frente ἃ las ca- 


αν Hom. sobre la Ascensión del Senor α {74 1, y. ὅδ, 
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lunnias de los Impíos y a los sofismas de la: sabidu: 
ría terrena, Somos ncsolros los que hemos. aprendi 
do cuando ellos miraban, los que hemos ido. instruidos 
cuendo ellos escuchaban, los que hamos sido forifica 
dos an la fe cuando οἷος tocaban (nos Norum lastrux! 
aspectus, nos erudivit auditus, nos confirmavil allactus) 
Demos gracias a la divina Providenca y a la tardanee 
necesaria de muestras Santos Padres. Elles han duda. 
do, a fin de que nosciros no dudemos «dubitatum e 
abs, no dubitaretur a mobist” (259) 


Tampoco pasaron infructuosamente los días que si- 
guieron s la Resurrección del Señor, hasta el momento de 
su Ascensión, sigue diciendo nuestro Santo, “sino: que en 
elios recibieron su confirmación grandes sacramentos y se 
nos revelaron grandes misterios (sed magna In his con- 
firmata sacramenta, magna sun! revelata mysteria)" (260) 
En esos días el Señor soplando sobre ellos les dio su Es 
piritu Santo, pera que pudiesen perdoner los pecados. En 
esos días el Señor se hizo compañero de camino de los dos 
discípulos que iban a Emaús, “y para disipar todas las tinie- 
blas da nuestra Incertidumbre” (261), les roprendió su Jen. 
tifud para creer; sus corazones fríos se abrasaron con la 
llama de la fe, y al entender el sentida Último de las ἔφ: 
crituras su tíbleza se convirtió en ardor; abriéronseles lue- 
go los ojos cuando, sentados a la mesa con el Peregrino, 
Éste renovó para ellos el gesto de la fracción del pan 
“Mucho més felices fueron aquellos discípulos al contem- 
plar la glorificación de la naturaleza humana del. Salvador 
ds nuestros primers paces, e quienes, come anio de 
su pecado, se les abrieron los ojos para la propia confu- 
sión" (262), E 
En fin, tados esos días que trenscurrieron entre la Re- 
surrección y la Ascensión no constituyeron sira el marco 
de un ado de alta docencia del Maestro, la última gran 
clase que quiso dara sus ciscípulos. E: Señor les mostró 


(290) 100. 2, νι ὅν. 
δι) ana 
(202) ua, 
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las señales de la crucifixión que quedaban en sus manos, 
en sus pies y en su costedo, los invitó a examinarlas, ἃ 
tocarlas. Tales señales “habían parmanecido en su cuer= 
po pare curar las heridas de los corazones infieles y pora 
que se creyera, no con fe dudosa, sino con certeza firmisi- 
mo, que la misma naturaleza que estuvo en el sepulcro 
hadía de sentarse, juntamente con Dios Padre, en su tro 
ho” (268). 


Tras esto mistagogia de cusrema dias llegó οἱ mo: 
mento de la Ascensión gloriose, Jesús sube a las altures 
como vencedor, 8] modo de Un “Imperator”. e general que 
ha reportado una gran victoria sobre los enemigos de su 
pueblo. “Llevó entonces ἃ los cielos el trlunfo de la vic- 
toria que había logrado entre los. muertos (donec trium- 
phum victorias, quam reportarat a mortuis, inferrel et 
cae!ls)”, proclama gozosamente nuestro Santo (264). 


Une vez más, Son León se detiene pera ofrecernos 
una visión panorámica del proceso de la redención, reduc 
tíble a dos grandes y solemnes movimientos, uno que 
viene de arriba hacia abajo, proceso de humillación y 
ancnadamiento, desde la Encarnación hasta la muerte én 
cruz; y el segundo, que va de abejo hacia arriba, proc: 
de exaltación y victoria, que comienza en 'a Resurrece) 
y culmina a la dlestra del Padre: 


| misterio de ruestra salvación, que el Creador 
del univoreo estimó on ol precio de su sangre, 86 fuo 
realizando, desde el día de su nacimiento hasta el fín 
ds la pasión, mediante su humildad, Y, sungue bajo la 
forma de siervo, se manifestaron muchas soñalos de su 
divinidad, con tado, su acción durante este tiempo. estu- 
vo encaminada a mostrar la verded de su naturaloza 
humana. Pero después de su pasión, libre ya de las ata- 
duras de la muerto, las cuales habían perdido su fuer 
Za al sujetar a Aquel que ostaba exento de todo peca 
do, la debliidad se convirió en valor; la mortalidad, 
en inmortalidad; la ignominia, on gloria. Esta gloria 


τοῦδ) mid. 8, po 80. 
(es) Hora. sobre la Ascecsión del Señor 3 {2} 1, p. 306. 
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la dociará nuestro Señor. Jesucristo, meciante muchas 
y manffistas pruebas, en prosencia de muchos, hasta 
duo llevó ἃ los cielos al triunto de la victoria que ha: 
bla logrado de entra los muertas" (265), 


No deja de impresionar la imponencia del panora: 
ma que nos presente San León, a la luz del misterlo de la 
unión hipostética, sobre el que ha insistido tanto en to: 
dos las tíestas, materia de polémica, por cierto, que man: 
luvo contra las herejías de la época, pero tema también 
que constituyó el objeto central de su contemplación. Ca: 
da misterio de la vida de Cristo revela la doble naturals. 
za dol Señor. Mas, si quisiéramos esquematzar, podría. 
mos decir con San León que en los misterlos de su anona. 
damiento resalta la naturaleza humana, quedando la dí 
vina en un segundo plano, y en los misterlos de su exal. 
tación se destaca la naturaleza divina, permaneciendo la 
humana en un cono de sombra. 


Lo cierto es que ahora, en el estallido de su gloria, 
Cristo sube al cielo para sentarse 8 la diestra del Padre, 
en espera dal fin de la historis, cuando deba volver para 
juzgar a los vivos y a los muertos. El Símbolo de nuestra 
Te eslabona esos tres momentos: ascendit in caolum—5e- 
det —iterum venturus est. En un texto sintético, San León 
expone dicha concatenación: 


Para hacemos capaces de esta bienaventuranza, 
amadisimos, nuestro Señor Jesucristo, hablenco, realizar 
do lodo lo que convonia a la predicación del Evángos 
lío y a los mistorios de la Nueva Allanza, cuarenta «las 
después de su resurrección se elevó al cielo en preson, 
cía de sus disclpulos. Puso fina su presencia corporal 
para permanecer a la derecha de su Pedra hasta que 
se terminen los tiempos divinamente previelos para que 
se multipliquen los hijos de la Igloala (dones tempora 
muliplicandis Ecclesias His divinitus. preesiltuta ρος 
fagantur) y venga a juzgar a los vivos y muertos en li 


misna came en que ha subido Un cadem cama IN que 
ascendit acveniat)” (2601. ἜΑ 


1018, μιν, 305106, 
(206) Ima. 2. pp. 206-307. 
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Destequersos la último frase: vendré “en la misma 
carne en que ha subido”. La misma carne que tomó de 
las entrañies de su Madre es la que clavó en la cruz, le 
que resució, la que está a la diestra dal Padre y la que 
vendrá a juzgar. 


B. LA ASCENSION Y LA ELEVACION DE LOS CORAZONES 


Según deciamos más arribo, la Ascensión no es un 
misterio que compete tan sólo ἃ Jesucristo; como todos los 
misterio Sel Ser, nes Interesa samblén a nose». fo 
we si gracias al bautismo ya hemos muerto-con Cristo y re 
Suciadocen Él, también so puede decir con Yoda virdad 
hemos ascendido-con Cristo al cielo, al menos en 
esperanza. 


SI me amascio, os alegrarisis de que vaya al Padro, 
dijo Jesús a sus discípulos (Jo. 14, 28). San León, en uno 
de sus sermones sobre Pentecostés, comenta así dicha 
frase del Señor 


vs decir el por un conocimiento perfecto pudiessis var 
Ὁ que cs llana do gloria sl hecho de que, engendrado 
de Bios Padre, haya nacido de Una mata de vuestra 
Caca, que, Safor de la etemidad, haya querido sor uno 
de os morizle: que, slendo nvabl, me haya, mostra 
do visi: que, parmaneciendo en la condición de Dios, 
δῶμα Roms 1 Eovgción de ceca. logundea ὡς 

% vaya al Padio. Por vosotros, en afecto, se realiza 
qa bas. ES vuestra hunidad la que on mí δὲ ele. 
Cda más alta que todos los cielos, hasta Ser colocada 
Sn derecha del Pacre let super omnes caelos ad Par 
The dexeram collocenda vestía In me túmillaa εἰσνας 
a). En cuamo ἃ mi, soy von οἱ Padre lo que δὶ Padre 
eS en sí mismo.” parmanazzo insoperatiemonte unido 
Κι φὶς io Ra engshado. Avec a setos, τοὶ mo 
e lejado de Elda memo modo que, al valer a El. 
τὸ δ θρθηάσηο, “Alegraos, puros de quo vaya αἱ δά, 
porauo el Padre es mayar que yo. Os ho unido a mi 
Dr enico a sor Ho del hombre para que. vosotros 
Joaslo ser filos de Dlos μηνὶ enim vos min, δὶ lacus 
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sun ἥϊως hominis, ut νος fl Dei esse possítis.. La πὰ; 
turaleza, que es infedor al Padre, ya, pues, al Padra, 
paa que la came esté alll, donde está Siempre el Ver 
bo ταῦ ibi sit caro ubi semper est Verbum)” (267), 


No pocia la came separarse del Verbo; si cuando 
era són pasible permonecia anclacia en la tierra, ahora he 
soltado amarras, Ya nado detiene a usa carne gloriose pa: 
ra que acompañe el Verbo, ubicánclose con Él a la disstre 
del Padre. Tal fue el motivo por el cual, contra toda lg 
ca, la Ascensión de Cristo llenó de alegría οἱ corazón de 
los que la presencioron: 


“Los blenaventurados apósiles y todos los disco 
los, que se hablan alarmado por la muerte de cruz y 
abien vaclado en la la de la rosurección ds αἱ σοὺ 
10 fueron confoados anio la ovidencia ds la Verd, 
quo, al subir el Señor ἃ lo más sublime do los dilo 
no sólo no experimentaron Visteza alguna, sino que 

Meraron de una gan alegiia lol Lo 24 τὸν Y ler 
mente hable. mola, de axraoióinaa establo ext 
facón el ver simo. en presencia e ackala sana mul 
la. una haluraleza” tumaa subia τοῦτο la dlgrldad 
de todas las criaturas celestiales, elevándose soto los 
Grdenos do las éngeles y 2 más altura que los Bicángs. 
los (0% Et 1.91) no temiendo ningún mia as pala: 
tacón, ya qua, recibida por su Εἴριπο Padre. era δος 
cinta οὴ el róno a δ gloria después. de hábela UC 
do en su Hija a su propa natuiaece, La Áscarslón de 
rio consltuyo pues nuestra oleyación y ἃ Gue1pO la 
no la esperanza de estar algun οἶα on díndo le Ha ρος 
Cocido su glosa Cabeza με [gar Cirio secano, 
nosra provecto ost, οἱ quo pratcessl gora capi. 66 
ape vocalr el corpois, Ho) no sólo Homes Sido cons: 
ἔπος posesores del paraiso, Siro que σοὶ UNS Nes 
mos astandido ἃ lo πα elevado de los clean nodo 
nin non solum paradll possossoyes fIrpat Sumus, 308 
cliam caslorum in Chis supera penciravmsl: COME 
ulendo" una Gracia más Inclabo por Cito que Ta que 
hablamos perdido por la omidia Sel diablo Pues a los 
que el malvado ónemigo anojó del galaso el Mi de 
ὅλοι Jumtnolos Sonego, ον <socs 8 e Sonia, e 
ls Padre num ques Wulemus micas pri hablada: 


τρῦτη Tom, aomre Penvecostés ὃ (11) δ, pp. 32}. 
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11 felictate_dejevil, sos sibi concorporeios Del Flus ad 
dexteram Patris collocavih, con el cuml vlee y reina, 
en unión con el Espíritu Santo, por los siglas de los st: 
los. Amón” (288). 


Notemos la intensidad de la expresión “sibl concor- 
poratos”, tan coherente con todo el pensamiento del San- 
to, En el cuerpo de Cristo hemos ascendido también no- 
solros, pues por su Encamación nos había hecho concor- 
porales suyos. Desde ahora el miembro más eminente de 
la Iglesia, su cabeza, está en lo alto, imantando a los 
otros miembros de su cuerpo. Lo afirma San León con toda 
clorida: 


“va la dijo el Esplritu Santo por Isaías: Su nombre. 
será Emmanuel, es decir Dios con nosotros ds. 7, 14), 
Jesús cumple lo que su nombre significa. Al subir al 
cielo no abandona a sus hermanos de adopción. Senta- 
de a la diestra del Padre 56 mantiene presente an 10: 
de su cuerpo [mistico]. E, invilándonos desde arriba 
a la gloria, nos da aquí la fuerza de la paciencia (qui 
ascendit in caslos. non deserit adoptatos: qui sedet δά 
dexteram Patri, lssm totlus habiiator est corporis; et 
ipse decrsum confortat ad patientiam, qui sursum invitat 
ad gloriam;" (269). 


Desde arriba nos invita: a la gloria, “sursum invitar”, 
Tales palabras nos recuerdan aquella fórmula que sa em- 
plea en el prefacio de la Santa Misa: “sutsum corda" (le- 
ventemos los corazones), que no por azar muchos Padres 
de le Iglesia han comentado relacionándola con el miste- 
πο de la Ascensión. 


La ausencia de Cristo es la perfección de su presen= 
cia. Ya no será por clorio una presencia captable por los 
sentidos; será una presencia esplritual, lo que no significa 
en modo alguno menos real. Se hace por ello necesario 
que los corazones de los creyentes se dirijan hacia. lo al- 


1259 Horn. sobre la Astsación del Señor 1 (13) 4, p. 405, 
(ato) Hom. cutre la Resurrección del Señor 2 (52) δι p, 20, 
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Το, sin pretender sensibilizar la prasencia es Cristo, como 
quería la Magdalena. A ello alude en uno de sus sermo: 
nes nuestro Sarto: 


“El hilo del hombre se mostró Hijo de Dios de ana 
mensra más excelente y mistoriose cuardo fue recitido 
en la gloria de la majestad paterna, y comenzó, de Un 
modo inefable, a ser más presente por su divinidad al 
alelarss más su humanidad (et inelfabli modo cospit 
esse Divinitate praosantlor, qui fáctua est humanitate Jon- 
girquion. Entonces tue cuendo la fe, más lustrada, 89 
puso espiritualmente on camino para acercarss al Hijo, 
igual al Padre; ya no tuvo necesidad de locar en Cristo 
sl sustancia corporal, por la cual 90 híerior al Padre 
(ef. Jo. 14, 28), ya que, permaneciendo le misma la natu: 
faloza del cuerpo glorificado, la fe de los creyentes fue 
'lameda allá donde, no con mano carnal, sino con 8s- 
piritual Intaligencia, pudiese tocar al Ungénito, igual al 
que le habla engendiado. Por 680, despuás de su τέως 
srección, el Señor dise ἃ Meria Magdalena, que repra- 
sentaba la persona de la Iglesia, al acerársele para to. 
cala; No me toques, pues aún no he subido a mi Padro 
(do. 22, 17), Es decir no quiero que busques mí pl 
φοποία corporal ni que me roconozcas con los sontid 
camalas. Por mi alsancia lo invito 8 cosas más stas 
lad sublimiora te difero), te preparo cosas mayolas 
Cuando subiera al Padre, entonces me tocerés más por 
tecta y verdaderamente, debiendo alcarzar lo que πὸ 
lacas y crosr lo que no ves ¡cum 86. Patrem meum 
ascendero, tunc me perfectius veriusque palpabis, appr 
hensura quod non tangls, et craditura quod non semis 
270), 


Así obraron los apóstoles, no obstante la distans 
física que de ellos tomaba el Señor. Una vez que su fe se 
vio confirmada por le ascensión de Jesús y fortificada por 
'os dones del Espíritu Santo, a pesar de que ya no lo 
senían cerca al Señor, como cuando navegaba con ellos en 
medio de la tempestad, nada ni nadie fue capaz: de hacer 
vaciler la intrepidez de estos hombres a los que antes el 
Señor les habla recriminado su poca (e; nl el terror, πὶ las 
cadenas, ni las cárceles, πὶ el destierro, ni la refinada cruel- 


TEO Tom. sobre la Aseración del Setor ἃ (14Y4, pa 208, 
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dad de sus perseguidores, ni el martirio. Aquellos que 
fento se habían acobardaco <krente la Pasion. y ue Tom 
numerosas vacaciones habían incubado después de la 
Resurrección, se aprovecharon en tal alto grado de la As: 
censión del Soñar que toda la que antaño los llenaba 
miedo se convertía ahora en motivo de gozo: 


¿Desde aquél momento elevaron toda la coniempia- 
cin de su sima a la úinidad semada ἃ la Jasa a9] 
Pate, lolam enim contemplatonom ἀπέ, Blind: 
lem ad Patio certera contodonis erexerant! La miem 


visión de su cuerpo en nada impedía e! ejerciolo de πὰ 
inelisencia, que, Iluminada por la fo, ya crala que Cris: 


Termina Sen León sus análisis exhortándonos a fijar 
los ojos en Cristo. El Santo de la mirada contemplativa, 
que se dsléitaba mirando δ Cristo en la cuna, a Cristo on 
la cruz, ἃ Cristo resucitado, al tiempo que nos incitaba a 
imitar las virtudes aque tol=s escenas trasuntaban, nos rn. 
vita ahora a fijar nuestros ojos en el que esté sentado a 
la diestra del Padre. Esa mirada nos recordará que on es. 
da vida δῷ somos sino extranjeros, que nuestra verdade. 
ra patria está en lo alto, y que debemos sentir vivamente 
la nostalgia de Dios. Citemas su lexto: 


¡Algrémonos, amadisimos, con una alegría cspir 
μοι Y. cozéndones" ϑοίαηιο, de Dios con me ding o 
ión de gracias, elevemos lloremente 1as miradas de Mus. 
Criso Ulaeros οἱ 
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occupent; viam veritatis ingrossos tellsces: llecebras: non 
reterdent. De tal moda han de fecorrar el tiempo de la 
vida presente, que se consideran extranjeros que van de 
viaje por el valle de este mundo, en el cua, aunque so 
aftezcan algunas comodidades, no Ina han'de ebrazar 
culpablemente, sino sobrepasarlas con energía (8t Ma 
a fidallbus δάσο temporalla decurrantur, Ut peregrinar 
56 ín hao mundl valle cognoscan!, in qua ctiamsi quaedam 
commoda blandiantur, non amplecienda: nequiter, sed 
rarseunda sunt fortlen)" (272 


Ni podía faltar la invitación final a la alegría al ad- 
vertir que el designio redertor de Cristo ha quedado ple- 
namente cumplido: 


Por lo mismo, así como la resurrección del Safor 
ue para nosotros causa de alegria en la solemnidad pas 
cual, asi su ascensión a los cielos es causa del gozo 
presento, ya que nosotros recordamos y voneramos. debi 
damente este día en el cual la humidad de nuestra_na- 
turaleza, sentándose con Cristo en compañía de Dios 
Pacte, fue elevada sobre todos los órdenes de los án- 
geles, sobre toda la milicia del cielo y la excelsitud de 
ones las potestados (ef. El. 1, 21), Gfacias a esta 800: 
nomía de les obras divinas, dl edificio de nuestra sal. 
vación se lavanta sobre sólidos fundamentos” (279) 


2. Εἰ MISTERIO DE PENTECOSTES 


Era costumbre en el Imperio Romano que el “impe: 
rotor” o general victorioso en la batalla, entrase triunfal- 
mente en Roma llevando consigo a los cautivos ganados 
en la lucha, y repartiese luego regalos a sus soldados. Tras 
su campaña redentora, al subir el Señor a lo más alto de 
los cielos, llevó consigo cautiva a la que había sido la cau- 
lividad de Setanás, y repartló dones a sus fieles. ¿Cuáles 
fueron estas dones? Variados y numerosos, Pero el prin- 
cipal de ellos, el Don por excelencia fue el Espiritu Santo, 


(272) 158, 6, p. 369. 
(τοι mee, y. 306. 
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8 quien la secuencia de Pentecostés llama “Altissimi Do. 
num Del”. 


(mento un antecedente de esta fiesia, lo que le sirve para 
Spafirmer que el Evengeio es el cumplimiento de la vieja 
alianza: En efecto, cincuenta días después de la inmolí. 
sión del cordero, Dios entregó la Ley al pueblo judio. ya 
iborado del yugo egipcio (cf. Ex, 19,17 38). "Del mismo 
Tmado, después de la pasión del Señor y muerto el verda. 
ero Cordero de Dios, a los cincuenta días después de su 


For la que acabamos de ¡ser se ve que Sen León πὸ 
considera esta intervención del Espíritu Santo en la histo, 
ia e la salvación como si se tratase de algo absolviamen, 
fe Tuavo. La dación del Espiritu, el día-de Pentecostés no 
fue el principio del don divino sino Una cierta plenitud 
de, riemo. Los patriarcas y ls profeta, los sacerdotes y 
fados los santos que vivieron en los tiempos antiguos 
dosron Beneficiarios de la santificación del Espiritu Santa 
(276). La historia salvifica conoció pues una serie de de, 
Clones que ahora, en la plenitud de los Hlempos, encuentra 
0 momento culminante (277) 


(274) οι. sobre Pentecostís 1 (13) 4, po 310 
35) τρια, 

(38) δε, hom, autre Petemmetés ἃ {76) 3, p 20 

JE, En la Spore de San León cinta son ga fecha ὦ 


ae a de sens de BEA, 290 ga, Cua οἱ 
ae parciales, ela de eno faro pde de de 
Sin de que, sento Ta logras de μα eras o MOE 
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A. EL ESPIRITU SANTO EN LA TRINIDAD 


La fiesta de Pentecostés le ofrece a San León un θὰ: 
selente motivo para referirse al misterio de la Santisima 
Trinidad. Ya en diversas ocasiones había aludido a ete 
misterio insondable, pero quizás le resulte éste al momes. 
19 más oporluno para treter de él con detenimiento, ya 
que, al culminar el procesa salvífico, se percibe con ma. 
yor claridad la actuación de las tres Divinas Personas, el 
designio eterno del Padre, la empresa redentora del Hijo 
y la obra sanilficadora del Espiritu, 


Su espíritu contemplativo lo impele a considerar en 
primera instancia el misterio de la Santisimo Trlnidad tal 
cual es en sí mismo, desde el punto de vista "taológico”, 
antes que desde el prismo “económico”, es decir, de la 
economía de la salvación: 


“Cuando aplicamos la mirada de nuestta alma para 
Gomprander la dignidad de! Espiritu Santo. guardambids. 
de pensar algo en El qua difiere en excelencia del Pé. 
dre y del Hijo, pues la esencia do la Tnidad dla, 
coincida en iodo con su unidad. Pertenece alemamer. 
te al Padro engendrar a su Hijo, costerno a ΕἸ; βοποπδου 
Stemamente al Hijo ser engendrado intemporalmente per 
el Padre; pertencoe también al Espiritu Santo ser εἰ 
Esplritu del Padre y del Hijo. Estando excluida tado pro. 
groso en la existencia, ninguna persona hay que sea ah. 
terior, ninguna que sea postorior, La inmutable αἴνίπὶς 
dad do esta bienaventaraia “Trinidad es, en electo. Una 


Serimnimacióne» Moro. “aah el ayuno de reninoaos gal 
A ἐν ΟΣο τ 
Sa 53, Prvileado con generosa cbundencia Mando za OO 
ela de gunos que Hitos. inem Y Sa E, 


en su sustancia, sin división en su obrar, unánima, en su 
voluntad, la misma on su poder, igual en sy gloria” (278), 


Es admirable lo exaciitud teológico con que se expres 
sa San León cuando trata del misterio trinitarla. Tomada 
en su conjunto, s'gue diciendo, la Trinidad es un solo por 
der, una sola majestad, una sola sustancia, indistinta en 
su acción, inseparable en su amor, sin diferencia en su 
poder, toda al mismo tiempo llenánciolo todo y contenién- 
dolo tado (279) 


Consciente de la incfabilidad de us misterio que tan 
abrumadoramente nos excede, Sen León pide una y otra 
vez a sus fieles que cuando intenten pensar en el Padre, 
el Hijo: y el Espiritu Santo, alejen de su alma las formas 
de las cosas visibles y lo caducidad de las naturalezas so- 
metidas al desgaste del tiempo, rechacen la imagen de 
cuerpos ligados a lugares detorminados, retiren de su 
imaginación lo que se extiende en el espacio, lo que se 
límita con un término, lo que no cstá siempre entero en 
“olas les partes, y no tengan el atrevimiento de rehusar 
una de las persones lo que se afirma de otra (280). 


En una segunda instancia considera San León el as- 
pecto “económico” de la Trinidad) Tras afirmar que las ac- 
tividades hacia afuera son comunes a las tres Divinas Per- 
sonas, dice que legítimamente se atribuyen al Padre obras 
propias de Εἰ, así como al Hijo y al Ecpíritu Sento, que 
¿vienen a ser une disposición en orden a nuestra reden- 
ción, un designio pera nuestra salvación" (281). En el mis- 
mo Sermón usa una fórmula notable, casi imposible de 
raducir al castellano: “Uno os la persona del enviado, 
tra la del que envía, y ora la del que promete” (missi.., 
mittentis.., promittentis; el Espíritu Santo es “missus”, el 


dm CE ld. o 0, 3 
(μι) CE, hom. sobie Pentecostér 3 (71) 3, 1. 3 
ἄμ) mua. zp. δ! 
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Padre “mittens”, el Hijo es "pro-mittens”) (282), Y agre- 
9 


La misericordia de ln Trnidad se repartió asi la 
obra de nuestra rostauración: el Padre aceptó el Sark. 
fici, el Hijo lo ctreció, y el Espíritu Santo aportó δὶ fue- 
o (divisit slbi opus nostras roparalionia misericordia TrE- 
nitiis; ul Pater propitarctur, Filus propitare:, Spíritus 
sanctus Ignirat. Era menestar tanibién que los. que de. 
bian ser salvados roalizasen alguna cosa por alles mia 
mos y, volviendo 8u corazón hacia el Redentor, romple- 
sen con la tiranía del enomigo, ya qua, socún les pala 
bras del Apóstol, envió Dlos a nuestros corazones ol Ex 
piriuu do su Hijo, que grita: Abbal ¡Padel ¿Gal. 4, δ) 
Donde está el Espittu del Señor está la lsertad (2 Cer. 
3, 17), Y: Nadie puede decir “Josús es el Señor sino en 
el Espiritu Santo (1 Cor. 12, 3)" (283), 


También aquí, como renetidamente nos lo ha ido die 
ciendo al tratar de los otros misterios, recuerda San León 
ἴὰ necesidad de conacer y aceptar la verdadera doctrina, 
rechazando las herejíos cue la enfrentan, si es que se 
pretende celebrar “legítimamente” la fiesta de Pentecos. 

s. Entre los herejes que se oponen a la ortadoxla res- 
pecto al Espíritu Santo nombra a los macedonienos y a los 
maniqueos 


“Asi como detestamos a los arrianos, que ponen cier- 
ta distancia entre el Padre y el Hijo, asi también dotes" 


μὰ 2, >. 380. Exa 2% Delle el aepmón tercera sobe Τὰ 
πιήννε ὅν verdade Teompsnio de τιμία" ἀπαῖ: 
Ἔα León de la unidad UE deci sn das operaciones 
ρον des pon 
Qbra de muestra salvación y por Lasón La micorivordia de le TROL 
Εν EDO, da alcoba, Grito 
in olaaa iupereute zobro la, ciencia dales (párrelo 3) 
Bono ἔσρορος 


teca 18 ctereldaa Comparte os εν ras dos petaca en da 
pie Léon le and. Hormone 
dia ἢ, 


ἀδῆθοα do la ρος οἷν divina: ἐράτιεῖς 
ML va. Souees Chettienmes YE μι τὸ 
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mo, sino: que hablará lo que oyere y os comunicará las 
cosas venideras. El me glorificará, porque tomará de lo 
mio y 08 lo dará e conocer (Jo. 18, 12:14)" (287) 


Líreas más adelante explica San León lo que signifi 
ca aquella expresión de Jasús, cuando νἱπίονο ol Espíritu 
de verdad, os guiará hacla la verdad completa (Jo. 16, 19); 


"No se trataba do enseñar otra verdad ni de prod 
cer olra doctrina, sino que conwenia que fuese aumen- 
tada la capacidad de aquellos que Iban a ser Instrul 
dos (sed oportebat capacitatem eorum qui docebantur 
auger), y que sa mutiplicaso la firmeza de la caridad, 
que debería ahuyentar todo temor (cl. 1 Jo. 4, 18), y ΠΟ tes 
miese el furor de los perseguidores, Pues los Apóstoles, 
ina vez llenos y con más abundancia del Espiritu Santo, 
comenzarian a querer asta con más ardor y a podorio 
más eficazmente, pasendo del conocimiento de los pre- 
cepios a soportar efectivamente los tormentos (proticien= 
des 2 praocaptorum scientia ad tolerantiam passionum; 
para que, sin temer ante las tempostados, llegasen a ser 
Cepaces de conculcar, por 18 firmeza de la fe, las olas 
del siglo y las irrupciones del mundo (luclus saecull el 
elsuones mundi, y, despreciando la muene, levasen a 
ledas las naciones el Evangelio de la verdad" (289) 


C. EL ESPIRITU SANTO Y LA PREDICACION DE LA IGLESIA. 


Cuando en los comienzos de la naciente Iglesia el 
poder ommipolente vino en ayuda de los discipulos de 
Cristo, nos dice San León en frase densa, “toda la divint- 
dad del Padre y del Hijo, en presencia del Espiritu Santo, 
presidis” (289). El Espíritu, activamente presente en la 
Iglesia apostólica, constituyó la fuerza oporante de los 
cristianos. 


Su influjo se manifestó de manera notoria en la ines- 
perada elocuencia de los apóstoles. Luego que las len- 
a πδδοστοΠΤ 


tap Mom, sour el ayuno de Pentecotís y teporas de vera- 
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φύος de fuego se posaron sobre sus cabezas, de tímidas 
que eran para confesar su fe, comenzaron a hablar en 
lenguas extrañas, según que el Espíritu Santo les daba 
(Act. 24). Lo que asi comenta San León: 


¡Qué rápida es la palabra de la Sabiduría y, cuan- 
do el maestro es Dios qué pronto 86 aprende lo que te 
enseñal No 589 necesa traducción para comprender, 1] 
ejercicios para adquir el uso, ni tiempo pera estudiar 
sino que, soplando el Espirit de verdad donde ques 

(et Jo, 3, 8), las palabras que oran particulares a caca 
pueblo, vinlejon a sor comunes en la boca de la Iglesa 
ised spirento ubl voluit Spirit veritas, propriao singu 
larui gentlum vocus tactas sunt In Ectióslas ore com 
munes), Desde ese día sonó la trompeta de la predica: 
«ión evangélica: desde ese día la lluvia de los carismas, 
los rlos de bendiciones, regaran todo el desierlo y toda 
la tierra árida (ef. ls. 85, 6); pues, para renovar la tez 
de la tierra (ol. PS. 109, 30), el Espiritu de Dios se camia 
sobre la superlicia de las aguas (Gen. 1, 2, y, para dis 
par las antiguas tínictlas, brillaban los tugofes de ura 
rueva luz cuando por el esplendor 48 les lenguas cente- 
ilsantes nacía no Sólo la luminosa palabra del Señor (a. 
Ps. 19, 8) sino también la palabra inlamada que, para 
crear la inteligencia y consumir el pacado, tiene" el poder 
de iluminar y la fuerza do quemar tet eficacia Nluminandk, 
el vis inosset. urendiy" (290) 


Iluminar y quemar: tales son las dos tareas principa- 
les del Espiritu Sento. Iluminar las inteligencias condu- 
ciéndolas a “la verdad completa” y quemar los corazones 
llevándolos a la fidelidad hasta el holocaueto. Para signi- 
ficar ambos cosas se dio bajo la forma de lenguas de 
fuego. 


Sen León, exultante ante la grandeza del misterlo, 
nos invita, como de costumbre, al gozo espiritual que de. 
be imbuir toda auténtica celebración: 


'Que estos tastimonios, amadisimos, juntos con olas 
Imumerables que rosplandecen on las divinas palabras, 


(280) Hom. sobre Pentecostés 1 415) 2, pp. SOS! 
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suptema autoridad, nos inolten unánimemente a: venerar 
la fiesta de Pantocostós, alegrándonos an honor dl ES 

pirtu Santo, que santilca a toda la Jolesia Carólica y que 
Ínstruyo a toda alma espiritual (per quem omnis Ecolesla 
cstholica sanotiicatar, omnis anima rationalis imbultan. 
El es el Inspltador de la ta, el doctor de la ciencia, la 
fuente del amor, el sello do la castidad y al principlo de 
oda virtud (qui Inspieator fidel, doctor scientiae, Jona αἱ 

lectlonis, signaculum casttatis, at totlss est causa virtu- 
ds" (29%, 


Y en otro sermón: 


“Nosotros, amadísimos, que hemos recibido la gracia 
¿de la adopción por la rogencración en el Espiritu Santo 
en favor de la bienaventurada etermidad cel alma y del 
cuerpo, celebremos con un homenaje espiral y con uns 
pladosa alegría la samisima fiesta de esto día. Proclamo= 
mos con al blonaventurado apóstol Pablo que el Señor 
Jesucristo, subiendo ἃ les alturas, Πονό cautiva la cau 
vidad, roparió dones a los hombres, para que toda voz 
humana anuncio el Evangollo de Dice y toda longua con- 
lose que Jesucristo es Señor pare gloria de Dios Pa: 
dre (Fil. 2, 117" (292) 


Ga mua, 5, po 5: 


(2%) Flora. sobre. Pentecostés 2. (16) ὅν τι 3, 
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Esconzo, EL CULTO DE LOS SANTOS 


Junto al año litúrgico o “elrculo del año”, como lo 
llamaban los antiguos, se vensraba a la largo del año les 
figuras de algunos Sentos más destacados, lo que fua 
constituyendo poco a poco el llamado “ciclo santoral. 
“Ambos ciclos están, como dice San León, estrechamente re. 
laconados, ya que “en sus santos os Cristo quien es hon- 
rado y amado" (299). 


San León nos ha dejado 4 homilías sobre las fiestas 
de los Santos, 3 dedicadas a los Sentos Pedro y Pablo, y 
otra para la fiesta de San Lorenzo; asimismo, tn notable 
sarmón sobre las Bicnaventuranzas, que comenteremos en 
primer lugar. 


LAS 


IENAVENTURANZAS 


Las Bienaventuranzas no son sino el cádigo de la san- 
tidad cristiana, En un herrmosísimo texto, San León presen» 
ta la proclamación da las mismas en continuidad con la 
promulgación de la antigua alianza, sl bien-en Un plano 
infinitamente superior: 


Para trasladar jas cosas extemas a los remedios 
interiores y después de las curaciones de los cuerpos so 
obrase la salud de las almas, apartándoso de las turbas 
que lo redeaban, subis a una colina cerana y llamó 
a los apóstoles para informarlos de una doctrina más 
sublime desde la altura de [8 cótedia mística, signift 
¡cando con la cualidad del lugar y de la obra que se tra: 
toba de aquollo que ya habló a Moisás, con la diferen 
ela de que entonces <a hizo con una jusicia severa y 
añora con benigna clemencia... El que habó entonces ἃ 
Molees habló ahora a los apóstoles, y la mano. veloz del 


(293) Hom, sobre la Pasión del Seño* 10-190) δὲν 201, 
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Verbo que escribía plasmó los decretos dal Nuevo Tes- 
lamento en los corazones de los diso'pulos (el in orde. 
bus discipulorum velox scribentis Verbl manus πον! Tas= 
tamenti decreto condebal); pero no como entonces, rodea- 
do de una densa nubo, ni con los truenos y relámpagos, 
que atemorizanan 8l puenlo al acercarse al monte, sino 
con la manlfiesta tranquilidad dal que habla a los que 
le rodean, a fín de que por la benignidac de la gracia 
se anulaso la aspereza da la Ley y el espiritu de edop- 
ción suplantase al temor do la servidumbre" (294) 


El Santo analiza bienaventuranza por blenaventuran- 
za, Limitémoros a transcribir sus párrafos más salientes. 
Rofiércse en uno de ellos a la pobreza de espíritu: 


"Blanaventurados, dico. los pobres de espiiu, porque 
de ells es οἱ τοῖπο de los cielos μι. 5. 9, Do que cla. 
se de pobres habla la Verdad, tal vez pocría dudaras εἰ 
al dec Blensventurados los' pobres, ho añadiona. qué 
caldad de pobres se ha de entender y pareciese ser 
Suficiente para alcanzar el telmo de los cielos la sola 
indigencia Que muchos padecen, 9on grave y dura nece 
vidad, Mal Ν τα Entaveclaradon ls potros ἀν est: 
Ha muestra que el τῦῖπο de los cielos se Na de dar 
ἃ ls que fecomienda la hunidad del ama más que le 
Gscasez de fortuna. Has no. puede dudarss que el Bien 
de esta humidad lo consiguen más 'Aclmente los po. 
bros que los rico, ya que aquélos en su pobreza se ha- 
cen amigos de la: mansedumbre, y bios en su riauszo 
se tamillsrizan con la soberbia, Sin ombargo, an muchos 
ἴδον se encuenta la disposición de no Usar sus rique- 
zas para ensoberdocois, sino para las obtas da miso 
oral, y Sonaiceran θιϑπάσα, "ganancias 103” gastos 
cue hacen para alar ἰδ: miseria de la tigo ajeno, A 
fado majo y a toda caso de hombres so da pantcipación 
ss osta virud, pues pueden ser Igutlados ln el deseo 
lez que no lo son en la fortuna. Impora pace la dieran. 
da on la fortuna toners sl en los bienes espirituales 
e encuentran Igalas, Dichoso, pues, la pobreza que πὸ 
ὃὲ cauivada pot el amor de las oras temporales πὶ desea 
cocer an las riquezas de esto mundo, ano que amor 
<ona eniquecerze von los Bienes ceistales! 1299) 


(a) Hom. sobre las Diensventucanzas: (95) 1, ro. 069-00 
(098) σία, ἃ, po 260, 
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Bienaventurados los que tienen hambre y sod de 
justicia porque ellos serán hartos (MI. 5, 6). Rescatemos el 
hermoso comentario que haco de esta bienaventuranza: 


“Ninguna cosa corporal apotece esta hamure ni ni 
guna cosa terrena anhila asta sad, sino que ἀσσύα sac 
Se del bien de la jus y, oculla a la Mido 38 lodos, 
desea lnarss del mismo Dios ¿peo Domino aptal Implo) 
Dienosa la mente que amoieiona bata comida y δτὰο por 
csi babida, que πὸ a dossaría 5 πὸ Fublosa Ja gustado 
de su suevidad (Felix mena quae humo concupiecitelbum 
el 86 talam sesiuel potums quem vlquo. non expotoral 
si mil de alus suaviler gusizesol. Al escuchar E S8pI 
ἣν, preféico que lo ica: Guetad y vud sub cuguo 58 al 
Senor (Ps. 33,9), fecisió una βογείδῃ de 5 dulzura οὐ 
lostil_y se nfamó en amor del casto platon de mode 
que, abandonando tods las cose temperalos, amolk 
Son todo su afecto Comer y beber la usicia, y abraza 
la verdad del primer mandamiento, que «ico: Amarda al 
Señor, lu Dios, con todo tu corazón, con oda ly alma 
y con todas ua erzas (Dóul. δι δ) porquo amar la Jus 
dea no δὲ cia cosa que amar a Bios. Y, Puesto que 
al amor de Dios se una el cuidado del prúlmo, a olle 
desen o Justa τ πῆραν la nia de la mosvicora 
Y se dice: Blenaventendos los misoricordosos, porque 
bios será. misercordloso con ells (Mi δ. Y. Roconose 
oh erislano, la dignidad de tu sabiduria, y entonde 
cual ha de er lu conducta y a que premi eros lama. 
de, La misericordia quiero que beas mecicordioso, le 
Justela, que seas justa, a Mn de que en la cria apa 
rezos el Creador y en el ospejo del corazón fumano 
rosplandezca expresade por la Ímiación δ Imagen de 
Dies" 96) 


Transcrlbamos finalmente un fragmento de su comen 
τοῖο a las palabras del Señor: Bienaventurados los limpios 
de corazón, porque ellos verán a Dios (Mi. 5, 8) 


ran felicidad es aquella, amadísimos, a la cual se 
prepara tan gran pramio... ¿Qué felicidad εὐϊὰ ver ἃ Dios, 
ya que nl la mente puedo concabirlo ni expresarlo la bo: 
ca? Y esto se conseguirá cuando se transtorme la na 
turaleza humana, de modo qua entonces, 10 en espeje 


ase) abla, δ 
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hi en enigma, sino cara a cara, vea, como es, la dívi- 
mided, que ningún hombro ha podido ver jamás, y lo 
¿que nl el ojo vio, πὶ el oido oyS, n vino a la mento del 
hombre (1 Gar. 2, 9), lo obtendrá por el goza inefabia 
de la contemplación atoma, Con razón se promete asta 
bleraventuranza a la pureza, La vida manchada no podrá 
ver el esplendor de la luz verdadera. Huyan, pues, las 
nieblas de les vanidades terranas y sean purificados los 
les interiores de toda Inmundicia de iniquidad” (297). 


2. Εἰ APOSTOL SAN PEDRO 


Especial aprecio mostró San León por su ilustre ante- 
<esor en le sede romana, Con frecuencia lo recuerda en sus 
sermones, pero de una manera peculiar en les homilías 
con motivo de su fiesta. 


A. PEDRO, ROCA DE LA IGLESIA: 


En sus predicaciones sobre el Príncipe de los Após- 
teles recurre nuestro Santo con predilección a la prome- 
sa del Señor: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán con- 
tra ella (Mt, 16,18), promesa que sigulera a la confesión 
de Pedkc: Tú eres el Mesías, οἱ Hijo de Dios vivo (ibid. 16). 
Por haber sido el primero en afirmar la fe en la unión hi- 
postéática, Pedro debía ser el primero en la dignidad apos- 
tólica, el apóstol principal. La solidez de su fe sería θ6- 
rantía de la victoria de la Iglesia sobre οἱ paganismo, la 
herejía y los asaltos del demonio. La promesa de Cristo 
funda así la consistencia y solidez que la Iglesia obtiene 
en Pedro: 


ΑὙ yo te digo, esto es, como mi Padre to ha manifesta- 
4 ml divinidad, del mismo modo te manifiesto tu excelen- 
cla. Τὰ eres Pedro, esto es, siendo yo plecra inconmovi- 
bie, piedra angular, que hago uno ambas coses; sin om- 


Cao IAN 8. Ρ πῆς, 
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bargo; τῇ tamblán aras piedra, pues oslás consolidado 
con mi vinud, a fin de qua las cosas que me pert 
cen le sean comunes a ti por la participación qué te: 
nes conmigo" (298). νάνι ἀν... 


Pedro es pledra por ser vicario de Cristo, que es la 
pledra fundamental. Los dos constituyen par así decirlo 
Une sola piedra, o mejor, Pedro se hace pélreo por su pe: 
culier inserción en Cristo, El carácter fuerte y rocoso de 
la Iglesia es el presupuesto básico de su vocición a las 
alturas. 


'sobre esta tonialeza, alce el senor, exincars ΕἸ teme 
plo stemo y en la firmeza do esta fo se elevará la sur 
Blimádad de mi Iglesia para ser colocada en el cialo (et 
Ecclesiao. meae coelo inseronda sublimitas, in hujus fi 
dal firmitato consurgel)” (299; 


En uno de los sermones pronunciados con motivo. del 
aniversario de su consagración episcopal, vuelve nuestro 
Santo sobre el mismo tema, casi con idénticas palabras: 


venísbro esa folez, dico δὶ Señor. cansa οἱ 
emplo siémo, y la sublmidad de ni sisi, que legs 
rá Hasta el so, se levantará de la frmeza de esta ἴδ᾽ 
00, 


Se ve que ers ésta una idea muy arreigada en San 
León: “sólo porque la Iglesia se apoya sobre una roca es 
capez de aspirar a las alturas y 8 la perennidad. Lo que 
nuestro Santo llama “la firmeza de ¡a fe”, que caracteriza 
a Pedro, es la razón de su Impresionante solidez capaz de 
resistir sobre sí el formidable peso de la arquitectura ecle- 
sial. Son León aclara aún más su ponsomiento, trayendo ἃ 
colación ctra de las palabras que Jesús le dirigiera a San 
Pedro: Simón, Simón, Satanás to husca para ahecharte 


Com τοῖα. 5. Ρ 300 3 
a αρρ» Bom en el anlsesena Ce μὰ consta 


δῷ episcopal 4 
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como trigo; pero yo ho rogado por tl, para que no desta: 
llezca to fe, y 1Ó, una vez convertido, confirmes a tus her- 
manos, para que no entréls en tentación (Lc. 22, 31-32) 
Y comenta: 


“Era común a todos los apóstoles al peligro de la 
tentación del temor y necesitaban igualmente el axila 
de la protección divipa, pues el diablo a todos quería 
perseguir y perder. Sin embargo, el Señor cuida espe- 
Elalmente de Pedro y propiamente ruega por la le de 
Pedro, como ei el ostado futuro da los demás estuviese 
más seguro el la mente del principe no fuere vencida 
¡lemquam aliorum status cetior sit futurus, sí mans prin- 
lpls γιοῖο non. fuer). Así, pues, en Pedro se robusteca 
la tonaloza de todos, y de tal modo se ordena el aux 
lio de le gracia divina, que la firmeza que se confiere a 
Padro por Cristo se de a los demás spóstoles por Po= 
co” (301). 


B. LEON SE FUNDA EN PEDRO 


Pedro fue puesto por Cristo como fundamento de la 
Iglesia. Pero Pedro como hombre que era, algún día de 
bía morir, No era posible, sin embargo, que la lalesis, 
tras la desaparición física de su “piedra”, quedara sin 
tundamento hasta el fin de los siglos. Sobre esta argumen- 
tación se funda básicamente la necesidad de la sucesión 
en el primado. Así como siempre pordura Cristo, la Pie- 
dra invisible, de manera semejante siempre he de subsis- 
tir un svcesor de Podro, una piedra vielblo de toda la Igle- 
sia, Porque Cristo, como enseña San León, 


“aunque delegó en muchos pastores el culdado de sus 
talas, sin embargo no abandonó la custodia de su grey 
anada. De su principal y etera ayuda hemos recibida 
la fanaleza da la obra apostólica, y nunca deja su oficio. 
La establidad del fumtamento, sobre el cual está conse 
Wuida toda la Iglesia, no se debillla por la mole del tem- 
plo que sustenta, Pues es perpetua la solidez de aquella 
fe que fue alabada en el Príncipe de los Apóstoles. Y así 


σιν Hom. en la Mesta de San Pedro (08) 3, y, 900, 
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como permanoce lo que Pedro creyó δὴ Cisto, así tam- 
bién perdura lo que Cristo instituyó en Pedto (sicut por. 
manel quad In Christo Petrus crediéi, ita parmanet quoc 
in Petro Christus Insttulo” (302) 


Altamente delicadas son llas últimas palabras del tex 
lo recién citado. El diálogo entre Crisio y Pedro, al que an- 
tes aludíéramos, en que Peto le dijo a Cristo: “TO eres 
el Hijo de Dios vivo”, y Cristo le respondió: "Tú eres Pez 
do y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”, nunca se in- 
terrumpe a lo lergo de la historia. 


San León es perfectamente consciente de que está 
ndo la sede y sucesión de Pedro, llamado a continuar 
álogo de amor con Cristo que Iniciara su: antecesor, 
porque si. es cierto que “a todos los rectores de la Iglesia 
se impone la forma de Pedro" (303) cuánto más cuando 
se trata de su sucesor en la lalesia de Roma, Nuestro San- 
lo liene plena conciencia de la grandeza de su dignidad. 
Tras su primera homilía, el día de su consagración epís- 
copal como ebispa de Roma (304), cada año celebraría, el 
29 de septiembre, el aniversarlo de la mismo; los sermo- 
nes 2 a 5 han sido pronunciados en esa fecha (305), En 
uno de ellos leemos 


Se inserta en la razón de esta solemnidad no sólo 
la dignidad aposiólica, sino tamblán episcopal, del hea- 
tísimo Pedro, que no deja de presidir su propla sede y 
goza de un consorcio indefisionte on el Sacerdote, ator” 
o, Pues aquella solidez que recibió. da la Pladra Cristo, 
hecho él mismo piedra, la transmitió a sus sucesores, 
y donde se muestra alguna Hirmeza, ali aparece tam: 
bién la fortaleza del pastor ¿et ublcumgue aliquid ostendl: 
ur firmítatis, nan dubie apparel fortiludo pastoris)” (306) 


303 Ham, em al aniversario de su consagración episcopal 3, 
2 Sr, 5 υ 
(308) Hom. en la lesa de San Pedro (80) 2, Ῥ 86), 
205) Ct. pp. Sio=s0. 
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Por consiguiente, la obra de Pedro no ha terminado. 
ΑἹ ser llamado Piecira fundamental, al recibir las llaves del 
reino, al prometórsele que sería corroborada en el cielo 
la decisión de sus juicios, se muestra con suficiente clark 
dad el grado de su unión con Cristo, una unión fan es 
trecha que lo sobrevive en sus sucesores, Sen Pedro si- 
gue palpitando en San León 


“El ahora, con mayor plenitud y tuerza, realiza todas 
les cosas que le fueron encomendadas y" cumple 1otal- 
mente los oficios y cuidados que le fueren Impuestos 
por Aquel que le ha glorificado. Si algo. hacemos digna. 
mente y rectamente devratamos, 8ὶ elgo alcanzamos ἐς 
la misericordia de Dios por las disrias plegarias, es obra. 
y mérito de aquel en cuya seda vive Su poteslad y ἐς 
grande eu autoridad. Esto, amadígimos, lo obtuvo aque. 
lía contesión que, inspirada por Dios Padre en el cora: 
Ζόη del apóstol, sobrepasó las inciarias opiniones. de 
los hombres, y recibió la firmeza de la pietra, que por 
ningún impulso será conmovida, Pues en toda la Iglesia 
dice diariamente Pedro: Tú eres el Mesias, el Hijo de Dios 
vivo, y toda lengua que alaba al Señor sstá imbulda por 

magisterio de esta vez, Esta fe vence al diablo y tom. 
po las cadenas de sus cautivos. Esta le conduce dl cie. 
lo a los sacados del mundo, y las puertas del Infiormo 
πὸ pueden prevalecer contra olla. Ha sido. robustecida 
divinamente con tanta firmeza, que ni la maldad do los 
horejes podrá corromper Jamás ni la. pertidia de los pa. 
Sanos podrá superar" (307), 


La fiesta del 29 de junio se celebraba en todas las 
Iglesias locales del mundo cristiano, Roma debía conme- 
imorarla con un gozo especial. Porque si el oficio pastoral 
de Pedro, predica San León, se sigue realizando en todos 
los sitlos y en todos los lugares, como se ha de creer, 


“gosámo más se dignará concedar su ayuda a nosotros 
¿ue inmediatamente fulmos instruidos por dl, que estamos 
Junto al sagrado lecho de su sueño, donde descansa la 
misma camo con la que presidio?” (908), 


ar, Hom. en el antrersario de su consegración epiecopan 8, 3. 
po. cen, 
(30%) Ha, en Ja Testo de San Pedro (59) 3, 1 98. 


ΒΡ ΤῊΝ 


San León resplandece con toda la majestad, humilde 
Pero digna, de quien se sobe heredero de tan notable 
primado sobre la universal Iglesia. La grancoza de sus 
sermones, que hemos ido vislumbrando a la largo de 6%. 
tas páginas, no es sino la consecuencia del elevado con. 
esplo que tenía de su oficio pontifical y primacial. Ros 
Sulta pues natural verlo predicar esí en el día aniversario 
de su consagración episcopal: 


sta seda, sino también 
00 


Ὁ. PEDRO Y PABLO: FUNDAMENTOS DE LA 
ROMA CRISTIANA. 


Ya hemos dicho que la fiesta de San Pedro y San Pa- 
blo se festejaba unlversalmonte en la époce de San León, 
el 29 de junio, día aniversario de su mertiro, Pero espe: 
cialmente lo era en Roma, donde no permaneda ningún 
fiel que dejase de visitar las dos basicas de lea Apósto. 
les. For una caria de Sen Paulino de Nola a San Agus. 
fín sabemos que Sada año aquel Sento solía : a Roma 
pera la fiesta de los Apóstoles y que slempre encon. 
Iraba luna verdadora mul (10) Prodendo, el gon 
Poeta español de la a ἐνῶ, tras peregrinar a Roma 


Al) Hom. en el aniversario de mu consagración. eplacopal 8, 4. 
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εἰ oño 398, cantó en uno de sus poemas las alabanzas de 
“as Apóstoles, cuyas tumbas había visitado (311). Se ve 
que, además de los romanos, acudían a Roma, con πῖον 
tivo do dicha fiesta, mumerosos peregrinos. San León, 188- 
tigo de esta multitudinaria devoción, consideró deber su- 
yo el fernentarla més y más, como nos lo da a entender 
en uno de sus sermones alusivos: 


“Sin duda alguna, amadisimos, que δ᾽ mundo entero 
ome parto en las solermidados religiosas, y que una 
Hadad” fundada en una misma [5 exigo quo 86 celal 
En todas partes con jubllo común, lo que se realizó 
Bora a salvación de todos! Esto no Dbslame, la Mesa 
E hoy. además 86 quo se Πα hecho digna de ser cele 
Sada en toda ol olve de la terra, debe ser en nues. 
ia cludas dtjeo do ina venerción sepa, acom 
ada de una alegría particular de modo que all don: 
muntron tan gloriosamente los dos principles apóstoles 
Raya, en el día de su marino, mayor explosión de gozo' 
sa 


Bueno es alegrarnos en la conmemoración de todos 
los santos que nos han sido dados para ejemplo de pa 
lencia y confirmación de la fo, dirá en otro sermón, pero 
mayor gozo deben producimos estos padres, "8 los cua- 
les la gracia de Dios ha exaltado entre todos los miem- 
bros de la Iglesia, de modo que en el cuerpo cuya cabe: 
za es Cristo, ellos vienen a ser como la luz de los ojos 
(313). Por eso el Santo se ve inclinado a cantar la grande- 
za de ambos Apóstoles, Exalta sobre todo la figura de Pe- 
dro, sus milagros, sus carismes, su apostolado entre los 
pueblos de la circuncisión, su Fundación de la iglesia de 
Antioquía y, sobre tado, lo dico en forma de oración, 
porque “vienes a enarbolar sobre las murallas de Roma 
el trofeo de la cruz de Cristo, allí mismo donde los de- 


(sim Hom. τὰ la Mesta ὧν los Santos Apóstoles Pedro y Pablo 
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τον 158, 1, p. 987 
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cretos del clelo te han preparado el honor del poder y la 
gloria de la pasión” (314). 


San León es un espíritu aristocrálicomerte romano. 
Al igual que San Pablo, él hubiera podido exclamar con 
orgullo: “elvis romanus sur". Por eso se goza en destacar 
ante sus fieles el papel providencial que le tocá cumplir 
a Roma, Estaba en los planes ce Dios la existencia de un 
gran Imperio, el de la Roma pagana, que asociase en su 
seno a todos los pueblos del orbe, y que fuese luego 
convertido por Pedro. El texto no tiene desperdicio: 


“Para extender por todo εἰ mundo todos los efectos 
de gracia tan instable, proparó la divina Providencia δὶ 
imperio romano, que de tal modo extendió sus fronteras, 
que asoció a si las gentes de toda el orbo. Da Este mo: 
do halló la predicación general fácil acceso a todos los 
pueblos unidos por el régimen de una mima ciudad. 
Pero esta ciudad, desconociendo al atar de su Bnoum- 
bramiento, mientras dominaba en casi todas las naciones, 
serva a los eroras da todas, y creia haber alcanzado 
un gran nivel religioso, al no fechazar ninguna falsedad 
Ási, cuanto con más fuerza la tenía aherrcjada el dia. 
blo, lanto. más admirablemente la Niberió Cristo. 


Cuando los doce apóstoles se distribuyeron las partes 
del mundo para predicar el Evangelo, el beatisimo Pe 
dro, príncipe del orden apostólico, fue destinado a la 
capital del imperio romano, para que la luz ce la verdad 
tevelada para la salvación de todas las naciones, se di 
riamase más elicazmente desde la misma cabeza por to. 
do el cuero del mundo, Pues ¿de qué raza no habla 
entonces hombres en esta ciudad? ¿O qué pueblos po- 
dian ignorar lo que Roma aprendiese? Aqui había que. 
retutar las teorías de la falsa fllosolia, aquí desnacer 
las necedades do la sabiduría terrena, aquí destrulr la 
impiedad de todos los sacrilicios, aquí. donde con dr 
ligentísima superstición 56 había ido reuniendo todo 
cuanto habían inventado los diferentes erraras. 


A esta ciudad, 10, bestísimo apóstol Pedro, no temes 
venir con tu compañoro de gloria, el apóstol Pablo, ocu 
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el año 398, cantó en uno de sus poemas las alabanzas de 
los Apóstoles, cuyas tumbas habia visitado (311). Se ve 
que, además de los romanos, acudían a Roma, con mo- 
tivo de cicha fiesta, numerosos peregrinos. San León, 185- 
tigo de esta multitudinaria devoción, consideró deber su- 
yo el fomentarla más y más, como nos lo da: 8 entender 
en uno de sus sermones alusivos: 


“Sin duda alguna, amadisimos, que el mundo entero 
igma parte en las tolemnidados 'religlosas, y que una 
piedad fundada en une misma to exiga que se celebre 
en tedas partes. con Júbllo somún, lo que se realizó 
fara la salvación de todos, Esto no obrlante, la testa 
ÉS hoy, además de cue so ha hecho digna de ser cele- 
brada en todo el ore de la torra, debe ser en mues- 
ra ciudad abieto de una veneración espacial, acompa- 
ada de una alegria particular, de modo que alí donde 
murieron ten gloriosamenta los dos principales apóstoles, 
aya, en el día de su marilrio, mayor explosión de gozo" 
[ΡΣ 


Bueno es alegrarnos en la conmemoración de tados 
los santos que nos han sido dados para ejemplo de po 
ciencia y confirmación de la fe, dirá en otro sermán, pero 
mayor goza deben producimos estos padres, “a los cua- 
es la gracia de Dios ha exaltado entre todos los miem- 
bros de la Iglesia, de modo que en el cuerpo cuya cabe: 
25 es Cristo, ellos vienen a ser como la luz de los ojos” 
(313). Por eso el Sento se ve inclinado a cantar la grande- 
za de ambos Apóstoles. Exalta sobre todo la figura de Pe- 
éiro, sus milagros, sus carismas, 50 apostolado entre los 
pueblos de la circuncisión, su fundación de la Iglesia de 
Antioquía y, sobre todo, lo dice en forma de oración, 
porqua “vienes a enarbolar sobre las murallas de Roma 
el trofeo de la cruz de Cristo, allí miemo donde los de- 
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retos del cielo te han preparado el honor del poder y la 
lcria de la pasión” (314) 


San León es un espiitu arisiocráficamente romano. 
Al igual que San Pablo, él hublera podido exclamar con 
srgullo: “elvis romanus sum". Por eso se goza en destaca 
ante sus fleles el papel providencial que le tocó cumpli. 
a Roma. Estaba en los planes de Dios la existencia de Un 
ren Imperio, el de la Roma pagana, que asociase en su 
seno a todos los pueblos del orbe, y que fuese luego 
convertido por Pedro. El texto no tiene desperdil 


“Para extender por todo el mundo lodos los efectos 
de gracia tan inefable, preparó la divina Providencia el 
Imparlo romano, que de 1al modo extendió sus fronteras, 
que asoció a sí las gentes de todo el orbe. De este mo: 
do halló la predicación general fácil acceso a tados los 
pueblos unidas par el régimen de una misma cludad 
Pero esta ciudad, desconociendo al autor de su encum- 
biamionta, mientras dominaba en casi todas las naciones 
semia a los errores de todas, y creia haber alcanzado 
un gían nivel religioso al no toxhazar ninguna falsedad. 
Así, cuanto con más fuorza la tenia sherojada el dia 
blo, tanto, más admirablemente la libentá Grito. 


Cuando los dove apóstoles se distribuyeton las partes 
del mundo para prodicar el Evangelio, el bestísimo Pe- 
dro, principe del orden apostólico, fue destinada a la 
capital dol Imperio ramano, para que la luz de la verdad, 
revelada para la salvación de todas las naciones, se de. 
rrsmasa más eficazmente desde la misma cabeza" por ἴο- 
40 $: cuerpo dSr mundo. Pues ¿de que raza no haba 
nionces hombres an está cludad? ¿O que pueblos po- 
dían ignorar lo que Roma aprendieso? Aquí había que 
relutar las teorías de la talsa filosofia, aqui deshacor 
las necedades de la sabiduria tariana, Squí destruir la 
impledad de todos los sacrificios, squí, donde con di 
ligantisima superstición se habís ido rsuniendo todo 
cuanto habian inventaco los diferentes errores. 


A esta ciudad, td, beatisimo apóstol Pero, no tom 
venir con lu compañero 46 gloria, el apostol Pablo, oct 
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pado aún en organizar las otras Iglesias: 18 metes en es- 
la selva de bestias rugientes y caminas por esto acáa: 
no de turbulentos ablamos con más tranquilidad que so- 
bre el mar sosecedo ¡ol. m!. 14, 80), a 1, que en la σαν 
sa de Callás temblaste ame la criada dal sacerdote, ya 
no 16 arredra Roma, la safora del mundo. ¿Y por qué 
hablas de temer a los que has reclbido al encargo de 
amar?” (915), 


Si Roma es grande, más que a Rómulo y Remo se lo 
debe a estos segundos fundadores, los que la convirtieron 
en ciudad santa, los que le dieron Un nuevo imperlo es- 
piritual sobre todos las naciones 


Porque ellos son, sh Rama, los dos héroes que ht 
cleron resplandecer a lus ojos 'el Evangallo de Cristo, y 
por ellos, tú, que eras maestra dol ertor, te convertisto 
en discipula' de la verdad (quae eras magistra orroris, 
facta es discipula νοι), Ho ahí tus padros y tus vor. 
daderos pastores, los cuales, para introducirte en el τοῖ- 
ho celestial, supieron fundarla mucho mejor y más feliz- 
mente que les que so tomaron al trabajo de schar los 
primeros fundamentos de tus murallas, uno de los cua- 
les, acuel de quien procedo ol nombre que llevas, to 
manchó con la muerte de su hormaro. Ho ahí a 0503 
dos apóstoles que to alovaron a tal grado de gloria, que 
te has convertido en la nación santa, an el pueblo asco 
gido, en la ciudad sacerdotal y real y, por la cátedra 
Sagrada dol blonaventurado Pedro, en la capital del mun- 
do; de modo que la supremacia que ta viene de la reli. 
pión divina, se extiende más allá de lo cue jamás alcan- 
Zaste con tu dominación tertenal. Sin duda que con 
fia innumerables Vietorias robusteciste y extendisto tu 
imperio tanto sobre le tierra como por al mar. Sin env 
bargo, debas menes conquistas al arte de la guerra que 
súbaitos te ha procurado la paz cristiana” (816). 


3. LOS OTROS SANTOS 


En sus diversos sermones sobre los Santos Pedro y 
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Pablo, aprovecha San León pera exalier también ἃ otros 
santos. Especialmente a los mártires, que en Un comlen 
zo fueron los únicos santos que goearon de veneración 
y conmemoración litúrgicas. A propósito de ellos, dico Sm 
León a sus fieles que la Iglesia de Cristo πὸ puedo ser 
destruida por ningún género de crueldad. No se la di 
minuye por las persecuciones; antes. al contrario, se la 
acrecienta, la cosecha se hace más rica; cuando los granos 
que caen, mueren en el surco, renecen multiplicados, Pe: 
dro y Pablo inauguraron la era del martirio. en Romo, pri- 
meras semillas de eso sangrienta cosecha sobrenatural 
Tras astos dos gérmenes de la siega clivina, brotó un 
gran multilud de mértires que “émulos de los triunfos 
apostálicos, rodearon nuestra ciudad por todas partes can 
una multitud purpúrea y la coronaren con una dlademo 
compuesta de muchas piedras preciosas” (317). Las mu= 
rellas de Roma quedaron duplicados por esta nueva línea 
de defensa que son las tumbas de los mádires, que τὸς 
dean y abrazan la Cludad. ¿A quién sino e ellos atribal 
ría nuestro Santo la Nberación en tiempos de la invasión 
de Genscrico? 


Tanto aprecia San León el martirio que pareciera 
Identificar santidad con martirio. El mártir, dice en un 
sermón en honor de San Lorenzo, es como la suma de Ὁ- 
des los virtudes; si la perfección de δ justicia nace del 
amor a Dios y al prójimo, en ninguno se encuentra este 
amor con más excelencia que en el santo mártir, que está 
ten próximo a Cristo por la irltación de la caridad llevado 
hasta el extremo de la pasión (318). Canta especialmente 
los locres del mártir Lorenzo, el sento diéseno tan amado 
del pueblo romano, cuya fiesta se celebraba el 10 de agos- 
to: 


“En este género excalantísima de doctrina brila con 
gloriosa dignidad el bienaventurado mártir Lorenzo, cuya 
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(9101 CL mom. or la 2ovta de Si Lorenzo (85) ὅν po ὅδε; 


321 


pasión celebramos hoy:. destinado no slo al sagrado 
miiseio, so lamen ἃ la adnimetración sel ἐδ. de 
la Iglesia. Presenióso esto hombre Lel perseguidor] ἀν 
de de iuezas y evenigo de la veas, hrnado cono de 
ces antorchas encendidas: su avarcia pea, arrebatar ἃ 
aroneo sl oro de le Igesla y δὺ implecad para arre. 
batarle a Cristo. Ls οἱ ον 


Al ensañaro, oh perseguidor, en esta πιῶη!ν, to has 
puesto a eu senicio. consiguiendo. añadife una fuera 
Estona por cada supicio., Llenémonos. por lo. mismo, 
anacisimos, de gozo espiñtual. Y en la Dienaventurada 
muero de Este néros glorliquemos al Señor, que es ad. 
misolo en δα sanlo y Παρ. de en elos, 414 0. τοὶ 
secorro y el ejemplo. Ha. hecho respiandecer su clara 
δε ὑπο ὧι ata conti del amo al dispurar ques desd 
al Oriente al Occidente, brlen los flgoras del dico. 
ado, y que asi como 86 Jerusalén ustre por Esteban, 
lo sea igualmente Mona por Lorenzo” (018 
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APENDICE 


CARTA A FLAVIANO, OBISPO DE 
CONSTANTINOPLA 


A lo largo de este libro ha quedado patente 
gue el misterio de la unión hipcstática fue al 
misterio cantal δὴ el pensamiento de San León 
Magro, No sólo en el San León polemista con- 
tra los diversos herejes que diluian Ὁ. net 
ban dicho misterio, sine también en el San 
León espiritual, contemplativo dol Verbo en 
carnado, 


Creamos que esta esplendorosa carta, el “To- 
mus ad Flavanum", de cuyos aspactos histári- 
85 homos tratado ya auticientemnte en la la 
tioducción del presente libro, carta pletórica 
de lírica belleza y de precisión dogmálica, 
constituye un verdadero broche de oro. 


Transcribimos la traducción publicada en la 
Revista MISAEL 11 (1976) 107-115, Su versién 
original se encuentra en PL 54, 755-782. 


1. La ignorancia y la presunción impulsaron 
a Eutiques al error 


Sélo al leer: tus amebles cartas, cuyo envío tan tar 
dio nos ha sorprendido, y examinando la actueción de les 
obispos, hemos advertido que un grave peligro se había 
producida entre vosotros para la integridad de la fe; lo 
que antes porecia oscuro, al presenta lo vemos con cla- 
ridad. Ahora entendemos cómo el que crefemos digno de 
su sacerdocio, se ha mostrado imprudente e ignorante 
hasta el exceso, como si pensando en ὁ] hublera dicho el 
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profeta: No quito Instruitse pera obrar blen; en su lecho 
maquinó la maldad (Ps. 34, 4-5). Porque ¿qué puede ser 
más inicuo que aferrarse a la Ímpiedad y no ceder εἰ. 
quicra ante los más sabios y doctos? 


Caen en este grado de insensatez aquellos que cuan» 
do encuentran algún punto oscuro en el conocimiento de 
la verdad, no recurren ni a los palabras de los profetas, 
mi 8 les cartas de los apóstoles, ni a la autoridad de los 
evongellos, sino sólo a si mismos. Se convierten, asi, en 
rmaesitos del error, por no haber querido ser discípulos de 
la verdad (et ideo megistri erroris existunt, quia veritais 
dliscipoli non fuere). ¿Qué conocimientos puede haber ex. 
traido de las sagradas páginas del Nuevo y del Antiguo 
Tostamento, aquel que ri siquiera comprendió el comen. 
20 del miso Simbolo, y que, viejo como es, no entien: 
de sún ol sentido de les palabras que repien los cate. 
cúmenos de todo el mundo? 


2. Eutiques y el testimonio de la Sagrada Escritura 


S ignoraba lo que debía creer acerca de la encar 
nación del Verbo de Dios, y no quería investigar en el 
vasto campo de las Sagradas Escrituras pera merecer la 
luz de la inteligencia, hublera al menos escuchaco con 
un poso de arención aquella común e indivisible conte. 
sión que profesa la totalidad de los fieles: creo en Dios 
Padre omnipotente, y en su Hijo Único Jesucristo nuestro 
Señor, que nació dol Eopíritu Santo y de Maria Virgen. 


Esas tres afirmaciones bastan para destruir las mas 
quinaciones de casi todos los herejes. Pues cuando se cros 
que Dios es omnipotente y Padre, se demuestra que el 
Hito es cosempiterno con Él, en nada diferente del Padre, 
porque Dios de Dios, omnipatente de omnipotente, cos: 
lerno nacido ciel eterno, no posterior en el tiempo, ni In. 
ferior en poder, no diferente en gloria, ni distinto on 
esencia; asimismo que el Unigénito semplterno del sem. 
piterno Pace nació del Espíritu Santo y de María Virgen. 
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Este nacimiento temporal: en nada: disminuye" aquel 
nacimiento divino y sempiterno. De nada abdicó sino que 
sa consagró. por entero a rescatar 8] hombre que habla 
sida engañado, pora vencer a la muerte, y destruir con 
su poder al demonio, que tenia el imperio de la muerte, 
Por clerto que no hubiéramos podido derrctar al aujor del 
Pecado y de la muerte, sí Cristo —a quien ni el pecado 
pudo contaminar, ni la muerte retener— no hubiera atv. 
nido nuestra naturaleza y la hubiera hecho suya. Pues ἐν 
concebido del Espíritu Santo en el seno de la Madre Vir. 
gen, la cual lo dío a luz salva su virginidad, de la misria 
manera que, salva su virginidac, la había concebido, 


Pero si de este purísimo manantial de la Te cristia: 
a no pudo Eutiques obtener para sí un conocimiento sin. 
sero, por haber entenebrecido con su propia obeecación 
el esplendor de la verdad, hubiérase al menos sometido 
a la doctrina del Evangelio. Y diciendo con Mateo: Genoa: 
logía de Josucristo, hijo de David, hijo de Alraharn (Mt 
1, 1), se hubiese Instruido con la predicación de los epós: 
toles. Y leyendo en la epístola a los Romanos: Pablo, aler. 
va de Cristo Jesús, apóstol por vocación, escogido para sl 
Evangelio de Dios, que por medio de sus profetas hal 
ya prometido en las Escrituras Sagradas, acerca de su 
jo, nacido del linaje de David según la carne (Rom. 1, 1-9), 
hubiese dedicado su solicitud a las páginas de los profe: 
las. Y encontrando en clias la promesa que Dios le hizo a 
Abreham: Serán bendecidas en ti todas las famillas de la 
flerra (Gen. 12, 3 y 22, 18), pera que πὸ dudara de la 
propiedad de su orlgen, hubiera seguido al Apóstol que 
dlice: Los promesas fueron dadas a Abraham y a 2u des 
cendencia, No dice: y descendientes, como a muchos, sl 
ho como a una. Y a tu descendiente, que es Cristo (Cal. 
3, 16). Hubiera también escuchado en su interior la pre- 
dlcación de Isaias: He aquí que una Virgen concobirá y 
dará a luz un hijo y se le pondrá por nambre Emmonus 
que quiere decir Dios con nosotros (Is. 7, 14; ME ἢ, 291 
Y del mismo profeta hubiera leído fielmente estos pale. 
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bras: Nos ha nacido un niño, nos ha sido dado un hijo 
que tiene sohre sus hombros la soberanía, Y será llama- 
de Angel del gran conejo, Admirable, Covsejero, Dios 
fuerto, Príncipe εἰς la pax, Padre del futuro siglo (Is. 9, 
δ. 

Ni hablando engañssamente, hubiera Euiques fi 
mado que el Verbo de fal suerte se hizo carne, que al 
aer Clio engendrado en εἰ seno dela Vigen, lo que her 
bría tomado fue la forma de hombre pero no la realica 
del cuerpo materno, ¿No era acoso que al ler las pos 
Inbres que el ángel dijo a lo bienaventureda sie 
pre virgen: El Espiritu Santo vendrá sobre Y 
del Ahísimo to cubrirá con su sombra, y por 
engendrado sorá santo será llamado Ho de Dios Lc 
35) pensó que nuestro Señor Jesucristo no tenía nuestra 
naturaleza? Como si aquel que la Virgen concibió fuera 
de tal modo obra divine que su carne no fuese de la mis» 
ma naturaleza de quien lo concibió. 


Aquella generación singularmente admirable y adrml- 
rablemente eguler (engulertr mirsblls, or mais 
singular) no debe ser entendida como s| lá novedad de 
dicha procreación hubiera anulado las propiedades de la 
naturaleza humana, Porque si bien es cierto que la Virgen 
fue hecho fecunda por el Esplrt Santo, no lo es menos 
gue su cuerpo día a luz otro cuerpo, La Sabiduria ecif 
có para sí un casa (dt. Prov. 9, 1): el Verbo ss hizo come 
y pstleó entre nosoios (lo. 1,14) es ἀρεῖ; el Verbo ha: 
bitó en esta carne que asumió del hombre y que anime 
con el hálito de la vida racional 


3. Elplan de Dios acerca de la Encarnación del Verbo 


ie olra natura 

Salvs, pues, las propiedades de una y 
encia, y ola persona, la 
leza y sustancia, y unidos ambas en una ss : 
humildad fue asomida, por la mejora, 1 debilidad por 
la fertlezs, la mortalidad por la eernided y, para pasar 
las deudas de nuestre reza, la naturaleza Inaccesible al 
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sufrimiento se unió a una naturaleza capaz de sufrir, de 
modo que, como convenía para nuestra salvación, el Uni 
co y el mismo mediador de Dios. y de los hombres, el 
hombre Jesucristo, puciera morir en su naturaleza huma: 
na permaneciendo inmortal en su naturaleza divine, 


Así el verdadero Dios tomó, al nacer, la naturaleza 
Perfeciamente Íntegra de un verdadero hombre, de tal 
modo que tado El está en lo suyo, y todo ΕἸ está en lo 
nuestro (tolus in suis, totus in nostris). Llamamos “nues. 
tro” a lo que el Creador puso en nosotros desde el co. 
miento, y lo que asumió para reparar, Pues de aquello 
gue el engañador inspiró y el hombre engañado admitió 
no hay vestigio alguno en el Salvador. Y no por haberse 
sometido solidariamente a las debilidades humanas, se hi 
30 por ello partícipe de nuestros delitos, Asurnió la con. 
dición de siervo sin la mancha del pecado, fortaleciendo 
lo humano sin debilitar lo divino (humana augens, divina 
hon minuens); pues aquel anonadamiento por el cual el 
[nvisible se mostró visible, y el Creador y Señor de tados 
les casas quiso ser Uno de los mortales, fue una condes: 
Cencencia de su misericerd, no un abandono de sy po. 
ger (nclinatio Fuit: miserationis, non defedio potestals) 
Y de este modo el que hizo al hombre sin dejar su ton 
dlición divina, él mismo se hizo hombre tomando la con. 
sición de slarvo, Ambas naturalezas mantienon 3us pro. 
Pledades sin detrimento, y así como la condición de Dios. 
ho anula su condición de siervo, asi la condición de siorsa 
no disminuye su condición de Dios, 


El diablo se gloriaba de que el hombre, engañado 
Por sus fraudes, se hubiera visto privado de los dones di. 
vinos, y despojado del don de la inmortalidad hubiese 
quedado sometido a la dura sentencia de la muerte; con 
la complicidad de Adán transgresor había encontrado cier. 
lo consuelo para sus males. Se gloriaba asimismo de que 
Dios, por las exigencias de su justicia, hubiese tenido que 
mudar su designio sobre el hombre, al que había crerco 
en tanta "mobleza. Necesllábase, pues, un ordenamiento 


mo 


de τὺ designio, según el cual Dios, que es inmuteble, y 
cuya volontad no puede presendir de su benignidad, 
completera la primera disposición de su pledad hacia no- 
sotros con un misterio más recóndito; y de esta manera 
el hombre, arrastrado a la culpa por la astucia de la lia- 
bólica iniquidad, no perecese contrariando el plan de 
Dios, 


4. Las propiedades de ambas naturalezas 


Así, pues, el Hijo de Dios, descendiendo dej trono 
celeste, penetró en este bajo mundo, sunque sin apartar 
se de la gloria del Padre, engendrado para :un nuevo or- 
den de cosas por medio de un nuevo necimiento. Engen- 
drado, digo, para un nueva orden de cosas ya que, invi- 
sible por su nuluraleza, se hizo visiole asumiendo la nues- 
tra; incomprehensible, quiso ser comprehendido; existien» 
do desde toda la elernidad, comenzó a existir en el tiem- 
pos Señor del universo, tomó 'a condición de siervo, cu 
briendo con un velo lo inmenso de su majestad fobumbra- 
ta majestatis suae immensllate); Dios impasible, no rehu- 
só ser hombre pasible; inmortal, se sometió a la ley de 
la muerte. Y fue engendrado por un nuevo nacimiento, 
porque la intacta virginidad de María no conoció la con- 
cupiscencla y proporcionó la materia corporal. Nuestro Se- 
hor recibió de su madre la narureleza, no la culpa, y aun- 
eue su nacimiento fue milagroso por habar sido engen- 
rado del seno de una virgen, no por eso la naturaleza de 
nuestro Señor Jesucristo es distinta de la nuestra, 


El que es verdadero Dios es también verdadero hom- 
bre, y no hay falsedad alguno en esta unidad, al coexis- 
sir la pequeñez del hombre con la excelsilud de Dios. 
Pues asi como Dlos no se muda por la misericordia, así 
tampoco el hombre se anula por la dignidad: Cada una 
de las dos formas hace lo propio en comunión con la otra, 
es decir, el Verbo obra lo que es proplo del Verbo y el 
cuerpo realiza lo que es proplo del cuerpo. El Verbo re- 
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fulge en los mllagros, el cuerpo sucumbe baja Jay Injy 
rias. Y así como el Verbo no pierde la 'gualday dy y glo 
ría patera, osí tampoco el cuerpo abandona IN malo 
de nuestro linaje, ho 
Una y el mismo es, no temamos repetirio . verdadora 
mente Hijo de Dios y verdaderamente hilo da hamiy 
Dlos porque: en el principio era el Verbo y al Vespa, 
taba jurto a Dios, y el Verbo era Dios (Jo. 1-1), μας 
porque: el Verho se hizo carne y hablió entire. nosotros 
(bid. 14). Dios porque; por Él fueron hochas tadas Jas τὸν 
as y sin ΕἸ παρ se hizo (ibid, 9); hombre por que? metido 
de mujer, nacido bajo la Ley (Cal. , 4). El nocipiemo Y 
la carna es la manifestación de la naturaleza Fumaroy ul 
parto de una virgen es la señal del poder divine. La pe 
Fencia dal niño: se manifiesta en la humildad ἧς la cuna 
(ch Le. 2, 7), la grandeza cel Alíísimo es proclamada por 
las yoces de los ángeles (εξ. Lo, 2, 13), Aquel y quier «| 
impío Heras había querido matar (cf. MI. 2. δ, entre 
5 ἰα a ¡emo todos los hombres; pero asa] 2 quien 
los magos humildemente se alegran de adorar. es y 
for de tado. E » bd 


Cuando Jesús due a recibir el bautismo da manos de 
Juan, su precursor, pera que no Guedara e 
Divinidad había cubierto con el velo de la 
cel cal la voz del Pacto que cia: Esto es 
, en quien mo complazas (Mi, 9, 17). 0 δάμεν ΦΉΣ 
la astucia diabólica lo tienta como hombre, o 
quien los ángeles lo asisten y sirven como a Diog (, 
4, 1-11). Tener hambre, sentir sed) fatigorss y Joa UN 
cosa evidentemente humana, Pero alimentar a Snoop 
hombres con cinco pones (ct.Jo, 6, 10), ofrece” gana ya 
a la sarnaritano (cf. Jo. 4, 10) para que el que ala pa 
ba ya nunca tenga sed, cominar sobre la SUpertere Ye 
mar con pie firme ( MI. 14, 28) y, al entes la 
lempestad, humiller la arrogancia ce las olos (€, Lo δ 
24), cosa es sin duda divina ἱ 


τῳ lo que le 
Carne, se oyé 
Má Hijo ama: 
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Asimismo, pera citar tan sólo algún ejemplo, no es 
propio de la misma naturaleza llorar de compasión por 
la muorte de un amigo (cf. Jo, 11, 35) y resucitar al mismo 
amigo con el poder de su palebra del sepulcro en que 
reposaba desde hacía cuatro dias (ibicl 48), o yacer col 
gado an la cruz y, convirtiendo el día en noche, hacer 
temblar todos los elementos; o ser traspasado por los cla- 
vos y abrir las puertas del Paraíso. a la fe del ladrón (cf. 
τς, 23, 43). Como tampoco es proplo de la misma natura- 
leza decir: Yo y el Padre somos uno (Jo. 10, 30) y decir: 
El Padre es mayor que yo (Jo. 14, 28). Pues aunque Cris 
to hombre y Cristo Dios sea una sola persona, sin embar 
go uno es el origen de la común ignominia, y otro el de 
la gloria común. Por nuestra causa poses Él uns human> 
dad según la cual es menor al Padre, pero por el Padre 
posee Él una elvinidad que lo iguala al mismo Pacte. 


5. Realidad de la cara de Cristo 


Para darnos a entencor la unidad de persons en am- 
bas naturalezas, se nos dice que el Hijo del hombre, al 
asumir el Hijo de Dios la came de la Virgan, descendió 
del cielo. Y asimismo se dice que el Hijo de Dios fue cru- 
cificado y sepultado, aun cuando ello no acseció en la 
misma Divinidad, per la que el Unigónito es cocterno y 
consustancial al Padre, sino en la debilidad cs la natura. 
leza: humana. Por eso todos confesamos en οἱ Símbolo 
que el Hijo Unigánito de Dias fue crucificado y «npultado, 
según aquello del Apóstol: Pues sl lo hubieran conocido, 
nunca hubiesen crucificado al Señor de la gloria (1 Car. 
2, 8), 


El mismo Señor y Salvador nuestro, queriendo edu» 
car mediante preguntas la fe de sus discípulos, les interro- 
36: ¿Quién dican los hombres quo os el hijo del hombre? 
(Mt. 18, 13), Y como ellos les refiriesen las diversas api 
πίονος de los demás, volvlá a preguntar: Y vosotros, 
¿quién deds que soy yo? (ibid, 15). Yo, que soy el hijo 
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del hombre, y al que veis en mi condición de siervo y en 
la realidad de mi came, ¿quién decís que soy? Entonces 
el bienaventurado Pedro, divinamente inspirado, hizo. es- 
la confesión que sería provechosa para todas loz macio. 
nes: Tú eres el Cristo, el Hijo do Dios vivo (ibid. 16). No 
sin razón el Señor llamó bienaventurado a aquel que ha- 
biendo recibido de esta piedra principal, quo es Cristo, no 
sólo la solidez de su poder sino hasta su mismo nombre, 
por revelación del Padre lo confesó como Hijo de Dios 
y como Cristo. Porque si hublera confesado uno de esos 
datos sin el otro no hubiese aprovechado pare la salva: 
ción: Igualmente peligrosa hubiera sido creer que el Senor 
Jesucristo era tan sólo Dios sin ser hombre, o sólo hombre 
sin ser Dios. 


El Señor, después de su resurrección —la cual fue 
cierlamente de su verdadero cuerpo, porque no resucitó 
Siro cuerpo sino el mismo que había sido crucificado y 
muerlo— ¿qué otra cosa hizo durante sus cuarente días 
de permanencia en la tierra sino purificar de toda oscyr 
dad la integridad de nuestra fe? Por eso hablaba con 
sus discípulos, convivía y comía con ellos (cf. Act. 1, 4), e 
incluso permilía que lo palpasen cuidadosamente aque: 
llos que no acababan de salir de la duda, pero al mismo 
tlempo entraba en la casa donde estaban los discípulos 
aun estando las puertas cerradas, les daba el Espíritu San 
to soplando sobre ellos (cf. Jo, 20, 22) y, comunicándales 
la luz de le Inteligencia, les abría los secretos de las San. 
tes Escrituresz y una vez más les mostraba la herida del 
costado (ibid. las llegas de los clavos y todas las sen 
les de la reciente pasión: Mirad mie manos y mis pios 
—les decia, soy yo mismo. Palpadme y ved que un 
espíritu no tione carne y huesos como vels que yo tengo 
(Le. 24, 39). Quería con ello hacerles comprender que tan- 
do las propiedades de la naturaleza divina como los de 
le naturaleza humana permanecían en El; quería que, sin 
identificar el Verbo con la came, confesáramos que el 
Hijo Unica de Dios era Verbo y era también carre, 


MS 


Es esta una verdad de nuestra fe que Eutiques pas 
rece ignorar del tado, no queriendo reconocer en el Hijo 
de Dios nuestra naturaleza, ni en la humildad de su muer- 
te, ni en la gloria de su resurrección. No parece tenor 
aquella sentencia del bienaventurado apóstol y evengelis- 
ta Juan: Todo aquel que confiesa que Jesucristo ha vent» 
do en carne es de Dios; y todo aquel que disuelve a Je. 
sús, no viene de Dios, sino que es anticristo (1 Jo. 4, 2.8). 
¿Qué significa disolver a Jesús, sino separar de Él la na: 
turaleza humana y vaciar con desvergonzada ficción el 
único misterlo por- εἰ cual. hemos sido salvados? 


No viendo claro la neturaleza del cuerpo de Cristo, 
necesarlamente y con la misma obeecación dirá insensa 
feces cuenco trate de sy pasión. Pues si no considera falsa 
la cruz del Señor ni duda de que haya sido verdadero el 
suplicio aceptado por la salvación del mundo, ya que cree 
que su muerte fue real, reconozca también la realidad de 
su cuerpo; no niegue la humenided del cuerpo cuye pa: 
<bilidad reconoco, porque la negación de la cerne ver 
dadera implica también la negación de la paslón corpo: 
ral. Si acepta la fe cristiana y no aparta su oido de la 
predicación del Evengello, considere cuál fue la naturale- 
za que traspasada por los clavos colgó del madero de la 
cruz, y cuando el soldado abrió su costado con la lanza 
entienda de ciónde fluyó la sangre y el agua, para que la 
Iglesia de Dias fuera regenerada por ese baño y por esa 
bebide (ot aporto per milítis lanesem latere <rucflxi, ins 
telligat unde sanguis et aqua fluxerit, ut Ecclesia Dei et 
lavacro rigeretur et poculo). Escuche cómo el bienaventu- 
rado apóstol Pedro enseña que la santificación del Espl- 
ritu se hace por la aspersión de la sangre de Cristo. Ni 
lea de corrido las palabras cel mismo apóstol: sabiendo 
que habéis sido rescatados de vuestro vano. vivir según 
la tradición de vuestros padres, no con algo caduco, oro 
e plato, sino con la preciosa sangre de Jezucrito, Como 
sordero sin tacha y sin mendlla (1 P. 1, 18-19) Ni re- 
sista al testimonio del blenaventurado apóstol Juan que 
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dice: La sangre do Jesús, Hijo de Dios, nos purifica de 
odo pecado (1 Jo, 1, 7). Y también: Esta es la victoria que 
venció al mundo, nuestra fe (1 Jo, 5, 4). Y ¿quién es el 
que vence al mundo sino el que cree que Jesús es el HI 
de Dios? Este es el que vino por el agua y por la san- 
gre, Josuaisto; no solamenta en el agua, sino on el agua 
y en la sangre. Y el Espíritu es el que de testimonlo, par: 
que el Espíritu es la verdad. Pues tres son los que dan 
testimonio: el Espíritu, el agua y la sangre, y los tres son 
uno (ibid. 5-8). O sea que el Espíritu de la santificación, 
la sangre de la redención y el agua del bautismo, slendo 
tres son uno y permanecen tales, y ninguno ce los tres 
se separa de esta unidad, La Iglesia Católica vive y pro: 
gresa en la fe de que en Cristo Jesús la humanidad no es- 
tá sin la verdadera Divinidad, ni la Divinidad sla la ver 
dadera humanidad. 


$. Conclusión 


Cuando Eutiques, respondiendo a vuestras pregun= 
las, os dijo: "Confieso que nuestro Señor antes de la unión 
Tuvo dos naturalezas, pero después de la unión no con- 
Tíeso en él sino una sola naturaleza”, me sorprendo que 
una afirmación tan absurda y perversa no haya sido cen 
Surada por los jueces, y que óslos hayan dejado pasar esas 
palabras Insensatas y blasfemes, como si no hubiese en 
ellas nada escandaloso; tan impío es decir que el Hijo Uni- 
génito de Dios antes de la encarnación tuvo des natura. 
lezas como sostoner que una vez hecho carne no tiene 
sino una, 


Para que a Eutiques no se le ocurra pensar que su 
afirmación es correcta o al menos tolerable por el sim 
ple hecho de que no ha sido refutado por ninguna sen: 
“encia vuestra, esperamos erdientemente de lu diligente 
solichud, quericlisimo hermano, que si por inspiración de 
la misericordia de Dios la causa llega a un término solis 
factorio, tamblón este hombre ignorante quede purifica. 
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do de la peste imprudente de su opinión: Es cierto que 
éste, como ilustra el curso de los acontecimientos, había 
somenzado folizmente a apartarse de su manera de pen: 
sar cuando, puesto en aprietos por vuestra sentencia. τὸς 
conoció afirmar lo que antes no había afirmado y acep. 
¡ar aquella fe a la que antes había sido extraño. Sin em 
bargo como no hubiese querido prestar su consentimiento 
Para anstematizar el dogma impio, entendisieis que él 
Permanece en su perfldia y era digno de ser condenado. 


Pero si Eutigues muestra un sincero y saludable arre- 
pentimalento, reconociendo, aunque terdiamente, con ουόης 
ta rectitud procedió la autoridad episcopal, o sl ofrece μίο. 
na satisfacción condenando de viva voz y por escrito sus 
Propias errores, la indulgencia hacia. el arrepentido, por 
grende que sea, no será reprensible, Porque nuestro Se. 
Por, verdadero y buen Pastor, que expuso su vida por 
sus ovejas (Jo. 10, 11), y que vino e salvar las almas de 
los hombres, no a perderlas (ef. Le. 9, 55-56), quiere que 
dle tol manera seamos imllacores de su piedad, que la jus: 
ticio corrija a los que pecan, pero la misericordia mo re. 
shace a los que se convierton, Al fin y al cabo la fo ver. 
dadera nunca será mejor defendida gue cuando el error 
es también condenado por sus propios adeptos, 


Para que pladosa y fielmente demos fin a esta causa, 
enviamos eh representación nuestra a nuestros hermanos. 
el obispo Julio y el presbítero Renato, del Hulo do San 
Clemente, y tembién a mi hi, el diácono Hileio. A los 
cuales ogregamos 8 Duicicio, nuestra notario, cl cuya ἧς 
tenemos censtanxia, confiendo que no feltará el auxilio de 
vino pera que, condenada la moldad de su opinión, se 
salve el que hebía errado. 


Dios te conserve incólume, queridísimo hermano: Da- 


da en los idus de junio, siendo cónsules Asturio y Proré 
genes, hombres ilustres. 
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